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«su derecho de establecer los reyes , i m p o r t a q u e el P a p a y la ciu-
«dad r o m a n a con el consejo de sus señores e l i jan un pr ínc ipe que 
«sea d igno de la soberan ía por su p r u d e n c i a y buena conduc ta : re-
acue rdan además q u e el imper io no es sino un feudo de la ciudad 
« e t e r n a 1 . I n s igu iendo este t es t imonio , es i n d u d a b l e q u e Romacon-
«fer ia la d ign idad real con de recho de nombra r ó desposeer , de 
«acuerdo con sus señores , á los reyes del imper io ge rmán ico , y es-
«te derecho se reconoce p a l a d i n a m e n t e , y su ejercicio se invoca en 
«una c i rcuns tanc ia so lemne por los hombres mas in te resados en ne-
«gar la . si negar la fuese p o s i b l e 2 . » 

Hé aquí varios ex t remos q u e deben tenerse p resen tes , so pena de 
desba r r a r á cada paso, t r a t ando de la conduc ta d e los Papas en la 
edad media , y en especial d e Gregor io VII . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , g rac ias os doy con toda la efusión 
d e mi a lma por haber sa lvado al m u n d o , sa lvando á la Iglesia va-
l iéndoos de san Gregorio y otros Santos que enviás te is pa ra atajar 
los e scánda los : concedednos un g r a n celo por la jus t i c i a . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo co-
mo á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este amor, 
rogaré á menudo por el Sumo Pontífice. 

1 Proponunt deinde imper ium esse benef ic ium u r b i s ffitern®. (Avent.). 

- Vida de Gregorio VII, in t roducción. 

LECCION XXXVI: 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X I , CONTINUACION). 

La Iglesia consolada: fundación del monaster io del gran San Bernardo; esta-
blecimiento de los Camaldulenses ; san Romualdo. — L a Iglesia a tacada : Be-
rengar io ; — defendida : Lanf ranco , arzobispo de C a n l o r b e r y ; — af l ig ida: Mi-
guel Cerular io ; los musulmanes . 

La Iglesia d u r a n t e el siglo xi puede con verdad decir á su d i v i -
no JSsposo: Medido habé is mis consuelos por la extensión de mis 
padecimientos . En efecto, si copiosas lágr imas corr ieron de los ojos 
de esta Esposa quer ida , Dios cuidó de en juga r l a s susc i tando infini-
tos varones de una e m i n e n t e s a n t i d a d : pocos siglos ofrecen mas 
Santos q u e este en el episcopado ó en el trono, y c iñéndonos solo á los 
reyes , t enemos á sau E n r i q u e , emperador de Alemania , á san Olao, 
rey de Noruega , á san E s t e b a n , de Hungr ía , y su hijo san Emér ico; 
á san Canuto , de Dinamarca , y á san Ladislao, de Bohemia . Ahí es-
tán para dar tes t imonio á los venideros de q u e la Religión fué tan 
poderosa para formar Santos en aquel los t iempos calamitosos, c o -
mo l o e s en las épocas mas bonancib les . 

Otra cosa pa tent iza la lozanía y fuerza vivif icante de es ta Ig les ia 
inmorta l , y es que el cu idado d e cura r sus l lagas no le impidió a t e n -
der á las neces idades aun corporales de sus hijos. E n la propia época 
aparece uno de aquel los asombros de car idad q u e descubren c u a n -
to hay de divino en la v i r tud del Crist ianismo, y cuanto de ma te r -
nal en las en t r añas de la Igles ia católica. Yivia en Saboya á princi-
pios de este siglo un cabal lero nombrado Bernardo de Menthon . 
Or iundo de u n a famil ia i lus t re , pasó sus pr imeros años en la i n o -
cencia , y hab iendo l legado á la edad competen te , desechó todo e m -
pleo terreno pa ra consagrarse al servicio de Dios abrazando el es ta-
do eclesiástico, cuyas obl igaciones cumplió con s ingu la r exac t i tud . 
Por espacio de cua ren t a y dos años predicó con celo infa t igable , 
des te r rando doqu ie ra la supers t ic ión y la ignoranc ia , y sabedor d e 



— S o -
que en un mon te vecino se daba culto á u n a famosa es ta tua de Jú -
pi ter , f u é allá no sin ha r t a s dif icul tades, y derr ibó el s imulacro , des-
min t i endo , nuevo Danie l , á los sacerdotes de aquel la p re t end ida 
de idad , los cuales p r o n u n c i a b a n sus oráculos, según entonces se 
averiguó, desde el hueco de una colina. Al momento , en aquel p r o -
pio sitio consagrado á c rue les supers t ic iones mandó erigir un m o -
naster io y hospicio al q u e dió su nombre , s iendo este el or igen y 
fundac ión del conven to del g r an San Bernardo . 

Si tuado en la c u m b r e de los Alpes, t iénese por el punto mas cu l -
minan te del an t iguo mundo donde el hombre haya osado fi jar su 
mansión. Notable por su ar idez, está sujeto á seis meses de rígido 
invierno, d u r a n t e el cual n ieva en aquel lugar tan copiosamente , que 
sin embargo de q u e está m u y al ta la puer ta del convento , hay q u e 
abr i r g radas en la n ieve para poder ba jar ó sub i r . El suelo es peñas-
coso, por no decir roca v iva , y apenas queda descubier to t res m e -
ses en el año, no s iendo raro ver formarse ya en agosto gruesos 
t émpanos de hielo, y he larse en t e r amen te en se t iembre la laguni l la 
que hay al pié de los riscos donde está labrado el convento , la cual 
de entonces mas , has ta el próximo junio , sirve de t ráns i to á los ca-
minan tes . Sú f r ense también allí récios sofiones, pues embocándose 
los v ientos en t r e dos g a r g a n t a s , soplan con violento ímpetu ar reba-
tando á veces tales masas de nieve que oscurecen la a tmósfera , sin 
con ta r las con t inuas n ieblas y nuba r rones que apenas pe rmi ten dis-
t ingu i r los objetos á cor ta d is tancia . Por de contado q u e en a q u e -
lla a l tu ra ni a u n buen t recho mas abajo no crece el menor arbusto , 
y nada abso lu t amen te se coge en las inmediaciones del edificio', 
d e suer te q u e todos los ar t ículos deben subi rse de los valles vec i -
nos, y has ta la leña, d e q u e se hace un consumo cuant ioso , es tras-
ladada en acémilas desde cinco leguas de dis tancia por senderos 
escabrosísimos, apenas prac t icables d u r a n t e el breve espacio de 
seis s emanas . 

E n esos sitios horr ibles , y en un para je tan olvidado de la na tu -
raleza, es donde la car idad cr i s t iana congregó a lgunos hombres , los 
cuales l levados d e sub l ime abnegac ión consagran su vida á acoger, 
socorrer y auxi l ia r á aquel los de sus semejantes que por azar , n e -
cesidad ó desgracia l legan á su monaster io ; y adviér tase q u e se cal-
culan á mas de qu ince mil los viajeros que d u r a n t e el año t rans i tan 
por el monte San Bernardo . Ahora bien, cuando tras mil fat igas y 
r iesgos se llega á la cumbre de la temida montaña , júzguese ¡ q u é 

dulce emocion causa encon t r a r u n a v i v i e n d a h u m a n a en lugar tan 
árido y escabroso! Y cuando al pene t r a r en el monas ter io se ven unos 
hombres revest idos del san to sayal q u e rec iben á todo v in ien te con 
muestras del mas s impático interés , y se ap re su ran á res taurar le , ca-
lentarle. proporcionar le los auxilios q u e su s i tuac ión exige, todo 
ello realzado con las formas de u n a a m a b l e u r b a n i d a d , y con los de-
licados y generosos procederes de la c a r i d a d c r i s t i ana , en tonces u n a 
religiosa venerac ión invade el e sp í r i t u , p a r a con f und i r s e á un t iem-
po con la admirac ión , la t e rnu ra y la g r a t i t u d . 

Allí es donde la Religión man t i ene y pa t en t i z a en sus obras a q u e -
llos sent imientos de ve rdade ra fraternidad q u e deben enlazar á los 
mortales; allí se admi ten igua lmen te todos los ex t raños sin dis t in-
ción de países, es tado, sexo ó r e l ig ión , s iendo las neces idades de 
la humanidad el p r imer t í tulo para s u s beneficios hospi ta lar ios , s in 
que por esto descuiden las a t enc iones d e b i d a s al mér i to , á la clase 
ó á la dignidad de las personas. 

No se l imitan sus generosos benef ic ios á da r buen acogimiento 
dentro del hospital , sino q u e salen al e n c u e n t r o de los v i a n d a n t e s , 
ant icipándose á las neces idades que p o r el c amino les puedan s o b r e -
venir. La masa de n ieve que por la n o c h e se amon tona en los c a m i -
nos, el huracan que á torbel l inos la a r r e b a t a , las n ieblas , las a v a -
lanchas y el r igor del frió son c a u s a n t e s p r inc ipa le s de las g r a n d e s 
fatigas que allí se padecen , así como de l pel igro y acaso del ext ra-
vío de los caminan tes . Pa ra socorrer les , u n robus to mozo, sostenido 
exc lus ivamenteáes te fin, l lamado el costanero, cada m a d r u g a d a d e s -
de noviembre á mayo recorre g r an p a r t e de la m o n t a ñ a l levando 
provisión de pan y vino pa ra r e s t a u r a r á los ex t rav iados , á qu ienes 
aguarda en cierto pun to y has ta c i e r t a ho ra , y en caso necesario les 
socorre, les abre camino, y les gu ia al m o n a s t e r i o . A u n q u e este e m -
pleo es muy peligroso, para que se v e a la s e ñ a l a d a protección d é l a 
Providencia, no hay memor ia de q u e n i n g u n o de los costañeros h a y a 
sido víct ima de su a r ro jo . Pa ra m e j o r l l ena r su cometido, suelen 
acompañarse de uno ó dos g randes p e r r o s ad ies t rados á or i l lar el ca-
mino por en t re la n ieve y al t ravés d e las nieblas-, bar rancos y pre-
cipios, y á descubr i r á los c a m i n a n t e s q u e a n d a n perdidos. Si tal 
vez á la hora fijada este mozo no e s t á de vue l t a , otros sa len á 
descubrir t e r r e n o ; y cuando ni éstos b a s t a n á socorrer los n e c e s i -
tados, al menor aviso de cua lqu i e r a d e el los sa len los mismos reli-
giosos. corriendo al t ravés de la n i e v e , apoyados en récios c h u -



zos, para p res t a r toda especie d e auxi l ios , y esto se rep i te c u a n t a s 
veces ocur re pel igro, ya sea po r adver t i r lo los mozos, ó por a n u n -
ciarlo a lgún via jero bas tan te robus to para t r epa r solo has ta el m o -
nas te r io . 

Si ha l l an a lgún pobre d e t e n i d o en su camino, a l i én tan le aque l lo s 
buenos Padres , ábren le un s e n d e r o echando el resto de su es fuerzo , 
le conducen , y aun si conv i ene a l t e r n a t i v a m e n t e le l levan en h o m -
bros . A veces los c a m i n a n t e s a te r idos por el frió y rend idos d e f a t i -
ga se obs t inan en que re r d e s c a n s a r y recostarse sobre la n i e v e ; p e r o 
como este pérfido reposo les c o n d u c i r í a á la congelación y á la m u e r -
t e , es preciso en tales casos hace r l e s violencia, comba t i r su apa t í a , 
y obl igarles á a n d a r ó á hace r va r io s movimientos pa ra q u e se res -
tablezca la ci rculación de la s a n g r e . Los mismos religiosos al ob je to 
de evi tar en sí propios tal p e r c a n c e , además del ejercicio e x t r a o r -
d inar io q u e hacen , danse con s u s chuzos fue r tes golpes en las m a -
nos y en los pies. 

Uno de los acc identes m a s s in ies t ros q u e p u e d e n ocur r i r , son l a s 
ava lanchas que caen rodando d e s d e lo al to, a r r a s t r ando en su ca ída 
cuanto ha l l an al paso. Si se p r e s u m e q u e hayan causado a l g u n a 
v íc t ima , mpzos y religiosos sa len velozmente , provistos de p a l a s 
y azadones pa ra cavar en la n i e v e y descubr i r á los infelices s e p u l -
tados en v ida . Si no es m u y espesa la capa q u e los cubre , regular -
m e n t e los perros por el olfato conocen ya el lugar donde e s t á n ; 
pero si la nieve es m u c h a , los religiosos hacen catas por medio d e 
u n a s var i l las de hierro, y en la res is tencia echan de ve r d ó n d e 
hay a lgún cuerpo, y cavando en segu ida , a h o n d a n d o y d e s p e j a n -
do, muchas veces t ienen la s u e r t e de encon t r a r un resto de esp í r i -
tu vital en personas que iban á espi rar . Recogidas al momento l a s 
t ras ladan al monaster io , y allí por medio de baños, fr icciones, v a -
pores y otros auxil ios p rocuran rean imar las , ha s t a q u e quedan fue -
ra de pel igro. 

Á pesar empero de la v ig i l anc ia , act ividad y esfuerzos de es tos 
generosos custodios de la v ida h u m a n a en los Alpes, casi no pasa 
año sin q u e haya q u e dep lo ra r a l g u n a v íc t ima, ya sea de resu l t a s 
d e las ava lanchas , ya por ex t rav ia r se ó caer exánimes los c a m i n a n -
t e s ; y esto acontece e spec ia lmen te á los q u e en horas avanzadas , ó 
desaf iando la in temper ie , se obs t inan en a t ravesar el monte sin ayu-
da del costanero. Los cadáveres q u e se recogen son t ras ladados al 
convento , donde se les t r i bu tan honras f ú n e b r e s , y despues c u b i e r -

tos con u n sudar io , q u e d a n expues tos en u n a casilla c u a d r a d a q u e 
hay en lo al to d e la p e ñ a á c i e r t a d i s tanc ia del convento , has ta 
secarse y consumi r se l e n t a m e n t e al sereno, pud i endo ser conoc i -
dos aun mucho t iempo d e s p u e s por si a lgún in teresado los r ec l a -
mare. 

Afo r tunadamen te los s in ies t ros son raros, pero lo q u e sí ocur re 
con f recuencia es he l a r se los p iés y las manos , á veces sin q u e se ad-
vierta, en cuyo caso los rel igiosos, como práct icos , léjos de a r r i m a r 
al fuego á los congelados, p r o c u r a n res tablecer les por otros medios 
hasta q u e recobran el calor n a t u r a l , cu rándo les e s m e r a d a m e n t e , y 
pract icando cuando conv iene aquel las amputac iones q u e se cons i -
deran mas ind ispensables . Con igual ah inco s i rven á los enfe rmos 
detenidos en el monas te r io , p roporc ionándoles caldos y medicamen-
tos, que les min i s t r an por sus manos , ve lándoles por las noches , y 
prestándoles con sumo car iño los oportunos auxil ios temporales y 
espir i tuales . H a y enfe rmos q u e pasan allí meses enteros , d u r a n t e 
cuyo t iempo todo se les proporc iona g ra t i s ; pues tal es la regla á fa-
vor de cuan tos t r ans i t an por aquel los sitios. 

Las r e s t an tes ocupaciones d e los religiosos consisten p r i n c i p a l -
mente en el rezo canónico y oficios que celebran con notable regu-
lar idad, á cuyo efecto t ienen u n a iglesia boni ta a u n q u e pequeña , 
donde sorprende ve r g r a n d e s colunas de hermoso m á r m o l ; e je rcen 
además con celo las var ias f u n c i o n e s de su santo minis ter io , ya en 
el convento en pro de los v i a j e ros y de los muchos fieles que a c u -
den por s imple devocion, y a en var ias de las pa r roqu ias del Yalés 
que están pues tas á su cargo . Algunos t ienen además la par t icu lar 
obligación de ir a n u a l m e n t e cues tando por los val les de la Suiza á 
fin de subven i r á los gas tos d e la comunidad y cubr i r las n u m e r o -
sas a tenciones de su hosp i ta l idad g e n e r o s a 1 . 

¿Cuál es, pues , el espír i tu q u e f u n d ó y sost iene hace ocho siglos 
un es tablec imiento , cuyo modelo ó símil en vano buscar íamos en los 
fastos del m u n d o ? P ro te s t an te s , filántropos, ¿es acaso el vues t ro 9? 

E n t r e t an to san Be rna rdo de Menthon , l leno de dias y m e r e c i -
mientos , falleció en Novara el d ia 28 de mayo de 1008 á la edad de 
ochenta y cinco años . 

1 Anécdotas cristianas, pág. 1"1. 
* ¡ A h ! su esp í r i tu acaba de de s t ru i r esta maravi l la de la car idad. ¡Bien 

se conoce el árbol por sus f ru tos 1 



La abnegac ión heroica d é l o s religiosos del San Berna rdo era u n a 
condigna expiación de los desórdenes q u e hab ían afligido á la Igle-
s i a ; pero desg rac iadamen te rayaban éstos tan alto, q u e al parecer 
neces i tábanse aun mas víc t imas pa ra ap lacar la ira del cielo y ase-
gu ra r a la Esposa de Jesucr is to un completo t r iunfo sobre el demo-
nio. Suscitólas el Señor , en t re otras , en la persona del ins igne san Ro-
m u a do f u n d a d o r de los Camaldulenses , congregación ins igne s o -
bre las demás religiosas q u e son el orgul lo de la Iglesia , el o r n a -
mento de la vida monást ica y el asombro del mundo cr is t iano por 
la aus ter idad de sus prácticas y la san t idad de su vida . Los d ignos 
religiosos q u e la componen , observan cuan to hay de m a s áspero y 
severo en la v ida monást ica y en la cenobít ica , hab iendo abrazado 
la peni tenc ia y las mort if icaciones de ambos estados, s in n i n g u n a 
especie de lenit ivo. 

Fundó , como hemos dicho, esta Orden san Romualdo , de la i lus-
t r e a lcurnia de los Duques de R a v e n a , nac ido en la c iudad de este 
nombre el ano 956. Vivió e s t r a g a d a m e n t e en sus mocedades , ba jo 
el doble es t imulo de su al ta posicion y de las r iquezas que le per -
mi t ían sat isfacer sus menores an to jos ; pero Dios, teniéndole a p a r e -
j ado para ser uno de los consoladores de la Iglesia y el i n s t rumen to 
de la conversión de g ran número de cr is t ianos, no le abandonó e n . 
tan resbaladiza pendien te , y á favor de remord imien tos sa ludables 
con tu rbo su a lma y le predispuso á la pen i tenc ia . 

¡ Oh abismo de miser icordias! un nuevo exceso fué la ocasion q u e 
JJios utilizo para romper los lazos q u e opr imían á Romualdo : su pa-

t ? V ° C , e r t a c o n t i e n d a con uno de sus deudos, y habién-
dole desafiado exigió que su hijo le as is t iera en tan odioso lance, 
w joven , asombrado á semejan te proposicion, negóse al pr incipio: 
pero como su padre insist iese has ta amenaza r desheredar le , convi-
no en mediar como testigo. Sergio mató á s u adversa r io : pero núes-
wo joven que a la sazón t e n d r í a ve in te años, sobrecogido de hor-
ror considerándose á sí mismo reo de aquel homicidio, corrió á ex-
p ario en un vecino monaster io , su j e t ándose á u n a pen i t enc ia de 
• f l r

a ^ a d ' a s " L a s inspiraciones q u e allí recibió le movieron á de-
j a r el m u n d o y vest i r el hábito religioso. 

J & d e p a s a u r S ¡ e t e a ñ 0 S e n e s t a s a n t a c a s a ' s e r e t ¡ r ó á l a s cer-
can ías de \ enecia bajo la dirección de un venerab le e rmi taño l lama-
do Mart in , cuyo ejemplo le hizo perfecto en la prác t ica de todas las 
v i r tudes monást icas . Su padre , movido igua lmen te de la grac ia , se 

retiró á otro monaster io , y despues de la rga pen i t enc ia murió allí 
en olor de san t idad . Romualdo , á med ida q u e a v a n z a b a , iba c r e -
ciendo en e jemplar fervor , j u n t a n d o á las labores corporales mas 
penosas rígidos a y u n o s , perfecto recog imien to y a s idua oracion, 
siéndole tan gra to este ú l t imo ejercicio, q u e se condol ía v ivamen te 
al ver la tibieza de los demás , d i c i endo : «Mejor seria rezar un solo 
«salmo con efusión, que ciento con neg l i genc i a . » 

Habiendo llegado á I ta l ia el emperador O t ó n III , y héchose públi-
camente reo de un doble delito, Dios sacó un b ien del mal. E ra e n -
tonces confesor suyo Romualdo , qu ien e c h á n d o l e en cara la odiosi-
dad de su falta, le impuso una pen i t enc ia p ú b l i c a como ella, q u e el 
real peni ten te aceptó con h u m i l d a d . Las cor recc iones del confesor 
hicieron vivísima mella en un favorito del E m p e r a d o r , cómplice de 
sus desarreglos, el cual , movido también á p e n i t e n c i a , consagró al 
Señor el resto de sus d i a s , recibiendo el h á b i t o monacal de manos 
del mismo San to ; y en breve su e jemplo f u é seguido por otros s e -
ñores de la corte q u e abrazaron el mismo g é n e r o de v ida á las ó r -
denes de Romualdo. La Igles ia pudo, pues , r egoc i j a r s e al ver t a n -
tos pr íncipes y jóvenes señores q u e se d e s p r e n d í a n del fausto y la 
grandeza para consagrarse á Dios en la o s c u r i d a d del retiro, c i f ran-
do su placer en las práct icas d e la mas a r d u a pen i t enc ia , r epar t i en-
do el t iempo en t r e la oracion, el canto de s a l m o s y el t rabajo de ma-
n o s , encargado cada cual de una tarea p a r t i c u l a r , de 'modo q u e 
mientras losunoscu l t ivaban l a t i e r r a . o t r o s e j e r c i a n d i f e r e n t e s o í i c i o s , 
ganándose con el sudor de su rostro lo necesa r io pa ra subs is t i r . 

Cuando Romualdo no supo ya dónde a lo j a r á sus discípulos, cons-
t ruyó varios monaster ios , en t r e los q u e se h izo cé lebre el de C a m a l -
doli, sito en la T o s c a n a , cerca de Arezzo, e n uno de los val les del 
Apenino que fué cedido al Santo por c ier to caba l l e ro l lamado M a l -
doli, de cuyo nombre vino el del monas te r io y de toda la congrega-
ción San Romualdo adoptó la regla de s a n Benito, añadiéndole 
nuevas práct icas con la mira de que sus d i sc ípu los fue ran á la par 
ermitaños y cenobi tas . Vese aun á cor ta d i s t a n c i a del convento el 
eremitorio que el santo F u n d a d o r hizo l a b r a r , en la falda de un cer-
ro poblado de abetos y fecundado por var ios a r royos , cuya sola vis-
ta in funde el espír i tu de recogimiento y de o r a c i o n . Cont igua al pro-
pio edificio hay una capilla ded icada á s an An ton io , que está s iem-

1 Camaldoli, es contracción de Campo-Maldoli. 



p r e ab ie r ta cual avanzado c e n t i n e l a en la f r o n t e r a de aque l t e r reno 
sagrado, á fin de q u e todo p ro fano se pur i f ique con la oracion a n -
tes de l levar a d e l a n t e sus p i sadas . Há l l anse d e paso las ce ldas de los 
porteros , y un poco mas a d e l a n t e despl iégase la magní f ica f a c h a d a 
de un g ran templo con su c a m p a n a r i o sobre la puer ta , cuyos ecos 
sono ramen te se repi ten por todo el desier to . La celdi l la q u e el S a n -
to hab i t aba d u r a n t e las obras es tá á mano izqu ie rda de la ig l e s i a : 
las de los mon jes son todas de p i e d r a l ab rada , cada cual con su j a r -
d ini to y oratorio, donde los rel igiosos pueden celebrar si q u i e r e n . 
S iendo allí el c l ima exces ivamen te r iguroso, se les permi te t ene r l u m -
bre para c a l e n t a r s e ; y todos ellos d e p e n d e n d e un super ior á q u i e n 
dan el nombre de mayor. Todo el eremitor io es tá rodeado de u n a 
cerca que s i rve de val lado á los r e c l u s o s , los cuales pueden pasea r 
por el bosque q u e hay dent ro de e l la . Cuanto neces i tan se les e n v i a 
del monaster io , s i tuado en el va l l e , al objeto de que n i n g ú n c u i d a -
do pueda d is t raer les de sus con templac iones . Dia r iamente se r e ú n e n 
en la iglesia para rezar en c o m ú n los oficios d iv inos , sea cual f u e r e 
el t iempo que h a g a , s in hab la r se j a m á s en los sitios r e g u l a r e s , y 
g u a r d a n d o silencio absoluto en la C u a r e s m a , en domingos y fies-
tas , v ie rnes y otros dias de a b s t i n e n c i a , y todo el año desde la h o -
ra de Completas has ta la de P r i m a s igu ien te . ¡Qué consuelo, repe-
t imos, pa ra la Iglesia , ver á aque l lo s hombres v iv iendo como ánge-
les en un cuerpo m o r t a l ! ¡ Q u é poderoso est ímulo pa ra a r r a n c a r á 
los pecadores del amor de las c r i a t u r a s ! ¡ Q u é cont rapeso , en f in , 
para los del i tos del m u n d o , t a n t a s v i r tudes y macerac iones cumpl i -
das por unos pa r t i cu la res q u e f u e r o n ricos y podian d i s f r u t a r de to-
dos los p laceres de la v i d a ! 

Esta Orden ha producido g ran n ú m e r o de Santos é i lus t res p e r -
sonajes , y de ella salió en nues t ros d ias el p a p a Gregor io XVI , c u -
ya firmeza, p rudenc ia , sol ici tud y a l t a sab idur í a han sido tan ú t i -
les á la Iglesia en los difíciles t iempos q u e a t ravesamos Respec to 
al san to Fundador , sus a u s t e r i d a d e s s iguieron has ta u n a e x t r e m a d a 
v e j e z : ves t ía sin cesar un tosco c i l ic io ; r ehusaba cuan to podía ha -
lagar sus s e n t i d o s , has ta no q u e r e r que le a l iñasen las ye rbas d e 
q u e se a l imentaba , y si acaso le p re sen t aban a lgún cond imen to me-
jor . decia con c a l m a : « ¡ G u l a , g u l a ! no quiero tocar á eso: ya sa-

1 Véanse las Vidas de los Sanios de la Orden camaldulense en italiano por 
Razzi, 2 tomos en 4.° 

«bes, enemiga , q u e te t e n g o dec l a r ada pe rpe tua g u e r r a ! » Murió al 
fin conforme hab ía p red icho v e i n t e años a n t e s , contando m u c h o s 
de edad, en el de 1027 

Esos g r a n d e s Santos q u e florecían en el campo fértil de la R e l i -
gión, la depurac ión c rec ien te de las cos tumbres , la res taurac ión d e 
la fe an t igua con n u e v a lozanía , hac ian es t remecer de contento á la 
sacra Esposa del Cruc i f icado; pero ¡ a y ! si se le p rod igaban tan p u -
ros y dulces consuelos, e ra para mejor disponer la á sobrel levar n u e -
vas afl icciones. 

Hirióla en tonces en medio del corazon el a rced iano de Angers Pe -
r e n g a n o , a t revido i n n o v a d o r q u e osó nega r la presencia real d e 
Jesucristo en la sag rada Eucar i s t í a . Gr i tos de indignación a l z á r o n -
se de todas par tes ha s t a l legar al cielo, cuya miser icord ia lanzó u n 
defensor en apoyo del mas adorab le de nues t ros mister ios . Al mis -
mo t iempo Berengar io , convicto de error y condenado , re t rac tó él 
mismo sus pa labras mur i endo en el gremio de la Ig les i a , y e s h a -
lando en la hora a m a r g a estas l amentab les exc lamac iones : ¡Ay d e 
m í ! no d u d o q u e Dios tomará en consideración mis lágr imas para 
perdonar mis propias c u l p a s ; pero ¿ m e perdonará las que hice c o -
meter á los d e m á s ? ¿Acaso las a lmas que yo perdí no me a g u a r d a -
rán en el t r ibuna l del sup remo J u e z para rec lamar mi condenac ión? 
En medio de estas pe rp le j idades falleció. ¡Qué e jemplo m a s propio 
para r e t r ae rnos y d a r n o s una idea t r e m e n d a del e scánda lo ! 

El gran defensor de la p resenc ia real cont ra Berengar io fué el cé-
lebre Lanf ranco , arzobispo de C a n t o r b e r v . Nació en Pavía de Lom-
bardía ; cursó derecho y e locuencia en Bolonia, y habiéndose t r a s -
ladado á Normandía , fué electo prior del monas ter io de Bec, d o n -
de abrió su e s c u e l a , q u e en breve fué la mas célebre de E u r o p a . 
Habiendo propues to á Berengar io una conferencia ó debate pa ra re-
ducir le á la b u e n a d o c t r i n a , no quiso a c e p t a r ; m a s sin cejar po r 
esto el brioso pa lad ín del dogma , escribió cont ra el heres iarca y le 
confundió en u n a obra t i tu lada Tratado del cuerpo y sangre del Se-
ñor. Asistió á varios concilios ce lebrados cont ra Berengar io , y n o 
dejó las a r m a s de la mano has ta q u e vió el er ror des t ru ido , y su au-
tor devuel to al seno de la u n i d a d . Fal lec ido en olor de san t idad el 
dia 28 de mayo de 1089, s e p u l t á r o n l e en su propia iglesia de Can-
torbery. 



Otra p e s a d u m b r e p a r a la Igles ia v ino de Oriente hácia el mismo 
t i e m p o : Miguel Cerulario, p a t r i a r c a de Constant inopla . fomentó las 
semil las del c i sma sembradas p o r F o c i o en el ánimo de los g r iegos ; 
y a u n q u e en esta ocasion fueron r ep r imidas , pudo ya preverse q u e 
¡a Iglesia gr iega , colgada a p e n a s de u n hilo de la ía t ina , no ta rda-
ría en romper este débil v ínculo q u e la un i a con su Madre : deplo-
r ab le cisma que sin embargo no se consumó hasta mucho t iempo 
despues , según veremos . Mayores y nuevos tormentos causaban á 
los crist ianos de Egipto y Pa les t ina los m u s u l m a n e s , cada d ia mas 
pu j an t e s , af l igiendo de rechazo á la I g l e s i a 1 ; pero en cambio otro 
pueblo se disponía á consolar la . 

Oración. 

Dios mío, q u e sois todo amor , g r ac i a s os doy por habe r velado 
sobre nues t ras neces idades e sp i r i t ua l e s y corporales: hacednos la 
grac ia de q u e t i e rnamen te a m e m o s á la iglesia , la cual dió origen 
á t an tas y tan provechosas Órdenes rel igiosas. 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en testimonio de este amor , 
seré bueno para con los pobres extraños. 

1 Fleury, l ib. LVIII y sig. 

LECCION XXXVII . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X I , CONTINUACION). 

La Iglesia consolada é i n d e m n i z a d a : conversión de los h ú n g a r o s ; — afl igida; 
guerra de los s e ñ o r e s ; —conso lada . - t regua de D i o s . — L a Iglesia atacada-
sarracenos en Oriente , África é I ta l ia ; — defendida y c o n s o l a d a : Cruzadas ; 
establecimiento de los Cartujos . 

Para consolar á la Igles ia é indemnizar la d e las pé rd idas que le 
ocasionaron la he re j í a de Berengar ío , el cisma d e Miguel y la i n -
vasión de los musu lmanes , hemos dicho q u e Dios iba á conceder le 
un pueblo nuevo : volvamos en efecto las m i r a d a s al Nor te de E u -
ropa, pues t ambién d e allí procede, s iguiendo el curso de las c o n -
quistas que desde var ios siglos g ran jea ron á la Ig le s i a aque l l as di-
latadas regiones, hab iendo empezado los polacos, s egu ido los n o r -
mandos y los rusos, has ta l l ega r es ta vez los h ú n g a r o s . Sí, los hijos 
de aquellos hunos t a n espantab les que á las ó r d e n e s del fiero Áti la 
estremecieron al universo en el siglo vi, van a h o r a á conver t i r se 
en mansos corderos bajo el cayado del divino Pas to r l . Pa ra todo 
hombre i lustrado, la convers ión de los húnga ros , al igual q u e la de 
los demás pueblos del Norte , es un milagro de p r i m e r órden que de 
sí solo p rueba la d iv in idad del Cr is t ian ismo. 

Comparables á los n o r m a n d o s en barbar ie , los h ú n g a r o s los s o -
brepujaban tal vez en c rue ldad , pues comían c a r n e c r u d a , bebian 
sangre, y cor taban á pedaci tos el corazon de sus p r i s ioneros para co-
merlo como remedio *: s igu iendo los pasos d e i t i l a , asolaron var ias 
veces la Alemania , la I ta l ia y la Lorena , d e j a n d o por todas p a r -
tes sangr ientas hue l las de su h o r r e n d a c r u e l d a d ; a b r a s a b a n las igle-
sias, inmolaban á los sacerdotes cabe los a l tares , y se l levaban cau-

Véase José Assemani, Coment. in Calend.; Deguignes , Historia gene-
ral de los hunos. 

2 Fleuy, lib. LIX, XXXIII. 
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t ivos infinitos cr is t ianos s in d i s t i nc ión de edad, sexo ó ca t ego r í a ; s in 
embargo la religión c r i s t i ana f u é bas tan te á a m a n s a r aquel los mons-
truos, é inspi rar les s e n t i m i e n t o s de h u m a n i d a d y v i r t u d . 

Dios, quer iendo conve r t i r l e s , tocó el corazon de uno d e s u s r e -
yes l lamado Geysa , á q u i e n insp i ró disposiciones tan benévolas en 
favor de los cr is t ianos, q u e a c a b ó por recibi r el Baut i smo con toda 
su famil ia , y tan pronto após to l como neófito, su mayor deseo f u é 
abolir luego el Pagan i smo en s u s dominios . En tonces el Señor le hi-
zo ver en sueños un marav i l loso mancebo q u e le d i j o : «No se e j e -
c u t a r á por tí tu des ignio , p o r q u e t ienes las manos m a n c h a d a s de 
«sang re ; pero un hijo tuyo r ea l i za rá lo q u e deseas, el cual se c o n -
t a r á e n t r e los escogidos d e Dios ; y despues de re ina r en la t i e r r a 
« re ina rá e t e r n a m e n t e en el cielo.» 

Tuvo Geysa , en efecto, u n h i jo al q u e l lamó Es téban , y f u é bau-
t izado por san Adalber to , ob ispo de P raga . Educado con discrec ión 
desde su infancia , dió i g u a l e s mues t r a s de p iedad , has ta ser con el 
t iempo el apóstol de sus v a s a l l o s ; y no b ien ocupó el t rono, a j u s t ó 
sólidas paces con los pueb los convec inos , y consagróse e n t e r a m e n t e 
á afianzar el Cr is t ianismo en su señorío. P a r a q u e sus es fuerzos t u -
vieran buen resul tado, d a b a copiosas l imosnas y oraba con fe rvor 
v iéndosele á m e n u d o en la ig les ia postrado en el p a v i m p t o , o f r e -
ciendo á Dios sus gemidos y l á g r i m a s . De todas par tes m a n d a b a t r a e r 
obreros evangél icos , y él m i s m o se asoc iaba á los p r e d i c a d o r e s h a -
ciendo d e misionero. I n n u m e r a b l e s fue ron las convers iones o p e r a -
d a s ; y como en a lgunos s i t ios corr iese s a n g r e de Már t i res , la semi-
l la evangél ica cundió con tal r ap idez q u e el san to Rey tuvo la d i cha 
de ver acabar e n t e r a m e n t e la ido la t r ía de su re ino . 

Pa ra mayor cons is tenc ia y buen orden d e la iglesia de H u n g r í a , 
d ividiósela en diez ob i spados c u y a metrópoli fué S t r igon ia , á ori l las 
del Danubio , confir iéndose el cargo de arzobispo á un d i g n o r e l i -
gioso l lamado Sebas t ian E n segu ida el Rey envió e m b a j a d o r e s á 
Roma para supl icar al S u m o Pont í f ice q u e conf i rmara los es tab lec i -
mientos hechos d e ob ispados y monaster ios , y le confiriera el título 
de rey y el P a p a a c c e d i e n d o , le envió u n a rica corona y u n a c ruz 
q u e por especial pr ivi legio le consint ió l levar al f r en te de sus h u e s -

1 I ' leury, supra. 
* También Miceslao, duque de Polonia que habia abrazado el Cr is t ian is -

mo en 90í>, hizo supl icar al papa Si lves t re q u e conf i rmara su título de r e y . 

tes, cual emb lema del apostolado que habia ejercido en t r e sus v a -
sallos ; y de ahí procede el t í tulo de apostólico q u e lleva el m o n a r c a 
de Hungr í a . Civil izador d e su pueblo , á fuer de apóstol y modelo 
suyo, san Es t éban quiso asegura r el f ruto de tantos t raba jos ponien-
do su reino bajo la tu te la de la Virgen, á la cual profesaba t i e r n í -
sima devocion; c u y a consagración rei teró a lgún t iempo an tes de su 
muerte , acaec ida el d ia de la Asunción del año 1038. 

Salvas, pues , l igeras excepciones, de q u e mas ade lan te nos ocu-
parémos, todo el Occ iden te era ya c r i s t i ano ; los feroces pueblos del 
Norte reposaban cual mansas ovejas en el redil de la Iglesia , p o r -
que la civil ización, hi ja de la fe, habia seguido doqu ie ra la cruz del 
Salvador, y el sagrado lábaro t remolaba har to mas allá de los l ími-
tes del an t iguo imperio de los Césares. Para hacer , s in embargo , u n a 
gran famil ia de todos estos pueblos recien cr is t ianos, fa l taba comba-
tir cierto abuso , ú l t imo rastro de la ba rbar ie na t iva de tales hordas 
g u e r r e r a s : los señores , g randes y pequeños , cuyos castillos p r e s i -
diados coronaban los montes de uno á otro confín de Europa , 
ape laban cada d ia á la via de las a rmas pa ra v e n g a r sus in ju r i a s 
reales ó imag inadas , y semejantes á unos buitres q u e desde la c i -
ma de los peñascos en q u e se anidan precipí tanse al fondo de los 
valles para a r r eba t a r su presa, estos t i ranuelos indómitos b a j a b a n 
de sus torreones con cua lqu ie r pretexto, y caian como u n a p l aga 
sobre las t ier ras de sus vasal los ; de manera que solo se oia hab la r 
de castillos incendiados y d e s t r u i d o s , de cosechas ma logradas , 
de asesinatos en g ran n ú m e r o y de familias condenadas á pe rpe tuo 
l lanto. 

Violábase la car idad cr is t iana, y padecían c rue lmen te los infel ices 
campesinos t ras ese cont inuo guer rea r , s iendo los reyes incapaces 
de repr imir tales desórdenes . La Iglesia, madre común de vi l lanos 
y señores, vino en a y u d a de la sociedad, y no perdonó medio pa ra 
acabar con es te abuso, y al objeto, d u d a n d o del éxito si pedia una 
paz absoluta , propuso una t regua de ciertos dias , dec re tando en 
varios concilios, so pena de excomunión, que todo señor ó caba l l e -
ro se abs tuv iese de hosti l izar á otro desde el miércoles por la no-
che has ta el lunes por la m a ñ a n a , y d u r a n t e todo el Advien to y 
la Cuaresma. Consagráronse á esta t r egua los ú l t imos d ias de la 
semana con prefe renc ia á los d e m á s , en recuerdo de los mister ios 
cumplidos en e l los , á s abe r : la ins t i tución de la sag rada Eucar i s -
tía, la pasión de nues t ro Señor, y su ent ier ro y resur recc ión . Dióse 



á esta in te resan te ley el n o m b r e de tregua de Dios \ s iendo s u s 
pregoneros mas celosos san Odi lon, abad d e Cluny, y el b ienaven-
turado Ricardo , abad de Y e r d u n . ¡Quién sabe cuántos de los que 
boy dia se burlan de los f ra i les é insul tan á la Iglesia , deben el be-
neficio de su exis tencia á la t r egua de Dios, obra de los f ra i les y de 
la Ig l e s i a ! 

Hé aquí , pues, la d iv ina Esposa del Hombre-Dios, la casta p a -
loma del Calvario t end iendo sobre la Europa en te ra sus alas t u t e l a -
res, desde cuyo momento la paz re ina en t r e los cr is t ianos, las cos-
tumbres se d e p u r a n , las ins t i tuc iones sociales se pene t ran só l ida -
men te del espír i tu del Catolicismo, g r a n d e s varones bril lan con es-
plendidez en el t rono y en el c laustro, y la Europa cr is t iana rebosa 
v ida , s iendo todo anunc io de una época so lemne y de notables acae-
c imientos . 

Efec t ivamente , una lucha g igan tesca está á pun to de t r aba r se : el 
Or iente y el Occidente se van á l evan ta r uno contra otro. Los m u -
su lmanes ó sar racenos susci tados por Dios para castigo de los cris-
t ianos culpables , cual los asir ios para castigo de los judíos prevar i -
cadores , o lv idando su misión p re t enden ex te rminar al pueblo cris-
t i ano ; s iendo así, su cometido es solo tener le á raya por medio de 
sa ludables correcciones. Conducidos por sus califas apodéranse de 
gran par te del Or iente , su j e t an el África, invaden la España , infes tan 
el mar Adriát ico y se posesionan de la Calabria , amenazando inunda r 
la Europa y t raer le por regalo lo que t ra jeron á todas par tes , c o r -
rupción , barbar ie y s e r v i d u m b r e . Jerusa len cayó bajo su empuje , y 
el Santo Sepulcro, cuna de la Religión y d e la civilización del mun-
do, quedaba en su poder, y poco fa l taba ya para q u e la t ierra se 
hiciese musu lmana . Pero Dios, q u e lia d icho al m a r : Hasta aquí lle-
garás , y en ese g rano de a r e n a es t re l larás el orgullo de tus olas, su -
po poner un d ique al to r ren te que amenazaba t ragar lo todo: un re-
ligioso fué el pr imero en señalar el peligro, á cuya voz la Europa 
en te ra se levantó como un solo hombre , y resueltas las Cruzadas , 
adoptóse la p r imera por ac lamación . Llámanse Cruzadas unas gue r -
ras que se emprend ie ron en la edad media para reconquis tar la 
Tier ra Santa dominada por los sa r racenos : y como los q u e tomaban 
par te en el las adoptaron por d is t in t ivo una cruz de lienzo rojo f i jada 

en el hombro derecho, dióseles el n o m b r e de cruzados, y de Cruza-
das á estas guer ras , las cuales fueron seis p r inc ipa les . 

Antes de bosquejar su his tor ia , no e s t a r á d e m a s ind ica r el inf lu jo 
que e jercieron. E n el dia es cosa ya r econoc ida q u e á las mismas se 
d e b e : 

1 L a cesación de las luchas p a r t i c u l a r e s q u e los señores man te -
nían en t r e sí, lo mismo en F ranc i a q u e en A l e m a n i a , en I ta l ia y en 
Ing l a t e r r a ; guer ras s i empre r enac i en t e s , q u e d i ezmaban sin f ru to á 
la nobleza, an iqu i l aban al pueblo , y a c a r r e a b a n en pos de sí la ra-
piña, el asesinato, y violencias y actos los m a s odiosos. 

2.° Crear , ó á lo menos desar ro l la r el comerc io en t r e pueblos ex-
t raños ; pues si bien las Cruzadas t r a s l ada ron g r u e s a s sumas á Asia 
mayores t ra je ron de allá á E u r o p a . A d i e s t r a n d o á los europeos en 
la marina , les acos tumbra ron á i n t e n t a r a t r e v i d a s excurs iones de 
c i rcumnavegacion , ocas ionaron el i n v e n t o de la b r ú j u l a y p r e p a -
raron el descubr imien to de Amér ica . ' 

3.° Cont r ibuyeron mucho á r e s t ab lece r y p ropaga r las c iencias 
en Occidente , y en especial en F r a n c i a . Los P a p a s , con la mi ra de 
convert ir al Crist ianismo á los paganos y c i smát icos de Oriente m a n -
daron crear escuelas pa ra la e n s e ñ a n z a del á rabe y otros id iomas 
or ienta les ; y así Roma como P a r í s , Oxford , Bolonia y Sa lamanca 
tuvieron profesores hábi les costeados po r el S a n t o P a d r e en Roma ' 
en París por el rey, y en los otros países p o r sus prelados y c a b i l -
dos o monasterios. Estos p ro feso res , a d e m á s del desempeño de su 
cátedra , t e m a n obligación de ve r te r al l a t in las mejores obras e s -
critas en los id iomas q u e c u r s a b a n . 

L ° DiéTonnos la idea y el gus to de u n a porc ion de a r t e s , en e s -
pecial de esa a rqu i t ec tu ra gót ica hoy t a n ce l eb rada , cuyo mayor es-
plendor da ta de la época de las C r u z a d a s , p u e s se pre tendió r e a l i -
zar en Europa lo q u e se v iera en Or i en t e . D 3 ah í t an t a s obras maes-
tras tantas ca tedra les q u e son á u n t i e m p o la glor ia de la Religión 
que las inspiró, y la p e r e n n e apología d e las Cruzadas que p r o p o r -
cionaron su modelo, y per fecc ionaron s u s de ta l l e s . 

S.Q Emanc iparon á las clases pobres . La Rel ig ión al dec la ra r q u e 
todos los hombres son he rmanos depuso en los espír i tus el g é r m e n 
de la l ibertad un ive r sa l ; l iber tad p r u d e n t e , rac iona l , necesar ia , q u e 
no excluye el poder ni la s u b o r d i n a c i ó n ; pero las revoluciones i n -
cesantes acaecidas en el m u n d o aun no h a b í a n permi t ido á la Igle-
sia sacar todas las consecuencias de su p r inc ip io sa lvador . Verdad 
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es q u e mi l la res de hombres gozaban y a de l iber tad , m a s todavía 
e ran muchís imos los q u e la e s p e r a b a n ; pero ocu r r en las Cruzadas , 
y los señores pa ra adqu i r i r fondos al p a r t i r á la T i e r r a S a n t a d a n 
l iber tad á sus s iervos, ó bien f o r m a n d o píos votos se comprome ten 
á emanc ipar los si el éxito de la g u e r r a corona sus esfuerzos , ó si la 
Prov idenc ia les re s t i tuye con s e g u r i d a d á sus hoga re s . 

6.° Suav iza ron la suer te de los c r i s t i anos o r i en ta l e s , los cua les 
a u n al recaer bajo el dominio de los m u s u l m a n e s no volvieron á su-
f r i r las m i s m a s persecuc iones y t r o p e l í a s q u e an t e s . 

7.° Por fin, re legaron al Asía S u p e r i o r el poder m a h o m e t a n o , p o -
n i é n d o l e por mucho t iempo en la i m p o s i b i l i d a d de a t reverse con t ra 
l a E u r o p a 1 . 

Hemos d icho q u e un religioso f u é el p r i m e r o en seña la r el i í imi-
n e n t e pe l igro q u e de pa r t e de los s a r r a c e n o s a m e n a z a b a al O c c i -
d e n t e : este religioso, cuyo n o m b r e s e h a hecho t a n cé lebre , l lamá-
base Pedro el E rmi t año , y e ra n a t u r a l d e la diócesis de A m i e n s en 
Franc i a . Hab iendo efectuado u n a r o m e r í a á los Lugares Santos , afli-
gióse s u m a m e n t e al verlos p ro fana r po r los infieles, y hab l ando de 
ello con S imón , pa t r i a r ca de J e r u s a l e n , en var ias conferenc ias , a jus -
t a ron el p lan de l ibrar á la P a l e s t i n a d e la s e r v i d u m b r e en q u e 
t an to t iempo yac ia . De regreso , p r e s e n t ó s e al papa Urbano I I , y le 
hizo u n a p i n t u r a tan afl ict iva de la s i tuac ión en q u e se ha l l aban 
los cr is t ianos , q u e el Pont í f ice le a u t o r i z ó para ir de p r o v i n c i a en 
prov inc ia exc i t ando á los reyes y á los pueblos á l ibrar á s u s h e r -
m a n o s d e la opres ion . 

Á p r i m e r a v i s t a Pedro no era m u y ap to pa ra l levar á cabo nego-
cio de tal i m p o r t a n c i a , s iendo d e p e q u e ñ a e s t a tu ra y de fisonomía 
poco a g r a d a b l e , con su l u e n g a b a r b a y sayal g rose ro ; m a s deba jo 
d e ese h u m i l d e exter ior encub r í a u n g r a n corazon, m u c h a ene rg í a , 
e locuencia , en tus iasmo, valor he ro i co , ta len to e levado, y una v e h e -
menc ia y calor de sen t imien tos t a l e s , q u e t r ansmi t í a sus propios 
afectos de u n a m a n e r a irresist i l f le al a l m a d e cuan tos le e s c u c h a b a n . 
Su v ida pobre y aus t e r í s ima le d a b a n a u n m a y o r s u m a de a u t o r i -
dad , p u e s en t r egaba á otros lo m e j o r q u e le d a b a n c o n t e n t á n d o s e 
con solo pan y a g u a , pero sin a f e c t a c i ó n y con la cue rda p iedad 
prop ia de un ta lento de tal va l ía . 

1 Véase Michaud, Historia de las Cruzadas, y la obra i tal iana Apologia 
de'secoli barbari. 

Habiendo Urbano convocado por sí mismo un concilio en Cle r -
mont , al cual concur r ie ron var ios pr íncipes , p rodújose en él en tér-
minos tan patét icos, q u e los as i s ten tes echaron á l lorar , c l amando 
u n á n i m e s : ¡Dios lo quiere! ¡Dios lo quiere! Estas pa labras , r e p e t i -
das como por insp i rac ión , t uv i é ronse por de feliz a u g u r i o ' y en lo 
sucesivo fueron la voz de g u e r r a de los cruzados . Desde luego la 
Franc ia , la I ta l ia y la A lem an ia se pus ie ron en m o v i m i e n t o ; g r a n -
des y pequeños acep ta ron con en tus i a smo la ins ignia de la c ruz , y 
lo mas ed i f icante f u é ve r cesar como por ensa lmo las enemis t ades v 
gue r ra s in tes t inas q u e t ra ían revue l tas var ias p rov inc ias ; como si la 
paz y la jus t ic ia hub iesen r e p e n t i n a m e n t e descendido á la t ier ra pa-
ra d isponer á los hombres á la g u e r r a s an t a . 

La F r a n c i a , p r e d e s t i n a d a 1 t an v i s ib lemente pa ra de fende r la Igle-
sia y p ropagar el Evange l io , se d is t inguió en t r e las d e m á s nac iones , 
y . tuvo la glor ia d e dar á la c ruzada el jefe q u e la dir igió, el cé lebre 
Godofredo de Bouil lon, en qu ien se r eun í an la p rudenc i a de un a n -
ciano con los brios de la j u v e n t u d , j u n t a n d o al valor de un caba -
llero in t répido la p iedad de un santo . 

Pues ta en m a r c h a u n a expedición , c ruzó g ran pa r l e de E u r o p a 
y Asia, y tomando de paso á Ant ioquía fué á a c a m p a r al pié d e los 
muros de J e r u s a l e n . Ha l lábase esta c iudad bien munic ionada , y po-
día resistir mucho t i empo ; m a s los cruzados hicieron prodigios de 
valor , y den t ro de c inco s e m a n a s la tomaron por asalto un v ie rnes 
á las tres de la t a r d e : c i r cuns tanc ia no tab le por h a b e r recaído en el 
mismo dia y hora en q u e nues t ro Señor espiró en la cruz . En el ca-
lor de la victor ia , n a d a pudo contener al so ldado; todos los infie-
les ,—los hab í a en g r a n n ú m e r o , - f u e r o n pasados á degüel lo , s iendo 
por a lgunas horas hor r ib le la m a t a n z a ; pero ca lmándose la saña , y 
e n t r a n d o en los corazones sen t imien tos mas t iernos, depusieron los 
cruzados sus s a n g r i e n t a s ves t iduras , y descalzos, l lorando, go lpeán-
dose el pecho fueron á vis i tar los lugares consagrados por la Pasión 
del Salvador . Los pocos cr i s t ianos q u e hab ían quedado en J e r u s a -

1 Si los f ranceses sacan á relucir esa su predestinación p a r a el bien, fue rza 
se rá que admitan á su lado su como predestinación p a r a el mal. «Cuando la 
«Providencia, ha dicho Lamartine, qu ie re que una idea ab rase al mundo, la 
«enciende en el alma de un francés.» Quand la Providence veut qu'une 'idée 
embrase le monde, elle l'allume dans l'âme d'un français. {Histoire des Gi-
rondins).— {Xota del Censor de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . * 



l en daban voces de con ten to y t r ibu taban á Dios r end idas g rac ias 
por haber les l ibrado de la opres ion. 

Ocho d ías despues j u n t á r o n s e los pr ínc ipes y magna t e s para e le -
gir un rey q u e pudiese conse rvar una conquis ta t an preciosa, y ha-
b iendo recaído la elección en Godofredo, como mas v i r tuoso y v a -
l ien te , condu jé ron le á la iglesia del S a n t o Sepulcro donde fué pro-
c lamado. Al presen ta r le u n a corona d e oro para q u e se la c i ñ e r a , 
rehusóla el piadoso héroe, d i c i endo : «No permi ta Dios q u e yo ciña 
« ta l corona en uti lugar donde el Rey de los reyes la ciñó solo d e 
« e s p i n a s ' . » 

Al paso q u e los pueblos cr is t ianos resolvían m a r c h a r con t ra los 
infieles, a lgunos ánge les d e paz y oracion hab ían tomado el camino 
de la so ledad, ya para g r a n j e a r vic tor ias á sus h e r m a n o s , ya p'ara 
expiar los desar reglos inevi tables de u n a s expediciones tan l e j anas , 
ó con t raba lancea r los escándalos q u e afl igían a u n á la Iglesia , y en-
j u g a r las l ág r imas q u e por la herej ía de Berengar io d e r r a m a r a r e -
c ien temen te , y también para pe rpe tua r el verdadero espír i tu del 
Cris t ianismo y enseña r á todas las generac iones á serv i r á Dios en 
espír i tu y en verdad . En tonces se planteó en efecto la Orden ca r tu -
j a n a , la mas cabal de todas , puesto q u e j a m á s tuvo que r e fo rmarse ; 
de jemos el t umul to de los c a m p a m e n t o s , y recojámonos para v i s i t a r 
es ta marav i l l a de la soledad. 

Bruno , f u n d a d o r de esa Orden célebre, nació en Colonia por los 
años de 1060 ; sus pad res , su je tos de piedad recomendable , quis ie-
ron criarle á su vista, por cuyo medio el joven Bruno hizo rápidos 
progresos en saber y v i r t u d . Nombrado escolar y canci l le r de la dió-
cesis de Reims, donde acabó sus es tudios , vió ex tenderse r á p i d a -
m e n t e su fama ha lagado por el a u r a p o p u l a r ; mas léjos de e n v a n e -
cerse con los dones de Dios, solo los empleó en p ropagar el re ino d e 
Jesucr is to . Es t imulado de la g rac ia y del deseo de una v ida mas per -
fecta , resolvió de ja r el mundo , comunicando y logrando hace r adop-
ta r su proyecto á seis amigos suyos, de los cuales dos eran canónigos-
d e San Rufo en el Delf inado. «No basta la soledad, les di jo san Bru-
« n o , si no tenemos un h o m b r e i lus t rado en las vias de Dios q u e nos 
« t r a c e u n a regla de conduc t a .» Los canónigos r e s p o n d i e r o n : — 
«Conocemos en nues t ro pa ís un santo obispo cuyo solo anhe lo e s 

1 Yéase Diccionario histórico, art. Pedro Damian; Historia compendiada 
de la Iglesia, y Fleury, lib. LXiY y LXYIi. 

«salvar al m u n d o por la pen i t enc ia , el cual t i ene en su diócesis m u -
c h a s selvas, peñascos y desier tos inacces ib les á los hombres .» E ra 
este prelado Hugo obispo de Grenoble . B r u n o , a l eg re á s eme jan t e 
noticia, púsose en marcha con sus seis c o m p a ñ e r o s para ir á e n c o n -
t ra r al varón de Dios, y hab iendo l legado á G r e n o b l e en la fiesta de 
san Juan Baut is ta del año 1086, su p r i m e r a d i l igenc ia fué echa r se 
á los piés de san Hugo, y pedi r le a lgún r incón en su diócesis d o n -
de sin g ravámen de nadie p u d i e r a n se rv i r á Dios y pe rmanece r léjos 
del mundo . Viendo el Pre lado aquel los s ie te v ia je ros desconocidos, 
hizo memoria de una vision q u e hab ía ten ido la noche an te r io r , en 
la cual se le representó Dios c o n s t r u y e n d o por sus manos un t e m -
plo_en el desier to de su diócesis conocido por la Cartuja, rodeándole 
•en auréola siete estrel las q u e se e l e v a b a n del sue lo y le precedían 
como abr iendo c a m i n o ; d e m a n e r a q u e a p e n a s vió y oyó á Bruno 
y sus compañeros , les aplicó esta vision, y abrazándo los t i e rnamen-
te quiso en persona conduci r los al des ie r to de la Car tu j a . . 

Nada mas propio q u e el aspecto d e aque l l a soledad para elevar y 
fue r t emen te impres ionar el án imo, al i m p o n e n t e espectáculo de una 
naturaleza la mas sombr ía , que convence r í a ha s t a á un ateo de la 
existencia de Dios, con solo conduc i r l e y dec i r l e : ¡Mirai Un hondo 
valle rodeado de peñas á r idas , e sca rpadas y cub ie r t a s lo mas del año 
de nieblas y nieves, tal f u é l a c u n a de los C a r t u j o s ; y el obispo H u -
go para aislar mas y mas aque l si t io, p roh ib ió ace rca r se á él muje-
res, pastores y cazadores. Contentos B r u n o y sus amigos de haber 
encontrado un asilo cual deseaban a b s o l u t a m e n t e sepa rado del res-
to de la t ier ra , empezaron por labrarse u n orator io y a l g u n a s c e l -
dillas ais ladas cual las a n t i g u a s l a u r a s de Pa les t ina . Respecto á 
la vida admi rab le q u e aquel los ánge les en la t i e r r a l l evaban , d i -
fícil seria p i n t a r l a : en t r e o t ras cosas ob l igá ronse á g u a r d a r p e r p è -
tuo silencio á fin de conversar solo con Dios, e m p l e a n d o además 
mucha par te del t iempo en can t a r sus a l a b a n z a s ; á la oracion s e -
gu ía el t rabajo , q u e consis t ía p r i n c i p a l m e n t e en copiar l ibros p i a -
dosos al objeto de gana r se la subs i s t enc ia s in g r a v á m e n de nadie ; 
y lo mismo poco mas ó menos p rac t i can los Ca r tu jo s en nues t ros 
dias. 

Ayunan d u r a n t e ocho meses del a ñ o : los domingos y fiestas de 
guardar comen en c o m u n i d a d , pero los d e m á s d i a s cada uno recibe 
su ración separada por u n a v e n t a n i l l a ó t o r n o q u e hay en cada c e l -
da, donde comen á solas-cual los e r m i t a ñ o s . Orac ion , l ec tura , t r a -



bajo de manos , hé aqu í sus o c u p a c i o n e s hab i tua les . Ane jo á cada 
celda hay un ja rd in i to q u e los r e l ig iosos cu l t ivan por sí mismos . Le-
v á n t a n s e todas las noches á las d i e z pa ra rezar los oficios; vué lven -
se á descansa r á las tres de la m a d r u g a d a , y á las cinco ó á las s e i s 
pénense o t ra vez en pié pa ra c o n t i n u a r su rezo. Llevan s i empre ce-
ñido el ci l ic io; d u e r m e n sin d e s n u d a r s e , y u n simple j e rgón les s i r -
ve d e c a m a . 

T ranqu i los e n t e r a m e n t e en el seno de un m u n d o ru idoso , cuyo 
rumor r a r a s veces llega á sus o idos , o ran sin t regua por los d e m á s 
hombres , y a t r a e n sobre la t i e r r a c o n t i n u a s bendic iones . Mi lagrosde l 
universo , v iven en la c a r n e c u a l si no la tuv ie ran , y v e r d a d e r o s á n -
geles en el s iglo, r e p r e s e n t a n á J u a n Baut i s ta en el des ie r to , cons t i -
t uyendo el adorno sup remo d e la Esposa de Jesucr i s to , á m a n e r a 
de águi las p ron ta s á desp l ega r s u vuelo hác ía el c ie lo . Por esto su 
ins t i tu to es prefer ido con razón á todas las demás Órdenes religio-
sas por cuan to en ellos p e r s e v e r a con toda fue rza el v e r d a d e r o es-
pír i tu del Evangel io . H é a q u í e n p r u e b a el s igu ien te e j e m p l o : 

El Sa lvador d i j o : El que es primero entre vosotros, sea como el úl-
timo*; expresión roborada por el Dios q u é la pronunció , y q u e h a 
inver t ido las ideas h u m a n a s s o b r e el poder . E fec t ivamen te , s e g ú n 
el Cris t ianismo, las d ign idades , los empleos de n o t a s e l l aman cargas 
no sin motivo, siendo m u c h í s i m o s los Santos , esto es, los v e r d a d e -
ros cr is t ianos, que r ehusa ron ó n o acep t a ron s ino con t emor las d i g -
n idades q u e se les of rec ían , s i e n d o tal vez muchos mas los q u e f a -
l lecieron a b r u m a d o s por ta les c a r g a s , por cuan to el e jercic io del po-
der fué para ellos un largo m a r t i r i o , u n a consagrac ión p e r e n n e d e 
noche y de día á los in tereses d e sus suba l t e rnos . A h o r a b i e n : es ta 
m a n e r a a l t amen te social de c o n s i d e r a r las g randezas ha pe rmanec i -
do en t r e los Cartujos , en c u y o l e n g u a j e , q u e es del todo filosófico 
porque es del todo cr i s t iano , s e d ice que un prior pide misericordia 
cuando solicita ser exonerado d e la super ior idad , y se t iene con él 
misericordia cuando se accede á su petición, ó no se t iene c u a n d o 
no se a c c e d e 3 . Esta nocion c r i s t i a n a del pode r no cua ja en el m u n -
d o ; pero t ambién , ved c u á n t a r i va l i dad , c u á n t a in t r iga , c u á n t a b a -
jeza , y sobre todo cuán ta s c a l a m i d a d e s para los pueblos . 

' Bona, De divina Psalmodia, c. 18. 
1 Matth, xx, 27. 
3 Diccionario de Trévoux. 

Modelos de las v i r t udes cuyo cuadro acabamos de bosque ja r , v i -
viendo ya mas en el cielo q u e en la t ie r ra , ¿qu ién ex t r aña rá q u e los 
Cartujos v iesen l legar la mue r t e con santo gozo, y q u e sus f u n e r a -
les mas pa rec ie ran una fiesta q u e u n a l ú g u b r e ce r emon ia? Cuando 
fallece a lgún h e r m a n o , lo afe i tan , lo lavan , y revis ten de su sayal 
mejor , pon iéndole u n pequeño crucifi jo en t r e las manos , c ruzadas 
sobre el pecho, y an tes de la celebración d e los oficios lo t r a s l adan 
al coro, colocándole en su mismo si t ia l , como si a u n v iv ie ra , y al 
proceder á sus exequias , todos los demás religiosos le van s a l u d a n -
do, á m a n e r a de despido. Llevado en brazos por dos d e ellos, es 
t ras ladado p roces iona lmente al l uga r del en t i e r ro : al descender le á 
la hoya le echan la caperuza sobre el rostro, y luego, empezando el 
abad y s iguiendo los demás , le a r ro jan cada cual u n a pa l ada de t i e r -
ra y en segu ida u n ramil le te"de las mejores llores d e cada j a r d i n , 
como recuerdo amistoso, y como e m b l e m a t ierno de las v i r tudes del 

finado. „ , , 
Seis años despues de la fundac ión de la Car tu ja , el Sumo P o n t í -

fice l lamó cerca de sí á Bruno , cuyo discípulo hab i a sido, y el S a n -
to á fuer de h u m i l d e obedeció, bien q u e pesaroso de a b a n d o n a r su 
amada so ledad: p u e s tan opuestos e r an sus gustos á la v ida del mun-
do, q u e á poco d e mora r en la corte pontif icia solicitó permiso d e 
volverse al desier to , y el Papa h u b o de concedérselo , si bien con 
la t e r m i n a n t e p revenc ión de que no de ja r í a la I ta l ia . B runo se diri-
gió entonces á las m o n t a ñ a s de Calabr ia donde f u n d ó otro m o n a s -
terio, y por fin, cuando llegó el t iempo en q u e Dios quiso p r e m i a r 
los t raba jos de es te acendrado servidor suyo, puesto en t rance de 
muer te , Bruno l l ama al rededor de sí á sus religiosos, y hac iendo 
ante todos u n a confesion púb l i ca de su v ida y profesion de fe, d e -
clara creer los mister ios de +a Religión p u r a , s imple é i r revocable-
mente, y concluye con u n a larga d i se r tac ión sobre la sagrada E u -
caristía a tacada á la sazón por la here j ía de Berengar io . El domingo 
s iguiente , 10 de octubre , dió su espí r i tu al Criador , f r i sando a p e -
nas en los c i n c u e n t a años, el de 1101 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por h a b e r suscitado' 
tantos San tos q u e m a n t u v i e s e n en el m u n d o la fe y la d isc ip l ina , 

1 Véase ïïelyot, t. YII, pág . 3tí7; Fleury, lib. LXIII. 



á mayor provecho nues t ro : hacednos la gracia de que sepamos u t i -
lizar tamaños beneficios é imi ta r á tan buenos modelos. 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prój imo 
como a m. mismo por amor de Dios; y en test imonio de este amor 
me preguntare á menudo: ¿qué haría un Santo si estuviese en mi lu-
gar? 

LECCION X X X V I I I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS X I Y X I l ) . 

l a Iglesia a f l ig ida : fuego sacro , ó de san Antonio - - c o n s o l a d a : fundación de la 
Orden de san Antonio de Yiennois ; — a t a c a d a en Or ien te : musu lmanes -
defendida: cabal leros de san Juan de J e r u s a l e n ó de Malla;—afligida • la l e -
pra ; - c o n s o l a d a : cabal leros de san Lázaro ¡ - a t a c a d a : escándalos, errore«-
—defendida y consolada : san Bernardo . 

La historia de la Iglesia , p r o p i a m e n t e hab lando , no es otra q u e 
la de la acción d iv ina protegiendo la ve rdad cr is t iana v p r o p a g á n -
dola á pesar de todos los obs tácu los . Ya m u c h a s veces"hemos m a -
nifestado q u e Dios coloca s i empre el r emedio al lado del mal , el 
consuelo al lado de la p e n a ; á la h e r e j í a opone los Santos y las 
Ordenes apologis tas ; á los e scánda los , los Santos y las Órdenes 
contempla t ivas ; á las ca l amidades púb l i ca s , los Santos y las Ó r -
denes hospi ta lar ias . El siglo xi n o s sumin i s t r a r á n u e v a s p ruebas 
de esta ve rdad . 

Mientras los cr is t ianos de E u r o p a p a s a b a n al Or ien te para socor-
rer á sus opr imidos he rmanos , u n a t e r r ib l e en fe rmedad se desplegó 
de pronto en F ranc i a y en otros p u n t o s del Occ idente . Esta e n f e r -
medad, nunca bien def in ida , y q u e el pueb lo dió en l lamar fuego 
sacro ó fuego de san Antonio, y fuego del infierno, hizo sus mayores 
estragos d u r a n t e los siglos xi y x n , s i endo su pr incipal efecto i n -
utilizar del todo el miembro acome t ido , el cual se ponia negro y 
seco como si es tuviera quemado , ó se cor rompía causando dolores 
insufribles. 

Un caballero del Delf inado l l a m a d o Gas tón vió caer v íc t ima de 
ese mal terrible á su hijo G u e r i n o ; ape ló pa ra cura r le á todos los re-
medios, pero s iendo inút i l invocó á s a n Antonio , cuya protección le 
había valido á él mismo en otra a g u d a e n f e r m e d a d / r o g á n d o l e hu— 
mi ldeque volviera la sa lud á su hi jo , y p rome t i endo , si le oia, c o n s a -
grarse él y su hijo con todos sus b i e n e s al alivio de los pobres aco-
metidos del fuego sacro, y al socorro d e los pe regr inos q u e d e todas 
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pa r t e s acud ian á i m p l o r a r l a i n t e r c e s i ó n de aquel cuyo solo nombre , 
según f rase de san Atanas io , h a c i a t embla r á los demonios y á qu ien 
Dios hab i a dado al Egip to como méd ico soberano . 

Al acaba r su súpl ica , d u r m i ó s e Gas tón , y en sueños se le a p a r e -
ció san Antonio , r e p r e n d i é n d o l e p o r q u e m a s a tend ía á la salud del 
cue rpo q u e á la de l . a lma de su h i j o ; « m a s no obstante , di jo el San-
ato, Dios ha oido tu súpl ica , y a s í , c u m p l e tu promesa . T ú , y cuan-
«tos se consagra ren al alivio d e los en fe rmos , tomaré i s por ins ignia 
«una c ruz de color azul .» La f i g u r a de es ta cruz se ve ia en el e x -
t remo de su cayado, q u e p l a n t ó e n el suelo, y al pun to pareció r e -
verdecer y echar r amas q u e c u b r í a n toda la t i e r ra , sa l iendo al mis-
mo t i empo del cielo u n a m a n o q u e lo bendec ía . Es ta cruz, s e m e -
j a n t e á u n a T m a y ú s c u l a , es el s i g n o con q u e , s egún el Apocalipsis, 
es tá se l lada la f r en te de los e scog idos . 

Vuel to Gastón á casa , ha l ló á su hijo ya fue r a de pel igro , y des-
de luego le dió p a r t e de su v is ión y de la p romesa q u e hab i a hecho. 
Aprobada tan s an t a resolución p o r aque l , sin mas demora q u e la 
precisa para ar reglar sus a s u n t o s , fué ronse al lugar de san Antonio , 
y consag rando sus bienes y p e r s o n a s al servicio d e los pobres e n -
fermos, dieron pr incipio al h o s p i t a l q u e deb ia a lbergar les inmed ia -
to á la iglesia, y el d ia 28 de j u n i o de 1095 de ja ron sus m u n d a n a s 
ves t iduras por u n humi lde h á b i t o negro marcado en el lado izquier-
do con la cruz susodicha . Ta l f u é el or igen de la O r d e n de san A n -
tonio de Viennois , la cua l , m i e n t r a s d u r ó la horr ible e n f e r m e d a d 
q u e ella tenia misión de a l iv ia r , hizo extensivos á b u e n a par te de 
E u r o p a los efectos de su c a r i d a d t i e rn í s ima 

Fel iz la Ig les ia por habe r a l i v i a d o á sus hi jos, cobi jados, por de-
cirlo así, bajo sus alas, no se o lv idó de aquel los q u e moraban en las 
provincias mas apar tadas de O r i e n t e . Á m a n e r a de lobos rapaces q u e 
buscan en t r ada en los cor ra les , los sa r racenos y turcos a n d a b a n al 
r ededor del redil de Jesucr i s to , y ora sa l teaban un país cr is t iano, 
ora i nvad í an otro, l l evándolo todo á fuego y sangre , inmolando á 
los hombres y c a u t i v a n d o á los n i ñ o s y mu je r e s . P a r a l evan ta r en 
torno de esta grey escogida u n va l l ado insuperab le á aquel las f ieras, 
el Señor habló al corazon de a l g u n o s de los nobles gue r r e ros cuyo 
valor conquis ta ra á J e r u s a l e n , y les inspiró la de te rminac ión de con-
sagra rse en cuerpo y bienes á la defensa de los pueblos cr is t ianos. 

Estos héroes pa ra s iempre célebres se r eun ie ron en cuerpos rel igio-
sos, l legando á con ta r se de los q u e se conocen hasta t r e in ta , s i endo 
el mas célebre el de los cabal le ros de san Juan de J e rusa l en , l l a -
mados despues de Rodas ó de Malta , cuando estas dos islas v i n i e -
ron á ser el lugar de su res idencia y el teatro de sus hazañas . 

El beato R a i m u n d o de Puy , na tu ra l del Delíinado, s egundo g r a n 
maestre de la Órden , trazó los r eg lamen tos q u e serv ían de e s t a t u t o 
á los caballeros, comprend iendo los t res votos de pobreza , o b e d i e n -
cia y cas t idad, por los años de 1118. Contar aqu í los al tos h e c h o s 
que i lust raron á la Órden de san J u a n de Je rusa len ser ia tarea d e 
harto empeño, y bas ta rá referir u n o solo. 

En 1565 Sol imán I I emperador d e los turcos , uno de los mas t e r -
ribles enemigos del Cr is t ianismo, resolvió tomar la isla d e Malta d e -
fendida por estos caballeros,-y al e fec toabocócont ra ella toda la hues -
te m u s u l m a n a compues ta de cien mil combat ien tes , con una flota 
de ciento c incuen ta y ocho ga leras , once navios y otros doce bast i -
mentos. Por espacio de cua t ro meses combat ieron la c iudad con u n 
vigor increíble , si bien con no menos tesón la defendieron el g r a n 
maestre J u a n de la Vele t te y sus caba l le ros ; esforzado varón q u e 
tenia puesta en Dios una confianza igual á su impavidez . 

Un domingo, mien t ras rezaba Vísperas , fueron á a n u n c i a r l e q u e 
los turcos hab ian prac t icado lina g ran brecha y que empezaban á 
escalar los muros . «Sigan las Vísperas, respondió como v a l i e n t e ; 
«cuando conc luyan , verémos lo q u e hab rá que hacer .» En efecto, 
concluyóse el rezo, y entonces cor r iendo al pun to a m e n a z a d o , hizo 
prodigios de valor y rechazó al enemigo . Mas de ve in t e mil i n f i e -
les perdieron la v ida en este si t io, hab iéndose d i sparado se ten ta 
y ocho mil cañonazos con t ra la p laza , la cual ya no tenia mas r e -
paros que los pechos de sus heroicos defensores . A r r u i n a d a en t e r a -
mente, res tauró la el mismo gran Maestre , y aun edificó otra c iudad 
nueva l l amada de su nombre ciudad Valette, concluida la cual m u -
rió con t an ta p iedad , como valor y p rudenc i a hab ia desplegado du-
rante su v ida . 

El eco de esta victoria resonó por toda Europa , y el empe rado r 
Cárlos V envió al g r an Maestre u n a espada con rica e m p u ñ a d u r a de 
oro y pedrer ía . Todos los años, en acción de grac ias por el t r iun fo , 
celebrábase en Mal ta u n a procesión so lemne el dia de la Na t iv idad 
de la Virgen en q u e se l evan tó el si t io, y á ella concur r í an todos los 
caballeros con su maes t re á la cabeza , acompañado de un pa j e q u e 



l levaba la espada regalada por Cárlos V, y seguido de un caba l le -
ro con el e s t andar te de la Rel igión. Al en tonarse el Evangel io , el 
g ran Maes t re tomaba esta espada de manos del pa je y la tenia en 
al to d u r a n t e la lectura del sagrado tex to , como p rueba de q u e lo 
mismo él que los demás cabal leros se hal laban prontos á mil i tar en 
defensa de la fe. 

Dis t r ibuíase esta Orden en lenguas, correspondientes á las var ias 
naciones de que se formaba, á s abe r : P rovenza , A u v e r n i a , F r a n -
cia, I ta l ia , Aragón, Alemania , Castilla é Ing la te r ra . En cada pro-
vinc ia de es tas tenia hac iendas , cuyas rentas servían para sostener 
la gue r r a con t ra los infieles y asistir á los pobres; s iendo el p r imer 
ins t i tu to de es ta caballería socorrer á los pobres peregrinos de la 
Tier ra San ta , cuyo espíritu conservaron s iempre , de suer te que la 
Europa c r i s t i ana vio por espacio de algunos siglos á eslos val ientes 
en t r e los va l ien tes y flor de la nobleza pasar su vida en los campos 
de bata l la ó á la cabecera de los enfermos en los hospitales, y oran-
do en sus c laus t ros . 

El hospi ta lar io mayor era s iempre un caballero gran c ruz , encar-
gado de a t e n d e r al buen cuidado de los enfermos, asist iéndole otros 
cabal leros q u e repar t ían los medicamentos , cu idando también uno 
y otros de los huér fanos que cr iaban á expensas del tesoro común 
hasta la edad de ochó años; El maest re se denominaba á sí mismo 
custodio de los pobres de Jesucristo, y los caballeros l lamaban nues-
tros señores á los enfermos y á los pobres 

Orar y as is t i r á los necesitados, h é a q u í las ocupaciones de los ca-
balleros en t iempo de paz; pero al menor asomo de a la rma, volvían á 
e m p u ñ a r sus nobles espadas, y en un ce r ra r de ojos se t r a s l adaban 
al pun to d o n d e su presencia e ra necesar ia . Ter r ib les en las lides 
cuanto suf r idos en los hospitales, estos héroes v e r d a d e r a m e n t e cris-
t ianos hac í an prodigios de va lo r ; mas apenas la t rompeta daba la se-
ñal de r e t i r ada , íbanse, cubier tos aun de polvo y sangre , al pié de 
los a l ta res pa ra rendir gracias al Dios que da la vic tor ia , y colgar de 
las bóvedas del templo las bande ras ganadas por su valor . Á mas de 
los t res votos de pobreza, obediencia y cast idad, hacían otro, y era 
no contar j a m á s el número d e s ú s enemigos ni volver a t rás en el com-
bate , an t e s avanzar con denuedo , cua lquiera q u e fuese el peligro. 
Óigase aho ra una par te del ceremonial de su recepción, en el cual 

resplandece con u n a v e h e m e n c i a é i n g e n u i d a d la m a s admi rab l e 
aquel doble espír i tu de fue rza y ca r idad q u e d i s t i n g u e á la R e l i -
gión crist iana y q u e ella impr ime á todas sus i n s t i t uc iones . El pos-
tu lan te , vestido de un largo ropon n e g r o y de un m a n t o acabado 
en p u n t a , h incábase de rodi l las al pié del a l t a r con u n a a n t o r c h a 
encendida en la mano y una e spada d e s e n v a i n a d a q u e d a b a á b e n -
decir al ce lebran te ; hab íase de a n t e m a n o p r e p a r a d o con u n a c o n -
fesión general y la s ag rada C o m u n i ó n . El s ace rdo te d e s p u e s de re-
zar varias oraciones, rociando con a g u a bend i ta al caba l l e ro y la es-
pada, le en t regaba ésta, d i c i endo : Recibe esta santa espada, en nom-
bre del Padre y del ITijo, y del Espíritu Santo, amen. Sírvete de ella 
para tu defensa, para la de la santa Iglesia de Dios, y para confusion 
de los enemigos de la cruz de Jesucristo y de la- fe cristiana, y procura 
en cuanto la humana fragilidad permite, nunca herir con ella injusta-
mente. Dicho esto la e n v a i n a b a , y c iñéndose l a al caba l l e ro , añad ía : 
Cíñete esta espada en nombre de Jesucristo, y acuérdate de que los San-
tos no tanto conquistaron reinos por las armas, cuanto por su acendra-
da [e. Entonces el cabal lero la d e s e n v a i n a b a , y el sace rdo te seguía, 
diciendo: Esta espada en su brillo simboliza la fe, en su punta ta es-' 
per ansa, y en su pomo la caridad: empléala en servicio de la fe católi-
ca, y de la justicia , y de las viudas y pobres huérfanos. Ella es la 
verdadera fe y justificación de un caballero, pues la santificación con-
siste en ofrecer el alma á Dios y el cuerpo á los peligros en servicio suyo; 
y mientras el mismo cabal lero b l a n d í a t res veces la e s p a d a , a ñ a d í a : 
Esta triple acción de blandir la espada que tienes en la mano, significa 
que en nombre de la santísima Trinidad debes desafiar á todos los ene-
migos de la fe católica con esperanza de triunfo; así Dios le conceda 
esta gracia, amen. Los precedentes avisos y o rac iones t i enen un sen-
tido tan profundo, q u e nos pe rmi t i r émos reca lcar los con l igeras ob-
servaciones : el poder d e la e spada es el mas t e r r ib l e q u e los h o m -
bres conocen; la Religión an tes d e conf iar lo á u n o d e sus hi jos, 
quiere que sepa bien con qué e sp í r i tu , á q u é fin y en q u é casos de-
be hacer uso de é l : ¿ d ó n d e se busca rán c e r e m o n i a s m a s i n s t r u c t i -
vas y lecciones mas i n t e r e s a n t e s ? Despues p r e s e n t a b a n y calzaban 
al caballero unas espuelas doradas , d i c i é n d o l e : ¿Ves estas espuelas? 
ellas significan que asi como las teme el caballo cuando se separa de la 
recta senda, igualmente tú debes temer desviarte de tu rango y de tus 
votos, y cometer iniquidad. Te las calzan doradas, porque el oro es el 
metal mas rico y simboliza el honor. 



Venia en pos la recepción de l man to d e la O r d e n : el rec ip ien te 
m o s t r a b a al profesante la c ruz d e ocho pun tas impresas en su lado 
izquie rdo , d i c i endo : Esta cruz la llevamos blanca en señal de pureza, 
debes llevarla también por dentro y fuera sin mancha ni borrón alguno. 
Sus ocho puntas simbolizan las ocho bienaventuranzas que debes tener 
siempre en tí, á saber: 1.° disfrutar contento espiritual; 2.° vivir sin 
malicia; 3,° llorar los pecados; í.° humillarse ante las injurias; 
o.° amar la justicia; 6.° ser misericordioso; 7ser sincero y limpio 
de corazon; 8." sufrir las persecuciones. Estas son otras tantas virtu-
des que has de grabaren tu corazon para consuelo y conservación de tu 
alma, á cuyo fin te encargo lleves abiertamente esta cruz cosida al lado 
izquierdo sobre el corazon sin dejarla jamás. Dicho esto le d a b a á be-
sar la c ruz y le echaba el m a n t o sobre los h o m b r o s , . a ñ a d i e n d o : 
Toma esa cruz y este manto en nombre de la santísima Trinidad, para 
salud y reposo de tu alma, para aumento de la fe católica y defensa de 
todos los buenos cristianos, y en honra de nuestro Señor Jesucristo. 
Pongo te la cruz al lado izquierdo, hacia la región del corazon , para 
<¡ue la ames perfectamente y la defiendas con tu mano derecha; y cuen-
ta que no la abandones, pues ella es la verdadera enseña de nuestra Re-
ligión. Este manto que le echo encima, representa la vestidura de piel 
de camello que llevaba en el desierto nuestro patrono san Juan Bautis-
ta, y tú con recibirlo renuncias ú las pompas y vanidades de la tierra. 
Usalo en las ocasiones prescritas y procura que tu cuerpo sea amorta-

jado con él. Sobre el m a n t o h a b i a bordados en lienzo blanco los 
trofeos de la Pas ión , y a l u d i e n d o á esto segu ía diciendo el ce l e -
b r a n t e : A fin de que pongas toda esperanza para la remisión de tus 
culpas en la Pasión de nuestro Señor Jesucristo, hela aquí representa-
da en este cor don con el que fué atado por los judíos; he aquí la corona 
de espinas; el pilar del azotamiento; la lanza con que fué traspasado; 
la esponja empapada en liiel y vinagre; los azotes; los cestos para dar 
limosna a los pobres y para recogerla cuando carecieres de bienes pro-
pios; la cruz de la crucifixión, cruz que le he puesto al hombro en me-
moria de la Pasión, y que servirá de regla para tu alma. Este yugo es 
muy ligero y suave, y en señal de la servitud que aceptaste, te liqo al 
cuello este cordón. El tal co rdon era de s e d a , b lanco ó negro . Así, 
de piés a c a b e z a , el caba l l e ro d e la Rel igión leia á u n a vez en to-
dos sus vestidos sus debe res , s u s promesas y su vocacion sub l ime , 
lio pud iendo da r un paso, ni e c h a r sobre sí una mi rada sin p e n e -
t rarse de la e levada s a n t i d a d y nob le valor que deb ían d i s t i n g u i r -

l e ; y ¿ q u é ga la rdón se le p rome t í a en cambio d e t a m a ñ o s s a c r i -
ficios? Hé aqu í las ú l t i m a s pa l ab ra s del r ec ip i en te : Te hacemos 
á ti y á todos tus deudos partícipe de lodos los bienes espirituales 
que se hacen ó se hicieren en nuestra Religión por toda la cris-
tiandad 

Estos valerosos c a b a l l e r o s , q u e por t an tos siglos formaron con 
sus pechos unos ba lua r t e s v ivos al rededor del pueblo cr i s t iano , 
proporcionaron á la Igles ia el reposo necesar io pa ra ocuparse en la 
santificación de sus hi jos y seguir d i r ig iéndolos hác ia el c ie lo; y en 
verdad que este t iempo fué aprovechado . Ábrese el siglo x n , siglo 
de gloria y de fervor , en el q u e el doble genio de fe y de car idad 
cubre la faz de la Europa d e in imi tab les modelos y d e asilos c o n -
sagrados á la oracion y la v i r t ud : en el anter ior f u n d á r o n s e ve in t e 
congregaciones r e l ig iosas ; en el p resen te , mas de c u a r e n t a inmor -
talizarán este hermoso per íodo d e la época l l amada edad media ! 
Lást ima, lector , q u e no podamos hab la r t e con detención de tan tas 
maravi l las , t an tas y t a n propias pa ra q u e la ta de a legr ía el corazon 
de todo buen c r i s t i ano ; pero re fer i rémos a lgunas . 

El objeto de la Orden de san J u a n de Je rusa len e r a cu ida r á los 
enfermos y d e f e n d e r á los c r i s t i anos : el mismo fué el de los c a b a -
lleros Lazar is tas , salvo q u e éstos se consagraban en especial á los 
enfermos conocidos por leprosos. E n los siglos x i , xn y x m , la l e -
pra hab ia ex tend ido sus estragos por gran par te del m u n d o ; e ra u n 
mal que a tacaba s ú b i t a m e n t e todos los miembros del cuerpo y los 
desecaba con rapidez , s iendo contagioso como la peste, y pegábase 
no solo con tocar al en fe rmo , sino sus vest idos, sus mueb les , y aun 
respirar el mismo a m b i e n t e . Así pues , los leprosos causaban un hor-
ror inexp l icab le ; todo el m u n d o hu í a d e el los ; se les l anzaba léjos 
de poblado 2 , y ve íanse obl igados á d ivagar en t ropas por los c a m -

1 Helyot, t. I I I , pág . l í y s iguientes , 
2 El ceremonial de la separación de los leprosos era una de las m a s interesan-

tes l i turgias eclesiást icas: el sacerdote despues de celebrada m i s a en favor d e los 
atacados, se ponia sobrepell iz y estola, y los rociaba con agua bendi ta , c o n d u -
ciéndolos en seguida al hospital. Allí los exhor taba en buena paciencia y c a r i -
dad á tomar ejemplo de Jesucr i s to y d e los Santos : «El mi h e r m a n o , ca t i -
«vo gralo al Dios bondoso, que asaz fincades de triste, lazdrado, malato y sin 
«conhorte ; por ende vades al regno paradis ial , dó non aviene daño nin duelo, 
«ca todo es puro é a l iñado, sin mancilla é sin ras t ro de mancilla, br i l lante c o -
«mo el so l : mas YOS cale buen cliristiano se r , É la v u e s a c r u z con g r a n d e su f r i -



pos, hechos unos cadáveres ambulan te s , y si por acaso veian l legan 
a lguna persona, es taban obligados á avisarla de l é jo s con sus tab l i -
llas para q u e se apar tase . Así p u e s , desamparados de todos , presa 

«miento conllevar; é Dios facervos ha merced ; ca m a g u e r de cuerpo alongado, 
«en espír i tu sodes cual nunca f u i s t e s ; é avredes parte é par t ida en todas las 
«preces de la Iglesia nues t ra santa Madre, cual si en t re el pueblo á ios d iv ina-
«les oficios quolidianamente fincáredes. E tocante á vuestros livianos menes -
«teres darán de mano las almas buenas, é Dios non vos ha desechar con tal 
«que andedes acucioso é bien so f r ido ; ca Dios mora en vos, amen.» Despues 
de este consolador preámbulo, el sacerdote cumpliendo con la parte penosa d e 
su minis ter io , formulaba las ter r ib les prohibiciones legales: 

1.° «A vos coman de non e n t r a r en igreja , ne en capilla, ne en cortijo, o e 
«en mercado , ne en aceña , n e e n famil iar idad de gentes. 

2." «A vos coman de non sal i r salvo en a r reo de malalo, á ese fin que vos 
«conozcan ; de non a n d a r á pies descalzos. 

3." «A vos coman d e non vos lavar las manos nin al, en a r rovo ni en fuente , 
«ni de ellas beber , é beber solo en vueso cubilete ó escudilla. 

4.° «A vos coman d e non locar á cosa que ajustedes ó merquedes , antes d e 
«vues t ra fincar. 

«A vos coman de non en t r a r en tabierna ; é si mercá redes vino ó vos le 
«dieren, lo g u a r d e d e s e n vueso cubi lete . 

6.° «A vos coman de mora r solo con la vuesa mugier , é non otra tal. 
7.° «A vos coman d e non platicar con viandante, salvo á viento de yuso. 
8 «A vos coman de non andar en calleja, á ese fin de non da r con e n c o n -

«tradizo, á sospecha d e lo lazdi a r . 
9.° «A vos coman de non pasa r en pasage, é non tocará soga ne brocal , sa l -

«vo metidas lúas. 
10. «A vos coman de non llegar á infante, é de non lo festeiar. 

11. «A vos coman de non yanta r é non beber sinon en las vuesas escudil las . 
I ¿ . « A vos coman de non yantar é non beber a compana de al que de m a -

«lato.» H 

Dicho esto el sacerdote tomaba un puüado de t ierra del cementer io y la d e r -
r a m a b a sobre Ja cabeza del enfermo d ic iendo: «Fina al mundo é á Dios naz. 
«iAq Jesús , el mi Redemptor! de polvo me fizo, é de corporal ves t idu ra : r e -
«nascerme ha en la jo rnada poslr imeral .» 

Duras se hacen estas pa labras al hombre que nació y vivió en medio de la 
sociedad y que ve rolas sus mas santas afecciones y des t ruidas sus mas nobles 
esperanzas; .as i es que el leproso quedaba sobrecogido, sin movimiento, como 
par t ic ipando ya de la placidez del tránsito cristiano. Entonces el pueblo canta-

" S , d 0 i n Í S h u e s o s y m i a ' m a conturbada, ¡alleluya! Señor , 
T e i ' i 0 0 r d i a y v ü l v e d n 0 s Ia salud.—El sacerdote leía el Evange-

lio a e los diez leprosos, y en seguida bendiciendo el t ra je y el pobre a j u a r del 
2 T ; p r ¡ l s e n l a n < l 0 c a d a obje'o Por este ó r d e n : (Al en t regar el vestido 

I n n l í í l ! H e ™ a n 0 m i 0 ' r e c i b e e s ( e t r a j e > en signo de humildad, sin el 
«cual te p ioh ibo salir en adelante de tu casa, en nombre del Padre, y del Hijo, 

de los sufr imientos mas hor r ib le s , estos infe l ices l l amaban la m u e r -
te como un gran favor . 

Compadecióse Dios de sus m i s e r i a s ; la Religión en su mate rna l ca-

«y del Espíritu Santo.» (AI dar le el b a r r i l ) : «Toma este barr i l para g u a r d a r lo 
«que te dieren á beber , y p roh íbo te , so pena de desobedienc ia , beber en los 
«rios, fuentes ó pozos comunes, ó l a v a r t e en ellos de cualquier modo que f u e -
«re, ni mojar en los mismos tus r o p a s , ch i smes , camisa y demás d e tu uso.» 
(A las tablillas): «Toma estas tabl i l las en señal d e que te está vedado habla r 
«con los q u e no te sean semejantes , sa lvo el caso de necesidad; y con ellas has 
«de pedir lo que le conviniere , a p a r t á n d o t e de las gentes contra la dirección 
«del viento.» (Á los guantes) : «Recibe es tos guantes , sin los cuales no podrás 
«tocar cosa alguna que no te pe r t enezca , p rocu rando que tus efectos no sean 
«tacados de los demás.» (A la fiambrera): «Recibe esta fiambrera en la cual 
«guardarás lo que te dieren las p e r s o n a s car i ta t ivas , acordándote de rogar á 
«Dios por lus bienhechores .» 

El a jua r de un leproso consistía en zapa tos , escarpines , savo de camelote, 
husa, montera de camelote, dos p a r e s d e pañamanos , un barr i l con su e m b u -
do, cinto de correa , cuchillo, e scud i l l a d e palo, una cama de ter l iz , cabezal , 
manta, dos pares de sábanas , u n a s e g u r , un cofre con llave, una mesa, u n a 
silla, una lámpara, una sar tén, nna bac í a , c u c h a r a s de palo v un puchero p a -
ra guisar la carne. Todos estos ob je tos g r o s e r o s e ran bendecidos y santif icados 
por las preces de la Iglesia; y d e s p u e s el sacerdote cogía el leproso por su ropa 
y lo introducía en su celda diciendo: «Hé aquí mi reposo para s iempre; en él 
«moraré, pues es el objeto de mis d e s e o s . » Delante de la puer ta se fijaba u n a 
cruz de madera y un cepillo, p a r a r e c i b i r las l imosnas que el fiel peregr ino 
deponía humilde en cambio de las o rac iones del enfermo solitario. El mismo 
sacerdote daba el ejemplo ofreciendo p r i m e r o q u e nadie su limosna, y despues 
seguía todo el pueblo. 

Terminada esta ceremonia t r is te en pa r l e , y en pa r l e consoladora, los fieles 
regresaban á la iglesia precedidos d e la c ruz procesional , y allí se a r rodi l laban 
a escuchar la siguiente oracíon q u e e n voz al ta dir igía el sacerdote al Dios to-
dopoderoso: «Potente Dios, que por la pac ienc ia de tu Unigénito soltaste el o r -
«gullo del antiguo enemigo, concede á tu s ie rvo la necesaria paciencia para 
«llevar pía y suf r idamente los males q u e pesan sobre él. Amen.» Y el pueblo 
respondía: «¡Amen! asisea.» 

De esta suerte quedaban s eg regados d e la sociedad los cativos yralos al Dios 
bondosodichosos si poseían virtud y r e s ignac ión , porque doquiera se les con -
sideraba como personas muy e levadas en el ó rden moral. Des ter radosen la tier-
ra, privados de todas las ilusiones q u e gene ra lmen te embellecen la .vida, y de 
todos los auxilios humanos que n a t u r a l m e n t e la sostienen , los leprosos en su 
estado habitual yacían en u n a t r i s teza humi lde y apacible. Nosotros, que ya no 
tenemos la fe de entonces, no a l c a n z a m o s á comprende r lo mucho que hizo en 
pro de los que sufren la miser icordia d e l cielo colocando beneficios hasta en los 
últimos límites de la desgracia . La Religión y la naturaleza enc ie r ran tesoros 
de sublimes fruiciones para aquel los m i e m b r o s de la familia humana que el 
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r idad persuadió á a lgunos fervorosos cr is t ianos , mancebos de noble 
c u n a , á ar ros t ra r los r iesgos del con tag io pon iéndose á se rv i r á los 
leprosos, y estos héroes, cua les el P a g a n i s m o y la herej ía no los pro-
du je ron ni los p roduc i rán j a m á s , f u n d a r o n la caba l le r ía de san Láza-
ro ; pero ¡ admírenos has ta q u é e x t r e m o la Religión llevó su solicitud 
á favor de aquel los pobres e n f e r m o s ! Temiendo q u e el aspecto r e -
p u g n a n t e de su mal y el pel igro de su contagio no re t r a j e ra de pro-
digar les todas las a t e n c i o n e s , e smero y cu idados q u e neces i taban , 
inspiró u n a cosa v e r d a d e r a m e n t e i n c r e i b l e : El gran maestre de la 
Orden de san Lázaro, establecida para sanar y corregir la lepra, debia 
ser un leproso. Y ¿por q u é e s to? p o r q u e hab iendo sent ido y sintien-
do aun por sí todos los dolores del mal , tuv ie ra mayor compasion á 
sus compañe ros de infor tun io , y m a n d a r a as is t i r les con m a s celo, 
d i l igenc ia y so l i c i tud : ¿ n o es esto un es tupendo amor de madre? 
¿ P u d o la Religión ser mas i n g e n i o s a , y la car idad de los cabal leros 
pene t r a r mas en el fondo de las miser ias h u m a n a s ? Ese g r a n maes-
t re de los lazaristas, q u e debe adolecer del propio mal q u e hace cu-
r a r en los demás , ¿no imi ta , has ta donde cabe en la t ie r ra , el ejem-
plo del Salvador , q u e tuvo á bien acep ta r todas n u e s t r a s en fe rme-
dades pa ra ser mas s impát ico y sens ib l e á nues t ros dolores? 

Es ta regla f u n d a m e n t a l de la Orden de san Lázaro dió márgen á 
u n a cues t ión q u e no t iene par en los ana les de la his tor ia . Obliga-
dos los cabal leros á a b a n d o n a r la Si r ia en 1253, d i r ig iéronse al papa 
Inocencio IV d ic iéndole : «Desde el or igen de nues t r a ins t i tuc ión , 
«es ley e n t r e nosotros elegir en g r a n maes t r e á un cabal lero l e -
«proso; pero ocur re la novedad de q u e los infieles han inmolado á 
«todos los cabal leros leprosos d e nues t ro hospi ta l de J e r u s a l e n ; y 

m u n d o h u b o d e d e s h e r e d a r . E n l a e d a d m e d i a s e h o n r a b a á u n l e p r o s o c o -
m o á u n c o n f e s o r d e la f e , y d á b a n s e l o s d i c t a d o s m a s a f e c t u o s o s 1 á a q u e l p o -
b r e á q u i e n el c i e l o m i s t e r i o s a m e n t e c o n s o l a b a . E l a m i g o s o b e r a n a m e n t e fiel 
n o a b a n d o n a b a a l i n f e l i z l e p r o s o , c o m u n i c á n d o l e u n s e c r e t o c o n t e n t o s i n m e z -
c l a d e t u r b a c i ó n ; p u e s la d i c h a s o l o e x i s t e d o n d e h a y a l g o d e c e l e s t i a l . 

1 L lamában les los enfermos del Dios bueno, los pobres queridos del buen Dios, las bue-
nas gentes, fe te. Únicamente el (lia de P a s c u a podían sa l i r de su enc ier ro en memoria, de. la 
Resurrecc ión de nuest ro Señor J e suc r i s t o . 

En u n a iglesia ce rca de Dijon v imos uno d e esos sepulcros de los leprosos. Allí es donde 
puede fo rmar se idea del t r a j e y por te del a j u a r de aque l los infel ices . Mr. Maillard de 
Ctiambure, conocido por su afición á las a n t i g ü e d a d e s d e Borgofla, hizo poner en l o s a r -
chivos un d ibu jo m u y g r a n d e y exacto de es te m o n u m e n t o cur ioso . (Historia de san Fran-

scisco de ASÍS, por Emi l io Chavin , cap . 2). 

«así, no pud iendo cumpl i r con el inst i tuto, os supl icamos n o s p e r -
«mitais elegir en lo sucesivo á un caballero sano.» ¿ Q u é va á r e s -
ponder á esta súpl ica el Vicario de Jesucr i s to? No osando decidir 
por sí si es mejor q u e se p i e rda la Orden que pone r fin al milagro 
de caridad cuyo ejemplo ha dado, remite á los sup l ican tes al ob is -
po de Frascat i para q u e éste resuelva lo q u e c rea proceder , exami-
nado con madurez conven ien te insiguiendo las mi ras de Dios Si 
estos hechos h u b i e r a n acaecido en t r e griegos ó romanos, todo el 
mundo se bar ia l enguas de ellos, se relatar ían en prosa v verso, y 
nos los ha r í an tomar de memor ia desde la pr imera i n f a n c i a ; m a s 
porque fueron obra de nues t ros padres en la fe y los inspiró la Re-
ligion, se re legan al olvido y aun se permite ve rgonzosamente q u e 
los ignoremos! 

Dios, que á la lepra oponía correctivos tan eficaces, no de j aba 
postergados los males espir i tuales de sus hijos. En u n a época en q u e 
la Europa en te ra iba y venia de Oriente , el fervor de muchos se de-
bi l i taba, la concupiscencia , es t imulada por el escándalo , a m e n a z a -
ba an iqu i la r la obra de la redención del ser moral con t rayendo á lo 
sensible los afectos de su corazon: mas a u n , los here jes se a t rev ían 
á levantar la cabeza y á profer i r nuevas blasfemias. Como co r r ec -
tivo de tamaños males , y pa ra dar nuevo impulso á la p iedad , h a -
cer reflorecer la v i r t ud , a r ro l la r las herej ías, y en s u m a , a segu ra r el 
tr iunfo á la Iglesia, Dios sacó de los tesoros de su misericordia u n 
hombre , ¡ uno solo! para q u e se vea cuán poderosos son en sus m a -
nos Ios-mas débiles i n s t r u m e n t o s ; y fué este hombre san Bernardo . 

• Modelo de v i r t ud , apóstol de verdad, rey de su siglo, san B e r -
nardo nació en el castillo de Fonta ines , cerca de Dijon. Llegado ape-
nas al mundo , su m a d r e lo consagró al Señor, cosa por desgrac ia 
poco imi tada , y que no tardó en dar sus f rutos . A u n q u e n iño , B e r -
nardo a m a b a ya la so l edad : dócil , afable, modesto, complac ien te con 
todos, y en par t icular m u y car i ta t ivo con los pobres, crecia en g r a -
cia de lan te de Dios y de los hombres á medida q u e a v a n z a b a en 
edad. El favor que con mas ah inco pedia al oielo era de q u e n u n c a 
llegase á m a n c h a r su inocencia baut i smal ; y una vez q u e fijó sus 
miradas en cierto objeto peligroso, castigóse sumerg iéndose has ta el 
•cuello en un e s t a n q u e he lado . 

Arguyendo por este lance cuán peligroso es el mundo , d e s d e luego 



proyectó de ja r lo ; pero como aun es tuviera perplejo, acudió á la o r a -
cion, y ú l t imamen te dió conocimiento de ello á sus padres . Opúsose 
la familia al pr incipio , pero tan to hizo y tanto porfió que acabaron 
por dar le el permiso deseado, y aun a t r a jo á su proyecto á sus he r -
manos . En un dia fijado, salieron jun tos para el castillo de Fon ta ines 
donde estaba su padre , al objeto de despedirse de él y recibir su 
bendición, de jándole para qüe le consolara en su ancianidad al her-
mano menor Nivardo, el cual , al salir ellos, es taba j ugando con otros 
niños de su edad . —«Adiós , Nivarcil lo, le dijo el mayor, solo tú dis-
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te. En alas de la f ama , bien pronto se hizo público este nuevo asom-
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sus ramas 

Al Cister, pues , d i r igiéronse Bernardo y sus compañeros . L l e g a -
dos á las puer tas del monaster io , post ráronse humi ldemen te de l an te 
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de ellas pidiendo se les admi t iese en la c o m u n i d a d , y san Es téban , 
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ledad para t rascordar el mundo y l levar u n a v ida oculta en Dios, ex-
ci tábase al fervor diciéndose á m e n u d o : «Bernardo, ¿ á q u é has 
«venido?» 
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precedida de la cruz de Bernardo, salió del Cister en tonando salmos', 
y escoltada por Ángeles y cob i j ada con la protección de los Santos , 
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fabricaron a lgunas celdil las. ¿ Q u i é n p o n d e r a r á sus p r i v a c i o n e s | tra-
ba jos? No una , sino muchas veces , v ié ronse reducidos á la m a s ex-
t rema neces idad; pero Aquel q u e m a n t i e n e á las avecil las del cielo 
no abandonó á sus servidores . 

Los paisanos, admirados v iendo su v i r t u d , les auxi l iaron y a y u -
daron á levantar un monaster io , d e m a n e r a q u e todo cambió pronto 
de faz: el hórrido yermo se conv i r t i ó en r i sueña p radera h e r m o s a -
mente cu l t i vada ; la selva u m b r í a en q u e solo resonaban los a u l l i -
dos de las lieras ó la gr i ter ía de los l ad rones , repit ió los suaves acen-
tos de las preces cr is t ianas , p u e s m a s de qu in i en tos rel igiosos canta-
han allí noche y d ia loores al S e ñ o r , s in por esto olvidar el cul t ivo 
de la tierra y la asis tencia á los p o b r e s . Es te monaster io y su val le 
tomaron el signif icat ivo nombre d e Claraval , célebre y preclaro á la 
vez por el cambio recien operado por las v i r t udes angél icas de sus 
nuevos moradores y por la p r e s e n c i a de san Bernardo , el varón y el 
Santo mas e m i n e n t e de su siglo J . 

La fama del Abad de Claraval s a lvó bien pronto los l ímites del d e -

Las principales obras de san B e r n a r d o son: 
1.° Sus homilías sobre el Evangelio Missus est, en las que se contiene cuan 



sierto en q u e se ocul taba , y p u e d e decirse q u e la c r i s t iandad en te ra 
lijó en él sus mi radas . Consu l tado por reyes y papas q u e á él r e m i -
tían la decisión de sus mas a rduos asuntos , v ino á ser el a lma de 
todos los consejos y de las mayore s empresas de su t iempo. Él f u é 
quien confundió los e r rores de Abelardo y de Gilber to de la P o r r e a , 
obispo de Poi t ie rs ; él qu ien predicó la segunda c r u z a d a ; él qu ien 
puso fin al cisma que d iv id ía el Occ iden te ; él quien defendió con n o 
menos elocuencia que p iedad las augus t a s p re roga t ivas de la s i e m -
pre Virgen María. Misionero á la par q u e hombre de Estado, r e -
corrió en bien d e la Iglesia y de los pueblos g ran par te de Europa , 
p red icando en Franc ia , en I t a l i a y en A l e m a n i a ; y por sus obras, 
su e locuencia , su celo y sus v i r t udes , fué l lamado el úl t imo de los 
santos Padres de la Ig les ia . Po r fin, colmado de méri tos, este g r an 
mi lagrero murió en Claraval á los sesenta y tres años de edad , que -
r iendo ser en te r rado al pié del a l ta r de la Virgen , cuyo t i e rn í s imo 
devoto f u é toda la v ida , y el d i a 20 d e agosto de 1133 el cielo contú 
un nuevo morador . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , grac ias os doy por habe r a t end ido 
con tal ah ínco aun á las neces idades temporales de vues t ros hijos. 
Concedednos la car idad de los hospi ta lar ios de san Lázaro, y la de-
voción de san Bernardo á Mar ía san t í s ima . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prój imo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
rezaré cada dia el ACORDAOS por los enfermos. 

to quepa ape tecer de mas piadoso ace rca el misterio de la Encarnac ión y d e 
María sant ís ima; 

2.° Su l ibro de la Consideración, d i r ig ido al papa Eugenio, que fué d i s c í -
pulo suyo, exposit ivo de todos los debe re s propíos de los super io res ecles iás t i -
cos. Igual es el concepto del t ra tado sobre los Deberes de los Obispos; 

3." Sermonar io para todo el aüo . 
«El d iscurso de san Bernardo , dice Sixto de Siena, rebosa todo fuego y d u l -

«zura , y á un t iempo ab ra sa y e n c a n t a : su lengua es como un manant ia l del 
«que brota s i empre leche y miel , y su corazon como un horno del cual salen 
«ardientes afectos que inflaman á los lectores.» La edición mejor de las ob ra s 
d e san Bernardo es la de D. Mabillon, Par ís , 1690, fielmente reproduc ida p o r 
los he rmanos Gaume en 1840. 

LECCION X X X I X . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO XII) . 

La Iglesia a t a c a d a : here j ías y escándalos ¡ — consolada y d e f e n d i d a : Órdenes 
con templa t ivas ; conversión d é l a P o m e r a n i a ; — amenazada por el lado del 
Nor te : p r u s i a n o s ; — d e f e n d i d a : Caballeros teutónicos;—por el lado del Me-
d iod ía : á rabes ; — d e f e n d i d a : Órdenes mil i tares de Calatrava, Alcántara y 
Avis; — a f l i g i d a : esclavos en Áf r i ca ;—conso lada : Órdenes de la Redención; 
san Juan de Mata. 

El demonio, envidioso de la sue r t e de la Iglesia, susci tó en el si-
glo x i i g r an n ú m e r o de sectarios, los que por medio de sus er rores 
y práct icas superst ic iosas y r id iculas tendían á desf igurar la he rmo-
sura de la Religión, a l terar la fe y desvanecer el espír i tu del Evan-
gelio. Á esas obras de t in ieblas opuso Dios obras de luz, cuales fue-
ron las Órdenes religiosas contemplat ivas . Éstas , al mismo t iempo 
que p u r g a b a n el escándalo y el desorden, consecuencia del e r ro r 
y la supers t ic ión, pe rpe tuaban en su pureza el verdadero espí r i tu 
de los pr imi t ivos cr is t ianos, s a lvando á la sociedad con la c o n s e r -
vación i n m u t a b l e de las san tas práct icas evangél icas , pues sus 
monasterios fueron otras t an t a s escuelas donde se encon t r aban las 
verdaderas condiciones de la piedad católica, y el modo como Dios 
gusta ser honrado. La mas célebre de estas congregac iones fué la 
de Fon tevrau l t , p l an teada por el beato Roberto de Arbr ice l les , en 
cuya casa se cr iaron por mucho t iempo las h i jas de los r eyes de 
Francia ' . 

No solamente consoló Dios á la Iglesia conservándole en los mo-
nasterios gran n ú m e r o de hi jos dignos de tan d igna Madre , sino q u e 
le dió otros en sus t i tuc ión de los q u e el error le a r r eba t aba . Tras la -
démonos á Alemania , donde s iguiendo las pisadas de un a r d i e n t e 
misionero presenciarémos la conquis ta de un nuevo pueb lo . 

Vivia por en tonces san Otón, obispo de Bamberga en F r a n c o n i a , 
prelado recomendable á l a par por su capacidad, e locuencia y celo 
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en pro de las a l m a s : Boleslao, d u q u e de Polonia , hab iendo conquis-
tado una gran provincia del Norte, la Pomeran ia , rogó á este Santo 
que pasara á ins t ru i r en las verdades del Crist ianismo á los idóla-
tras de aquel país. Otón acepta con solici tud, y acompañado de va-
n o s obreros evangél icos cruza la Polonia y la Prus ia . v despues de 
h a r t a s fa t igas llega á P o m e r a n i a . En el año 1120 el jefe de este país 
recibe el Baut ismo j u n t o con la mayor pa r t e de sus vasal los; los 
desvelos del santo Obispo reciben su premio, y conversiones innu-
merab les son el in te resante f ru to de su celo. Bien pronto erige igle-
sias, ins t i tuye sacerdotes , y provee con sabidur ía á las di ferentes 
neces idades de los recien convert idos 

Quedaba aun por cr is t ianizar en el Norte otra nación recien apare-
cida, la de los prus ianos , si bien la hora de la grac ia aun no había 
llegado para e l la ; y en t re tanto Dios cuidó de poner la Iglesia á cu-
bierto de este pueblo feroz, colocando en las f ron te ras como an temu-
ral una nueva Orden religioso-militar, que se llamó teutónica ó de 
nues t ra Señora de los Alemanes , y llegó á ser una de las mas p o -
derosas que en el m u n d o hayan existido, posevendo con el t iempo 
en p lena soberanía la Prusia real y duca l , la Livonia y los ducados 
de Cur land ia y Semigal que abarcan dilatados terr i torios. 

bu origen se parece al de los cabal leros de san Juan de J e r u s a -
l en : cuando las Cruzadas, j u n t á r o n s e en Oriente a lgunos nobles 
a l emanes en cuerpos religiosos para defensa de los crist ianos v ali-
vio de los en fe rmos ; y habiendo pasado á Occidente , s i tuáronse en 
as f ron te ras del Nor te r ep resen tando la civilización a r m a d a contra 

los desafueros de la barbar ie . Sus votos eran iguales á los de los 
b a n j u a n i s l a s ; su a l imento cotidiano se reducía á pan y a g u a - por 
lecho les bastaba un mal j e rgón , y su t ra je consist ía en manto azul 
adornado con una c ruz blanca sobre el hombro izquie rdo : era pre-
ciso ser a leman ind ígena para ingresar en la Orden teutónica . Es-
tos beroes, v e r d a d e r a m e n t e dignos de tal nombre , fueron por m u -
cho tiempo el ba lua r te de la cr is t iandad en la r avasep t en t r i ona l , y, 
g rac . a s a su bizarr ía , los prus ianos , pueblo feroz que recordaba to-
da la barbar ie de los normandos y húngaros , fueron arrollados y 
puestos en la imposibil idad de d a ñ a r á la Iglesia 2. 

Así, mien t r a s en Or ien te los cabal leros de san J u a n y de san Lá-

1 Botando, t. I julii, pag. 349. 
2 Hetyot, t. III, pág. 141. 

zaro protegían á la c r i s t iandad , d e f e n d í a n l a en el Norte , los caballe-
ros teutónicos, fa l tando solo ex tender e s t a m u r a l l a v iv ien te hác iae l 
Mediodía para q u e la Igles ia es tuviese r o d e a d a como de u n a fo r t a -
leza, ya q u e al Occidente le serv ia de t u t e l a el Océano. Es te reparo 
que. fa l taba , el Pas tor d iv ino procuró l e v a n t a r l o á fin de q u e sus 
quer idas ovejas pudiesen descansa r en p a z . 

Dueños del Africa y de gran pa r t e d e E s p a ñ a , los á rabes hacían 
f recuentes incurs iones á los países c r i s t i anos , y p rec i samente cansa-
dos los reyes se ve ian incapaces de c o n t e n e r l e s . Dios levantó en Es -
paña y Portugal t res Órdenes re l ig ioso-mi l i ta res q u e fueron el t e r -
ror de los infieles y el ba lua r te de la Ig le s i a por aquel lado. L l a -
máronse estas Órdenes en España de C a l a t r a v a y Alcán ta ra , y en 
Portugal de Avis, y sus reg lamentos v e n í a n á ser análogos á lo"s de 
su clase. La de Cala t rava tomó origen d e u n a c i rcuns tanc ia memo-
rable : los moros hab iendo j u n t a d o n u m e r o s a hues te se disponían 
á asaltar á Cala t rava , u n a de las plazas m a s fuer tes y res is tentes 
de España ; entonces D. Sancho, rey d e Cas t i l l a , m a n d ó echar pre-
gones de que si a lgún señor q u e r i a ' d e f e n d e r la c iudad , se la dar ia 
en juro, con facul tad de t ransmi t i r la á s u s h e r e d e r o s ; y como n a -
die osara presentarse , tal e r a el a sombro q u e en los mas briosos 
pechos causaba el formidable poder d e la mor i sma , un religioso 
cisterciense, de la abad ía de nues t ra S e ñ o r a d e F i t e r o en el reino 
de Navar ra , tuvo va lor de sobreponerse á la cons te rnac ión g e n e -
ral, ofreciéndose al Rey para la de f ensa d e la p laza . Al pr incipio 
se le llamó loco, pero el Rey aceptó su o f e r t a y prometió da r Cala-
trava á la Orden cis terc iense si la s a l v a b a d e los infieles. El r e l i -
gioso sin perder momento , con l icencia del Rey y del arzobispo 
de Toledo, organizó u n a Orden de c a b a l l e r o s mi l i ta res , pa r a la 
cual se ofrecieron muchos señores , y p o n i é n d o s e á su cabeza, el 
año 1138 en t ró en Cala t rava , cuyas fo r t i f i cac iones mandó repara r , 
y hecha buena provision de v i tua l las y b a s t i m e n t o s , con su solo 
nombre, su destreza y su act ividad p r o d i g i o s a puso temor en los 
infieles, los que no a t reviéndose s i q u i e r a á* formal izar el sitio se 
ret iraron. 

Esta nueva Orden , baut izada con el n o m b r e de la c iudad , f u é 
por espacio de a lgunos siglos, j un to con la d e Alcán ta ra , el p a l a -
dión de la E s p a ñ a : los cabal leros v e s t í a n t ú n i c a cor ta , pa r a poder 
cabalgar desembarazadamente , man tos -pe l l i zas , y por enc ima u n 
escapulario con cruz ro ja l lo rde l i sada ; s u s a r m a s , excepto la espada 



y las espuelas , no t en ían d o r a d o ni rea lce a l g u n o . Dormían v e s t i -
dos, para es tar s i empre p r o n t o s á c o m b a t i r ; en t iempo de paz ma-
d r u g a b a n pa ra rezar y oir m i s a , a y u n a b a n los v iernes , c o m í a n en 
refectorio, g u a r d a n d o s i lencio d u r a n t e la comida , y hospedaban á los 
peregr inos . Doquiera en la e d a d media vemos el espír i tu re l igioso 
ama lgamado con el g u e r r e r o , esp í r i tu q u e produjo héroes cua les n o 
los tuvo el Paganismo j a m á s y cua les no los crea ya la i m p i e d a d . 
Llaneza y arrojo, bondad y f u e r z a , h ida lgu ía , del icadeza y g e n e -
rosidad, tales e ran sus c a r a c t é r e s d is t in t ivos . 

Las Órdenes mi l i ta res de C a l a t r a v a y Alcán ta ra en E s p a ñ a , á las 
que debemos a ñ a d i r la de S a n t i a g o de la Espada , vo taban de fende r 
la I n m a c u l a d a Concepción d e Mar ía s a n t í s i m a ; pero que r i endo q u e 
su profesión fuese mas s o l e m n e , d ispus ieron celebrar novenar ios en 
t res d is t in tas iglesias de M a d r i d , s u n t u o s a m e n t e decoradas , c e l e -
brándose cada d ia u n a misa so l emne y se rmón sobre la Concepción; 
y al objeto de q u e es tas f u n c i o n e s no se p e r j u d i c a r a n u n a s á o t ras , 
fue ron ce lebradas s u c e s i v a m e n t e , as is t iendo á todas los caba l le ros 
en el t r a j e de su Orden . El ú l t i m o dia, despues de en tonado el E v a n -
gelio, en medio del gene ra l s i lenc io ade lan tóse un cabal lero d e cada 
Orden á fo rmula r en a l t a voz su voto en nombre de la m i s m a , en 
estos t é r m i n o s : Yo, fulano de tal, hago voto de sostener, defender y 
guardar pública y privadamente la creencia de que María santísima, 
Madre de Dios y Señora nuestra, fué concebida sin mancha de pecado 
original. Despues de ellos, s u s compañe ros de a rmas , ex t end idas las' 
manos sobre la cruz y los s a g r a d o s Evange l ios en presenc ia del ce-
lebran te , p ronunc ia ron i d é n t i c a fórmula . La piedad con respecto á 
Dios y s i n g u l a r m e n t e la devoc ion á Mar ía son las fuen tes d e la ca-
ridad en t r e los h o m b r e s ; j ú z g u e s e , pues ¡ q u é d u l c e f r a t e rn idad rei-
na r ía en t r e aquel los a r r o g a n t e s caba l le ros ! Bas tará , en p rueba , r e -
cordar u n a t ie rn ís ima u s a n z a : c u a n d o fallecía a lgún cabal lero , el 
comendador mas próximo á la v iv i enda del d i fun to es taba obl igado, 
á mas del rezo ordinar io , á a l i m e n t a r á un pobre por espacio de cua -
ren ta d ías en suf rag io de su a l m a : ¡ á ve r qu ién encuen t r a fue r a d e 
la Iglesia una cosa p a r e c i d a ! 

Á pesar de la in t rep idez y a c t i v a v ig i l anc ia de los religiosos g u e r -
reros, sucedía á las veces q u e los lobos rapaces , esto es, los á r abes 
que v a g a b a n en torno del redi l de Jesucr i s to , pene t r aban en su re-
cinto y se apoderaban d e a l g u n a s reses : espec ia lmente los moros 
af r icanos , t r i pu l ando n a v e s l ige ras sa l t eaban de improsivo a lgún 

punto de las costas de I ta l ia , F ranc ia ó España , y hac iendo p re sa 
en los pueblos costaneros , s a q u e a b a n las casas, cau t ivaban las pe r -
sonas, y l levándoselas en sus naves las reduc ían á esclavi tud. El t ra-
to que en África les daban no puede explicarse sino c o m p r e n d i e n d o 
toda la ojeriza q u e tenían á los cr is t ianos, ojeriza atroz, inve te rada , 
que el roce con los pueblos civil izados por varios siglos a p e n a s h a 
endulzado, y q u e seria hor renda en el siglo xn , cuando los m u s u l -
manes se ha l l aban en toda la pu janza de su poderío y fanat i smo, á 
juzgar por lo que en nues t ros d ias sucedió á un esclavo c r i s t i ano , 
libertado en el año 1816, el cual refiere las to r turas padecidas d u -
ran te t re in ta años de caut iver io en estos t é rminos : 

«Habiendo nau f r agado en la costa de Áfr ica el buque en que y o 
«iba, apoderá ronse de nosotros los kuba i l as ó kabi las , feroz t r ibu 
«que mora en las cercanías de Oran . Cruzados los brazos nos a ta ron 
«á la cola de sus caballos, y cayendo y t ropezando a lgunos de fa t i -
g a y debi l idad , fu imos llevados á presencia de su jefe, el cual paga 
«doscientos reales por cada cris t iano que le p resen tan . Los á rabes , 
«sin embargo, a u n q u e aman mucho el d inero , a v e c e s prefieren m a -
«tar á los que no son de su re l igión, c reyendo f i rmemente con este 
«acto de barbar ie hacerse agradab les á Mahoma. Ocho noches s e -
«guídas duró nues t r a marcha , al cabo de las cuales l legamos al mon-
«te Fél ix : yo es taba estropeado, hab iéndoseme h inchado la barr iga 
«de una m a n e r á horrorosa, y mis camaradas no se ha l laban en me-
«jor estado, de suer te que tres de ellos mur ie ron á poco de n u e s t r a 
«llegada. Qu i t á ronnos los vestidos que t ra íamos puestos, s u s t i t u -
«yéndolos con una especie de zamarr ines , y para recreo nos a ta ron 
«de dos en dos á u n a gruesa cadena larga de diez pies q u e pesaba 
«sesenta l ibras . 

«Cargados así de hierro condujéronnos al p res id io : es este un edi-
«ficio prolongadís imo, parecido á un g r a n d e establo, en el cual se 
«guardan r e g u l a r m e n t e unos dos mil esclavos, a u n q u e puede con-
«tener qu in ien tos mas ; las paredes t ienen cua ren t a piés de e l e v a -
«cion y ocho de grueso , y el techo, semejan te á los nues t ros y com-
«puesto de p l anchas cor tadas á gu isa de pizarras , es bajo c o m p a -
r a d o con la extensión del edificio. Por toda luz t iene a lgunas re jas 
«salteádas con fue r tes barrotes, al t ravés de las cuales veíamos aso-
«mar por las noches fieras a l imañas al olor de la ca rne h u m a n a , q u e 
«les sabe de per las , y q u e demost raban su apet i to con g r u ñ i d o s es-
«pantosos, capaces d e hacer erizar los cabellos al mas va l ien te . E n -



«cima d e las mura l las que forman azotea, á lzanse c incuenta ó s e -
«senta gar i tas donde hay unos v ig i lan tes a rmados has ta las uñas, 
«que sin descuidarse a t isban el menor ruido para aquie ta r á loses-
« clavos d isparándoles sus a rcabuces cargados de sal g ruesa , y su voz 
«de a le r ta e s : ¡Cuidado con los cristianos! Por fin, á lo iargo del 
«piso, q u e forma decl ive por ambos lados, corre un arroyo ancho 
« d e dos piés para qu i t a r las inmundic ias . 

«En este lugar hor rendo nos a lojaron, su je t ando nues t ra cadena 
«con un cerrojo por el cen t ro á u n a argolla que había en la pared 
«á tres piés del sue lo ; para acostarnos nos concedieron un poco de 
«paja y una piedra por cabezal, con ámpl ia facultad de dormir si 
«quer íamos y podíamos, lo que no era fácil á causa de los puñados 
«de ch inches que nos caían enc ima y sobre los que nos revolcába-
l o s d i sper tando con sobresalto, de ' sue r l e que cuando por la m a -
« ñ a n a nos mirábamos mi compañero y yo, ve íamos nues t ras carnes 
«cubier tas de pús tu las y de una sangre n e g r u z c a ; pero júzguese 
«cuál seria nues t ro asombro v iéndonos también rodeados de dos mil 
«hombres casi desnudos , puestos á dos hi leras , con luengas barbas, 
«y los mas bebiendo a g u a en cráneos humanos á falta de vaso. Á! 
«pesar de lo dolorido y quebran tado q u e me hal laba, fué preciso á 
«las seis d e la m a ñ a n a levan ta rme como los demás para ir á traba-
j a r , a r r a s t r ando la cadena y recogiendo de paso, porque nos las 
«arro jaban como á perros , t res mazorcas de maíz , las cuales se r -
v í a n á la vez de a lmuerzo , comida y cena. Despues de t i rar todo 
«el día de un arado con otros doce esclavos, al caer la noche fui 
«llevado otra vez á mi encierro, no solo a b r u m a d o de fatiga sino 
«magul lado á palos, q u e se me prodigaron para acos tumbrarme al 
«régimen de los gua rdas , los cuales n u n c a hablan á los esclavos con 
«o t ras ins inuac iones . Si a lguno queda inútil por viejo, lo despachan 
«de un arcabuzazo, y si joven empieza á adolecer s in esperanza 
•«de curación, lo echan fuera , donde al pun to es devorado por los 
«leones, t igres, p a n t e r a s ó leopardos q u e a n d a n al rededor agua r -
d a n d o su presa , y q u e se la d i spu tan cuando la a lcanzan moviendo 
« u n a algazara muy d iver t ida para los árabes , los cuales suel tan la 
«carca jada d ic iendo : Miren el cristiano, poco debe de conocerle su 
« Dios cuando asi permite que sea devorado. 

«El c ráneo de los q u e mueren á tiros es el que suele servir de 
«copa á los demás ; así murió uno de mis compañeros q u e cayó e n -
«fermo, y su colodrillo me sirvió catorce años. Casi todos nos l e -

«vantábamos á las dos de la m a d r u g a d a pa ra evi tar los palos q u e 
«siempre l legaban har to apr isa , y u n o s nos ocupábamos en cor tar 
«leña, otros en ba rbecha r te r ruños , y a l g u n o s en a r r a s t r a r el arado. 
«Yo solía ir á cavar á cinco l eguas d"e d i s t anc ia del presidio, v al l í 
«doce ó catorce esclavos unc idos con correas al mástil de un a"rado 
«tiraban de él, d i r ig idos por dos d e sus compañeros *.» 

Sin embargo, la persecución m a s t e r r ib l e 110 era aquel la q u e t o r -
turaba ó mataba al cuerpo , sino la q u e se d i r ig ía á ma ta r el a lma 
arrebatándole la f e ; y esto los sa r r acenos lo p rocuraban por c u a l -
quier medio. E n vano los m a l h a d a d o s cau t ivos t end ían una mano 
suplicante á sus he rmanos de E u r o p a : ó no se oian sus clamores, ó 
nadie e ra bas tante r ico, fue r t e y va le roso pa ra vo la r á l iber tar les ; 
mas lo que nadie acer tó á ver , lo vió la Rel igión, y lo que nad ie 
supo in ten ta r , su corazon materna l lo llevó á c a b o . ' 

Un infante acababa de nace r en la oscura a ldehue l a de Faucon , 
hácia los confines de la P rovenza : e r a el d ia U de jun io de I I 6 0 ! 
Oriundo de la i lus t re famil ia de Mata , recibió el nombre de J u a n , 
en obsequio al Santo del d i a : a p e n a s d e j a d a la c u n a , ya despreció 
los juegos de la n iñez . Á doce años pasó á Aix, capi ta l ' de P r o v e n -
za, para cursar h u m a n i d a d e s , y ded icóse á los ejercicios pecul iares 
de la nobleza, y habiéndose t r a s l adado á Par í s dis t inguióse tanto en 
los estudios, que recibió el g rado de doc tor en teología. Hab iendo 
abrazado despues el es tado eclesiást ico, bien pronto descolló en las 
virtudes q u e el Señor le r e se rva ra p a r a aque l momento , con altas 
miras sobre su des t ino. 

Juan de Mata, o rdenado sace rdo te , escogió para ce lebrar su p r i -
mera misa la capilla de Mauricio de Su l ly , obispo de París. Q u e -
riendo elJPrelado asist ir á ella, en c o m p a ñ í a de los abades de San 
Víctor y Santa Genoveva , y del rec tor d e la Un ive r s idad , pud ie ron 
presenciar el milagro q u e acontec ió , y f u é , q u e al a lzar el nuevo 
celebrante la sagrada host ia , se a p a r e c i ó en la cúsp ide del a l ta r un 
Angel en figura de mancebo vest ido d e b lanco con una cruz enca r -
nada y azul en el pecho, t en iendo las m a n o s c ruzadas y pues tas en -
cima de dos caut ivos como en a d e m a n d e c a m b i a r uno por otro. El 
Obispo y los demás presentes con fe r enc i a ron sobre esta visión, y no 
acertando á des l indar la , d e t e r m i n a r o n q u e J u a n , l levando las au~ 

1 Historia de la esclavitud en África. Yéase también Cinco meses de servidum-
bre bajo Abd-el-Kader, por Mr. de France, 1837. 



t én t i cas de ella, pasase á Roma á informar al P a d r e Santo y á sa-
ber de sus labios lo q u e c o n v e n i a hace r . 

Obedeció el Santo , bien q u e hac iendo v i o l e n c i a á su humi ldad , y 
«n compañ ía de un buen e r m i t a ñ o , l l amado Félix de Yalois, tomó 
la v ia de Roma. Acababa e n t o n c e s de sub i r al t rono pontificio uno 
d e los Papas mas egregios q u e la Ig les ia haya tenido, Inocencio III , 
el cual recibió á nues t ros v i a j e ros con s u m a bondad, y conocido por 
su relato y por las misivas del Obispo par is iense el motivo de su via-
j e , convocó á los ca rdena les y á a lgunos obispos en San Juan de 
Le t ran para oir su d ic t amen , d e c r e t a n d o al propio t iempo ayunos y 
solemnes rogat ivas al objeto d e lograr de Dios una declaración per-
fecta , y al propio fin mandó i n v i t a r á todos los prelados pa ra la misa 
q u e él quer ia ce lebrar el d ia s i gu i en t e . 

Dirígese á la iglesia a c o m p a ñ a d o de toda Ja clerecía y de nuestros 
dos viajeros para ce lebrar el a u g u s t o mis ter io : d u r a n t e él , al e le -
va r la s ag rada hostia y mos t r a r l a al pueblo , la misma visión del An-
gel se reproduce en iguales t é r m i n o s que en París , á presencia de 
la i lus t re asamblea . En tonces el P a p a , no pud iendo ya d u d a r que 
J u a n de Mata y Félix de Yalois son inspirados de Dios, les permite 
es tablecer en la Iglesia una n u e v a Orden religiosa, cuyo objeto p r in -
cipal será p rocura r la redenc ión de caut ivos que g imen bajo la tira-
n ía de los infieles. Al efecto, el d ia 2 de febrero s iguiente , fiesta de 
la Purificación de la Yírgen , les vistió por sus manos el háb i to , que 
quiso se compusiera de los mismos colores observados en el Ángel, 
á saber , sayal blanco con u n a cruz roja y azul en medio del pecho; 
y dióle el nombre de la san t í s ima T r i n i d a d , que suele promiscuarse 
con el de Redención de cautivos, en a tención al objeto para q u e fué 
es tab lec ida esta O r d e n . 

Llenos de bendic iones apostól icas y provistos de l isonjeras mis i -
vas , regresan las nuevos F u n d a d o r e s á F ranc ia , donde no tarda en 
labrárseles un monaster io hác ia los conf ines de la Brie y el Yalois 
en el lugar l lamado Cerfroy, el cual v i ene á ser la matr iz de la Or-
d e n ; J u a n de Mata , v iéndola es tab lec ida , pone manos á la obra , 
recoge cuant iosas l imosnas, y rico con las dádivas de la car idad e n -
vía á Af r i cados d e s ú s rel igiosos pa ra rescatar á los pobres caut ivos 
cr is t ianos. ¡Qué pensa r í an los bárbaros v iendo l legar al t ravés de 
m a r e s y to rmentas á aquel los dos hombres solos, indefensos , que 
besaban humi ldes las c a d e n a s d e s ú s he rmanos , agua rdando la hora 
d e poder las romper y ar ro jar el oro sin contar lo al régulo codicioso, 

solo para volver la l ibe r tad á unos desgraciados á qu ienes no hab ían 
visto en su v i d a ! 

Dios bendijo á los dos redentores , pues el año 1200 regresaron 
t rayendo consigo c iento ochen ta y seis redimidos. El mismo san J u a n 
se trasladó á Túnez no sin pasar graves percances, pero al cabo lo-
gró venir seguido de ciento y ve in te esclavos l ibertados por su dili-
gencia . ¡ Con q u é ah inco en todas las costas del Medi te r ráneo se es-
peraba el regreso de la n a v e sa lvadora ! Apenas se la seña laba á lo 
lejos, todo el pueblo acud ia á la p l aya : hijos, esposas, madres , her-
manos, todos pa lp i t an tes de emocion corrian á informarse de la suer-
te de uu padre , de u n mar ido , de un hijo, de lo q u e mas q u e r í a n ; 
y luego, ¡ q u é du lce espectáculo ver abrazar á los caut ivos, regarse 
m u t u a m e n t e con t ie rnas lágr imas , al mismo t iempo q u e el padre de 
la redención, escabul lándose para evitar las bendic iones de la mul-
titud se re t i raba á pié ó mon tado en un pollino 1 al monaster io de 
su Orden mas inmedia to , donde descansando solo el t iempo p r e c i -
so, volvía á tomar su bordon y calabaza para emprende r n u e v a ex-
cursión m e n d i g a n d o an te s por todas las t ier ras de la c r i s t i a n d a d ! 
Cuando ya hab ia reunido la s u m a necesaria , t omaba otra vez el der-
rotero de Áfr ica , ext ra ía victor iosamente nuevos caut ivos despues 
de rotas sus cadenas , y concluida la expedición, vue l t a á m end iga r 
para dar l ibertad á los que q u e d a b a n . Tal era, además de la o r a -
cion, el único empleo de su exis tencia . 

San Juan de Mata, bendecido por cielos y t ier ra , falleció en Roma 
el año 1213 \ Antes de su via je á Túnez , habia recorrido la España 
exhortando á los fieles á compadecerse de sus he rmanos caut ivos y 
desamparados en t re los bárbaros , s iendo tal el f ruto de sus discur-
sos, que a lgunas mu je re s v i r tuosas , en la imposibil idad de ir p e r -
sonalmente á resca ta r caut ivos, pidieron asociarse á los religiosos 
Trinitarios para ayuda r l e s en su piadosa tarea , cuando no con otra 
cosa con sus o rac iones : así vemos siempre en la Iglesia católica á 
Moisés orando en la cima del monte , mientras Israel c o m b a t e e n la 
l lanura . San Juan de Mata accedió á la solicitud de aque l l as b u e -
nas mujeres , y les hizo labrar un monasterio, donde se r eun ie ron á 
hacer vida común , con fund iendo sus bienes para los fines de la re-
dención, y reservándose solo un escaso violario. 

1 Por humildad estos religiosos no usaban otra cabalgadura . 
8 Helyot, t. II, pág . 320. 



Al pensar en lo mucho q u e nuestros padres hicieron, ¿cómo con-
s iderarémos de a l g u n a m o n t a lo poco que hacemos nosot ros? ¿ N a d a 
nos dicen tan hermosos e jemplos? Nada en ve rdad nos d i r án , si te-
nemos un corazon rastrero y un espíritu l imi tado; porque solo los 
corazones nobles son capaces de emprender cosas g r a n d e s , al paso 
que solo los espír i tus e levados son capaces de apreciar las . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , grac ias os doy por haber protegi-
do opo r tunamen te á la Iglesia cont ra los infieles, é inspirado á san 
J u a n de Mata y á sus religiosos aquel la ardorosa car idad tan nece-
sar ia para la redenc ión de los caut ivos . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mi mismo por amor de Dios ; y en test imonio de este amor, 
socorreré á los presos con mis limosnas ó con mis oraciones. 

L E C C I O N X L . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS X I Y X I I ) . 

^ Í Ü Ü h ' Í ' ^ ' 0 " d e l a Ó r d e n hospi ta lar ia del Esp í r i tu Santo 
del hospital de Albrac, de los religiosos pontifes ó pontoneros ¿ - a f l i g i d a y' 
a t acada : e scánda los ; e r r o r e s de Arnaldo de B r e s c a - c o n s o l a d a y de fend i -
da nono y decuno concilios genera les ce lebrados en San Juan de Le t r an -
- a t a c a d a otra vez : he re j í a de los V a l d e n s e s ; - d e f e n d i d a y consolada • u n -
deeuno c o n c h o genera l de l e t r a n ; san Isidro, san D r o g o / ; c o n v S o n Se 
los r u g i e n s e s ; - a t a c a d a : Albigenses y Beguardos. 

En su materna l a f a n , la Iglesia , al mismo t i e m p o q u e a r m a b a el 
brazo de los cabal leros pa ra gua rece r á sus hi jos c o n t r a los infieles 
y hablaba al corazon de los religiosos T r in i t a r i o s p a r a l iber tad á los 
cautivos, no se o lv idaba de los q u e padecían en el i n t e r i o r mi smo del 
redil. Siempre tendréis pobres con vosotros, decía el S a l v a d o r del m u n -
do , esto es u n a v e r d a d ; pero así como el P a g a n i s m o los d e j a b a 
perecer de h a m b r e , la Religión los su s t en t aba y as i s t í a con u n a m a g -
n i f í c e n l a v e r d a d e r a m e n t e regia . En efecto, en el c u r s o del siglo w 
veremos e levarse como por eüsa lmo numerosos h o s p i t a l e s para a l iv ia r 
las diferentes miserias del hombre , y enseña r l e q u e ya no se ha l l aba 
bajo la a f ren tosa s e rv idumbre del Pagan i smo, s ino ba jo la s u a v e co-
yunda de la c a n d a d . 

Ent re las Ordenes hospi ta lar ias que apa rec ie ron á la sazón , nom-
brarémos la del Esp í r i tu Santo , cuyo f u n d a d o r f u é G u y , s eñor de 
Montpeller. Propagóse con ce lebr idad , y el p a p a I n o c e n c i o I I I e r ig ió 
en Roma un hospital que puso bajo la di rección d e la n u e v a Orden-
monumento digno de Roma, del Vicario de J e suc r i s t o , d e la ma je s -
tad y car idad de la Igles ia católica que merece s e r conoc ido . Com-
ponese de varios cuerpos de edificio, e n c e r r a n d o un sa lón t a n a n -
churoso que puede contener has ta mil c a m a s 2 . al lado del cual cor-

1 Joan, XII, 8. 
s Todas las es tancias r eun idas contienen ac tua lmen te 1,616 c a m a s . Mon-
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Al pensar en lo mucho q u e nuestros padres hicieron, ¿cómo con-
s iderarémos de a l g u n a m o n t a lo poco que hacemos nosot ros? ¿ N a d a 
nos dicen tan hermosos e jemplos? Nada en ve rdad nos d i r án , si te-
nemos un corazon rastrero y un espíritu l imi tado; porque solo los 
corazones nobles son capaces de emprender cosas g r a n d e s , al paso 
que solo los espír i tus e levados son capaces de apreciar las . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , grac ias os doy por haber protegi-
do opo r tunamen te á la Iglesia cont ra los infieles, é inspirado á san 
J u a n de Mata y á sus religiosos aquel la ardorosa car idad tan nece-
sar ia para la redenc ión de los caut ivos . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios ; y en test imonio de este amor, 
socorreré á los presos con mis limosnas ó con mis oraciones. 

L E C C I O N X L . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS X I Y X I I ) . 

^ Í Ü Ü h ' Í ' ^ ' 0 " d e l a Ó r d e n hospi ta lar ia del Esp í r i tu Santo 
del hospital de Albrac, de los religiosos pontifes ó pon tone ros ; - a f l i g i d a y' 
a t acada : e scánda los ; e r r o r e s de Arnaldo de l i r e s c i a ¡ - c o n s o l a d a y de fend i -
da nono y decuno concilios genera les ce lebrados en San Juan de Le t ran-
- a t a c a d a otra vez : he re j í a de los V a l d e n s e s ; - d e f e n d i d a y consolada • u n -
décimo concilio genera l de L e t r a n ; san Isidro, san D r o g o / ; c o n v S o n Se 
los r u g i e n s e s ; - a t a c a d a : Albigenses y Beguardos. 

En su materna l a f á n , la Iglesia , al mismo t i e m p o q u e a r m a b a el 
brazo de los cabal leros pa ra gua rece r á sus hi jos c o n t r a los infieles 
y hablaba al corazon de los religiosos T r in i t a r i o s p a r a l iber tad á los 
caut.vos, no se o lv idaba de los q u e padecían en el i n t e r i o r mi smo del 
redil. Siempre tendréis pobres con vosotros, decía el S a l v a d o r del m u n -
do , esto es u n a v e r d a d ; pero así como el P a g a n i s m o los d e j a b a 
perecer de h a m b r e , la Religión los su s t en t aba y as i s t í a con u n a m a g -
nificencia v e r d a d e r a m e n t e regia . En efecto, en el c u r s o del s iglo w 
veremos e levarse como por ensa lmo numerosos h o s p i t a l e s para a l iv ia r 
las diferentes miserias del hombre , y enseña r l e q u e ya no se ha l l aba 
bajo la a f ren tosa s e rv idumbre del Pagan i smo, s ino ba jo la s u a v e co-
yunda de la c a n d a d . 

Ent re las Ordenes hospi ta lar ias que apa rec ie ron á la sazón , nom-
brarémos la del Esp í r i tu Santo , cuyo f u n d a d o r f u é G u y , s eñor de 
Montpeller. Propagóse con ce lebr idad , y el p a p a I n o c e n c i o I I I e r ig ió 
en Roma un hospital que puso bajo la di rección d e la n u e v a Orden-
monumento digno de Roma, del Vicario de J e suc r i s t o , d e la ma je s -
tad y c a n d a d de la Igles ia católica que merece s e r conoc ido . Com-
ponese de varios cuerpos de edificio, e n c e r r a n d o un sa lón t a n a n -
churoso que puede contener has ta mil c a m a s 2 . al lado del cual co r -
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re u n a galer ía capaz de d o s c i e n t a s ; en otra pieza t ransversa l se co-
locan los her idos , y p a r a los ecles iás t icos y nobles existen camara s 
separadas , cada u n a con cua t ro lechos , d o n d e se s i rve a los enter -
raos en va j i l la de p la ta . T a m b i é n hay piezas d i s t in tas para here jes 
v enfe rmos contagiosos, pa r a h u é r f a n o s y sus amas (éstas ademas 
de dos mil foráneas , q u e i g u a l m e n t e rec iben chiqui l los para criar 
p a r a niños expósitos, q u e son en n ú m e r o d e quin ien tos , desde la 
edad de tres años has ta la de poder tomar es tado, y para n i n a s en 
igual n ú m e r o ha s t a q u e se casan ó en t r an en rel igión, d i r ig idas por 
h e r m a n a s de la propia Órden , c u y o conven to se cont iene en el mismo 
hospital • caso de cont raer m a t r i m o n i o reciben un dote de c incuen ta 
escudos romanos \ Al lado del hospi ta l se e leva el p a l a c i o del co -
m e n d a d o r ó je fe de la Ó r d e n , co r r i endo en t r e ambos edificios un 
c laus t ro en el cual hay casas p a r a los médicos, c i ru janos , c r iados y 
depend ien te s del e s tab lec imien to , en todo un cen tenar de personas , 
Y de allí se pasa á la habi tac ión de los religiosos. 

Los gastos anua les , c o m p r e n d i e n d o hué r f anos y enfe rmos , ascien-
den á u n mil lón por t é rmino med io 2 . 

P a r a recibi r los expósitos exis te en el ámbi to ex t eno r un torno 
g r a n d e y s i empre abier to , con u n mul l ido colchon, donde cualquie-
ra puede deposi tar los o s a d a m e n t e á la luz del d ia , pues es ta prohi-
bido bajo graves penas , y a u n con cas t igo corporal , ave r iguar qu ien 
sea el deponen te ó segui r le con la vis ta cuando se re t i ra 3 . ¡Asom-
brosa previs ión de la ca r idad ca tó l i ca ! Sus mate rna les mi radas echa-
ron d e ve r cuá les ser ian las r e su l t a s de u n a conduc ta i n v e r s a ; y sin 
e m b a r g o la moderna f i lan t ropía , c reyendo ser mas i lus t rada q u e la 
ca r idad , pensó mejora r la cosa s u p r i m i e n d o los tornos y exigiendo 
dec larac iones h u m i l l a n t e s ; q u e r í a , s e g ú n su deci r , a t a j a r el l ibe r -
t i na j e , y en su desacuerdo solo ha logrado mul t ip l icar los conatos, 
s iendo cada d ia los infant i l los a b a n d o n a d o s en un r incón de los tem-
plos ó tras las pué r t a s d é l a s casas , n u e v a s acusac iones con t ra la im-
p r u d e n c i a y ba rbar ie d e sus leyes. No, la car idad q u e recibe á ojos 
cer rados ei inocen te q u e se .le conf ía , no inci ta al l i b e r t i n a j e ; h i ja de 
la Religión, el la, al igual q u e su m a d r e , enca rece la pureza de cos-

1 El dote q u e hoy se da es de 100 escudos romanos , oíO l ibras . (Morichi-
ni , etc. , pag . 93). 

4 Ahora sube á 121,000 escudos romanos . ( Id . pág. 4b). 
3 Helvot, t. II, pág . 200. 

í u m b r e s ; lo q u e sí inci ta a) desenf reno es la impiedad , es sobre to-
do el ejemplo asaz f r ecuen te de esos mismos f i lántropos q u e dec l a -
man cont ra la car idad y q u e s u p r i m e n los tornos. 

¡Vedlo, y enorgu l l eceos ! E n todas partes la Religión ha obrado 
mejor q u e la filantropía, porque nada escapó á su prev isora sol ic i -
t u d : ya en el siglo x u , no solo se ocupaba en cr iar hué r f anos y 
c u r a r enfermos , sino q u e ocurr ía á otras, m u c h a s neces idades v 
según hemos visto, ella hab ia s i tuado su t ienda en la c u m b r e dé los 
Alpes, para con a y u d a de los religiosos del San Berna rdo pro teger 
y encamina r á los pobres v ia je ros . Conviniendo a d e m á s en aquel los 
t iempos a t ende r en c ier tas p rovinc ias á la segur idad de los caminos 
también esa empresa la Religión la tomó sobre sí , por m a n e r a q u e 
en sus d iv inas manos has ta el mal se convert ía en bien, y los s i -
niestros mas g raves ven ían á produci r ins t i tuciones de genera l u t i -
l idad. 

Así sucedió el año 1130, en q u e Adalardo, v izconde de F l a n -
des, regresando de una romer ía á San t iago de Gal ic ia , dió en u n a 
emboscada de l ad rones : pasaba la escena en un cerro a is lado sito 
en la raya de tres provinc ias , G u y e n a , Languedoc v Auvern ia 
en la diócesis de Rodez ; mon te áspero , inhiesto, cubier to de n i e -
ves y densas b rumas d u r a n t e ocho meses del año , separado á lo 
menos t res leguas de toda h u m a n a habi tación, y s ie te de la capi ta l 
de la provinc ia . Su i n m e n s a soledad y las espesas a rbo ledas y 
numerosas l agunas q u e en la edad media le rodeaban hac í an de 
aquel sitio una man ida s egu ra pa ra los facinerosos y un paso t emi -
do de ios via jeros , l l amándose en tonces , como ahora , Alb rac ó 
Aubrac . 

El noble peregr ino, v iéndose en t r ance de p e r d e r la v ida , hizo 
voto, si salía de él, de f u n d a r allí mismo un hospital para a lbe rga r 
peregrinos y a h u y e n t a r á los l adrones . Dios permi t ió en efecto q u e 
estos no le hic ieran daño , y Adalardo, fiel á su p romesa , al poco 
t iempo mandó er igir en aquel la m o n t a ñ a un hospital con su iglesia 
bajo la advocación de Mar ía san t í s ima . El hospicio de Albrac l legó 
á ser con el t iempo uno d e los mas célebres de F r a n c i a , y la v e n -
ta ja de su s i tuación para faci l i tar las comunicac iones e n t r e F r a n -
cia y España fué a l t a m e n t e ap rec iada por los reyes de A r a g ó n , los 
condes de Tolosa y otros señores , los cuales con t r ibuyeron al e s -
plendor de esta casa por medio de considerables dona t ivos y f u n d a -
ciones. 



Su comunidad se repar t ía en cinco ca tegor ías : sacerdotes para el 
servicio de la capi l la y adminis t rac ión de Sacramentos á los p e r e -
g r i n o s ; cabal leros pa ra acompañar á éstos, a r r o l l a r á los foragidos y 
pro teger el e s t ab lec imien to ; he rmanos clérigos y legos para el ser-
vicio del hospital y de los pobres ; oblatos1 para cul t ivar las t ierras 
del hospital , y por fin, cosa ún ica , á no ser en los anales de la c a -
r idad catól ica, damas de ca l idad , establecidas de asiento en la casa 
para lavar los piés á los peregr inos , b lanquear su ropa, componer 
sus camas , y pres tar les los humi ldes servicios propios de un criado 
p a r a con su señor . El vizconde Adalardo fué el pr imer super ior de 
Albrac , hab iendo quer ido consagrarse en persona al servicio de los 
pobres . Estas var ias personas l levaban u n a v ida m u y aus te ra , com-
par t ida en t r e la oracion, el ayuno y el servicio de sus h e r m a n o s 3 . 
No léjos de Albrac, a lzábase al propio t iempo otra maravi l la de la 
ca r idad . Conviene a n t e todo saber que en aquel t iempo la Francia 
y Ja E u r o p a no es taban como ahora c ruzadas por a n c h a s y h e r m o -
sas, car re te ras q u e sin cesar recorren infinitos c a r r u a j e s , s ino que 
muy al revés, los via jes en general e ran difíciles y poco seguros , y 

1 Llamábanse oblatos ó donados aquellos que se ofrecían á un monasterio 
para servi r á Dios sin empero profesar la vida religiosa, á cuyo efecto abando-
naban enteramente su casa y familia, sujetándose á una verdadera servidum-
bre . Como símbolo de la ofrenda que hacían de sí mismos y de sus bienes, se 
ceñían al cuello la soga de las campanas de la iglesia, ó se ponían algunas mo-
nedas encima de la cabeza; pues como en aquellos tiempos toda disposición es-
table solía indicarse por medio de algún acto externo, esa era la forma dé tra-
dición de los donados. La emperatr iz santa Adelaida, habiendo fundado en Pa-
vía el monasterio de San Salvador, le señaló rentas considerables,}' para con-
solidar la donacion hizo entrega de un cuchillo; otras veces se daba un bastón, 
un tallo de yerba (sl ipula , de donde la palabra estipular), una rama, una as-
tilla, un libro, etc., y á veces también un puñado de la t ierra que se entregaba 
ó una bolsita llena de ella para colgarla puertas afuera . 

Estos oblatos ó donados, que existen eu diferentes monasterios, no se deben 
confundir con otros que las abadías y monasterios de realengo en Francia te-
nían obligación de recibir y mantener , tocando su presentación al rey, á los 
que en efecto se recibía y sustentaba con decoro ; reduciéndose su encargo á 
tañer las campanas y ba r re r la iglesia. Esos puestos se reservaban regular -
mente para soldados inválidos, estropeados en la guer ra , y mas adelante que-
daron vinculados como verdaderas pensiones al hospital de Inválidos edificado 
por Luis XIV. (Helyot, t. V, pág . 90). 

s Helyot, t. III, pág. 172. Consúltese para mayor ilustración el reciente 
opúsculo del abate Bousquet sobre la abadía de Albrac. 

de consiguiente la civil ización s i q u i e r a mater ia l , q u e nace de la f re -
cuencia de comunicac iones , p e r m a n e c í a es tac ionar ia . También la 
Religión se encargó de dar e s t e n u e v o i m p u l s o : los di la tados bos -
ques que Cubrían el terr i tor io f r a n c é s fue ron cor lados por mano de 
los religiosos Benedict inos y Ci r t e rc í enses , y grac ias á los desvelos 
de una he rmandad q u e vamos á n o m b r a r en segu ida , los rios, p e -
ligrosos á veces por la i n s e g u r i d a d de los vados, pudieron a t r a v e -
sarse con todo descanso . 

Los he rmanos Pontifes ó p o n t o n e r o s v in ie ron á comple tar este c o n -
jun to de medios q u e la Religión h a b i a excogi tado para faci l i tar y da r 
mas segur idad á los viajes . Su o r igen se debió á un joven ganadero 
llamado Benezet , el cual por s u s r a r a s v i r tudes , y sobre todo por su 
caridad, mereció un lugar e n t r e los san tos . Á los doce años, él c ie -
lo, val iéndose de re i terados av i sos , le o rdenó de ja r los rebaños de su 
madre y t ras ladarse á Aviñon p a r a cons t ru i r un p u e n t e sobre el Ró-
dano. Llegó allí el año 1176, y h a b i e n d o e n t r a d o en la iglesia á la 
sazón que el obispo p red icaba , a g u a r d ó q u e éste saliese, y le decla-
ró su misión. El prelado, v i e n d o á u n pobre vi l lano sin ins t rucción 
ni letras, lo tomó por fatuo y lo r emi t ió al preboste de la c iudad con 
amenaza de hacer le cortar p i e r n a s y brazos, y el preboste por su l a -
do no fué mas crédulo q u e el ob i spo . El pueblo sin embargo , a n t e 
las p ruebas sobrena tura les q u e el m a n c e b o daba de su d iv ina misión, 
accedió á sus invi taciones , y el p u e n t e f u é empezado el año 11771 
Compuesto de diez y ocho a rcos , y largo de 1340 piés, pasa con 
razón por una maravi l la h a b i é n d o s e empleado en su obra once 
años nada menos, siendo s i e m p r e el d i r ec to r d e ella Benezet , has ta 
que falleció poco an tes de t e r m i n a r s e , en el año 1184, y fué en t e r -
rado en un lucillo debajo del t e r c e r p i lar del mismo puen te . Otro, 
también sobre el Ródano, l a b r a r o n los religiosos Pont i fes , m a s so -
berbio que el de Aviñon, l l a m a d o del Espí r i tu Santo , y que subsis te 
todavía. 

Erigir puentes , es tablecer b a r c a s p a r a c ruzar los rios, y pres ta r 
ayuda á los v i andan te s , tal e r a el i n s t i t u t o de esos buenos religiosos, 
los cuales apostados á s e m e j a n t e fin en las r ias ó cerca de los vados , 
se ocupaban en pasar gen te s con sus ba rcas s iempre p r o n t a s ; y si 
por acaso ven ían los viajeros m u y c a n s a d o s ó les sobrecogía la ñ o -

1 Ha sido destruido por el Ródano, v ya no quedan de él sino leves vest i -
glos. 



che, les d a b a n a lbe rgue , s u s t e n t o y abr igo , y no les a b a n d o n a b a » 
hasta poner les en l uga r s e g u r o ¿No es, pues , u n a v e r d a d , ¡ o h 
Dios m i ó ! q u e j a m á s os h a b é i s cansado de favorecer á los h o m b r e s ? 
¿No es, pues , u n a v e r d a d , ¡ oh Religión san ta , t i e rna m a d r e n u e s -
t r a ! q u e así ve lá is por el a l m a como por el cuerpo de vues t ros h i j o s , 
pues no hay necesidad a l g u n a q u e se ocul te á vues t ra so l i c i tud? 

Envidioso el infierno de la d i c h a q u e t a n t a s mercedes p r o p o r c i o -
n a b a n al hombre y á la s o c i e d a d , p rocuró con nuevas m a ñ a s l l a m a r 
hácia otro lado la a tenc ión d e la Ig les ia , t r a t ando de a b r i r n u e v a -
men te l a . fuen te de sus l á g r i m a s , con inc i ta r el brazo s ecu l a r á a r -
rogarse , cual en otras épocas , la provisión de los cargos ec les i á s t i -
cos; pero a ta jóle Dios m e d i a n t e el noveno concilio g e n e r a l q u e s e 
celebró en la iglesia de san J u a n de Le t ran en Roma. A u n q u e es ta 
de r ro ta fué en regla , el i n f i e rno no se d e s a n i m ó : Arna ldo d e B r e s -
cia, discípulo de Abelardo, e m p e z ó en tonces á sembra r perniciosos-
e r ro re s ; pero luego t ambién el décimo concilio ce lebrado en el p r o -
pio l uga r hizo la ley al i n n o v a d o r y á sus innovac iones . Por ú l t i m o 
y desesperado par t ido, los pode res in fe rna les abocan con t ra la Ig le -
sia una taravi l la de sec tar ios and ra jo sos l lamados Valdenses, de "Val-
do, su jefe , na tu ra l de L y o n : cons is t ía la here j ía de estos m i s e r a b l e s 
en decir que ins igu iendo la pobreza evangél ica nadie p u e d e posee r 
cosa a l g u n a , con lo cual z a p a b a n el edificio social, y a d e m á s e c h a -
ban aba jo la j e r a rqu ía ec les iás t i ca , añad i endo que cada c r i s t i ano e r a 
un sacerdote , y q u e ellos solos cons t i t u í an la v e r d a d e r a Ig l e s i a . San 
Juan de Let ran vió j u n t a r s e en su grandioso recinto el u n d é c i m o con-
cilio gene ra l que proscr ibió el nac ien te er ror , u n o de los m a s p e l i -
grosos que desde mucho t i e m p o se hub iesen susc i tado, de modo q u e 
á pesar del concilio la v ic to r ia aun no quedó segura . 

P a r a m a s ac red i ta r sus e r ro re s los Valdenses a fec taban u n ex te r io r 
mort i f icado y cos tumbres aus te r í s imas en apar ienc ia , y s i endo todos 
legos, y gene ra lmen te de la ín f ima clase del pueblo , a r r a s t r a b a n en 
pos de sí á los incautos campes inos . Convenía , pues , á sus f a l aces 
v i r tudes oponer otras v e r d a d e r a s , á s u abnegac ión h ipócr i ta el c o n -
t ras te de u n a pobreza s i nce r a y u n i v e r s a l ; y eso es lo q u e la Provi-
denc ia hizo es tableciendo va r i a s Órdenes, religiosas q u e se mul t ip l i -
caron en aquel siglo, y e spec ia lmen te en el inmedia to , d u r a n t e el 
cual se propagaron a u n los e r rores de los Valdenses . El propio o b -

jeto logró susc i tando en las condiciones mas oscuras i lus t res mode-
los de toda v i r t u d , cuya san t idad reveló Dios por medio de e s t u p e n -
dos milagros, e n t r e ellos san Is idro patrón d e los labradores , y s an 
Drogon q u e lo es de los pas tores , cuya his tor ia vamos á re fe r i r . 

Isidro nació en E s p a ñ a . Sus padres , modelos de p iedad , aunque, 
pobres en b ienes , g r aba ron en su t ierno pecho con e jemplos y lec-
ciones el hor ror al pecado y el san to temor de Dios. A u n q u e d e s -
poseídos de medios pa ra a t ende r á su ins t rucc ión , no por esto f u é 
menos sólida la v i r tud del n iño , el cual ap rovechaba con anhe lo to-
das las ocasiones de oir la pa labra de Dios. Esas doct r inas hac ían en 
su án imo u n a impres ión tanto m a s honda , cuan to mas puro y v e h e -
mente era su afan por ins t ru i r se . Sufr ido en las in ju r ias , a fable con 
sus émulos, leal hác ia sus amos, solícito en ocurr i r al deseo de t o -
dos aun en cosas ind i fe ren tes , y apl icado á serv i r á los demás , logró 
reportar u n a v ic tor ia comple ta sobre sus pasiones. Confunde la con-
ducta de este San to á aquel los q u e pre tex tan tener m u c h a s o c u p a -
ciones para no consagrarse á las p rác t icas de p i e d a d : él sab ia c o n -
vert ir su t r a b a j o en un acto p e r e n n e de re l igión, dándose á él en es-
pír i tu de pen i t enc ia y como pa ra l lenar la vo lun tad del c ie lo ; de 
suerte q u e m i e n t r a s su mano conduc ía el a rado , su corazon conver -
saba con Dios y con los Ángeles . Ya deploraba su miseria y la de los 
demás hombres , y a susp i raba t r a s las del icias de la celeste J e rusa -
len : un v e h e m e n t e amor al rezo j u n t o con las as iduas prác t icas de 
humildad y mort i f icación le g r a n j e a r o n aquel la eminen t e s an t idad 
por la q u e tan admi rado fué en España y aun en toda la Ig les ia . 

Cuando mancebo , en t ró al servicio de un hidalgo de Madrid l la-
mado Iban de Vargas para cuidar sus t i e r ras y d i r ig i r u n a d e s u s 
haciendas, y mas ade l an t e , hab iendo de te rminado contraer mat r imo-
nio, fijó su elección en u n a doncel la l l amada María Tor ib ia (despues 
santa María d e la Cabeza). I s idro siguió s i empre al servicio del m i s -
mo amo, y és te , conociéndolos m u c h o s q u i l a t e s d e l tesoro que poseía, 
t ra tábale como á un hermano, recordando aquel precepto del E c l e -
siástico: Al siervo cuerdo ámale como á tu alma Permit ió le as is t i r 
cada dia á los sagrados oficios; m a s el Santo , no que r i endo a b u s a r , 
mad rugaba m u c h o para dar á u n t iempo cumpl imien to á su piedad 
y sus obl igaciones , sabiendo q u e es falsa devocion que re r ag rada r á 
Dios fa l tando á los deberes del propio es tado . 



Lleno de corapasion hácia los pobres, a u n q u e él lo e ra t ambién , 
p rocu raba endu lza r sus quebran tos , consagrando á e s t e objeto bue-
na par te de su salario. Despues de inspi rar á su consorte los senti-
mientos q u e le poseían, logró hacer de ella una fiel imitadora de sus 
v i r t udes , has ta fal lecer en olor de s a n t i d a d ; y él mismo, hab iendo 
en fe rmado , predi jo la ora de su muer t e . Preparóse á suf r i r l a con 
redoblado fervor , y recibió con tal edificación los Sacramentos , que 
a r rancó lágr imas á todos los presentes . Tenia cerca de sesenta años 
cuando se durmió en el Señor el d i a l o de mayo de 1170 Su san-
t idad , dec la rada por asombrosos milagros, hizo ve r de qué par te es-
t aba la v e r d a d e r a Iglesia , la m a d r e d e los Santos, la esposa de J e -
sucr is to , y los Yaldenses quedaron para s iempre desacredi tados no 
solo en España sino también en todo el Mediodía de Europa . 

E n t r e tan to la Prov idenc ia cu idaba de confund i r l e s en el Nor te y 
en m u c h a s provincias , l l amando á otro Santo de oscuro or igen, aí 
q u e presentó á la v is ta de todos, hac iéndole v i a j a r d u r a n t e mucha 
pa r t e d e su v ida . F u é el nuevo pregonero de la san t idad católica san 
Drogon, na tura l de Ep ínoy en F landes , hué r f ano desde la cuna , 
pues su padre le p r e m u n o , y su madre espiró al dar le á luz. De muy 
n iño hízose no ta r por su descol lante p iedad : á los ve in te años dejó 
cuan to tenia para seguir con mas l ibertad á Jesucr is to , y l ibre ya 
d e toda t r a b a m u n d a n a vistió un cilicio y un sayal grosero, y á imi-
tación de A b r a h a n se expatr ió haciendo var ias romerías , has ta fi-
j a r se en el vi l lorr io d e Seburgo en Ha inau t , á dos leguas de Yalen-
c íennes . Allí en t ró en clase de pastor al servicio de u n a piadosa d a -
m a l lamada Isabel d e La I laire , e l igiendo este empleo como el mas 
propio para e je rc i ta r la Obediencia, la humi ldad y la mort if icación. 
Seis años es tuvo así g u a r d a n d o reses, l l amando la atención por su 
modes t ia , su fervor y sus demás vi r tudes , y captándose el afecto de 
toda clase d e personas . Cedia á los pobres cuan to le d a b a n , y ade-
m a s dába les todo aquel lo que podía escat imar de su m e n g u a d a ra-
c ión . 

Temiendo s u c u m b i r á los halagos de la vanaglor ia , dejó su e m -
pleo, y se puso á recorrer los lugares de devocion m a s célebres, y 
tan solo en Roma es tuvo nueve veces. Estas romer ías , emprend idas 
con las disposiciones necesar ias , fueron para él un caudal de m e r e -
c imientos , pa r a los fieles un g r a n motivo de edif icación, y para los 

here jes una re fu tac ión notor ia . De vez en cuando volvía á Seburgo: 
pero una re la jación de in tes t inos , ocas ionada por tan l a rgas correr ías! 
le obligó á pe rmanece r en su r e t i r o y á no volver á separarse de éí 
por el resto de su vida . Pa ra p o d e r ado ra r á Dios sin t r egua y e s -
tarse como quien dice al pié de los a l i a res , hízose cons t ru i r u n a bar -
r a q u e a j u n t o á la iglesia, en la cual pasó c u a r e n t a y cinco años vi-
viendo solo de pan de cen teno a m a s a d o con lejía, y bebiendo a g u a 
tibia, todo para mayor mor t i f i cac ión , si bien lo d is f razaba a p a r e n -
tando ser un rég imen i n d i s p e n s a b l e para su sa lud . Así llegó has ta 
la edad de ochenta y cua t ro a ñ o s , fa l lec iendo el dia 16 de abril 
de 1186 ' . 

En resarc imiento de las p é r d i d a s ocas ionadas á la Iglesia por los 
Yaldenses, el Señor a t r a jo á su m a t e r n a l regazo los rugienses , o t ra 
poblacion idólatra del Nor te . Y a l d e m a r o , rey de Dinamarca , t r ipuló 
buques para s u b y u g a r á los es lavos rug ienses , hab i t an tes de la isla 
de Rugen , y hab iendo pues to cerco á su capi ta l , la tomó á par t ido . 
El ar t ículo pr imero de la cap i tu l ac ión f u é q u e ellos en t r ega r í an 
al vencedor su d iv in idad l l amada S u a n l o v i t , y q u e ceder ían á la 
Iglesia las t ier ras consagradas á s u s falsos dioses. Suan tov i t era 
un ídolo g igantesco q u e t en ia c u a t r o cabezas , y en su mano d e r e -
cha un cuerno embu t ido de d i v e r s o s meta les , el cual cada año lle-
naba el pontíf ice de vino, y s e g ú n és te d i s m i n u í a ó no, a u g u r á -
base la ester i l idad ó la a b u n d a n c i a d e la t i e r ra . Á este ídolo se 
sacrif icaban v ic t imas h u m a n a s , escogidas e n t r e los c r i s t i anos ; 
nueva p rueba de q u e su in icua c o s t u m b r e fué genera l en el globo 
para mengua de la h u m a n i d a d y p a r a q u e mas y mas nos regoci jemos 
de la ven ida del Dios de a m o r q u e se d ignó proscr ib i r t a m a ñ a 
barbar ie . 

El Rey vencedor m a n d ó e c h a r a b a j o es te coloso, que cayó con 
horrísono es t ruendo , y hab i endo los daneses a r ras t rádo le por su cam-
pamento , met ieron con él g r a n d e a lgaza ra has ta q u e por la noche 
lo astil laron condenándo le á a l i m e n t a r el fuego de las can t inas . Abra-
saron también el templo q u e e r a u n a tosca obra d e madera , a r r e -
glando en su lugar con los t r a v e s a n o s de las m á q u i n a s q u e hab ian 
servido para el sitio u n a ig les ia p rovis iona l á cargo de varios s a -
cerdotes; en cuyo t raba jo tomó p a r t e el mismo caudi l lo ó soberano 
de los rugienses . És t e , apenas i n s t r u i d o en los mister ios de la Reli-



gion , corr ió con afan á la pi la b a u t i s m a l , con t r i buyendo no poco á 
la convers ión d e sus subd i tos , á q u i e n e s él mismo predicó pa ra 
a t raer les á las du lzu ras del Cr i s t i an i smo, v i e n d o coronados sus es-
fuerzos con el mas ven ta joso r e su l t ado . 

La convers ión de este p u e b l o y la m u e r t e del san to pas tor de Se-
burgo,. t an preciosa de l an te d e Dios y de los hombres , coronan con 
gloria los sucesos del siglo xíi . E n el s igu ien te , la l ucha e t e rna del 
mal con t ra el b ien , es deci r , d e la h e r e j í a y el escándalo con t r a la 
ve rdad y la s an t idad catól ica va á t o m a r proporciones m a s g r a n -
diosas, pero solo pa ra pone r m a s en rel ieve los inagotable recursos 
d e la P rov idenc i a y la a sombrosa f ecund idad de nues t ra m a d r e la 
Igles ia , á la pa r q u e la flaqueza, la ma la fe y los c r í m e n e s de los 
sectar ios del e r ror . Ved ah í en sosten de la ve rdad c u a r e n t a y dos 
Órdenes re l igiosas , t res conci l ios genera les , g r a n d e s reyes y re inas 
tan i lus t res por su san t idad como por el bri l lo de sus coronas , inge-
nios esclarecidos , y f i n a l m e n t e S a n t o s admi rab le s así por l a c o n s t a n t e 
inocencia de su v ida , como po r sus al tos e jemplos de pen i t enc ia . 

No mejor e jérc i to se neces i t aba pa ra de fender el m u n d o cr is t iano, 
con t ra el cual el inf ierno desa t aba todas sus i r as : por un lado los Val-
denses , los Albigenses , l o s B e g u a r d o s y o t ra mul t i tud de here jes pre-
d i caban er rores g roser í s imos ; po r otro el apego á los p laceres , r i -
quezas y honores i nvad i endo r á p i d a m e n t e á nobles y plebeyos, y 
pos te rgando el espí r i tu del E v a n g e l i o ; y ú l t i m a m e n t e los filósofos 
y teólogos, q u e imbuidos en la filosofía de Aristóteles y de los á rabes , 
l levaron á las cosas de la Rel ig ión u n a cur ios idad excesiva, y u n a afi-
ción- d e s m e d i d a á las su t i l ezas del raciocinio, has ta incu r r i r en 
absurdos desvarios E n t r e t an to , m i e n t r a s el error c u n d i a y la 
concupiscenc ia g a n a b a t e r r eno , las ca lamidades públ icas , conse -
cuenc ia inev i tab le de la he re j í a y del desórden moral , iban á l a s -
t imar al orbe c u l p a b l e ; pero an te s q u e hab lemos de los paladines 
de la v i r tud y la v e r d a d , demos á conocer á sus an tagon i s t a s po r -
q u e l a Ig les ia n u n c a a t a c a : s i é n d o l a p r i m e r a , y es tando en posesion, 
no hace mas q u e d e f e n d e r s e ; y lié aquí p r ec i s amen te o t ra p rueba 
de ser e l la la verdad , pues en todos casos la verdad precede al e r -
ror . 

De los Valdenses se h a d icho ya lo necesa r io : los Albigenses , re-
sabio impuro de los Maniqueos , q u e infes taron el Languedoc , p r e -

tendían q u e este m u n d o visible es obra del demonio , y a tacaban d e 
paso los Sac ramen tos , los r i tos de la Iglesia y su au tor idad y p r e -
roga t ivas ; al igual q u e los Valdenses eran pobres y afec taban r egu-
laridad de cos tumbres , si bien en secreto se en t regaban á toda clase 
de desórdenes . Una vie ja importó esta here j ía de Or ien te á F r a n c i a , 
la cual u n a vez i n t roduc ida se desplegó hac iendo numerosos prosé-
litos en var ias provincias , y favorecida por ciertos magna tes , usur -
padores de bienes eclesiást icos y condenados por los Concilios á d e -
volverlos so pena de en t red icho , llegó á formar una secta asaz t e m i -
ble. Rabia t ambién los Beguardos , otra clase de faná t icos , s egún 
cuyo decir el h o m b r e puede l legar á ser tan perfecto en la t i e r r a , 
que ya no pueda p e c a r ; en cual estado todo le se rá lícito, s in t e n e r 
que orar , a y u n a r , ni obedecer á las leyes civiles ó eclesiást icas. Por 
supuesto q u e los Beguardos se contaban en t r e estos seres privi legia-
dos, y que ob rando en consecuenc ia , en t r egábanse sin esc rúpu lo á 
odiosas demasías , s i empre en secreto. 

Ve rdade ramen te nada cont r ibuyó mas al progreso de los V a l d e n -
ses, Albigenses y Beguardos q u e esa afec tada mor igerac ión , y así 
fué necesario oponer les e jemplos de v i r t ud , y ev idenc ia r q u e todas 
las de que ellos b lasonaban e ran pract icadas por los católicos. Como 
hacían profesion de r e n u n c i a r sus bienes, l levar u n a v ida pobre , 
consagrarse á la oracion y á la lección de las sag radas Esc r i t u r a s 
prac t icando al pié de la letra los consejos evangél icos , Dios susci tó 
fervorosos católicos, los cua le s jun tándose en congregac iones rel igio-
sas daban también sus bienes á los pobres, v iv ían del t raba jo de sus 
manos, medi taban las Escr i tu ras , predicaban cont ra los here jes , y 
g u a r d a b a n la mas perfec ta cas t idad . ¡Cosa a d m i r a b l e ! p r ec i s amen te 
en esta coyun tu ra se organizaron las cuatro Órdenes mend ican t e s d e 
los Carmeli tas , F ranc i scanos , Dominicos y Agust inos . Des t inadas á 
contrares tar los progresos del mal , muy pronto se for talecieron y 
propagaron no ya por los desiertos y íos bosques, sino en el seno 
de las c iudades ó en^medio de poblado, viviendo sus religiosos de la 
limosna de los fieles, como v e r d a d e r a sal de la t i e r ra para ev i t a r la 
corrupción, ó como el sol q u e doquiera d i f u n d e sus re sp landores . 
En cambio de los socorros q u e rec ib ían , p rocuraban la salvación d e 
sus b ienhechores gua rec iéndo les del contagio de los nuevos e scánda -

1 Acerca la utilidad de las Órdenes mendicantes , véase á Bergier , a r t ícu lo 
Mendigos. 
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los y he re j í a s ; y p red icaban , confesaban y establecían en todas par-
tes práct icas conducentes á m a n t e n e r la fe y hacer revivi r la devo-
c i ó n 1 . 

Oración. 

Dios rnio, que sois todo amor , gracias os doy por habernos d e -
parado tan bellos ejemplos en t r e los pobres : concedédnosla ,!]umil-
dad y la pureza de in tención de san Is idro. 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en testimonio de este amor , 
á nadie despreciaré jamás. 

1 Pluquet, t t , pág. 232. 

LECCION X L I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

( S I G L O X I I I ) . 

La Iglesia de fend ida : Carmeli tas , F r a n c i s c a n o s , Dominicos, Agus t inos ; 
santo T o m á s . 

Los pr imeros ada l ides que D i o s opuso en el siglo x n i á los n u -
merosos sectarios q u e a tacaban á l a Ig les ia , f ue ron los Carmel i t as . 
En sus principios e ran unos s i m p l e s e r m i t a ñ o s re t i rados en el monte 
Carmelo en Pales t ina , y c o n s i d e r a b a n como á su f u n d a d o r y mode lo 
al profeta Elias, q u e hab ía v iv ido e n la misma m o n t a ñ a al igual q u e 
su discípulo Elíseo. Su super ior e n 1209 se dir igió al b i e n a v e n t u -
rado Alberto, pa t r i a rca de J e r u s a l e n , p id iéndole una regla, y es te 

. san to varón dictó para la Orden c a r m e l i t a n a unas const i tuciones las 
mas sabias , en las cuales se o r d e n a b a á los he rmanos orar noche y 
dia en sus celdas , salvo el caso d e d i s p e n s a por legí t ima ocupac ion , 
ayuno diario, á excepción de los d o m i n g o s , desde la Exal tación de la 
santa Cruz has ta Pascua , comer s i e m p r e de vigil ia, apl icarse á t ra-
bajos manuales , y g u a r d a r s i l enc io d e s d e Vísperas has ta la hora d e 
Tercia s iguien te . 

Las conquis tas de los árabes o b l i g a r o n á estos religiosos á de ja r la 
Palest ina hácía pr incipios del s i g l o xn r , y t ras ladarse á E u r o p a ; 
verdadera cohorte de aguer r idos v e t e r a n o s q u e nues t ro Señor e n -
viaba en auxilio de su a t r ibu lada e s p o s a la Ig les ia . Ráp idas fue ron 
las creces de esta Orden y e m i n e n t e s los servicios q u e prestó, h a -
biendo dado al m u n d o una m u l t i t u d d e su je tos ins ignes , cuyo saber 
y v i r tud son el honor de la R e l i g i ó n . El b i enaven tu rado Alberto su 
legislador pereció en 121 i á m a n o s d e un inicuo á quien hab ia r e -
prendido por sus deli tos 

Al propio t iempo q u e los C a r m e l i t a s l l egaban de Oriente pa ra de -
fender á la Iglesia, Dios suscitó e n O c c i d e n t e al cuar to pa t r i a rca d e 
la Orden monás t ica , el g r an san F r a n c i s c o d e Asís. En pos d e este 
nuevo capi tan m a r c h a un e jé rc i to d e San tos , los cuales por m e d i o 
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d e sus predicaciones oponen la v e r d a d al e r ro r , y por medio de su 
e jemplo , la pobreza , la mort i f icac ión y la h u m i l d a d al a m o r desen-
f r e n a d o de los placeres , honores y r i q u e z a s ; en s u m a , v i r t u d e s rea-
les á las a p a r e n t e s de los sec ta r ios y á los escánda los d e los malos 
c r i s t i anos . 

San Franc i sco , f u n d a d o r de la O r d e n f ranc i scana , nació en Asís, 
c iudad de Ital ia, ' en el año 1182. La compasion hácia los pobres pa-
rec ía ser le i n n a t a , y m u c h a s veces le aconteció qu i t a r se sus ve s t i -
dos pa ra cubr i r á los desnudos . H a l l á n d o s e un dia en la iglesia oyo 
leer es tas pa labras del E v a n g e l i o : No lleceis nada para el camino, ni 
bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tengáis dos túnicas \ El n u e -
vo Antonio las tomó á la le t ra , y ap l i cándose las al pun to , dió lodo 
su d inero , se descalzó, t iró su bas tón , y se puso un mise rab le saco 
ceñido con u n a cuerda . Este f u é el mismo t r a j e q u e dió á sus discí-
pulos , los cuales no t a rda ron en o r g a n i z a r s e e n t r e los vec inos de Asís, 
movidos por su e jemplo y sus p a l a b r a s q u e hac ían p r o r u m p i r en llan-
to á los pecadores mas endurec idos . Pa ra acos tumbra r l e s al amor y á 
la p rác t ica de la pobreza, los f u é l levando por toda la c iudad , para 
ped i r l imosna á cada p u e r t a , d á n d o l e s con ello á e n t e n d e r que todo 
su pa t r imonio se reduc i r í a á las l a rguezas de la ca r idad . 

Despues de esto procuró in s t ru i r l e s en los var ios ejercicios de la 
v ida e sp i r i t ua l : hablábales á m e n u d o del re ino de Dios, del desp re -
cio del m u n d o , de la r e n u n c i a d e su vo lun tad , de las mort i f icacio-
nes corporales , todo con objeto d e pred isponer les á la ejecución de 
su p l an , q u e era enviar les por el m u n d o á pred icar el Evangel io . Las 
exhor tac iones de este santo Pa t r i a r ca , a n i m a d a s por el fuego del amor 
d iv ino y sos tenidas por un celo a r d i e n t e en favor de las a lmas , cau-
saron en el án imo de si 's h i jos todo el efecto q u e se h a b í a prometi -
d o ; y u n dia mien t ras les h a b l a b a de las misiones , movidos d e una 
s an t a inspi rac ión, se pos t raron á sus p iéssup l i cándo le q u e no d i la tara 
el cumpl imien to de sus des ign ios ; pero el momento de t e rminado por 
la Prov idenc ia no hab i a l legado a u n . En el Ín te r in , F ranc i sco trazó 
pa ra su corta famil ia u n a reg la de v ida en la q u e e n t r e ot ras cosas 
d isponía rezar tres Padre nuestros á c a d a hora canónica , y poco des-
pues redac tó sus cons t i tuc iones , q u e f u e r o n u n a v e r d a d e r a obra 
m a e s t r a de sab idur ía , y q u e ap roba ron y elogiaron en al to g rado los 
Sumos Pontíf ices . H é aqu í el r e s u m e n de su c o n t e n i d o : 

1 Luc. ix, 3. 

Por humi ldad l l ama al Santo á sus religiosos hermanos menores; 
su ins t i tu to es pred icar por medio d e ejemplos y discursos las tres 
g randes v i r tudes del Cr is t ian ismo: amor á la pobreza , a m o r al s u -
fr imiento, y amor á la h u m i l d a d . Pa ra prac t icarse en ello n u n c a a n -
dan á caballo, s ino á pié, descalzos y descubie r tos ; una celdi l la de 
algunos piés de extens ión es su v iv i enda , un je rgón su cama, u n a 
túnica basta de lana su t ra je , sin usar camisa ni o t ra p renda de l ien-
zo; comen de las l imosnas que reciben ó del t r aba jo de sus manos , 
y nada abso lu tamen te poseen, recordándoles su n o m b r e que son las 
úl t imas personas en el mundo , y q u e han de hal larse s i empre p r o n -
tos á suf r i r toda clase de ignomin ias y persecuciones de pa r t e de 
todos. 

¡Quién lo c r e y e r a ! una Orden desprovis ta de los m a s esencia les 
recursos, y en d iamet ra l oposicion con todas las pas iones , se e x t e n -
dió con asombrosa rapidez, de m a n e r a que ya en v ida del san to F u n -
dador se contaron has ta diez mil religiosos de su ins t i tu to , y m a s 
adelante l legaron á mas de ciento y c incuen ta mi l ; e jemplos vivos y 
presentes en todas par tes de las tres v i r tudes f u n d a m e n t a l e s de la 
Religión: humi ldad , pobreza y cas t idad . Según los países, se d i s -
t inguen con d i fe ren tes nombres : en unos se les l lama cordeleros, á 
causa del cordon con q u e se c i ñ e n ; en otros recoletos, por a lus ión á 
su vida recogida, y en muchos capuchinos, por razón de la par t icu-
lar hechura de su t r a j e , s iendo quizá los mas popula res los conocidos 
con este ú l t imo nombre , pues son inmensos los servicios q u e p re s -
taron en todo t iempo á la clase pobre de las c iudades y de los cam-
pos. Y ¡aun hay hombres bastante ilusos pa ra pe rmi t i r se torpes i n -
jur ias cont ra esos padres de los pobres, verdaderos consoladores de 
los afligidos, y paños de lágr imas del pueb lo ! 
^ Al eminen t e Franc i sco , patr iarca de esas i n n u m e r a b l e s t r ibus de 
Santos y Santas , se le da el dictado de Seráfico en v i r tud de su ar -
diente car idad p a r a con Dios que le hacia seme ja r á u n Seraf ín r e -
vestido de ca rne mor ta l . En t re muchís imas g rac ias ex t r ao rd ina r i a s 
que recibió del Señor , no hay otra mas famosa q u e la q u e vamos á 
re fe r i r : d u r a n t e u n a vis ión en la cual se a b a n d o n a b a á toda la t e r -
nu ra de su compasion hácia los suf r imien tos del Hombre -Dios , este 
divino Señor se d ignó dar le una admirab le seme janza con él, impr i -
miendo en su cue rpo los estigmas ó señales de su pas ión , de m a n e r a 
que los piés y manos de Francisco fueron ta ladrados de clavos, c u -
yas cabezas negras y redondeadas se veian en las p a l m a s de sus m a -



nos y en la par te super ior de los piés, y sus pun tas r emachadas so-
bresal ían por el lado opuesto. Además se abrió en su costado una 
llaga como de lanza, la cual á veces manaba sangre has ta teñir su 
tún ica . La impres ión de estas l lagas es indubi tab le en vis ta del tes-
t imonio del papa Ale jandro 1Y, el cual en un sermón predicado de-
lan te de san B u e n a v e n t u r a declaró haber las examinado por sus ojos; 
p resc ind iendo del test imonio de otras muchas personas que declara-
ron lo propio con j u r a m e n t o \ 

Conociendo q u e se acercaba su ú l t ima hora , el humi lde Francis-
co mandó can ta r un himno compuesto por él para da r grac ias á Dios 
en nombre de todas las c r ia turas . Su sant idad l e h a b i a dado á él mis-
mo sobre cuantos seres le rodeaban una pa r t e del señorío que el 
hombre en es tado de inocencia e jerc ía sobre la na tu ra l eza . Cuando 
á la a lborada oraba dent ro u n a g r u t a rodeada de bosque, los p a j a -
rillos reposaban en los árboles y le acompañaban con sus t r inos; 
mas si por acaso es to rbaban al Santo, dábales éste la bendición 
d i c i endo : ¡ I d o s ! y al pun to las avecil las obedien tes iban á cont i -
n u a r mas léjos sus melodías, pa r a no t u r b a r la har to m a s deliciosa 
del San to . 

Antes de esp i ra r hizo q u e lo t ras ladasen al convento de Nuestra 
Señora de los Ángeles , donde , recostado en el suelo, cubier to con 
u n pobre sayal q u e Le hab ían dado, l lamó cerca de sí á s u s discípu-
los, y exhor tándoles al amor de Dios y á la prác t ica de la obedien-
cia y la pobreza, les dió su ú l t ima bendic ión, ex tens iva á los ausen-
tes, d i c i endo : Adiós, hijos mios ; pe rmaneced s i empre en el temor 
del Señor . Despues se puso á reci tar un salmo, y al l legar á estas pa-
labras del mi smo: Saca mi alma de la prisión para alabar lu nombre: 
á mí me están aguardando los justos hasta que me recompenses2, du r -
mióse du l cemen te con el sueño de los jus tos el d ia 4 de octubre 
de 1226 á los cua ren t a y cinco años de su e d a d ; hab iendo tenido la 
satisfacción de ver es tablecidas en casi todos los reinos de la cristian-
dad mas de ochen ta casas de su Orden . Tan solo era diácono, pues 
por humi ldad rehusó s i empre acep ta r el sacerdocio 3 . 

No bien hubo espirado, Dios se d ignó manifes tar la san t idad de 

1 Helyot, t. VII , pág . 2 í . 
s Psa lm, CXL!, 8. 
3 Véase la Vida de san Francisco de Asís, por Mr. Chavin, y la p r e c i o s a a u n -

q u e d iminu ta obrilla i tal iana, t i tulada Fioretti di S. Fr., en 18.° 

su siervo, para q u e los pueblos conoc ie ran q u e la v i r tud existia no 
ya en t re los here jes , s ino en la a n t i g u a y sola ve rdade ra Iglesia Un 
cambio maravilloso se operó en todo su b ienaven tu rado cuerpo - su 
piel, que estaba cu r t ida y tos tada po r el sol, se puso blanca como 
la nieve, haciendo resal tar aun m a s q u e en vida las llagas marav i -
llosas, que entonces pud ie ron e x a m i n a r s e con toda l iber tad , ha s t a 
el punto de despoblarse la c iudad d e Asís pa ra a d m i r a r las s a l u d a -
bles señales de nues t r a redención con q u e Jesucr is to favoreció á su 
amado. El dia s igu ien te u n a i nc re íb l e mul t i tud de pueblo, l l e v a n -
do ramos ó cirios en las manos, a c o m p a ñ ó su santo cuerpo has ta la 
iglesia de San Jorge , donde se le d ió s epu l tu r a , la cual no tardó en 
acreditarse con asombrosos mi lagros l . 

Tras ladémonos aho ra de I ta l ia á F r a n c i a , donde nos espera otro 
espectáculo no menos conducen t e p a r a q u e bendigamos la Providen-
cia que vela por el bien de su Ig les ia . Mien t ras Francisco y sus pro-
sélitos acred i taban de este modo su s a n t i d a d con ejemplos y p a l a -
bras, Domingo y sus compañeros a c o r r a l a b a n has ta las ú l t imas 
t r incheras á la d e s e n f r e n a d a h e r e j í a . Los infames , á qu ienes <e 
llamaba Albigenses, por haberse e s t ab l ec ido en las inmediac iones 
de la ciudad de Albi, seguían a d e l a n t e en sus es t ragos y p r o f a n a -
ciones, s iendo un doloroso e spec t ácu lo el ver inf ini tas iglesias vio-
ladas, a l tares der ru idos y vasos s a g r a d o s prost i tu idos en indignos 
empleos; pero mas desgar rador e r a a u n cons idera r tant ís imas a l -
mas, resca tadas con la preciosa s a n g r e de Jesucris to , a u m e n t a r de 
día en día el botín del demonio . A m a r g a s l ágr imas corr ieron en ton -
ces de los ojos d e la Ig les ia ; pero su d iv ino Esposo al ver las se 
apresuró á en juga r l a s , y para c o n s u e l o suyo suscitó á santo D o -
mingo. 

Este Santo, tan descol lante por la nob leza de su a lcurn ia como 
por sus talentos y v i r tudes , nació en E s p a ñ a , de la i lus t re casa de 
Guzman, el año 1170. Á fuer de v i r t uosos , sus padres nada p e r d o -
naron para dar le u n a educación s ó l i d a m e n t e c r i s t i ana ; y el mucha-
cho correspondió á sus desvelos de la m a n e r a mas sat isfactor ia . Ape-
nas empezó á hab la r , ya pedia q u e le l l evaran á las iglesias para 
adorar a Dios, y sec re tamente se l e v a n t a b a por las noches h u r t a n d o 
al sueno el t iempo q u e consagraba á la o rac ion . Á la edad compe-
tente cursó en las au las públ icas , d i s t i n g u i é n d o s e tan to por sus pro-

1 Véase Godescard, í de oc tub re ; Helyot, t . I , pág. 27. 
1 0 C A T E C I S M O . — T O M O V I . 



obesos como por su t i e r n a p i e d a d y v ida p e n i t e n t e ; pues ayunaba 
con f recuenc ia , t r a s n o c h a b a , y dormía sobre el en ta r imado de su 
hab i tac ión . No hay q u e p o n d e r a r su amor á los pobres, q u e brilla-
ba en todas ocas iones; pe ro c u a n d o mas resal tó fué d u r a n t e una 
cares t ía q u e acaeció en E s p a ñ a , en la q u e , pa ra socorrer á los infeli-
ces hambr ien tos , vend ió todo s u a j u a r y hasta sus l ibros de estudian-
te y no ten iendo ya de q u é e c h a r mano, quiso vender se á sí mismo 
p a ' r a resca ta r al hijo de u n a p o b r e v iuda ap rehend ido por los moros. 

Su car idad , cual la de todos los Santos , no se ceñía á las necesi-
dades corporales del p ró j imo, s i n o que se ex tend ía á las esp i r i tua-
les ; con esta idea impon íase l a s m a s ásperas peni tenc ias al objeto de 
lograr la conversión de los p e c a d o r e s , s i ngu l a rmen te de los mas en-
durec idos . Dios oyó las s ú p l i c a s de su celoso serv idor . Ordenado de 
sacerdote , el santo óleo q u e b a ñ ó su f r en te dió nuevo impulso a su 
celo por el bien de las a l m a s ; y despues de edificar á la España , y 
de d e v o l v e r á Dios muchos p e c a d o r e s pun to menos que incurables, 
pasó á F ranc ia , donde desp legó toda la pu janza de sus grac ias y do-
nes para la conversión d e los Alb igenses , s iendo t ambién favoreci-
do de Dios en esta e m p r e s a . 

T r a s increíbles fa t igas , el s a n t o apóstol tuvo la dicha de volver al 
redil de Jesucris to m u c h í s i m a s ove jas ex t r av i adas ; y en tonces fué 
cuando , hab iendo consu l t ado á sus compañeros , resolvió formar 
u n a congregac ión y f u n d a r u n a Orden religiosa cuyo objeto princi-
pal seria la predicación del E v a n g e l i o , la conversión de los here-
jes , el sosten de la fe y la p ropagac ión del Cris t ianismo. H a b i e n -
do 'pasado á Roma, somet ió su plan al Sumo Pontíf ice, el cual lo 
aprobó , y en consecuencia f u é es tab lec ida la n u e v a Orden bajo el 
n o m b r é de Padres Predicadores ó Dominicos, y en F ranc i a de Jaco-
bitas, po rque su p r imera ca sa en París e s taba en la cal le de S a n -
t iago. 

H é aqu í los ar t ículos p r inc ipa l e s de su r eg l a : Silencio perpetuo, 
de modo q u e en n i n g u n a c i r cuns t anc i a pueden los religiosos hablar 
en t r e sí sin a n u e n c i a del s u p e r i o r ; ayuno casi cont inuo, con absti-
nenc i a de carnes , salvo el caso de peligrosa e n f e r m e d a d ; uso de ro-
pas de lana en lugar de l ienzo, y otras varias pr ivaciones . Su traje 
consiste en sayal y escapular io blancos, capa y cogulla neg ras , re-
ma tando esta ú l t ima en p u n t a como la de los Ca r tu jos . 

La Orden domin icana se propagó velozmente por todas partes, 
pres tó desde su origen los mas ins ignes servicios á la Iglesia , ya en 

las misiones en t r e los infieles, ya en los países católicos, y dió al 
mundo v a n o s hombres i lustres en sant idad y en saber , como san An-
tonino, san Vicente F e r r e r , Alber to el Grande , Vicente d e B e a u v a i s 
el P. Luis de G r a n a d a ; pero el mas famoso de todos fué sin d i spu -
ta santo Tomás, de quien hab la remos luego. Los Papas han c o l m a -
do de favores á esta Orden , poderosa auxi l ia r d e la fe, en t r e otro* 
con el privilegio de q u e haya de ser s iempre un dominico el maest ro 

S a c r o Palacio. H é aqui la c i rcunstancia q u e dió origen á esta 
p re roga t iva : 

Santo Domingo, ha l l ándose en Roma, observó q u e los cr iados de 
los cardenales y minis t ros de la corte se d iver t ían en j u g a r v p e r -
der el t iempo mien t r a s sus señores es taban en el despacho con Su 
Santidad-, y afligido de ver esto, propuso al Papa q u e nombra ra a l -
guna persona para ins t ru i r les , á lo que el Papa accedió c o n f i r i é n -
dole a él mismo esta comision. El Santo explicó á los domésticos las 
Epístolas de san Pablo, y logró tan felices resul tados, que Su S a n -
tidad quiso con t inuaran s i empre estas ins t rucc iones á cargo de u n 
religioso dominico, t i tu lado maest ro del Sacro Palacio 

Débese t ambién á santo Domingo la inst i tución de la célebre co-
fradía del Rosario. Para el feliz logro de sus misiones, púsolas bajo 
la protección de María san t í s ima , enseñando á honra r de u n a m a -
nera senci l la y fácil sus pr incipales misterios y los de Jesucr is to nues-
tro Señor, por cuyo medio trató de reparar los u l t r a jes q u e á la tier-
na Madre de los cr is t ianos inferían los here jes . Esta devocion ha 
llegado a genera l izarse i n m e n s a m e n t e , pues al paso q u e asegura á 
los que la pract ican la tute la de María, a t rae sobre ellos los dones 
mas excelentes , según mani fes ta remos al t ra tar de ello en la p a r -
te 1\ del Catecismo. Lleno de dias, colmado de v i r t udes , hon rado 

Asi se hizo has ta n u e s t r o s d ias , pe ro aho ra ei maes t ro del S a c r o Palacio 
ya uo ins t ruye a los domés t i cos d e los ca rdena l e s , s ino solo á los del Papa y 
aun con estos se r e d u c e á l as p r inc ipa l e s fes t ividades del a ñ o , a l Adviento v á 
la C u a r e s m a . J 

Andando el t iempo los Pont í f ices d i spensa ron m u c h o honor y conf ianza á los 
maes t ros del Sac ro Palacio. Nadie puede p r e d i c a r de lan te d e Su Sant idad si 
no es nombrado por es te f unc iona r io , y en caso conven ien te t iene d e r e c h o á 
r ep rende r en publ ico al o r a d o r . T a m p o c o sin su aprobac ión p u e d e i m p r i m i r s e 
cosa a lguna en Roma ni en su d e m a r c a c i ó n , siendo el j uez nato d e todos los 
impresores , l ib re ros y g r a b a d o r e s en lo relat ivo á la i m p r e s i ó n , ven ta , c o m -
pra, en t rada y salida d e l ibros y e s t a m p a s . 



con el don de milagros, san to Domingo murió en Bolonia el d ia 5 de 
agosto de 1221 

Á los Carmeli tas , Franc iscanos y Dominicos agregáronse d u r a n -
te el siglo s m , como atros auxi l iares de la fe, los Agust inos . Has-
ta entonces hab ían existido en la Iglesia diversas congregaciones re-
ligiosas bajo la regla a g u s t i n i a n a ; pero al objeto de dar las mas 
cuerpo, vigor y consistencia, el papa Alejandro VII las reunió en 
uno solo, bajo la dirección de un super ior genera l . Así quedó for-
mada la cua r t a Orden de los Mendicantes , tan regular y aus te ra co-
mo las precedentes , al paso q u e no menos útil y famosa 

Mient ras esas fa langes de modelos y de apóstoles impedían que el 
l iber t ina je y la herej ía tomaran pié en t re el pueblo, otros defenso-
res de la verdad y vir tud sostenían ante los sabios la causa de la Igle-
s ia ; pues ya di j imos q u e en el siglo XII g r a n d e s doctores llevados 
de peligrosa curiosidad hab ían al terado la sana doc t r ina y sosteni-
do graves errores tomados de los moros de España ó sea de los ára-
bes allí establecidos. Dios, pues, para desalojar el error de este nue-
vo apostadero, suscitó inmor ta les ingenios , los cuales á una ciencia 
asombrosa j un t a ron la san t idad mas perfecta , e n t r e ellos y distingui-
damen te san B u e n a v e n t u r a y santo Tomás, el segundo llamado doc-
tor Angélico, y el pr imero doctor Seráfico. En la imposibilidad de 
re la tar la historia de ambos, escogerémos la de santo Tomás, por 
ser el nombre q u e mas á menudo llega á nuestros oidos. 

Santo Tomás , des t inado por Dios para cercenar de la ciencia sa-
g r a d a toda clase de sut i lezas inút i les ó peligrosas, t razar con mano 
f i rme y segura los límites del saber y de la fe, demarcar su necesa-
ria a l ianza y re fu ta r los e r rores muzlímicos introducidos en las es-
cuelas cr is t ianas , nació en Ital ia á fines del año 1226. Su padre Len-
dulfo era conde de Aquino y señor de Lo reto, y Teodora su madre 
h i j a del conde de Thea to . Contaba Tomás cinco años apenas cuando 
f u é confiado á los religiosos de Monte-Casino para que le imbuye-

1 Hetyot, t. I t l , pág . 210.—El santo Rosario, que consiste principalmente 
en repet i r por una ser ie de veces la Salutación angélica, ha inspirado al P. La-
cordaire , autor de la Vida de santo Domingo, la reflexión s igu ien te : «El ra-? 
«cionalista se sonrie al ver desfi lar una procesion de devotos, que pronuncian 
«lodos las mismas pa labras ; pero el que ha recibido una luz mas espléndida, 
«comprende que el amor solo t iene una expresión, la cual aunque se diga siem-
«pre , no se repite j amás .» 

2 Helyot, t. I II , pág . 11. 

ran los pr imeros rud imen tos d e la d o c t r i n a civil y rel igiosa, y ya 
entonces llamó la atención de sus p r e c e p t o r e s por la rapidez de sus 
progresos. Devuelto á su famil ia á los d iez años , padres y amigos 
se admiraron de ver t an ta piedad y m o d e s t i a ' e n tan corta edad , 
tanto decoro y cordura en un niño q u e n a d a decia ociosamente y 
sin mucho tino, y cuyo mayor gus to cons i s t í a en abogar a n t e sus 
padres por los pobres, á favor d e los c u a l e s se in te resaba has ta pri-
varse del necesario sus tento pa ra s o c o r r e r l e s . 

Trasladado á Nápoles al objeto d e s e g u i r sus estudios , en medio 
de la corrupción d e aquel la gran cap i t a l supo conse rvar hermosa y 
lozana la flor de su inocencia, h a b i e n d o h e c h o pacto con sus ojos 
para n u n c a fijarlos en n i n g ú n obje to p e l i g r o s o ; y hast iado del m u n -
do tomó el hábito e n t r e los Dominicos d e Nápoles , el año de 1243, 
contando diez y siete de edad . Sus p a d r e s y h e r m a n o s emplearon 
todos los medios imaginables para d i s u a d i r l e y volver le al siglo, in-
sistiendo muchos años en esa especie d e p e r s e c u c i ó n ; pero inút i l fué , 
antes hirió de rechazo á sus propios a u t o r e s . En efecto, Tomás dió 
tan buenos motivos para jus t i f icar su e l ecc ión , que dos de sus he r -
manas imi taron su ejemplo y e n t r a r o n m o n j a s . Rompiendo al fin los 
lazos que le re ten ían , pasó Tomás á P a r í s con el general de los Do-
minicos, y de allí á Colonia, donde A l b e r t o el G r a n d e enseñaba teo-
logía con muchís ima reputac ión . Ba jo e s e hábi l maes t ro , el Santo 
hizo progresos extraordinar ios , a u n q u e los ocul taba por humi ldad , 
é imponiéndose con igual motivo un s i l enc io absolu to , de modo q u e 
sus compañeros de clase, achacándo lo á t on t e r í a , le l lamaban por 
burla el buey mudo; mas habiéndole i n t e r r o g a d o el profesor sobre 
materias muy in t r incadas , respondió con tal precisión y lucidez, q u e 
los oyentes quedaron estupefactos, y el mismo Alberto, l leno de go-
zo, no pudo menos de exc lamar : «Ése j o v e n á q u i e n l lamais el buey 
mudo mugi rá a lgún día de tal m a n e r a po r su doc t r ina , que su voz 
«ha de resonar por el universo *.» 

Esta predicción se real izó: a l t e r n a t i v a m e n t e orador, profesor y 
escritor, santo Tomás reunió todos los t a l e n t o s , has ta el de la poe-
sía; y á él se debe el magnifico oficio de l San t í s imo Sacramento , con 

•el cual nada cabe compara r . En las c u e s t i o n e s a r d u a s fiábase mas ' 
de la oracion que de su t rabajo , y a c o s t u m b r a b a decir que no tanto 

1 Nos vocamus is tum, Bovem mutum; s ed i p s e dabi t talem in doctr ina m u -
gitum, quod in toto mundo sonabit. 



habia ap rend ido en los l ibros c o m o en presencia de su Crucifi jo y al 
pié de los a l ta res . Colonia , P a r í s , Bolonia, Roma, Ñapóles , fueron 
las pr inc ipa les c iudades d o n d e e n s e ñ ó ; todos hacían la deb ida jus -
t ic ia á su mér i to : san Luis le c o n v i d a b a m u c h a s veces á su mesa , 
á pesar de lo cual apa rec ía t a n modes to en la corte , como recogido 
en su conven to . Es sabido q u e los hombres de genio padecen á ve-
ces s ingu la res d i s t r acc iones ; el doc tor Angél ico no es taba exento de 
ello. Cierto d ia , ha l lándose en la mesa con el Rey . le sucedió u n a 
q u e merece t r a s l ada r se : O c u p á b a s e á la sazón en refu ta r la herej ía 
de los Maniqueos , conocidos con el n o m b r e de Alb igenses , y llena 
su cabeza de la idea q u e le d o m i n a b a , exc lamó de improv iso : Esto 
es decisivo contra los Maniqueos Su pr ior , que le a c o m p a ñ a b a , h í -
zole p resen te el lugar donde e s t a b a ; el Santo para repara r su des -
cuido pidió perdón al R e y , p e r o este buen Monarca lejos de darse 
por ofendido mandó á u n o d e s u s secre tar ios que escr ibiese el a r -
g u m e n t o del Santo por miedo d e q u e no se le o lv idara . 

Tomás rehusó todas las d i g n i d a d e s con q u e á porfía le br indaron 
los Sumos Pontíf ices, de m o d o q u e s iendo aun joven , e ra ya sazo-
nado para el cíelo. Hab iendo e m p r e n d i d o un v i a j e á I ta l ia , cayó en-
fermo en el convento de Fosa -Nova , cé lebre abad ía cis terciense en 
la diócesis de T e r r a c i n a , y como el abad y religiosos se d ispus ie ran 
á admin i s t r a r l e el san to Viá t i co , rogó á sus enfermeros q u e le p u -
siesen sobre ceniza, á fin, dec i a , de poder recibir humi ldosamen te 
á Jesuc r i s to ; y en esta posicion agua rdó al Salvador . A u n q u e se h a -
llaba m u y débil , cuando vió la host ia en manos del sacerdote p r o -
nunc ió las s igu ien tes p a l a b r a s con tal devocion y t e rnu ra que hizo 
d e r r a m a r l ágr imas á todos los p r e s e n t e s : «Creo con firmeza q u e Je-
«sucrísto, Dios y hombre v e r d a d e r o , está contenido en ese augus to 
«Sacramento ; adórote , Dios y Salvador mió ; recíbote, á tí, que 
«eres el precio de mi redenc ión y el Viático de mi car re ra , á tí, por 
«cuyo amor es tudié , t r a b a j é , p r e d i q u é y enseñé . Confio no habe r 
«emit ido idea a lguna opues ta á tu d iv ina p a l a b r a : mas si tal me s u -
«cedió por ignorancia , p ú b l i c a m e n t e me re t rac to y declaro somete r 
«todos mis escritos á la c e n s u r a de la s an t a Iglesia romana .» En se-
g u i d a , habiéndose recogido, p a r a formar a lgunos actos de rel igión, 
recibió el Sant ís imo Sac ramen to , y no consint ió que le volvieran á 
su lecho has ta haber acabado la acción de gracias . Sint iéndose des-

fallecer, quiso le admin i s t r a r an la Ex t remaunc ión mien t r a s d is f ru-
taba de lucidez, en cuyo acto fué repi t iendo las preces de la I g l e -
sia, y s e g u i d a m e n t e expresó su g ra t i tud al abad y á los demás r e -
ligiosos. Como u n o de estos le p regun tase q u é convenia hacer pa ra 
vivir s iempre fiel á la grac ia , respondió: «Andar s iempre en p r e -
«sencia de Dios ' . » Es tas fueron sus ú l t imas p a l a b r a s ; oró aun a l -
gunos momentos , y acabó por dormirse en el Señor el dia 7 de 
marzo de 1274, á los cua ren t a y ocho años de edad 2 . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , gracias os doy por habe r p r o p o r -
cionado á vues t r a Iglesia t an t a s Órdenes religiosas y tan tos Doctores 
santos pa ra q u e la d e f e n d i e s e n ; concedednos la humi ldad y la t ier-
na devocion de san to Tomás . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi pró j imo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
repetiré á menudo: Quiero salvarme. 

1 El mismo, consultado por una de sus he rmanas acerca lo q u e debia ha-
cer pa ra sa lvarse , le respondió esta sola pa labra : Velle, quere r lo . 

2 Godescard, 1 de m a r z o ; Helyot, t. III, p á g . 210. — L a s obras d e santo 
Tomás se divideu en cua t ro par tes : 

1.° Obras /ilosólicas, que compuso el Santo para re fu ta r á los herejes y á los 
árabes de España, los cuales echaban mano d e Aristóteles p a r a combatir á la 
Religión. Gracias al santo Doctor, Aristóteles, l lamado entonces el te r ror d e 
los cristianos, fué casi convicto de ortodoxo, y suminis t ró á la Religión nuevas 
armas contra el ateísmo y la incredulidad; 

2.° Comentarios sobre los cua t ro libros del Maestro de las sentencias, q u e 
vienen á ser un curso metódico de teología; 

3.° Suma teológica, obra admirable en la q u e s iempre se dan la mano la r a -
zón y la fe. La Suma contra los gentiles, también obra suya , fué compuesta á 
instancias d e san Raimundo de Peñafort para da r á los predicadores españoles 
suficiente luz en sus d iscursos á los judíos y sar racenos ; 

4.° Opúsculos sobre varios asuntos, en t re ellos la explicación del Símbolo, 
dé los Sacramentos , del Decálogo, del Padre nuest ro y del Ave María. 

Existen asimismo de santo Tomás unos Comentarios a la sagrada Esc r i tu ra , 
habiéndose sobrepujado á sí propio en la explanación de las Epístolas de san 
Pablo. La mejor edición de estas obras es la de Roma, 1370, 18 tomos en folio. 



LECCION XLII . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X I I l ) . 

La Iglesia consolada: san Luis, rey de F r a n c i a ; san Fernando, rey de Casti-
lla y de León; — p r o p a g a d a : conversión de la Livonia y la Cumania .—Tres 
concilios generales . —La Iglesia consolada: fundación de la Orden de nues-
tra Señora de la Merced. 

Si necesar ios e ran en aquel los t iempos maestros y modelos paralos 
pueblos y los sabios, no lo eran menos para los g randes y los r e -
y e s ; pues si bien es cierto q u e muchos soberanos combat ían el e r -
ror con las a r m a s en la mano , muchos otros con sus excesos daban 
funes to e jemplo de desorden . Sin mas reglas q u e sus pasiones, y 
c o n t i n u a m e n t e divididos e n t r e sí, a b r u m a b a n á los pueblos con car-
gas é impues tos para a l imen ta r su vil desenfreno y sus miserables 
renc i l l as ; de ahí el pi l la je , el asesinato, el luto de las famil ias y la 
miser ia de los débi les y pequeños , con gran congoja de la Iglesia. 
Entonces Dios, compadecido, mandó en su ayuda eminen t e s reyes 
cuyo fue r t e brazo pudiera a t a j a r el mal y reparar lo , s iendo de este 
n ú m e r o san F e r n a n d o en E s p a ñ a y san Luis en F ranc i a . 

San Luis , gloria de la m o n a r q u í a f r a n c e s a , e r a h i j o d e l rey Luis VIII, 
y nació el d ia 2o de abril de 1215 en el castillo de Poissy. Mas adelan-
te , en test imonio de lo q u e ap rec iaba la grac ia baut ismal y la divina 
adopcion, solia f i rmar : Luis de Poissy. Razón teníais , poderoso Mo-
n a r c a ; el t í tulo de cr is t iano es prefer ib le al de rey de F ranc i a . Pasó 
sus p r imeros años en compañ ía de la re ina Blanca su madre , virtuo-
sís ima pr incesa , la cual deseosa de hacer le m a m a r con la leche las 
g randes máximas de la Religión, sentábale muchas veces en sus ro-
dillas y le repet ía es tas he rmosas palabras , pa labras q u e debieran 
es tar s i empre en los labios y en el corazon de las madre s v e r d a d e -
r amen te d ignas de tal n o m b r e : «Hijito mío, con sumo amor t e q u í e -
l o ; pero prefer i r ía ver te mor i r á mis piés, an tes q u e ve r t e c o m e -
t e r un solo pecado mortal .» Es tas lecciones de la piadosa Reina no 
fueron es tér i les ; Luis no de j aba pasar dia sin recordar las , y merced 

l 

á ellas tuvo la d icha de conservar toda su v ida la inocencia del Bau-
tismo. 

Á los doce años subió al mas bello t rono del un iverso , s iendo con-
sagrado en Reims. Nuevo Sa lomon, supl icó al Señor que fue r a su 
guia y su apoyo en el gob ie rno ; y la p r u d e n c i a q u e mostró, la f i r -
meza, el amor á la jus t ic ia y todas c u a n t a s cua l idades forman los 
valerosos capi tanes , los buenos reyes y los g r a n d e s Santos, a c r e d i -
taron q u e su oracion hab ía sido a t e n d i d a . 

Despues de consagrar la mayor p a r t e del dia á los negocios del 
Estado, gus taba mucho conversa r con personas p iadosas ; y á los 
que cr i t icaban su as idu idad en la orac ion , respondía con h a r t a cor-
d u r a : « ¡Cuán ex t raños son los h o m b r e s ! c r i t ican mis proli jas o r a -
«ciones, y no dír ian n a d a si emplease el mismo t iempo en cazas v 
«devaneos.» 

Pene t rado de la verdad de q u e los reyes solo son minis t ros de 
Dios para el bien, este sabio Mona rca se e smeraba en hacer florecer 
la Rel igión, ex t i rpar las he re j í a s y proscr ib i r los escándalos , y á l o 
que no a lcanzaba por sí mismo, va l í ase del auxil io de los demás . 
Fundó porcion de monaster ios , d e los cuales sal ieron hombres emi -
nentís imos, de gran provecho pa ra la Igles ia . Su car idad lo aba rca -
ba todo: cada dia hacia a l imen ta r en su palacio , y á veces serv ia él 
propio á la mesa, c iento ve in te ó dosc ien tos pobres . 

Habiendo tenido la dicha de a d q u i r i r la s an t a corona de espinas 
del Salvador del m u n d o , erigió u n a capil la magníf ica para c u s t o -
diar la . E r a tan v e h e m e n t e su fe, q u e pa lpaba , por decirlo así, las 
verdades objeto de e l l a : hab iendo un su je to ido á encon t ra r l e pre-
suroso, dic iendo q u e nues t ro Señor se apa rec ía en la misa en las 
manos de cierto ce lebran te , con m u c h a ca lma respond ió : «No n e -
«cesito verlo para creerlo.» O t r a d e sus disposiciones fué a m e n a -
zar que ta ladrar ía con un h ie r ro encend ido la l engua de los b l a s -
femos; expulsó del re ino á los h i s t r iones , y cargó la mano de firme 
contra los señores q u e opr imían á sus vasal los . En t ra tando de a d -
ministrar jus t ic ia no a tend ía á cons ide rac iones h u m a n a s ni á v í n -
culos de s a n g r e ; sen tado bajo la e n c i n a de Vincennes el buen m o -
narca fal laba los p le i tos , y hac ia sobre la m a r c h a e n m e n d a r los 
desafueros. 

Otras miras sin embargo t en ia la P rov idenc i a sobre Luis, el cual 
no solo debia hacer reflorecer la Rel ig ión en sus Es tados , sino da r 
nuevo impulso á la gue r r a s a g r a d a d e la civil ización cont ra la b a r b a -



r íe m u s u l m a n a . De nuevo los c r i s t i anos de Pa le s t ina gemian bajo 
el y u g o de los infieles, y sab iendo Lu i s cuán to padec ían , resolvió 
m a r c h a r en su auxil io. Quizá a q u e l l a s g r a n d e s expedic iones no t u -
vieron el éxito directo é i nmed ia to q u e de el las se esperaba , pero á 
la l a rga r e d u n d a r o n otro mayor , y f u é impedi r q u e los sarracenos 
las t imasen á la Iglesia , e n e r v a n d o s u s brios, é insp i ra r les un gran 
t e r ro r al nombre de c r i s t iano . 

Embarcóse , pues, nues t ro R e y á la cabeza de un ejército podero-
so: Damieta fué t omada , pero se p e r d i ó la batal la de Massure, en 
la q u e el san to Rey cayó p r i s ione ro . G r a n d e sin embargo lo mis-
mo en la cárcel que en el t rono , sn pac ienc ia y su firmeza en resis-
t i r aquel lo q u e no le parec ía c o n v e n i e n t e a d m i r a b a á los árabes , quie-
nes le d e c í a n : «Te ten íamos por n u e s t r o caut ivo y esclavo, pero tú 
«ent re prisiones nos t ra tas á noso t ros como si fuéramos prisioneros 
«tuyos .» Una sola vez osaron p r o p o n e r l e q u e diese c ier ta suma por 
su rescate , pero hé aquí la nob le r e spues t a q u e dió á los enviados 
del S u l t á n : «Decidle á vues t ro a m o q u e un Rey de F ranc i a no se.res-
«cata con d ine ro : yo dar ía es ta c a n t i d a d por mi gente , y Damieta 
«por mi persona.» 

Vuel to á F r a n c i a , consagróse con nuevo desvelo al bienestar de 
sus vasal los. Si era buen rey , no e r a menos g ran c a p i t a n ; así, des-
pues de contener á los enemigos del re ino, bízose á la vela segunda 
vez para l ibe r ta r á los c r i s t i anos ; pe ro Dios se contentó con su bue-
na vo lun t ad . Apenas tocó las p l ayas de África, cerca de Túnez , ca -
yó e n f e r m o ; s in t iendo que se a c e r c a b a su f in. l lamó á su hijo m a -
yor y le en t regó el t e s t amen to q u e s igue , tan propio de un cr i s t ia -
no, de un héroe, de un rey y d e un p a d r e : 

«Quer ido hijo, la p r imera cosa q u e te enca rgo es que ames á Dios 
«de todo corazon, pref i r iendo s u f r i r mil veces cua lqu ie ra especie de 
« tormentos á incur r i r en pecado mor t a l . Si Dios te env ia calamida-
«des, súf re las con buen án imo , r eco rdando lo mucho que le ofen-
«d í s t e ; y al cont rar io , si te p rospera , n o t e de jes .malea r por el 
«orgullo, porque nad ie debe con t r a s t a r á Dios y á sus dones . Confié-
«sate á menudo , e l ig iendo un d i r ec to r hábi l y p r u d e n t e que pueda 
«enseña r t e lo q u e has de hace r y lo q u e has de evi ta r sin temor de 
« reprender te y de seña la r t u s defec tos . Asiste con devocion á las fun-
«ciones de la iglesia, en especial al san to sacrificio de la misa, des-
«de la consagración. Sé compas ivo y piadoso con los pobres, y a y ú -
«dales en cuanto pud ie res . P r o c u r a conse rvar las b u e n a s costura-



Mientras san Luis l lenaba tan glor iosamente la doble misión, que 
rec ib iera de la Providencia , d e proscr ibir la herej ía y el escándalo 
de las a l tas clases sociales, y repeler la ba rbar ie m u s u l m a n a , otro 
soberano cumpl í a iguales deberes , p robando ambos con brillo lo 
q u e en aquel siglo convenia probar an te todo, á sabe r : q u e las ver-
dade ras v i r tudes resp landecen no en t r e los sectar ios , sino en el se-
no de la a n t i g u a y ve rdade ra Igles ia . 

Este soberano, émulo de san Luis en las cual idades que forman 
los héroes y los Santos, era Fe rnando III , de Castilla y de León, 
pr imo de san Luis é hijo del rey Alfonso. Rey á los diez y ocho años, 
procuró rodearse de hombres los mas idóneos y vi r tuosos , y al igual 
de san Luis, su p r imer cuidado se dir igió á hacer como él y honrar 
á Dios en sus dominios . Construyó ó res tauró mul t i tud de iglesias, 
monaster ios y hospitales, y á pesar de estos dispendios no cargó de 
con t r ibuc iones al pueblo. Duran te la gue r r a que hacia á los moros, 
uno de aquel los seudo-pol í t icos q u e hacen poco caso de la miseria 
públ ica no vaciló en proponer le un medio para levantar subsidios 
ex t raord ina r ios ; pero a i rado el Rey, respondió : «¡Dios me libre de 
«aceptar tu p l a n ! Si me fa l tan recursos, la Prov idenc ia sabrá darme 
«otros auxi l ios ; mas temo la maldición de una pobre vi l lana, que 
«toda u n a hues te de agarenos .» 

Apac iguados y felices sus Estados, ocupóse F e r n a n d o en ex ten-
de r el reino de Jesucristo, permi t iéndolo Dios para subsanar los 
q u e b r a n t o s q u e la herej ía de los Albigenses, Yaldenses, Beguardos 
y demás sectarios ocasionaba á nues t ra santa Madre. Fe rnando te-
n ia la conciencia de su misión cuando se d i r ig ía á Dios en estos tér-
m i n o s : «Señor , que sondeáis los ríñones y los corazones, bien s a -
«beis q u e es vues t ra gloria la q u e apetezco y no la mía , y que no 
«me propongo adqui r i r re inos deleznables , s ino ex tender el cono-
«cimiento de vues t ro nombre .» 

En 1125 emprend ió su pr imera campaña con t ra los infieles, y de 
un tirón les a r reba tó ve in te de sus mejores plazas de Andalucía . El 
Arzobispo de Toledo desempeñaba en el ejército las funciones pasto-
rales, pues el Rey quer ía inspi rar á sus tropas sent imientos de t ier-
na p iedad , dándoles por su pa r t e el e jemplo de todas las vir tudes, 
a y u n a n d o r íg idamente , vest ido un cilicio en forma de cruz, y pa -
sando á menudo toda la noche en oracion, sobre lodo cuando debía 
l ibrar a lguna batal la , cuya gloria a t r ibuía á Dios. Tenia s iempre en 
sus rea les una imagen de la Virgen, para q u e mirándola sus solda-

dos se est imulasen á conf iar en la Madre de Dios: ¿ Q u é mucho , p u e s , 
que u n a hueste de guer reros c r i s t ianos acaud i l l ados por un San to 
realizara verdaderos prodigios, ha s t a el p u n t o de q u e los mismos 
infieles viesen en ello la mano de Dios? En efecto, despues de t o -
mada la inconquis table Sevil la , el g o b e r n a d o r moro decia l lorando: 
«Solo un Santo podía con pocas t ropas hace r se d u e ñ o de u n a c iudad 
«tan fuer te y populosa.» Car t agena , M u r c i a y otras m u c h a s pobla-
ciones dominadas por la mor isma cayeron i g u a l m e n t e en poder de 
los cristianos. 

Sin embargo , la conquis ta mas famosa de san F e r n a n d o fué la 
de Córdoba. Esta an t i gua capital d e los á r a b e s en E s p a ñ a gemia en 
su poder hacia qu in ien tos ve in t e y cua t ro a ñ o s ; el e jérc i to cr i s t iano 
entró en ella el dia de san Pedro y san Pablo del año 1J236. I n m e -
diatamente la g ran mezqui ta fué pur i f i cada y conver t ida en iglesia 
bajo la advocación de María san t í s ima, y p a r a su servicio las c a m -
panas de Sant iago de Compostela, q u e el su l t án Almanzor m a n d a r a 
llevar allá en hombros de los cr is t ianos , f u e r o n t r a ídas en hombros 
de los á rabes por manda to de san F e r n a n d o . 

Acercábase en esto el dia feliz para él, d e tomar posesion del rei-
no celeste que sus v i r tudes le hab í an conqu i s t ado . Cuando oyó a n u n -
ciar su úl t ima hora, hizo una confesion g e n e r a l de su v ida , y pidió 
el santo Viático, que le llevó el obispo d e Segovia seguido del c l e -
ro y de toda la corte. Al ver en su c á m a r a al San t í s imo Sac ramen to , 
bajó del lecho y postróse en el suelo , r e d e a d a u n a soga al cuello en 
señal de peni tenc ia , y e m p u ñ a n d o u n Crucif i jo q u e besaba y rega-
ba de lágr imas, en cuya posicion recibió el cuerpo del Sa lvador con 
los sent imientos de la compunción mas a c e n d r a d a . Antes de e s p i -
rar llamó á s u s hijos para dar les su bendic ión y consejos sa ludables , 
y d u r a n t e su agonía rogó al clero q u e rezase las Le tan ía s y el Te 
Deum, falleciendo t r anqu i l amen te conc lu idas es tas preces , á 30 d ias 
de mayo de 1254 

Las conquis tas de san F e r n a n d o con t r a los moros no e r an la sola 
indemnización que la Iglesia recibía por las pé rd idas q u e la here j ía 
le ocasionara, pues t ambién hácia el Nor te a v a n z a b a r á p i d a m e n t e la 
luz evangélica, y en t r e otras gen tes , toda la Livonia ab razaba la fe . 
Habitaban aquellas comarcas unos h o m b r e s bá rba ros , cuyos dioses 

' Godescard, 30 de mayo. 



e r a n an imales , árboles , r ios , y e r b a s y espí r i tus i n m u n d o s ; pero la 
Religión tomando con u n a m a n o las a r a s de tan r idiculas deidades, 
p lan tó con la otra el leño d e la c r u z , y desde aquel momento la ci-
vi l ización, h i j a de la v e r d a d , empezó á resp landecer en la inhospi-
ta la r ia región de q u e t r a t a m o s . P a r t e d é l a Prus ia s iguió el ejemplo 
d e la Livonia , y al propio t i e m p o los cumanos , pueblo descreyente 
q u e ocupaba las bocas del D a n u b i o , recibieron t ambién la buena 
n u e v a , es deci r , la n u e v a d e la a l t eza de nues t ro or igen, de n u e s -
tro fin y de los medios de c o n s e g u i r l o . Al igual q u e otros, este pue-
blo n ó m a d a pasando al C r i s t i a n i s m o se hizo c ivi l izado; pa ra que no 
se t r a scuerde lo que o t ras v e c e s h e m o s cons ignado, á s a b e r : siem-
pre q u e el Evange l io c o n v i e r t e á u n a nac ión , obra dos conquistas, 
u n a sobre el e r ror , y o t ra s o b r e la b a r b a r i e ; ve rdad n u n c a bastan-
te r epe t ida . 

También le ven í an á la Ig les ia otros consuelos del lado de la Ale-
m a n i a y de I t a l i a : en A l e m a n i a s a n t a Isabel mostraba á los pode-
rosos del siglo la un ion a d m i r a b l e de todas las v i r tudes y de la gran-
deza tempora l , y en I ta l i a u n a i lus t r e pen i t en te , la b ienaven turada 
Margar i ta de Crotona p u r g a b a con u n a pen i tenc ia d e ve in te años 
los escándalos de su j u v e n t u d . 

F i n a l m e n t e , para conso l idar todo el bien obrado por las Órdenes 
rel igiosas y por los San tos q u e a c a b a m o s de menc ionar , ce lebrá-
ronse d u r a n t e el siglo xiu t res conci l ios genera les , q u e fueron el 
duodéc imo, déc imoterc io y déc imocua r to ecuménicos . El primero 
se j u n t ó en R o m a en San J u a n d e L e t r a n , año de 1215, presidido 
por Inocencio I I I , a s i s t i endo á él 2 pa t r ia rcas , los de Cons tan t i -
nopla y J e r u s a l e n , 71 a rzob i spos , 412 obispos, 800 abades , el p r i -
mado de los maron i tas , y s a n t o Domingo . En esta i lus t re asamblea 
se condenaron los e r ro res d e los a lb igenses y demás herejes , y se 
dictó el famoso decre to q u e ob l i ga á todos los fieles á la edad de ra-
zón á confesarse á lo menos u n a vez en el año y á comulgar por la 
Pascua . La Iglesia para o b t e n e r mas se con ten tó con exigir lo m e -
n o s : an tes de aquel siglo la ob l igac ión de recibi r los Sacramentos 
era mucho m a s f r e c u e n t e , pe ro la re la jac ión de cos tumbres hacia 
necesar ia esta r e fo rma de la a n t i g u a d isc ip l ina . El segundo de los 
ind icados concilios se ce lebró en Lyon el año 1245, con objeto de 
pone r t é rmino á las convu l s i ones q u e ag i t aban á la Europa y resol-
ver una nueva c ruzada . V e i n t e y nueve años mas ta rde , en 1274, 

también en Lyon se celebró el tercero , d i r ig ido á p rocu ra r la u n i o n 
de los griegos con la Iglesia la t ina . 

La d iv ina car idad , que por t an tas v ias se m a n i f e s t a b a , no por 
esto quedaba a g o t a d a : hab ía aun u n a g ran miser ia por a l iv i a r : el 
número de cr is t ianos caut ivos en poder d e los infieles a u m e n t ó 
considerablemente d u r a n t e las ú l t imas l u c h a s ; ¡pero consolaos 
y a , in for tunados esclavos! los ojos m a t e r n a l e s d e la Ig les ia no 
os han perdido de v i s t a , y vuest ras cadenas van á caer bien p r o n -
to. Hé aqu í u n a n u e v a Órden religiosa c r eada exp re samen te para 
socorrer á estos infelices, Orden v e r d a d e r a m e n t e heroica en v i r -
tud y abnegación , la de nuestra Señora de la Merced, redentora de 
cautivos. 

Dos con este objeto se hallan es tablec idas en la Iglesia , una la de 
los Tr ini tar ios , de q u e hablamos en su lugar , y o t r a la de que aqu í 
es cues t ión; aquel la , según indudables y r e i t e radas revelac iones , 
inspirada por la misma Trinidad s a n t í s i m a ; la s e g u n d a hi ja indis-
putable de María , consoladora de los af l ig idos , la cual para i n s t r u -
mento de su misericordiosa compasion escogió á san Pedro Nolas -
co. Contemos en breves palabras la his tor ia de es te g r a n s iervo 
de María. 

Nació Nolasco en Languedoc el año de 1189. Sus padres qu i s i e -
ron dar le estado ma t r imon ia l ; pero el Santo , desprec iando el mun-
do, había para su corazon escogido otro ca r iño , super ior al de una 
simple mortal , y consagrádose e n t e r a m e n t e á Dios. Hab iendo p a -
sado á España , recibió el encargo de educa r al p r ínc ipe de Aragón , 
pero aun viviendo en el seno de una corle supo gua rece r se del ha -
lago de los placeres y grandezas , sin por esto descu ida r aquel los 
medios que la p rudenc ia cr is t iana debe suger i r , de sue r t e q u e asi-
duo en la doble prác t ica de la oracion y la mort i f icación , c o n s a -
graba al rezo cua t ro horas al d i a , y dos por la noche . Movido de 
vehemente compasion á los pobres caut ivos c r i s t i anos , resolvió 
emplear todos sus bienes en su resca te ; y cuando mas absorto a n -
daba en esa idea, en la noche del 1.° de agosto de 1 2 1 8 , fiesta d e 
san Pedro ad Vincula, se le apareció la Vi rgen , y le d i j o : «Dios 
«quiere q u e tú f u n d e s una Órden religiosa pa ra la redenc ión de 
«cautivos.» 

Pedro, no s iendo un fanático, consul tó es ta vis ion con su c o n f e -
sor san Ra imundo de Penafor t , otro de los i lus t res Doctores de la 
Iglesia; pero j ú z g u e s e de su sorpresa cuando R a i m u n d o le a seguró 



habe r tenido la misma visión, y recibido de la soberana Reina del 
cielo la orden de favorecer su proyecto. Jun tos fueron á encontrar 
al rey para dec larar le el suceso, mas su admiración creció de punto 
al declarar les el piadoso monarca q u e María sant ís ima le había re-
velado la misma cosa. No pudiendo ya duda r de la voluntad de 
Dios, solo pensaron en realizar su obra . 

Habiendo el rey, que era D. J a i m e el Conquis tador , señalado 
cuant iosas ren tas para dotacíon de un monaster io, Pedro se recogió 
á é l , y bien pronto le siguieron muchos señores para formar parte 
de la nueva O r d e n . A mas de los tres acos tumbrados votos de po-
breza, cast idad y obediencia, hacían otro que prueba has ta dónde 
la Religión puede l levar la car idad hácia el prój imo, y era obligar 
sus personas á quedarse en caut iverio en t re los infieles si así conve-
nia para l iber tar á los cautivos. Hé aquí la fórmula de este voto, 
único en los fastos del m u n d o : «Yo, N . , soldado de nues t ra Señora 
«de la Merced y de la Redención de caut ivos, profeso y prometo guar-
«dar obediencia , pobreza y cast idad, vivir para Dios observando la 
«regla de san Benito, y si conviniere para la redención de los fieles 
«de Jesucr is to , me quedaré caut ivo en t r e los sar racenos 

Efec t ivamente , hanse visto m uchos de estos generosos esclavos de 
la Yírgen pe rmanece r en t r e los infieles al objeto de poder rescatar 
mayor n ú m e r o de ellos y predicar la fe á los musu lmanes , habien-
do sido otro de tantos san Ramón Nonato, el cual permaneció ocho 
meses caut ivo , suf r iendo en el ínter in inaudi tos mart i r ios , has ta que 
los moros, no pudiendo impedir que predicase, le ta ladraron los la-
bios con un hierro hecho ascua, y se los cerraron con candado . 

Otro, san Pedro Pascual , obispo de J a é n , despues de emplear 
sus ren tas en alivio de los pobres y rescate de los cautivos, empren-
dió t ambién la conversión de los aga renos ; pero echaron mano de 
él y le su j e t a ron á duros suplicios. El clero y el pueblo de su dióce-
sis envióle u n a par t ida de dinero para q u e se resca tase ; recibióla 
m u y agradec ido , pero en vez de uti l izarla para sí, la invir t ió en dar 
l ibertad á una porcion de mujeres y chiquil los cuya f laqueza daba 

1 Ego N. miles sanctaì Mari® de Mercede et Redemptione captivorura, 
facio promiss ionem et promitto obediential», pauper ta tem, cast i tatem servare , 
Deo vivere , e t comedere secundum regulam S. l ìenedicti , et in Saracenorum 
potestate, si necesse fuer i t , ad redemptionem Christi f idelium. delentus m a -
nebo. 

sospecha de q u e a b a n d o n a r í a n la Rel ig ión , y por su p a r t e s iguió 
preso y permanec ió mucho t i empo en tal estado h a s t a q u e los bár -
baros al fin le proporc ionaron la corona del mar t i r io 1 

Difícil s e n a e n u m e r a r la mul t i tud d e esclavos q u e los Mercedar ios 
devolvieron a sus fami l ias ; so lamen te san Pedro L a s c o , en dos via-
jes que hizo a Morena , redimió mas d e cua t roc ien tos . Colmado d e 

S s 7 m i v i r t u d e s ' f a i i e c i ó a i c a b ° á , o s — y ^ 

Oración. 

Dios mío q u e sois todo amor , g rac ias os doy por h a b e r d a d o un 
san Luis a la F r a n c a y á la Iglesia para defender la y edif icar la 
concedednos la c a n d a d y firmeza de este santo Rey e a ' " C a r , a -

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mí pró j imo 
" Z ^ X ™ d e D Í 0 S ; ^ o n J d e e s t L i o r , 

1 Godescard, 6 de d ic iembre y 31 de agosto 
s Qelyot, t. I l l , pág . 280. 
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LECCION XLIII . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO XIV) . 

La Iglesia a t acada : Frai lotes, Dulcinistas, Flagelantes, e tc . ; c isma de Occi-
d e n t e ; — d e f e n d i d a : fundación de los Celitas y de la Orden de santa Brígi-
d a ; san F.lzear y santa Delfina. 

Cual en ve rano sucede, t ras u n a susp i rada y tempes tuosa l luvia 
brotar de la t ier ra mil lares de insectos y rep t i l es ; así se vió en el si-
glo xiv tras la p ro longada fe rmentac ión de los siglos an te r io res sur-
g i r legiones de sectar ios en qu ienes el absurdo y la licencia corrie-
ron pare jas con el f ana t i smo . Fra i lo tes , Dulcinis tas , Frat r icelos , 
F lage lan tes , T u r l u p i n e s , e tc . , tales fueron los ignobles enemigos que 
el ave rno escupió á la faz de la Igles ia . E r a n todos estos here jes de 
generac iones de los Alb igenses y demás novadores ya condenados, 
y al igual q u e sus antecesores a fec taban u n a pobreza absolu ta , gran 
mort i f icación, rezo con t inuo , y sobre todo cordial car idad en t re 
s í ; m a s deba jo de tan he rmosa máscara ocu l t aban acciones las 
mas ru ines , q u e ellos s in embargo t en ian la desfachatez de er igir 
en v i r tudes . / 

Enemigos acérr imos de la Iglesia católica q u e los proscr ibía , osa-
han p a r a n g o n a r con ella otra Iglesia q u e decían ser la v e r d a d e r a : 
la p r imera , obse rvaban , es toda exterior , opulenta , posesora de bie-
nes y d ign idades , y t iene por jefes al Papa y los obispos; la otra es 
toda espi r i tua l , s in mas apoyo q u e la pobrezay l a v i r t u d , y sus miem-
bros somos nosotros. Es ta ojeriza á los Sumos Pont íf ices les valió la 
tu te la de ciertos pr íncipes condenados á su vez por efecto de las ve-
jac iones y demasías q u e se pe rmi t í an , y á esta liga jun tóse un cis-
m a deplorable q u e desoló á la Iglesia por espacio de cerca cua ren ta 
años . Tales fueron las perversas a r t i m a ñ a s con q u e el inf ierno en 
este siglo atacó la obra de la h u m a n a redenc ión . 

En cambio Dios le opuso : 1." t r e in t a y n u e v e Órdenes ó congre-
gaciones religiosas q u e hicieron resplandecer á v is ta del universo 
así la san t idad como la verdad de la Ig les ia ca tól ica ; pues como quie-

ra que la ca r idad , os ten tándose ba jo las formas mas var iadas , a ten-
día á n u e v a s necesidades , la p i edad mas fervorosa, la mortificación 
mas aus te ra y la cast idad mas p u r a ecl ipsaban las falsas v i r t udes de 
la he re j í a ; 2.° eminen tes San tos d e toda condic ion ; 3.° Már t i res ; 
V el augus to acento del sacerdocio y de la Iglesia r eun ida en con-
cilio genera l , y f ina lmente para r eemplaza r las pérdidas su f r idas la 
conversión de n u e v o s pueblos, con lo q u e o t ra vez so lemnemente 
se confirmó la promesa del Señor de que las puertas del infierno no 
prevalecerán contra su Iglesia '. * * 

En cuanto á los errores de los here jes en el siglo xiv, tan grose-
ros e ran , q u e se re fu taban por sí mismos, pero mas peligrosas eran 
sus falsas v i r t u d e s : por eso vemos e levarse en contraposición m u -
chas mas Órdenes enfe rmeras y con templa t ivas q u e apologistas. De 
otra par le los Dominicos ins t i tu idos en el siglo p receden te es taban 
en campaña-s igu iendo con celo en el desempeño de su inst i tuto, q u e 
es defender la v e r d a d . 

E n t r e las Ordenes e n f e r m e r a s del siglo xiv aparecen en pr imera 
línea los Celitas. El afan de la m a d r e mas t ie rna para con su hi jo ún i -
co no igualará j a m á s al de Dios pa ra con el hombre , su c r i a tu ra 
predilecta, y la p rueba de esta v e r d a d , capaz de a b l a n d a r á un co-
razon de bronce, se halla c o n s i g n a d a en cada pág ina del p resen te 
Catecismo. Recorred todos los s ig los ; p r e g u n t a d á cada c u a l : ¿es 
cierto que Dios te ha a m a d o ? y n i n g u n o de ja rá de responder mos-
t rándoos las p ruebas múl t ip les y especiales de la car idad de Dios á 
su favor. N i n g u n a de nues t ras m e n o r e s neces idades escapa á la v is ta , 
digo mal , al corazon a ten t í s imo del divino Redentor , tan v ig i l an t e 
por las necesidades de nues t ro espí r i tu como por las de nues t ro cuer-
p o ; y si d u r a n t e la vida nos proporc iona lo mas conven ien te , en la 
hora de la muer te cu ida de nues t ros restos mor ta les , mi rando co -
mo objetos sagrados esas re l iquias devue l t as á la t ie r ra , pa r a cuya 
custodia se er igen lugares bendec idos a g u a r d a n d o el dia de la r e -
sur recc ión ; y en t r e tanto la Rel ig ión vela por los finados cual u n a 
madre ve la á su hijo dormidi to en la cuna . 

Inagotab le en su solici tud, el Salvador computó en t r e las obras 
mas meri torias el en te r ra r los m u e r t o s ; pero s iendo ella penosa y en 
cierto modo repuls iva á la na tu ra l eza , ese Padre de am or , t emiendo , 
por decirlo así, que fuese pos te rgada ó mal desempeñada , i n d u c e á 
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algunos fervorosos c r i s t i anos á e jercer la por t a rea , lo cual se ver i f ica 
á pr incipios del siglo d e q u e t ra tamos , en el año de 1309. R e u n i -
dos en comun idad los n u e v o s h e r m a n o s bajo el nombre de Ce l i t a s 1 ó 
he rmanos sepultureros, ded icá ronse en segu ida á vis i tar en fe rmos y 
prod igar les todos los auxi l ios de la ca r idad , has ta orar por ellos y 
ayuda r l e s á bien mor i r , a s i s t i endo despues á su ent ie r ro y d á n d o -
les s epu l t u r a . T a m b i é n r ezaban cada dia el oficio de d i f u n t o s por 
los fal lecidos. 

Mayor era aun su a s i d u i d a d c6n los enfermos en t iempo d e peste, 
de m a n e r a q u e pa ra q u e el va lor no les abandonase en la hora del 
pel igro , á fue r de rel igiosos v e r d a d e r a m e n t e an imados de u n a cari-
dad heroica , hac ían vo to pa r t i cu la r de no a b a n d o n a r la cabecera de 
los apes tados . I lab ia t a m b i é n m u j e r e s en esta asociación, al objeto de 
compar t i r sus desvelos , y los hombres tenían aun otro mas r e p u g -
n a n t e , q u e era asis t i r en el pa t íbulo á los reos condenados á m u e r t e s . 

Apenas una e j ecuc ión q u e d a dec re tada , ya la Religión a c u d e pa-
ra a t e n u a r su a m a r g u r a . El la consuela al a jus t ic iado, le a l ien ta , le 
realza á sus propios ojos, y le enseña q u e la aceptación de aque l l a 
mue r t e forzosa t i ene i n m e n s o s pr ivi legios para d e s a r m a r la cólera 
del cielo. E n hora tan s u p r e m a la Iglesia sabe inspi rar al cr iminal 
un sen t imien to de v iv í s imo in te rés , rodeándole de mas preces , con-
suelos y bendic iones q u e quizás el jus to no d is f ru ta en su hora 
pos t r e ra . Un sacerdo te le acompaña , y sus dulces pa labras , sus 
t ie rnos consuelos , sus ab razos pa te rna les , p r enda del perdón celes-
te , hacen descender en el corazon del reo el a r r epen t imien to , y 
bri l lar en su f r e n t e la auréo la de la esperanza . En a lgunos países 
se le notifica su s e n t e n c i a t res horas an te s de la e j ecuc ión ; mas 
a p e n a s el tétr ico r e p r e s e n t a n t e de la jus t ic ia h u m a n a acaba de ha-' 
b l a r , la Iglesia alza su voz, y todas las c a m p a n a s t añendo á a g o -
n ía d u r a n t e las tres horas , l l aman al templo u n a mul t i tud de f ie-
les, los cuales acuden á rezar y llorar en la ansiosa expec ta t iva del 
acto que va á c u m p l i r s e . Pero los tañidos han cesado: en tonces 
la f ú n e b r e comit iva e m p r e n d e la m a r c h a d i r ig ida por los cofrades 
de la Cruz q u e vis ten t ra jes de pen i tenc ia , l l evando a n t o r c h a s 
en las manos y rezando en. voz a l ta inc i tando al pueblo á hace r lo 
mismo. 

1 En latin celia, sepulcro , según Tertul iano. 
* Helyot, t. I I I , pág. 414. 
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En España existe otra cos tumbre no menos i n t e r e s a n t e . Luego de 
notificado el ter r ib le fallo, un piadoso cofrade ó un t ierno monagui l lo 
recorren la poblacion p id iendo l imosna para el pobre a jus t ic iado , el 
producto de la cual s i rve para dar al mismo s e p u l t u r a y ce lebra r le 
santos sufragios , de manera que el sacrificio d iv ino acompaña al sa-
crificio de la t ier ra , y la sangre del Hombre-Dios v iene á c o n f u n -
dirse, por decirlo así , con la del c r iminal para puri f icar le , m i e n t r a s 
el sacerdote, lleno de confianza en la miser icordia d iv ina , al echar 
u n a ú l t i m a m i r a d a á a q u e l v ia je ro pitra la e t e rn idad , le seña la el cielo 
con el dedo, an imándo le con estas subl imes p a l a b r a s : ¡Hijo mío, 
parle á la gloria! Hé aquí cómo la Religion ennob lece y sant i f ica la 
muerte del c r i m i n a l ; pues recordando q u e un ladrón espiró al lado 
de la cruz, y fué el pr imero en tomar posesion del reino de Dios, 
mira en la aceptación de la muer te del reo una confesion s a n g r i e n t a 
de la just icia de Dios, y casi borra la infamia de su supl ic io asocián-
dole al suplicio del Jus to y pur i f icando el pa t íbulo por la cruz 

Al paso q u e los he rmanos Celitas y las numerosas c o n g r e g a c i o -
nes contemplat ivas mos t raban tan al vivo q u e s i empre y ú n i c a m e n t e 
en el seno de la Iglesia católica resp landec ían la car idad y las d e m á s 
virtudes c r i s t i anas ; mien t r a s la lucha en t re el bien y el mal se hac ia 
mas e m p e ñ a d a ; y en el momento en que el g r an c i sma del Occ iden te 
se jun taba á la here j ía a m e n a z a n d o ab ismar la barqu i l l a de P e -
dro, los buenos cr is t ianos a lzaron á María sus manos sup l ican tes ; 
pues, según los Padres , María t r i un fa de todas las here j ías , y s a n -
ta Brígida, p r incesa de Suecia , tuvo la insp i rac ión de f u n d a r 
una nueva Orden , consagrada en especial á ob tene r el poderoso 
valimiento de la Re ina de los cielos. Dios bendi jo v i s ib lemente em-
presa tan s a n t a : María invocada con admi rab le fervor holló con su 
planta virginal la cabeza de la serp iente , y otra vez la Ig les ia q u e -
dó salva. 

Óigase en breves rasgos la his tor ia de s an t a B r í g i d a ; nació en 1302 
de la familia real d e Suec ia ; dir igióla en su infangía u n a t i a , c u y a s 
virtudes fueron otros t an tos modelos para la n i ñ a en cuan to logró 
comprenderlas, y desde la edad mas t ierna se mostró m u y inc l i na -
da á las práct icas d e d e v o c i o n . El es tado mat r imonia l , q u e sus p a d r e s 
le aconsejaron, en nada amenguó su fervor, pues hab iendo ca ído 
malo su esposo, logró cura r le med ían te sus o r a c i o n e s ; y al mismo 

1 Véase una ejecución en Roma, en las Tres Romas, t . I I . 



t iempo ese buen consorte , e chando de ver por su enfermedad lo d e -
leznable de la v ida y de todas las cosas temporales , conviniéndose 
con la San ta se retiró á un monaster io de la Órden cis terciense, don-
de falleció pocos años despues en olor de san t idad . 

Brígida, libre de lazos, r enunc ió la categoría de pr incesa para 
mejor consagrarse á la p e n i t e n c i a ; y así despues de nombra r h e r e -
deros á sus hijos, o lv idando lo (fue fué en el mundo, solo ambicionó 
el t í tulo glorioso de sierva de los pobres, haciendo sus mayores d e -
licias de la car idad á favor de lo^miembros doloridos de Jesucr is to , 
y de la mortif icación y oracion. En el año 1 3 M el Señor le inspiró 
la idea de f u n d a r u n a Órden para el culto especial de María santísi-
ma, cuya opor tun idad , a t end idas las c i rcunstancias , es otra de las 
mil p r u e b a s de la admi rab le Providencia q u e vela por las neces ida -
des de la Igles ia . 

Óiganse los pr incipales reg lamentos de esta provechosa in s t i t u -
ción, en los que resp landece la mas a l ta s ab idu r í a : el número de 
religiosas debe ser de sesenta en cada monaster io , acompañadas de 
a lgunos religiosos-sacerdotes para la adminis t rac ión de Sacramen-
tos ; su empleo es rezar cada d ia el oficio de nues t ra Señora , y asis-
t i r á una misa so lemne en loor de María , despues de la cual se 
can ta la Salve; y á fin de pe rpe tua r el ve rdadero espír i tu del Evan-
gelio, no so lamente poseen todas las cosas en común, sino que 
observan la s igu ien te p r á c t i c a : an tes de Vísperas, y despues del 
Ave María, religiosos v rel igiosas se piden m ù t u a m e n t e perdón, á 
cuyo efecto el p r imer coro inc l inándose hácia el otro d i ce : Perdo-
nadnos por amor de Dios y de su santísima Madre si os ofendimos 
de palabra, de hecho ó siquiera por señas, pues también nosotros, si 
alguna ofensa recibimos de vuestra parte, os la perdonamos de to-
do corazon; y el s egundo coro, inc l inándose á su vez repi te lo mis -
mo. Los ayunos son f r e c u e n t e s ; el t ra je pob re ; el silencio casi con-
t inuo . 

Si fallece a lguno de los religiosos ó religiosas, en seguida es r e e m -
plazado por otro, y sus ropas se d is t r ibuyen á los pobres, y su p i -
tanza se da á los mismos ha s t a la l legada del reemplazan te . Cada 
año por la fiesta de Todos los Santos se forma el presupues to de 
gastos para el s igu ien te , y si resu l tan sobras en víveres y dinero , el 
d ía inmedia to se repar ten á los pobres, con lo cual la Órden nunca 
posee mas de lo preciso. 

E n el cementer io de cada conven to hay s iempre una hoya abier ta , 

á la cual la abadesa con sus re l ig iosas v a c a d a dia á rezar y medi -
tar por a lgún ra to , y despues a q u e l l a e c h a den t ro un puñado d e 
tierra. En la en t r ada del templo hay t a m b i é n un a t aúd y un t ú m u -
lo para que cuantos en t r en r e c u e r d e n q u e h a n de mori r . ¡ Júzguese 
si estos objetos insp i ran ideas g r a v e s y p r o v e c h o s a s ! En cambio 
nosotros p rocuramos a le ja r d e n u e s t r a s c a s a s , y aun de las iglesias, 
el recuerdo de la m u e r t e ; pero ¿ a c a s o p o r esto somos mas asiduos 
en la oracion, mas desp rend idos y m o r a l i z a d o s ? 

Establecida su Órden , s an t a Br íg ida e m p r e n d i ó va r i a s excu r s io -
nes devotas, esparc iendo por el t r á n s i t o as í el buen olor de J e s u -
cristo como el culto de Mar ía s a n t í s i m a , s i e n d o célebres sus reve la-
ciones, ceñidas p r inc ipa lmen te á a l g u n a s pa r t i cu l a r idades d e la 
pasión de nues t ro Señor y á las f u t u r a s r e v o l u c i o n e s de ciertos re inos, 
en lo cual los Sumos Pont íf ices n a d a h a n ha l l ado opuesto á la c reen-
cia católica, an t e s dec la ran que pueden creerse piadosamente, sin em-
pero pasar por ar t ículos de fe. C o l m a d a d e días y merec imientos , 
Brígida falleció en Roma el d ia 23 d e j u l i o d e 1373 

Esa misma san t idad de q u e las Ó r d e n e s re l ig iosas daban tan b e -
llos ejemplos así en la soledad del c l a u s t r o como en medio del t umul -
to de las poblaciones, san Elzear la o s t e n t a b a á la faz del m u n d o , 
entre las clases mas e levadas de la s o c i e d a d . F s t e nuevo apologista 
de la Iglesia catól ica, es te modelo d e j e f e s d e famil ia y de personas 
ligadas con el v ínculo ma t r imon ia l , n a c i ó e n 1285 en Robians , j n n t o 
al castillo de Ansois, diócesis de A p t . E r a d e la i lus t re y a n t i g u a 
casa de Sabran en P r o v e n z a : a p e n a s v e n i d o al m u n d o , su madre , 
á quien por su m u c h a car idad y o t r a s v i r t u d e s l l amaban la buena 
condesa, lo tomó en brazos y lo of rec ió á Dios, p id iendo q u e se lo 
llevara luego de baut izado, si su a l m a s e h a b i a de manci l la r con el 
pecado. Desde niño mostróse m u y i n c l i n a d o á los pobres, y á m e -
nudo repar t ía su comida en t r e var ios n i ñ o s mend igos . Adiestróle en 
las ciencias su tio Gui l le rmo de S a b r a n , a b a d del cé lebre monas te -
rio de San Víctor en Marsel la . # 

Sólido ya en la piedad y en las p r á c t i c a s d e mort i f icación, c a s á -
ronle á los catorce años con Delf ina d e G l a n d é v e s , señor i ta de diez 
y seis ab r i l e s ; pero ambos con m u t u o c o n s e n t i m i e n t o se obl igaron 
á vivir como h e r m a n o y h e r m a n a , e n l a z a d o s solo por el v ínculo d e 
la mas t ie rna ca r idad . Las m a c e r a c i o n e s q u e esta pa r e j a angel ica l 

1 Helyot, 1.1, pág. 25 ; Godescard , 3 d e o c t u b r e . 



se imponía d u r a n t e el san to t i e m p o de Cuaresma recuerdan la v ida 
de los san tos Pen i t en t e s y de l a p r imi t i va Igles ia . 

A u n no era h o m b r e c u m p l i d o Elzear , cuando perdió á sus v i r -
tuosos padres . Viéndose h e r e d e r o de sus bienes, considerólos solo 
como un medio q u e la P r o v i d e n c i a le depa raba para mejor socorrer 
a los pobres y g r a n j e a r la g l o r i a d e Dios; v estas r icas posesiones 
no le d i s t ra je ron un momento d e t r a b a j a r en la consecución de ios 
bienes e ternos . Cada d ia r e z a b a el oficio de la Ig les ia , y comulgaba 
m u c h a s veces á l a - s e m a n a ; p e r o su piedad n a d a tenia de adus t a , y 
es imposible imag ina r h o m b r e m a s diver t ido y ag radab le en la con-
versac ión , así como brioso en la gue r r a , act ivo y p r u d e n t e en la 
paz, v ig i l an t e con sus s u b a l t e r n o s , y fidelísimo en cumpl i r los d e -
beres de su es tado. 

Habiéndose re t i rado al cas t i l lo de Puy-Miche l , trazó un reg la -
men to para su casa q u e m a n d ó o b s e r v a r con toda p u n t u a l i d a d . Para 
r eg imen de los amos y a m a s v a m o s á ext rac tar las pr inc ipa les b a -
ses de este documento cur ioso , q u e , sa lvas l igeras modificaciones 
de t i empo y lugar , podr ía a u n adop ta r se por los criados y d e p e n -
dientes , pues , en ve rdad , ¿ a c a s o ha var iado el E v a n g e l i o ? ¿ a c a s o lia 
de jado de ser obligatorio aque l p recep to de san P a b l o : Sialg uno no 
tiene cuidado de los suyos, y mayormente de los de su casa, negó la 
fe y es peor que un infiel'? Mas p a r a q u e se observe este r e g l a m e n -
to es preciso empezar dando el e j emplo . 

1 T o d a s mis gen tes d e b e r á n o i r misa cada dia, cua lesquiera que 
sean sus ocupac iones ; pues la casa donde Dios es tá bien servido, 
no carecerá de n a d a . 

2.° Si a lguno de mis cr iados j u r a r e ó blasfemare , se rá cast igado 
con seve r idad . ¿ Q u i é n a g u a n t a r á en su casa bocas infames q u e l l e -
van el veneno á los c o r a z o n e s ? 

3." Respeten todos el pudor . La menor impureza en hechos ó en 
p a l a b r a s no q u e d a r á i m p u n e en la v iv ienda de Elzear . 

4." Así los homjjres como las m u j e r e s se confesarán cada s e m a -
n a ; y n inguno sea tan m i s e r a b l e q u e ose fa l tar á la comunion en 
las fiestas pr inc ipa les del año . 

5.° Quiero se evi te en mi ca sa toda ociosidad. Por la m a ñ a n a ca-
da uno ha ra á Dios una f e r v i e n t e oracion ofreciéndose á sí propio y 
todas sus obras d u r a n t e el d i a , y luego pasa rá á sus quehace re s . 

1 1 Tim. v, 8. 

6." Prohibo todo juego de a z a r ; m a s como mi castillo no ha d e ser 
un claustro, ni los q u e dependen de mí han d e vivir como e r m i t a -
ños, consiento que se d iv ie r tan , sin empero hacer cosa que su con-
ciencia r ep ruebe . 

7.° Si se moviere a l g u n a reyer ta , m a n d o g u a r d a r i nv io l ab lemen te 
el precepto del Apóstol, l levando á cabo la reconci l iación an te s de 
ponerse el sol ; por cuan to es c o n d u c t a diabólica no pe rdona r á los 
ofensores, al paso q u e a m a r al enemigo y volver le bien por mal es 
el signo carecterís t íco de los hijos de Dios. Á las personas de es ta 
clase les f r a n q u e a r é s i empre mi casa , mi bolsillo y mi corazon. 

8.° Por las noches toda la famil ia se r eun i rá en a samblea pa ra 
oir hablar de Dios, de la salvación y de los medios de g a n a r el c i e -
lo. No hay negocio q u e me interese tanto como la sa lud esp i r i tua l 
de los que me s i rven . 

9.° Prohibo á mis oficiales bajo las mas severas penas hace r e x -
torsión á nadie en sus bienes ni en su honra , como t ambién ve ja r á 
los pobres y a r ru ina r al prój imo con pre texto de sa lvar mis fueros . 

La conducta de Elzear era un corolario práct ico de esas d i spos i -
ciones bien medi tadas , y Delfina, su compañera , secundaba perfecta-
mente sus miras , p r e s t ándoseá el las con en t e r aobed ienc i a . Sab i endo 
que las práct icas devotas no pueden ser las mismas para u n a m u j e r 
casada que para u n a rel igiosa, p u e s ha de r eun i r la v ida ac t iva á la 
contemplat iva, d is t r ibuía su t iempo tan pe r fec tamen te , q u e daba 
evasión á sus múl t ip les deberes . T ie rna , bondadosa, v ig i lan te , so -
lícita y en extremo compasiva, la noble Condesa era h o n r a d a de 
lodos sus depend ien te s al igual de u n a madre , y ella en cambio 
los miraba como hijos. La conduc ta de estos esposos modelos a c r e -
di taba la verdad de la máxima d e q u e los amos vi r tuosos h a c e n los 
buenos criados, y q u e las famil ias de los santos son las fami l ias de 
Dios. 

Nombrado ayo del joven rey de Nápoles , Elzear se puso al f r e n t e 
del Consejo de regencia , c a rgando en tal cal idad c^n casi todo el peso 
del gobierno. Viendo que los pobres carecían de amparo , p id ió al 
joven soberano la merced de ser nombrado abogado suyo. — « R a r o 
«oficio me pides, respondió sonr iéndose el p r ínc ipe ; no creo q u e te 
« s a l g a n c o m p e t i d o r e s . S é e n h o r a b u e n a a b o g a d o dé los pobres, y desde 
«luego pongo á todos los del reino bajo tu protección.» Elzear se p r e v i -
no de una ca r t e ra con lacua l iba por las calles recogiendo memor i a l e s 
de los pobres y neces i tados , oyendo sus que ja s y repar t i éndo les li-



mosnas, sin de ja r á n i n g u n o pr ivado de consuelo. En su caso defen-
día t ambién pe r sona lmen te las causas de las v iudas y los huér fanos 
has ta recabar que se les hiciese jus t ic ia . 

Habiendo pasado muchos años en el ejercicio de este cargo, r e -
gresó á F r a n c i a y falleció en París el dia 27 de julio de 1323. Delfina 
le sobrevivió aun por espacio de cua ren t a y t res años, pe rpe tuando 
sus ejemplos de v i r t ud en la t ierra, y al fin voló al cielo á compar-
t i r su corona de gloria . La Iglesia, dócil á la voz de sus milagros, 
colocó á en t r ambos en t r e los al tares , en la segur idad de que no p o -
dia ofrecer á la g e n t e del m u n d o modelos mas cumplidos. 

Oracion. 

Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por haber con el 
esplendor de tan tas v i r tudes guarec ido á vues t ra ve rdadera esposa 
la Iglesia cont ra los escándalos y falsas v i r tudes de los here jes . Ha-
cednos la gracia de q u e prac t iquemos los deberes de nues t ro estado 
con el esmero de san Elzear y de san ta Delfina. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en testimonio de este amor , 
visitaré á los enfermos. 

LECCION X L I V . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO XIV, CONTINUACION). 

La Iglesia consolada : santa I sabe l , r e i n a d e Po r tuga l ; Márt ires de Li tuania; 
san Juan Nepomuceno.—La Iglesia a f l i g i d a : g ran cisma de Occ iden te ;— 
consolada : misión de Juan de Moncorvino ; conversión de par le de la T a r -
taria, d é l a Persia y de la Bulgaria ; c o n v i é r t e s e también la Lituania. 

El año 1311, el concilio de "Vienne en F r a n c i a , déc imoquin to ge-
neral, condenó los e r rores de los s e c t a r i o s , reformó las cos tumbres 
y t rabajó ef icazmente en hacer p r o g r e s a r las ciencias , y es tab lecer 
cátedras de idiomas or ien ta les en l a s un ive r s idades . Por es ta v ia se 
manifestaba la solici tud y el poder d e la Ig les ia , mien t r a s con no me-
nos brillo su san t idad por tentosa r e s p l a n d e c í a así en las cortes de los 
reyes y en el mismo trono, como e n t r e las clases ín f imas de la s o -
ciedad. Así la religión ve rdade ra , m o s t r a n d o es tar s iempre l lena de-
vida y cer rando la boca á los s ec t a r i o s , de j aba sin excusa á los q u e 
osaban seguir el e r ro r . 

Ent re los Santos mas egregios d e l siglo xiv es preciso colocar á 
santa Isabel , re ina de Por tuga l , c o n la q u e puede decirse subieron 
al trono todas las v i r tudes . Hija d e D. Pedro I I I de Aragón , nac ió 
el año 1271, recibiendo el n o m b r e d e Isabe l en atención á su t ia 
santa Isabel de H u n g r í a . E d u c a d a p o r su abuelo D. J a i m e I apel l i -
dado el Santo á causa de sus v i r t u d e s , y el Conquistador á c o n -
secuencia de sus glor ias m i l i t a r e s , e n t r e ellas la toma de Mal lo r -
ca y de Valencia, al fal lecer éste h a l l ó s e imbu ida en las máx imas 
mas subl imes de la p i e d a d , á p e s a r d e q u e solo con taba unos 
diez años. 

Procuraban sus deudos de ja r l a s o l o fami l ia r izarse con personas 
virtuosas, cuyos e jemplos fue ran p a r a ella un p e r e n n e dechado; y 
era de índole tan apac ib le , q u e del m e j o r g rado se pres taba á es tas 
nobles inspiraciones. No e n c o n t r a b a g u s t o sino en las cosas d ignas 
de una a lma inmor ta l , e n c a m i n a d a s á Dios, y su mayor p lacer e r a 
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pasar el t iempo en la igles ia . Desde la t i e rna edad de ocho años 
p rac t i caba la mort i f icación, y los pobres la l l amaban su b u e n a ma-
drec i ta . 

Casada con Dionisio, r ey de P o r t u g a l , esta n u e v a Es the r no se 
dejó d e s l u m h r a r por el brillo de las h u m a n a s g r a n d e z a s : repar t i endo 
s ab i amen te su t iempo á fin de conc i l i a r sus deberes piadosos con los 
de su es tado, l evantábase cada d i a muy de mañana , y t ras una pro-
longada medi tac ión oia misa y á m e n u d o comulgaba , rezaba siem-
pre los oficios de la Virgen y de d i f u n t o s , y tenia además seña ladas 
d i fe ren tes horas pa ra s a n t a s l e c t u r a s , quehace res domésticos y ejer-
cicios de car idad en favor del p ró j imo. En sus pocos ratos ocio-
sos hac ia o rnamen tos para las ig les ias ó vest idos para los pobres, 
a y u d a d a en esto de sus d a m a s d e h o n o r ; y así no le q u e d a b a m o -
mento para en t regarse á i n ú t i l e s conversaciones ó á frivolos d e -
vaneos . 

Grac ias á sus desvelos los e x t r a ñ o s ten ían buena posada y as i s -
tencia , los pobres ve rgonzan te s ocu l tos socorros que les proporcio-
n a b a n un pasar decente ; las donce l l a s , tan ocas ionadas á los corrup-
tores halagos del siglo, u n a do te regu la r para poder casarse según 
su clase, y en s u m a ella e ra el a l m a de lodos los desgrac iados . Ta-
m a ñ a s a tenciones no le i m p e d í a n consagra r se á sus res tan tes debe-
r e s : a m a b a y respe taba á su esposo, es tándole su je ta y l levando 
pac i en te sus defec tos ; pues Dionis io , a u n q u e adornado de excelen-
tes cual idades , tenia pas iones v io l en t a s , cuyos excesos a m a r g a m e n -
te deploraba su compañe ra , q u e rogaba sin t r egua , y hacia rogar 
po r su convers ión , adop tando en el ínter in el medio infal ible que 
toda esposa debe segu i r si no q u i e r e exponerse á chocar , cual es 
g r an j ea r se las s impat ías del c o n s o r t e por las vias de la suavidad , 
corr igiendo con afectuoso ca r iño los es t ragos de sus pasiones. Su-
F R I R , O C U P A R S E , ORAR Y C A L L A R , tal era su divisa , divisa que había 
recibido de s an t a Clotilde, la cua l á su vez la heredó de san ta Mé-
n ica . 

Esposas cr is t ianas , q u e s i n c e r a m e n t e deseáis la conversión de 
vues t ros compañeros , si es l íci to da ros un consejo, adoptad esta gran 
divisa , ó mejor esta recela t r ad ic iona l , rogando á Dios q u e la g r a -
b e con carac téres de fuego en v u e s t r o co razón : medi tad la todas las 
m a ñ a n a s pues tas en el r ec l ina to r io , y p rocurad q u e ella sea la r e -
g la i nmu tab l e de vues t ra c o n d u c t a , porque el éxito es seguro . R e -
cordad que solo sois fue r tes po r vues t ra suav idad angel ica l , y que 

los cargos, quejas , asperezas , r iñas no ha r ían s ino agr ia r el mal sin 
producir n i n g ú n beneficio. Tal fué el resul tado d e la c o n d u c t a d e 
Isabel, que el Rey abrió los ojos y renunc ió para s iempre á sus d e s -
órdenes ; las v i r tudes q u e n a t u r a l m e n t e poseía, embel lec idas por la 
Religión, resplandecieron con mayor bri l lantez, y ú l t i m a m e n t e aca-
bó por ser el ídolo y la glor ia de sus vasallos. 

Poco t iempo an tes de su convers ión sucedió el caso q u e vamos á 
referir: Ten ia Isabel un paje s u m a m e n t e t imorato, de qu ien se ser-
via para sus l imosnas sec re tas ; pero otro pa je , envidioso del favor q u e 
el primero d is f ru taba , resolvió perder le l evan tando cont ra él o d i o -
sas imputaciones . Dionisio, fácil en pensar mal d e los demás , dió 
asenso á es ta c a lumn ia , y resue l to á sacrif icar al p re tend ido cu lpa-
ble, l lamó á un qu ídam, dueño d e un horno de cal , y le d i j o : «Te 
«enviaré cierto pa je con el recado de si has cumpl ido las ó rdenes 
«del Rey. Por esta señal le conocerás . Cógele y écha le en tu horno 
«para que m u e r a abrasado , pues merece la muer te por habe r i n -
«currido en mi ind ignac ión .» 

El dia prescri to sale el pa je para dir igirse al h o r n o ; mas en el c a -
mino, pasando por de l an te de una iglesia ent ra á oir misa, y como 
la que se ce lebraba estaba ya ade lan tada , agua rda q u e sa lga otra y 
la oye. El Rey, impac ien te por saber el resul tado, envía al pa j e de-
lator á in formarse de si sus órdenes quedan cumpl idas . El d u e ñ o del 
horno tomándole por el q u e el Rey le había indicado, le coge y le 
arroja á la hornaza , donde en breves ins tantes q u e d a consumido . 
Entonces el pa je bueno, cumpl idas ya sus devociones , l lega y p r e -
gunta si se han cumpl ido las ó rdenes del Rey, y oida la respues ta 
vuélvese á palacio con el recado. ¡ Júzguese cuál seria el asombro de 
Dionisio al ver le r eg resa r ! Pero cuando supo los pormenores del suce-
so, adoró los juicios de Dios, y haciendo jus t ic ia á la inocencia del pa-
je respetó entonces mas la v i r tud y san t idad de su compañera . 

Cual todas las esposas i lus t radas y ve rdade ramen te cr is t ianas , I sa -
bel, que hiciera un negocio pr incipal de la conversión de su mar i -
do, nada omitió para proporcionar le una dichosa muer t e . Cuando 
le vió caer enfe rmo, redoblando en celo, prodigóle las mues t ras mas 
cumplidas de adhesión é in terés , y re tenida á la cabecera de su ca-
ma por la mas an imosa t e r n u r a . servía le con sus propias manos . 
Tras el ansia de a y u d a r l e á morir bien, repart ió a b u n d a n t e s limos-
nas y mandó e levar preces en todas partes para q u e el cielo le dis-
pensara semejan te grac ia . Oyó Dios su humi lde ruego , y el Rey 



d u r a n t e su e n f e r m e d a d dió p ruebas de la mas s incera peni tenc ia , y 
f ina lmen te mur ió en paz. 

Y iuda Isabel , ya no vivió m a s que para Dios, para sus hijos, en-
t r e qu ienes procuró m a n t e n e r la paz y la ca r idad , y para los nece-
s i tados , á los cuales en tonces mas que n u n c a hizo sent i r los efectos 
d e su muni f icenc ia . Acomet ida á la edad de sesenta y cinco años de 
u n a leve ca len tu ra , predi jo la hora de su muer te , se confesó repe-
t i d a m e n t e , y recibió el sant ís imo Viático de rodil las al pié del altar 
y en segu ida el s ac r amen to de la Ex t r emaunc ión . Á fue r de buena 
h i j a de María dió p ruebas de la devocion mas acendrada á su d iv i -
n a Madre , y pa rec ió ena j ena r se de alegría cuando el celeste Esposo 
vino á l l amar la á las e te rnas bodas el día 4 de julio de 1336. Mila-
gros esp lendentes ac red i t a ron la verdad y el heroísmo de sus virtu-
des , y la Iglesia desde en tonces pudo oponer á los sectarios esta 
P r incesa i lus t re , h i j a , esposa y madre de reyes, cual nuevo monu-
m e n t o de su i nmu tab l e s an t i dad . 

No echó menos otros defensores tan d is t inguidos como e locuen-
tes . La san t idad de su moral , la verdad de sus dogmas , y la d ivi -
n idad de su origen é inst i tutos recibió un test imonio sangr ien to : la 
Ig les ia tuvo Már t i res en el siglo xiv. ¡ H o n r a y prez, hermanos 
católicos, á esos héroes que por la Iglesia y por nosotros pelearon! 
Volved la vista al Norte, y fijadla en tres jóvenes cuyas f rentes des-
te l lan ya u n a chispa de luz i n m o r t a l : l l ámanse Antonio , Juan y 
E u s t a q u i o , los dos pr imeros , he rmanos , na tura les de L i tuan ia , de 
i lus t re l ina je , y los tres chambe lanes de Olgerdo g ran d u q u e de Li-
t u a n i a , padre del famoso Jage l lon . ¿Por q u é causa padecieron muer-
t e ? Yoy á r e f e r i r l o : 

Criados en la rel igión del país , adoraban por Dios al fuego ; pero 
hab i endo tenido la dicha de conocer la verdad , abrazaron el Cris-
t ian ismo y fueron baut izados. El negarse á comer de ciertos m a n -
ja res prohibidos uñ dia de vigil ia les costó la l iber tad y la vida, 
s iendo apr i s ionados por orden del Gran Duque , qu ien despues de 
odiosas to r tu ras los condenó á muer te . Eus taquio , que era el mas 
joven sucumbió t ras las violencias mas bá rba ras , c rue lmen te apa -
leado, q u e b r a d a s sus piernas , y a r r ancado el pelo y la piel de su 
cabeza. Padec ie ron estos Santos su mart i r io en W i l n a el año 1342: 
despues de muer tos fueron colgados á u n a g r a n d e enc ina que ser-
v i a de horca para los ma lhechores ; mas ya á nad ie se volvió á col-
ga r en el la, porque los cr is t ianos compraron el árbol y el terreno, 

y andando el t iempo edif icaron a l l í u n a iglesia. Ya verémos despues 
que esta sangre no fué i n f e c u n d a . 

Tras ladémonos d e L i tuan i a á A l e m a n i a , pa r a ver á otro test igo 
sellar con su holocausto la fe q u e todos profesamos, y v e n g a r pa ra 
s iempre de las c a lumn ia s de la i m p i e d a d uno de los m a s sagrados 
dogmas de la Iglesia ca tó l ica : s e n t á b a s e en el t rono imper ia l un 
pr íncipe á q u i e n la h i s t o r i a b a e s t i gma t i zado con los apodos de ebrio 
y holgazan, l lamado W e n c e s l a o , r e s iden te en la c iudad de P r a g a . 
Cerca de la misma poblacion n a c i e r a en 1330 un n iño baut izado con 
el nombre de J u a n , al q u e a p e l l i d a b a n Nepomuceno por proceder 
de la ciudad de N e p o m u c h . Ya en el acto de salir al m u n d o es tuvo 
en gran riesgo de pe rde r la v i d a ; pero salvóle la protección de la 
Virgen María , á qu ien sus padres imp lo ra ron en la iglesia de un m o -
nasterio c is terc iense allí ce rcano , y agradecidos , lo consagraron á 
su b ienhechora , p rocurando luego da r l e esmerada educación. 

Juan Nepomuceno , á medida q u e ade l an t aba en años , crecía en 
piedad y v i r tudes , y á su t iempo f u é doctor en teología y derecho 
canónico en la cé lebre u n i v e r s i d a d de P raga , é m u l a y h e r m a n a de 
las de Padua y Par ís . Desde n i ñ o , s int ióse muy inc l inado al estado 
eclesiástico, y d i r ig iendo á este o b j e t o sus es tudios , hizo en c ie r ta 
manera su noviciado, p a r t i c i p a n d o con f recuenc ia de la s ag rada Co-
munión . No bien recibió la unc ión sace rdo ta l , m a n d á r o n l e e je rc i ta r el 
pr ivi legiado ta lento que tenia p a r a la predicac ión; y en efecto, no 
bien subió al pu lp i to , la c iudad s e despobló para oirle, s iendo los 
mas solícitos los es tud ian tes , q u e á la sazón excedían de cua t ro mil , 
recabando opimos f ru tos de s an t i f i c ac ión . Al mismo t iempo el obis-
po, deseoso de conservar un v a r ó n t a n l leno del espír i tu de Dios, 
le confió un canonicato q u e v a c a b a por en tonces . 

Llega á noticia del Rey el m é r i t o d e este siervo de Dios, y desean-
do conocerle pe r sona lmente , le d a el encargo de p red ica r en p resen-
cia de la corte, d u r a n t e el A d v i e n t o . J u a n acepta , a u n q u e no d e s -
conoce lo del icado d e esta mis ión , y sus discursos hacen tal f ue r za 
al Emperador , q u e por a lgún t i e m p o se re t rae de sus desar reg los . 
En recompensa qu ie re da r al S a n t o un obispado, q u e desecha , así 
como otra d ignidad de m u y p i n g ü e r e n t a ; y sin embargo , c u a n t o 
mas Juan h u y e de las h u m a n a s g r a n d e z a s , tanto mas el Señor pe r -
mite que sea ap remiado por el m u n d o . 

La Empera t r iz , mu je r de W e n c e s l a o , e ra una p r incesa vi r tuosís i -
ma, y p rendada de la unc ión de l f l a m a n t e orador, le tomó por d i -



r ec to r e s p i r i t u a l , y á su e j e m p l o , m u c h a s pe r sonas p r i nc ipa l e s h i -
c ieron lo mi smo , s i e n d o en b r e v e el e n c a r g a d o de g u i a r las a lmas 
d e las pe r sonas m a s v i r t u o s a s d e la cor te , pues todos a d m i r a b a n en 
él el r a r í s imo t a l en to d e f o r m a r s a n t o s en el t rono , fe l ices en la ad-
v e r s i d a d , y adep tos y s e g u i d o r e s del E v a n g e l i o en med io del g ran 
m u n d o d o n d e t an á m e n u d o s e d e s c o n o c e . 

E n esto el b á r b a r o W e n c e s l a o sa l ió u n d ia con el p royec to , tan 
n u e v o como e x t r a v a g a n t e , d e h a c e r s e d e c l a r a r por J u a n N e p o m u -
ceno la confes ion de la E m p e r a t r i z ; y as í , h a b i é n d o l e m a n d a d o á 
b u s c a r , empezó por h a c e r l e p r e g u n t a s i n d i r e c t a s , has t a q u e , de jan-
do la m á s c a r a , le dec la ró p a l a d i n a m e n t e su i n t e n c i ó n . El Confesor, 
ho r ro r i zado , expuso con r e s p e t o c u á n c h o c a n t e al buen sen t ido y 
ofens ivo á la Re l ig ión era el d e s e o m a n i f e s t a d o por S . M. ; pero és-
t e , s in d a r l e oidos, v i e n d o q u e n a d a podia r e c a b a r , lo m a n d ó á un 
ca labozo . 

P a s a d o a lgún t i empo, h ízo lo s a c a r o t ra vez y aun le conv idó á su 
m e s a ; pero conc lu ido el b a n q u e t e , desp id ió á todos , y hab iéndose 
q u e d a d o solo con el s ie rvo d e Dios , redobló s u s esfuerzos p a r a que 
le r e v e l a r a la confes ion de la E m p e r a t r i z . El San to r e spond ió , como 
la vez p r i m e r a , q u e él e s t a b a o b l i g a d o á g u a r d a r inv io lab le si lencio 
po r las leyes n a t u r a l e s , d i v i n a s y h u m a n a s , y q u e n a d a del m u n d o 
ser ia capaz de h a c e r l e f a l l a r á su d e b e r : v i e n d o el E m p e r a d o r que 
e r a n i n ú t i l e s los m a n e j o s e m p l e a d o s , no puso ya l imi tes á su enojo: 
m a n d ó q u e d e n u e v o e n c a r c e l a r a n ai S a n t o , y q u e se le t r a t a r a con 
la m a s c o l m a d a i n h u m a n i d a d . L o s v e r d u g o s le p u s i e r o n en un p o -
t ro , le a b r a s a r o n los cos tados con h a c h a s e n c e n d i d a s , le tos taron á 
fuego len to , y le a t o r m e n t a r o n con feroz b a r b a r i e ; pero en medio 
d e es te sup l ic io , J u a n N e p o m u e e n o no p r o n u n c i a b a o t ras pa lab ras 
q u e los s a g r a d o s n o m b r e s d e J e s ú s y M a r í a ; sin e m b a r g o c u a n d o lo 
sacaron del potro e s t aba casi e s p i r a n d o . P r e s e n t a d o otra vez á W e n -
ceslao, d i jo éste d e n u e v o : «No t i e n e s m a s r ecu r so q u e pe rece r ó 
« reve la r la confes ion d e la E m p e r a t r i z . » El San to n a d a respondió , 
d a n d o bien á e n t e n d e r su r e so luc ión por su s i l enc io ; y conoc ién -
dolo el t i r ano , e x c l a m ó : « Q u í t e n m e de d e l a n t e á ese h o m b r e ; a r -
«ró jen le al rio luego q u e las s o m b r a s d e la n o c h e p u e d a n ocul tar 
«esta e j ecuc ión .» 

El s a n t o Már t i r empleó las p o c a s horas q u e le r e s t a b a n en p r e -
p a r a r s e al sacrif icio, y a p e n a s l a noche cer ró , a t ado de p i e s y m a -
n o s le e c h a r o n al M u l d a w d e s d e el p u e n t e q u e s i rve d e comunicac ión 

entre la c iudad g r a n d e y p e q u e ñ a de P r a g a : s u c e d i ó esto e n la vís-
pera de la Ascens ión , 13 d e mayo d e 1383. A h o g a d o ya el s a n t o 
cuerpo flotó sobre las a g u a s rodeado de u n a a u r é o l a ce les te cuya 
vista a t r a jo m u c h o s e spec t ado res , y e n t r e o t ros la e m p e r a t r i z q u e 
ignoran te d e lo pasado , corr ió á p r e g u n t a r á su esposo, q u é e r a 
aquel la luz q u e se veia de sde su c á m a r a . El t i r a n o , a t e r r a d o n a d a 
contestó, y para o c u l t a r su a b a t i m i e n t o y v e r g ü e n z a se f u é áí c a m -
po, p roh ib i endo q u e n a d i e le s i g u i e r a . Al l legar el d i a despe jóse el 
mister io, y los mi smos v e r d u g o s descub r i e ron el s e c r e t o : toda la 
ciudad corrió á ve r el san to cue rpo , y el c lero de la c a t ed ra l sal ió 

p r o c e s i o n a l m e n t e á recoger lo t r a s l adándo lo á la i g l e s i a d e San ta Cruz 
e n c u y o t r áns i to va r ios e n f e r m o s r ecobra ron la s a l u d . Así m u r i ó J u a n 
Nepomueeno , e n u m e r a d o con razón e n t r e los M á r t i r e s , y con t í tu lo 
tanto mas glorioso, c u a n t o el secre to de la con fe s ion , q u e se lo m e -
reció, n u n c a h a b í a exc i t ado el fu ro r d e los t i r anos n i d e cons igu i en -
te causado a u n n i n g u n a v í c t i m a . 

El t es t imonio de la s a n g r é del Már t i r de P r a g a e r a necesa r io p a r a 
v ind icar a la Ig les ia d e las c a l u m n i a s d e sus d e t r a c t o r e s y al p r o -
pio t iempo consolar la del c i sma q u e la d ív id i a . E s t a d e p l o r a b l e es-
cisión, conoc ida con el n o m b r e d e aran cisma de Occidente nac ió d e 
la c i r cuns t anc ia s i g u i e n t e : Varios Papas h a b í a n f i jado su r e s idenc i a 
en Avinon, en d e t r i m e n t o d e I ta l ia y s o b r e t o d o d e R o m a q u e s e n -
tía m u c h o es ta a u s e n c i a d e los S u m o s Pont í f i ces ; lo cua l e x p l í c a l a 
falta de m o n u m e n t o s d e la edad media q u e se o b s e r v a en a q u e l l a 
metrópoli . Al fa l lecer Gregor io I X , el pueblo r o m a n o , t e m i e n d o q u e 
el nuevo papa , si e ra f r ancés , no se domic i l i ase t a m b i é n en A v i -
non, ag lomeróse en t ropel á las pue r t a s del pa lac io d o n d e e s t a b a n 
congregados los c a r d e n a l e s , y empezó á g r i t a r : ¡Queremos un papa 
romano! Es tas voces sed ic iosas fueron a c o m p a ñ a d a s d e a m e n a z a s y 
de resul tas , la e lección del n u e v o papa , q u e r ecayó en U r b a n o VI 
se hizo con a l g ú n a p r e s u r a m i e n t o . 

Despues se p r e t e n d i ó q u e era nu l a , y p roc lamóse o t ro p a p a con 
el nombre d e C l e m e n t e VI I , d e cuyas resul tas la c r i s t i a n d a d q u e d ó 
dividida e n t r e los dos Pon t í f i ce s ; sin embargo , a u n q u e m u y deplo-
rable, este c i sma acaso no p e r t u r b ó tanto las conc i enc i a s como oí ros 
escándalos de mayor c u a n t í a al padecer. Así lo o b s e r v a s an A n t o n i -
no, arzobispo de F l o r e n c i a , e sc r ib i endo a m e d i a d o s del s i g u i e n t e 
siglo: «En a m b o s p a r t i d o s se c re ia proceder de b u e n a fe y con s e -
«guridad de conc ienc ia , pues a u n c u a n d o es n e c e s a r i o c r e e r q u e 
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«en la Iglesia solo existe un jefe vis ible , si acontece q u e se el i jan 
«dos pontífices á la vez, no hay precisión de i ndaga r cuál sea el le-
«gít imo, bas tando tener por ve rdade ro al q u e esté canón icamente 
«elegido, sea el que fuere , pud i endo el pueblo en este par t icu lar re-
agirse por la conduc ta y el d ic tamen de su pastor especial .» Con-
v iene añad i r que la sucesión de los vicarios de Jesucr is to tampoco 
se i n t e r rumpió d u r a n t e el c i sma mas q u e á la muer te de cada papa; 
l o q u e c o n s t i t u y e e s e n c i a l m e n t e e l encadenamien to y derivación apos-
tólica es la pe rpe tu idad de la doc t r ina ; mas como todos los Papas 
verdaderos que han precedido ó sucedido á los dudosos, recibieron 
la propia enseñanza , solo aquel los son incon tes tab lemente los v i -
carios de Jesucr is to y sucesores de san Pedro. El g ran designio de 
Dios, que es la sant i f icación de los elegidos, cumplióse du ran te 
aquel la afl ictiva división lo mismo q u e an tes , pues hubo Santos en 
ambas obediencias . Sí, la Igles ia en medio de su v e h e m e n t e dolor 
110 careció de consue lo : la here j ía le habia usurpado a lgunos hijos, 
i nd ignos de tal Madre , pero aquí tenemos en cambio mil lares de 
otros q u e corren á precipi tarse en sus brazos materna les : 

La s a n g r e de los t res Márt ires de L i tuan ia , de qu ienes mas arriba 
se hab la , fué un semillero de nuevos cr is t ianos: un humi lde religioso 
f ráncisco que deba jo el sayal de buriel ocul taba el valor de un héroe y 
el celo de un apóstol , F r . J u a n Moncorvino, fué enviado como mi -
sionero á O r i e n t e ; y á pié, cayado en mano, sin mas apoyo que la 
Providenc ia , pene t ró has ta l aCh ina septent r ional , hab iendo cruzado 
la T a r t a r i a y la Persia y explorado una par te de las Indias . Llevaba 
consigo una ca r t a del Papa d i r ig ida al emperador . Dejemos á este 
g r an misionero q u e nos c u e n t e él mismo su v i a j e : 

«Despues de pe rmanece r t res meses en las Indias , en la iglesia de 
«Santo Tomás , l legué al reino de Cathai (China septentr ional) , y 
«hab iéndome presen tado el emperador , q u e l laman Gran -Kan , le 
«invité , á tenor de las car tas del P a p a , á abrazar la religión cr is -
« t i ana ; pero e s t aba har to endurec ido en la idolatr ía , si bien favo-
«reció mucho á los cr is t ianos . Desde los once años q u e pertenezco 
«á esta misión, he const ru ido una iglesia en la c iudad d e C a m b a l u , 
«que es la pr inc ipa l res idencia del rey, y la he concluido hace seis 
«años a u m e n t á n d o l a con un campanar io y tres c ampanas . Creo ha-
«ber baut izado mas de seis mil personas. Un reyezuelo del país, 11a-
«mado Jorge, se me aficionó desde el pr imer año q u e l legué, y con-
«ver t ido, recibió las órdenes menores y me ayudó la misa revestido 

«con su t ra je real. Despues h a a t ra ído á la ve rdade ra c reenc ia g r an 
«número de sus vasallos, m a n d a n d o también l ab ra r un magníf ico 
«templo en honor de la s a n t í s i m a T r i n i d a d , q u e l lama Igksia ro-
mana. He baut izado a d e m á s c iento y c incuen ta n iños que c a n -
«tan conmigo los divinos of ic ios ; pe ro carec iendo de libros de coro, 
«lo hacemos de memoria . Á las horas cor respondien tes taño l a s c a m -
«panas. 

«Soy ya viejo, encanec ido m a s por efecto de los t raba jos y aflic-
«c ionesque por la edad, p u e s solo tengo c incuen ta y ocho años. He 
«ver t ido al tár taro el nuevo T e s t a m e n t o y el Salterio", y púb l i camen-
«te enseño y predico la ley d e Jesucr i s to .» 

Ente rado el S u m o Pont í f ice d e los progresos que la fe hacia en 
Oriente , se llenó de a legr ía , y sobre la m a r c h a encargó al en tonces 
general de los Minor i las , G o n z a l o , q u e escogiera siete religiosos de 
la Orden, vir tuosos y sabios , p a r a o rdena r l e s de obispos y e n v i a r -
les á T a r t a n a . E n la mis iva , q u e al efecto les en t regó el Vicario de 
Jesucristo, a n a d i a : « C o n s i d e r a n d o las g r a n d e s acciones que J u a n 
«de Moncorvino ha l levado á c a b o y c o n t i n ú a operando en T a r t a r i a 
«con a y u d a de la grac ia , lo h e m o s n o m b r a d o arzobíspo*de la gran 
«ciudad de Caín bal u, p o n i e n d o ba jo su dirección todas las a lmas de 
«los dominios t á r t a r o s ' . » 

No tardó la Religión en p e n e t r a r en Pers ia , donde el Pont í f ice 
erigió nuevos ob ispados ; y al mismo t iempo q u e la Iglesia recibía 
tamaños consuelos, otros h i j o s d e san Francisco ob raban en B u l -
garia conversiones i n n u m e r a b l e s , bau t izando en el solo espacio d e 
ciento sesenta días mas de d o s c i e n t o s mil va rones , cuyos nombres , 
para que no pud ie r a d u d a r s e del n ú m e r o , m a n d ó el rey c o n t i n u a r 
en los registros públ icos . 

Esposa inmortal del H o m b r e - D i o s , Ig les ia sacrosan ta , a légra te , 
no solo de los hijos q u e has a d q u i r i d o , s ino de los q u e todavía vas 
á adqu i r i r ; un nuevo lloron s e a ñ a d i r á á tu corona, y la misma Li-
tuania sen t i rá el efecto de la p ro tecc ión de tus Már t i res . Ador aban 
los moradores de aquel país u n fuego que cre ían ser perpe tuo , como 
t a m b í e n j o s bosques y las s e r p i e n t e s : hab iendo l legado á él en el 
año 1IJS7 Jagel lon, rey de P o l o n i a , convocó en W i l n a una a s a m -
blea para el miércoles de C e n i z a , - y de acue rdo con los señores y 
obispos que le a c o m p a ñ a b a n , p rocuró induc i r á los l i tuanios á r e -

1 Fteury, lib. LXXXVII y LXXXYIIF. 



conocer al verdadero Dios y a b r a z a r el Cr i s t i an i smo; los bárbaros 
empero decian ser una impiedad a b a n d o n a r sus dioses y a b o l i r í a s 
cos tumbres de sus an tepasados . E n t o n c e s el Rey polaco, pa ra d e -
most ra r les q u e no é r a l a ve rdad lo q u e de j aban s ino un c ú m u l o de 
r idículos errores , mandó a p a g a r el fuego perpe tuo q u e se a l i m e n -
taba en W i l n a ; hizo también en presenc ia de los bárbaros des t ru i r 
el templo, de r r iba r el ara d o n d e inmolaban sus v íc t imas , co r t a r los 
bosques sagrados , y m a t a r las s e rp i en t e s q u e se g u a r d a b a n en cada 
casa h o n r á n d o l a s como d i v i n i d a d e s . 

Los l i tuanios , v iendo d e s t r u i r así su re l igión, l loraban y se lamen-
t aban no osando oponerse á las ó rdenes del Rey, a u n q u e esperando 
por momentos q u e su Dios se v e n g a r í a por sí mismo; pe ro como 
vieron q u e n a d a sucedía , ab r i e ron sus o j o s á l a luz, y p id ie ron á vo-
ces el Baut i smo. Los sacerdotes polacos es tuvieron a lgunos dias ins-
t ruyéndo los en los p r inc ipa les ar t ículos de la fe, hac iéndoles apren-
der la Oración dominical y el S ímbo lo ; pero el que con mas ahinco 
t r aba jó en su conversión fué el mismo Rey, pe r suad ido , á semejanza 
de san Es téban de H u n g r í a , de q u e la mayor gloria de u n monarca 
es civil izar á los pueblos q u e d e él d e p e n d e n , y no ignorando que 
la civilización es hija d e la fe. Los nobles fueron baut izados uno tras 
o t ro ; pero en cuan to al pueblo , como h u b i e r a sido inmenso t rabajo 
e jecutar lo i nd iv idua lmen te , se hizo en globo por aspers ión . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , g rac ias os doy por la as idua pro-
tección q u e habé is d ispensado á la Iglesia , pues solo pa ra nues t ro 
b ien la de fende i s y conso lá i s ; hacednos la grac ia de que seamos dó-
ciles á su voz m a t e r n a l . 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
(guardaré fielmente los mandamientos de la Iglesia. 

LECCION XLV. 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V ) . 

La Iglesia a t acada : Wiclef, Juan Hus, etc.; — d e f e n d i d a : concilio de Cons-
tanza ; san Vicente F e r r e r ; san Casimiro; Orden de los Pobres vo lunta r ios ; 
cofradía de la Misericordia. 

Yenid á presenciar n u e v a m e n t e los combates de vues t ra Madre , 
y si sus persecuciones os contr is tan el corazon, rean ímese vues t r a fe 
á vista de sus t r iunfos . El siglo xv, en el cual hoy en t r amos , p r e -
senta la cont inuac ión y el desarrol lo de esa e terna l ucha del inf ierno 
contra la Iglesia , del mal con t ra el bien, del er ror cont ra la v e r d a d , 
de la ca rne cont ra el esp í r i tu . 

De pa r t e del inf ierno lié aquí cuáles son los recursos y los a t a -
ques : 1." la con t inuac ión del g ran cisma de Occ iden t e ; 2.° W i c l e f , 
Juan Hus y Je rón imo de P r a g a ; 3.° horribles escándalos , conse -
cuencia de las he re j í a s ; L " la pérd ida de la fe en porcion de pueblos 
crist ianos de Or ien te y de Occidente . 

Con objeto de impedi r ó repara r el mal, Dios o p o n e : 1.° t re in ta y 
siete congregaciones y Órdenes rel igiosas; 2.° un concilio gene ra l ; 
3.° g randes Santos en todas las c lases ; L ° la conqu i s t a de nuevos 
pueblos. 

Las here j ías del p receden te siglo, un idas al c i sma funes to q u e de-
solaba el Occidente , hab i an a m e n g u a d o en t re los pueblos el respeto 
á la au tor idad pontif ic ia , y sembrado por doquiera g é r m e n e s de re-
belión contra la Igles ia . Ta les principios, para o r ig ina r sectas m a s 
t rascendenta les y peligrosas, solo necesi taban a lo jarse en u n a cabe-
za capaz de regular izar los y cohones tar los ; eso es lo q u e hizo W i -
clef. Simple sacerdote inglés , despechado por su remocion de la 
universidad de Oxford, empezó á desatarse con t ra los religiosos, y 
en-seguida cont ra el S u m o Pontíf ice , á qu ienes mi raba como a u t o -
res de su desgracia , y ver t iendo hiél en escritos y se rmones , a tacó 
sin rebozo á la Igles ia , su au to r idad , sus Sac ramen tos y sus r i tos; 
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L E C C I O N X X I X . " i l " - ; . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO V i l ) . " í , 
; • • 'm A 

La Iglesia consolada: continuación de la vida de san Juan el L imosne ro ; . . su , 
amor á la pobreza ; historia edificante que gustaba d e refer i r ; su- testamento 
— El de san Perpè tuo .—Juic io de Dios sobre los par tos .—Devolución de la 
ve rdade ra cruz. 

Quedémonos aun en Egipto para estudiar al Vicente de Paul del 
Oriente , á quien la Religión, siempre la misma en su espíri tu como 
en su fe, ha r á renacer mil años mas adelante en t re los occidentales. 
El santo Pa t r ia rca de Ale jandr ía tan fácil era en perdonar las in ju-
rias como en dar limosna, y lié aquí una prueba de ello: Su iglesia 
tenia en el mercado público varios puestos de su per tenencia que al-
qui laba , para con su producto socorrer á los indigentes ; pero un dia 
antojósele al senador Nicetas disponer de dichos puestos á favor del 
tesoro, y como lo impidiese el Santo, medió un acalorado debate , 
separándose uno de otro firmes en sus trece, sin án imo de ceder . El 
Patr iarca , muy desazonado por esta ocurrencia , hacia la tardeci ta 
mandó un archipreste acompañado de su clérigo, con este memora-
ble recado para el terco s enador : JEl sol corre á su ocaso. Nicetas al 
oir estas palabras entró en sí mismo, y rompiendo en llanto, fué á 
encontrar al Prelado, que le dijo : « Bien venido seas, hijo verdadero 
de la Iglesia, pues tan pronto obedeciste á la voz de tu Madre.» 



Entonces , a r rodi l lándose el u n o de lan te del otro, se abrazaron y 
luego se s e n t a r o n . - « T e a seguro , di jo el Pa t r i a r ca , q u e á no co'no-
«cer cuan a i rado estabas por lo ocurr ido, yo mismo hub ie r a ido á 
«encon t ra r t e en persona , pues sé q u e nues t ro Señor recorr ía por si 
«las c iudades , los castillos y las casas par t icu la res para vis i tar á los 
«hombres . ¡Oh p a d r e ! r epuso Nicetas, n u n c a mas p res t a réo idos 
«a los q u e me aconse jen m e t e r m e en con t iendas .» 

Sin embargo , el car iño v e r d a d e r a m e n t e pa terna l q u e el buen Pa-
t r i a rca t en ia á los pobres e s tuvo expuesto á u n a dur í s ima prueba , 
o rdenándolo así el Señor pa ra q u e mas bri l lase la resignación y san ta 
conf ianza de su siervo. E n t r e las g r a n d e s r iquezas de la iglesia ale-
j a n d r i n a con tábanse d i fe ren tes b u q u e s q u e cada año hacian el tráfico 
de cereales con Sici l ia ; pero t r e c e de ellos corr ieron u n a violenta bor-
rasca en el mar Adriát ico, s i e n d o cada embarcac ión de por te de diez 
mil cahíces , y pa ra salvarse h u b o q u e ar ro jar al mar todo el c a r g a -
men to compuesto no solo de t r igo, sino de lencer ía , a rgen te r ía y 
o ros objetos de cuantioso va lo r . Solos los b u q u e s quedaron salvos. 
Llegados a Ale jandr ía , los mar ine ros y t r ipu lan tes corr ieron á la igle-
sia ptfra guarecerse en e l la ; pe ro no bien lo supo el Santo, envióles 
u n billete de puño propio, concebido en estos t é rminos : «Hermanos 
«míos Dios nos lo dió, Dios n o s lo q u i t a ; cúmpla se su voluntad y 
«bendi to sea su santo n o m b r e . Sal id , hijos quer idos , sin recelo por 
«este pe rcance , q u e él no nos a b a n d o n a r á . » - L a c iudad se despo-
bló para i r le a ofrecer consue los ; pero él conso labaá los demás , hu-
mi l l ándose en presencia del S e ñ o r y poniendo s iempre en él su con-
f ianza. No le salió fa l l ida por cierto, pues en breve este nuevo Job 
recupero con creces lo que h a b i a perdido , cuyos productos invirt ió 
s egún costumbre, en beneficio d e los necesi tados con u n a car idad 
s iempre fe rv ien te . 

Pródigo en favor del p ró j imo , era duro y avaro consigo. E n la 
humi lde celda q u e le hacía v e c e s de palacio do rmía sobre u n a c a -
milla pues ta en el suelo , sin o t r a gala q u e un mal cober tor . Un dia 
es tuvo a ver le un cabal lero p r inc ipa l , y observando la pobreza d e 
aque l l a m a n t a hecha j i rones , d i spuso t r ae r o t ra de valor de t re in ta y 
seis piezas de plata , y por f i ando en que el P a t r i a r c a por amor suyo 
la tomara , tales ins tancias hizo q u e éste hubo de acep ta r . No le sir-
v ió empero mas que una n o c h e : desvelado, agi tado, toda ella la pasó 
hac iendo estas ó parecidas exc lamaciones , q u e oyeron los que dor-
m á n cerca de é l : «¡Quién d i j e r a q u e el humi lde J u a n t iene sobre 

«su cama un cober tor de t re in ta y seis piezas de p la ta , mien t r a s sus 
«hermanos en Jesucr is to están pereciendo de f r ió! ¡Cuántos , hechos 
«un ovillo en t r e dos es teras , por no poder a la rgar las p iernas t i r i tan 
«faltos de abr igo, ó bien pasan la noche en el monte sin pan y sin 
« l u m b r e ! ¡ cuán tos pobreci tos á la hora es ta , sin asilo á donde ir , 
«yacerán por las cal les de Ale jandr ía sobre el duro suelo, calados 
«por la l l uv ia ! ¡ a y ! y cómo quis ieran ellos mojar los dedos en el 
«caldo que mis cocineros e spuman , ú oler s iquiera el v ino que se 
«de r rama en mi bodega, no s iendo pocos los que pasan un mes ó 
«dos sin ni s iqu ie ra p robar a c e i t e ! — ¿ Y tú que aspiras á la e t e rna 
«b ienaven tu ranza , tú bebes vino, comes buenos pescados, t ienes se-
«gura morada , y aun semejas á los inicuos en estar cómodo y bien 
«abr igado bajo un rico cobertor de t re in ta y seis piezas de p l a t a? 
«Viviendo con tal re la jac ión , no esperes gozar en la otra v ida la fe-
«licidad de los Santos , an tes p repára te á oír la sentencia que se pro-
«nunció con t ra el rico Epu lón , de qu ien nos hab l a el Evange l io : 
«Hijo, acuérdale que tú recibiste bienes en tu vida, y Lázaro también 
«males; pues ahora es él aquí consolado, y tú atormentado l. ¡ B e n -
«dito sea Dios! l i é aqu í la pr imera y ú l t ima noche que el humi lde 
«Juan se cobija bajo tan espléndido cober tor ; pues en ve rdad , ¿ n o 
«será muy jus to y mas agradable á Dios q u e del precio de esta man-
ota se cub ran c iento cua ren t a y cuatro de los que , al igual q u e tú , 
«son he rmanos de Jesucr is to , pues con cada pieza de plata p u e -
«den compra r se cua t ro cobertores p e q u e ñ o s ? » — A p e n a s rayó el 
dia, l lamó á sus ecónomos y les encargó que vend ie ran su m a n t a 
lo mas aprisa pos ib le ; ¡ t an to le habia pesado d u r a n t e la noche ! 
E jecu ta ron la o rden , pero en t re dia, el que hizo el regalo, v i endo 
la p renda en venta , la compró y volvió á mandárse la al San to . El 
otro día se repi te lo m i s m o ; el Santo vend iendo y aquel c o m p r a n -
do, hab iendo pagado esta vez t reinta y seis piezas por la m a n t a . 
El Pa t r i a rca la recibe con semblan te alborozado, exc lamando : «Á 
«ver quién de los dos se cansará pr imero.» Es de saber q u e aque l 
su je to era m u y rico, y el bendito Prelado poco á poco iba r e c a b a n -
do de él m u c h a s cosillas , diciendo placentero que para socorrer á 
los pobres se puede despojar á los ricos sin pecado, y qui tar les con 
b u e n o s modos has ta la camisa, sobre todo sí son avaros y poco 
compasivos . 

1 Luc. xvi. 



Y ¿ de dónde sacaba san Juan su vehemen te ca r idad? Del propio 
manant ia l que mil años despues el san Vicente de Paul del Occi -
d e n t e : del sagrado Corazon d e Jesús empobrecido para enr iquecer -
nos. Por lo demás , nues t ro Pre lado tenia s iempre á la vista un ad-
mirab le rasgo de caridad q u e referia á menudo y que embelesaba 
su corazon, conforme espero embelesará el del lector. 

«En Chipre , dccia, tuve yo un criado muy fiel q u e fué casto has ta 
«su úl t imo dia, el cual p u n t u a l m e n t e me refirió lo q u e voy á t r a s -
«ladaros . Serví , dijo, en Áfr ica , en casa de un a lcabalero del e m -
«perador , hombre opulento , pero sin en t r añas para los af l igidos. 
«Una m a ñ a n a de invierno ciertos mendigos, sen tándose á tomar el 
«sol, empezaron á a labar las casas donde se les hacia l imosna lie— 
«nándolas de bendic iones , y á declamar cont ra la avar ic ia de los que 
«nada d a b a n . Acertó uno de los plat icantes á nombra r al funciona-
«rio á qu ien yo servia, y p regun tándo le si a lguno hab ia sido s o -
«corrí do por él, resultó no haber les dado n u n c a nada . ¿ Q u é apos -
«tamos, di jo en tonces uno d e ellos, á qué hoy mismo le saco a l g u n a 
«cosa? Aceptada la apues ta , va el pordiosero á colocarse j u n t o á la 
«puer ta de casa de mi amo agua rdando su regreso. Permi t ió Dios 
«que éste volviera al t iempo q u e una acémila ca rgada de panes lle-
«gaba de la t a h o n a : acercóse el mendigo á pedir l imosna, y t an ta 
«fué su porf ía , q u e i r r i tado el amo, no ha l lando otra cosa á mano, 
«cogió un pan y se lo tiró por la cabeza. El pobre lo tomó, y co r -
«rió á enseñárse lo á sus camaradas para probar les que hab ia r e c i -
«bído algo, s egún su apues t a . 

«A los pocos dias cae en fe rmo el a lcabalero, y ve en sueños que 
«se le pide c u e n t a d e sus actos, los cuales son pesados en u n a b a -
« lanza : á un lado hay un g r u p o de hombres negros , de horr ible fa-
«cha. y á otro un g r u p o semejan te de muje res de mi rada sever ís i -
«ma, ves t idas de b lanco, ocupadas en vano en regis t rar su v i d a p a r a 
«poner a l g u n a acción b u e n a en la balanza, mien t r a s los pr imeros 
«l lenan el otro platil lo con sus fechorías, y mi rándose t r i s temente 
«d icen : ¿ N a d a e n c o n t r a r é m o s de provecho? Una de ellas obse r -
« v a : Yo no veo cosa, á no ser un pan que hace dos d i a s d i ó á J e s u -
«cns to , si bien cont ra su vo lun t ad . Entonces pusieron el pan en 
«el plati l lo, con lo q u e bajó algo, y vue l tas al a lcabalero le d i j e -
« ron : Si no añades peso a q u í , no podrás escapar á esos hombres 
«negros . 

«Despertóse mi amo, y conociendo ser ve rdad lo en esa vision fi-

«gurado , exclamó l lo rando : «¡ Ay de m í ! si un pan que t i ré por enojo 
«me ha sido tan provechoso, ¿ d e cuántos males no se l ibrará el q u e 
«de buena g a n a da á los pobres?» — De este hecho volvióse tan 
«dadivoso, que ni a u n perdonaba á su cuerpo, pues u n a vez 
«que al rayar el d ia se iba á su oficina según solia, encont ró un ma-
«r inero, despojado á consecuencia de un nauf rag io que acababa 
«de pasar , el cual se arrojó á sus piés pidiéndole socorro, y compa-
«decido se qui tó la capa que l levaba pues ta , y le cubr ió con el la . 
«El mar inero ha l lando esta pieza demasiado buena para sí , fué á 
«encargar su ven t a á un ropave je ro ; y como mí amo el r e g r e -
«sar la viese expuesta en la calle, congojóse mucho , y l legando 
«no quiso comer , an tes se encerró en su cuar to para l amenta r se y 
«exc lamar : «No he merecido que aquel pobre hiciese caso de mí.» 
«En tal congoja durmióse , y vió en sueños un varón resp lan-
«deciente como el sol que tenia impresa una c ruz en el hombro y 
«llevaba la capa rega lada al mar inero , el cual le d i j o : — «Pedro 
«(tal era el nombre de mi amo) , ¿por qué l l o r a s ? — S e ñ o r , r e p u -
«so, lloro porque aquel los á qu ienes hago par t ic ipar de los bienes 
«que me disteis t ienen á mengua rec ib i r los .—¿Reconoces esta c a p a ? 
«dijo el apa rec ido ; desde q u e me la ent regas te la l levo, y te lo agra-
d e z c o , porque yo perecía de frió y me has abr igado.» Despertóse 
«mi amo en deliciosa ena jenac ión , admi rando la dicha de los po-
«bres : «¡Viva el Seño r ! exc lamó; y a q u e Jesucr is to reside en la 
«persona de los indigentes , no quiero morir sin hace rme otro de 
«ellos.» 

«Llama á un esclavo q u e le servia de escr ibiente , y le d i ce : «Te 
«voy á confiar un secreto, pero cuen ta que no lo reveles ; y si 110 
«cumples exac tamen te lo q u e voy á m a n d a r , te v e n d e r é á los b á r -
«baros.» Dicho esto le en t r ega diez l ibras de oro, y a ñ a d e : «Con 
«este dinero comprarás a lgunas mercanc í a s ; en seguida me l l eva-
«rás á Je rusa len para venderme á a lgún cr is t iano, y el producto lo 
«repar t i rás á los pobres.» Como el mozo repugnase cumpl i r esta ór-
«den, se la rei teró con nueva a m e n a z a : «Te aseguro , repuso, q u e 
«si no me vendes , yo te venderé á tí á los bárbaros conforme he di-
«cho.» Viendo su resolución obedece el secretar io . Llegado á J e r u -
«salen encuén t rase con un joyero camarada suyo que hab ía sufr ido 
«grandes quebrantos de for tuna , y hab lando de varios asun tos h a c e 
«recaer la conversación sobre su obje to : «Amigo Zoilo, le dice, si 
«necesitas a lgún criado, yo. tengo uno de muy buena condicion y 



« tan p r u d e n t e que v a l d r í a para senador .» Admirado el joyero d e que 
«su amigo poseyese u n esclavo, responde : «De buena g a n a lo c o m -
«pra r ia , pero me f a l t a lo mejor. — P o r eso no quedes ; á l g u i e n te 
«pres tará u n a c a n t i d a d . Créeme, no p ierdas esta proporc ion , p o r -
«que es un esclavo exce l en t e , y Dios te bendec i rá por su c o n d u c -
«to.» Decídese Zoilo; p a g a t re in ta piezas de plata por el esclavo, 
«andra joso como e s t a b a , y el secretario á su vez, de j ando á su amo 
«se vuelve á Cons t an t inop la , donde guardó lea lmente el secre to que 
« tan to se le e n c a r g a r a , y d is t r ibuyó á los pobres el precio de la v e n t a 
«has ta el ú l t imo m a r a v e d í . 

«Pedro, e m p r e n d i e n d o unos quehaceres del todo n u e v o s p a -
«ra él, ora gu i saba la comida , ora l avaba la ropa de su a m o ; mas 
«en n i n g ú n caso se o lv idaba de mortificar su cuerpo con r i g u r o -
«sos ayunos . El amo , v iendo prosperar su casa mas de lo q u e 
«pud ie ra desear , a d m i r a b a la prodigiosa v i r tud y e x t r e m a d a h u -
«mildad de su siervo, y un dia le d i j o : «Quiero emanc ipa r t e , para 
«que de hoy mas v i v a m o s como h e r m a n o s ; » pero Pedro r e h u s ó es-
«te favor . 

«Una de las cosas m a s admirab les pa ra Zoilo era la pac ienc ia con 
«que este bendi to s u f r í a las in ju r ias y tropelías de los demás escla-
«vos, que le tenían por u n mentecato y no le l lamaban con otro nom-
«bre . Á veces , c u a n d o de puro suf r i r caia a tontado , aparecíasele 
«aquel mismo varón q u e hab ía visto en sueños , cubier to con la p ro -
«pia capa y t en iendo e n la mano las t re in ta monedas de p la ta , pre-
«cio de su venta , el c u a l le decia : «Pedro, he rmano mío, yo recibí 
«el precio de tu l i b e r t a d : no te afl i jas; ten paciencia has ta s e r r e -
«conocido por lo q u e e r e s . » 

«Algún t iempo d e s p u e s , unos joyeros a f r icanos q u e iban en ro -
«mería á los Santos L u g a r e s fueron convidados á comer por el amo 
«de Pedro, el cual les reconoció mien t ras servia , y ellos á su vez, 
«mirándole con a t e n c i ó n , decíanse unos á o t ros : «¡Cómo se parece 
«ese hombre al señor P e d r o el a lcabalero!» El noble esclavo echán-
«dolo de ve r , p r o c u r a b a volver el ros t ro ; sin embargo , dec ian á 
«Zoilo: «En verdad so is dichoso, pues si no nos e n g a ñ a m o s el c r i a -
«do q u e os s i rve es un pe r sona je públ ico ;» y como no acaba ran de 
«reconocerle , á c o n s e c u e n c i a de sus maceraciones y t raba jos , m i -
a r á b a n l e con ahinco, h a s t a q u e uno d i j o : «No cabe d u d a , es te es el 
«señor Pedro ; corro á abrazar le . El emperador deplora su d e s a p a -
r i c i ó n , hac iendo t an to t iempo que no se sabe de él .» 

«Pedro oyendo es tas palabras , dejó caer el pla to q u e l levaba, y 
«torciendo camino se f u é hác ia la puer ta de la calle. El portero era 
«sordo-mudo d e nac imien to y solo en tend ía por s ignos ; pero el síer-
«vo de Dios, presuroso por escaparse , le g r i t ó : «En n o m b r e de Je-
«sucristo.—Sí, señor , repuso el s o r d o - m u d o . — Á b r e m e la pue r t a . 
«—Sí , señor , contes tó el mudo segunda vez ; y l evan tándose abrió.» 
«Al mismo t i e m p o , ena j enado de gozo porque oia y h a b l a b a , 
«empezó á c l amar d ic iendo : «¡Señor , s e ñ o r ! » — T o d o s los de la 
«casa acudieron admirados de oirle, mien t r a s seguía d i c i endo : 
«Aquel q u e serv ia se ha escapado corr iendo, pero no es un c u l p a -
oble fugi t ivo, sino un g r a n d e amigo de Dios, pues no bien me 
«di jo : En n o m b r e de Dios áb reme la puer ta , vi salir de su bo-
«ca u n a l lama q u e me hirió los labios, y al punto oí y hablé .» 
«Ena jenados de placer á la noticia de tal mi lagro sal ieron en b u s -
aca de P e d r o ; pero ya hab ia desaparecido. Todos los de la casa y 
«su mismo d u e ñ o hicieron peni tenc ia por la aspereza con q u e h a -
«bian t ra tado á Pedro , s i n g u l a r m e n t e aquellos q u e le l l amaban 
«simplón.» 

Este rasgo de car idad tan propio para inf lamar nues t ro corazon, 
como inf lamaba el del San to l imosnero, se reproduc ía f r e c u e n t e -
m e n t e en los pr imeros siglos, según lo de jamos manifes tado al h a -
blar de las cos tumbres de nues t ros padres en la f e ; ¿ y somos n o s -
otros los herederos de esta car idad admi rab le? ¿ Q u é hicimos de esa 
he renc ia que ellos nos l egaron? ¿Qué son nues t r a s obras en compa-
ración de las s u y a s ? Estas graves p reguntas es preciso hacérnos las 
a lguna vez en presencia de Dios, de nues t ra conciencia y del juicio 
q u e nos espera . 

E n t r e tan to el i lus t re Pa t r i a rca de Ale jandr ía , tocando ya á u n a 
edad provecta, se ret i ró á la isla de Chipre donde viera la luz, que -
r iendo dar fin á esta v ida de caridad por medio de un hecho que re-
t r a t a al vivo su corazon en tero . No bien llegó al pueblo de su n a -
cimiento , p rev in iendo papel y p luma dictó su tes tamento en estos 
t é rminos : «Yo J u a n , miserable pecador por mí mismo, pero l ibre y 
«exento ya de pecado por merced que el Señor se ha d ignado d i s -
«pensa rme e levándome á la j e r a rqu ía sacerdotal , le doy humi ld í s i -
«mas gracias porque ha oído lo q u e le pedí , de no poseer mas q u e 
«una moneda el dia de mi fal lecimiento, y dóiselas t ambién po rque 
«duran te mi pat r iarcado en la santa Iglesia a l e j a n d r i n a , en el q u e 
«han pasado por mis manos sumas cuant ios ís imas , he podido r e c o -



«nocer q u e todas estas cosas á él per tenecen, y devolver le lo que era 
«suyo. Y como esta ú l t ima y ún ica moneda que poseo, ¡oh mi Dios! 
«es vues t ra cual todo lo res tante , á Vos la devuelvo en t regándose la 
«á los pobres.» Tal fué la voluntad postrera de este d igno varón 
quien , a p e n a s quedó escr i ta , ent regó su hermosa a lma al Dios de 
la ca r idad . 

Este t e s tamento nos trae á la memoria otro no menos adecuado 
pa ra demost rar el asombroso cambio que el Crist ianismo operó en 
el corazon de los hombres . Recórrase en efecto toda la an t igüedad 
profana , y en vano se buscará cosa parecida á tales documentos , 
t imbre e terno de gloria para la Religión que los insp i ró : a lud imos 
á la disposición tes tamentar ia de san Perpétuo, obispo de Tours . que 
v iv ía en el siglo v , concebida en estos té rminos : 

«En nombre de Jesucr is to , a m e n . Yo, Perpé tuo , pecador , m i -
«nistro de la iglesia de Tours , quiero antes de morir da r á conocer 
«mi ú l t ima vo lun tad . Vosotros, pues, en t rañab les y quer idís imos her-
«manos mios, mi corona, mi delicia, mis dueños, mis h i j o s ; vos -
«otros los pobres de Jesucris to q u e gemís en la ind igenc ia , q u e men-
«digaís vuestro pan , enfermos, v iudas y huér fanos , v e n i d ; yo os 
«declaro mis herederos . Excepto a lgunas deudas que he satisfecho 
«á mis acreedores , y lo q u e he dado á mi iglesia, á vosotros os doy 
«y lego cuan to poseo en t ierras, pastos, prados, bosques, viñas, 
«casas, huer tos , arroyos, molinos, oro, plata, ves tuar io y demás . 
«Quiero que al p u n t o de seguida mí muer te se vendan estos bienes 
«y de su producto se h a g a n tres partes, de las cuales dos se inver-
«tirán en l imosnas á discreción del sacerdote Agrario y del conde 
«Agilon, y la te rcera se en t rega rá á la virgen Dadolena, para que 
«la r epa r t a á las v i u d a s y muje res p o b r e s 1 . F i rmado , Perpétuo, 
«obispo de Tours.» 

1 La tradición de la ca r idad , al igual que la de la fe, se ha conservado y per-
manece todavía en t r e los ve rdade ros crist ianos, y aunque muchos e jemplos po-
dr ían cor roborar lo , bas tará ci tar uno solo. Nadie ignora la inmensa car idad del 
vi r tuoso arzobispo de Burdeos Mons. d'Aviau, fallecido en 1827, que solia dar 
a los pobres cuanto tenia pr ivándose á sí mismo de lo m a s preciso. En l r e otras 
cosas carec ía casi de vestuario, y su ayuda de cámara le repet ía cada mañana : 
«Monseñor, no t iene calzones que p o n e r s e . - ¿ O a é le har'éraos, amiguito ? res-
«pondia el Pre lado: mis pobres carecen de p a n : ya veré mas adelante.» Can-
sado el domest ico, d ió noticias de la terquedad de Monseñor á una piadosa d a -
m a que podr íamos ci tar por su nombre , pues no hav pobre en Burdeos que no 

Despues de da r á conocer al santo Pa t r i a rca de Ale jandr í a q u e 
la Prov idenc ia suscitó para socorrer á las iglesias y á los fieles de 
Pa les t ina y Siria asolados por los p e r s a s , hora es ya que m o s t r e -
mos á esta Prov idenc ia mani fes tándose con no menos bri l lantez pa -
ra el castigo de ese pueblo rebe lde . 

Al igual q u e el imperio romano, la a ñ e j a m ona r qu í a de los p e r -
sas hab ía rechazado la an to rcha del Evangel io , d e r r a m a n d o gus to-
sa por muchos años la s a n g r e de los Már t i r e s ; y para colmo de in i -
qu idad puso, s egún hemos visto, una m a n o sacr i lega en la cruz del 
Sa lvador , q u e es la v e r d a d e r a a rca de la n u e v a al ianza. Si caro, 
pues, costó á los filisteos tocar el a rca a n t i g u a y p re t ende r g u a r -
dar la en su poder , castigos aun mas t r emendos amenazaban á los 
raptores de la ve rdadera c r u z : u n a r u i n a genera l les ha rá p u r g a r 
este rap to sacri lego, vengando de paso la mue r t e de tant í s imos Már-
tires, y sanc ionando por medio de un e jempla r espantoso la g ran 
lev de q u e los imperios solo existen y han sido creados para contr i -
bui r á la glor ia de Jesucr i s to , r ecordando á todos los siglos que nin-
gún pueblo j a m á s dijo i m p u n e m e n t e al Cordero dominador del uni -
ve r so : Y o queremos que reines sobre nosotros *. 

La pr imera he r ida mortal que el imper io persa recibió, f u é la cé-
lebre victoria de Heracl io con t r a el mismo rey Cosroes , q u e h a b í a 
tomado á J e ru sa l en y l levádose la v e r d a d e r a c ruz . Viéndose derro-
tado , apeló á la fuga , y despues de a n d a r d ivagando ocho d ias , sé 

la invoque en sus orac iones . Presentándose e s t a s eño ra al Arzobispo, le d i jo-
«Monseñor, se de un pobre muy digno de lást ima, al cual ha r í a i s g r an s e r v i -
«cio socorr iéndole , pues ca rece hasta de calzones. - ¿ De ca lzones? exclamó el 
« I r e j a d o : ¡es to es contra la decenc i a ! Tomad luego el d inero necesar io v m a n -
«dad vestir a vuest ro p r o t e g i d o . » - D o s ó t res d ias de spues presén tase el c a -
m a r e r o llevando a su señor unos bonitos calzones nuevos de terc iopelo . Enó-
j a s e al verlos el P re lado :—«¿Cómo es e so? ¿ n o le d i j e q u e no q u e r i a gas tos 
«para m i ? — M o n s e ñ o r mismo ha dado la o rden . — ¡ Y o ! — S í , s e ñ o r ; aque l 
«pobre por quien m a d a m a C. L. in tercedía . . . — ¿ Y q u é ? — E r a i s vos.» 

El imperio de los pa r tos fué el único q u e escapó á la dominación de los 
romanos . Sujeto desde antiguo al señorío de los pe r sas , hacia el a ñ o 136 an te s 
de Jesucr is to , Arsaces,- mancebo lleno de br ío , lo sublevó c hizo independ ien -
te a lzandose rey , dando or igen á la dinasl ta d e los Arsácidas , que gobe rna ron 
con gloria hasta la época de Ar tabanes , el c u a l f u é inmolado por Ar t a j e r j e s , 
que restableció sob re la Part ía el señor ío de los pe r sas en el a ñ o 226 d e J e s u -
cr is to . Desde entonces a m b a s naciones s iguieron un idas , const i tuyendo el s e -
g u n d o imper io de los par tos ó pe r sas , que t e rminó en 632 en la pe r sona de 
I sdege rdes inmolado por Omar , ten iente de Mahoma. 

2 C A T E C I S M O . — T O M O V I . 



acogió á u n a mise rab le c h o z a donde solo se e n t r a b a á ras t ras . E n 
t a n ex t r ema neces idad, acomet ido de u n a v io len ta d i s e n t e r i a , d e -
s ignó para suceder le á u n a h i j a á qu ien q u e r í a ; pe ro s iendo en me-
noscabo del pr imogéni to , sub levóse é s t e , p rendió á su p a d r e , d e -
j á n d o l e morir de hambre, en u n calabozo, y se apoderó de la corona. 
No bien la ciñó, hizo paces con Heracl io, y le remit ió todos los c r i s -
t i anos q u e es taban caut ivos e n Persia, en t r e otros el pa t r i a rca de J e ru -
sa len Zacarías, con el s a g r a d o madero , robado ca torce años an tes . 

Duran t e este t iempo la preciosa re l iqu ia hab ía quedado e n c e r r a d a 
en su es tuche , sin q u e los pe r sa s rompieran el sello, r econoc iéndo-
lo así el mismo Pa t r i a rca c u a n d o volvieron á en t regárse la en el es-
tado en q u e fué r o b a d a ; v i s ib le protección d e Dios q u e excitó g e -
n e r a l admirac ión . E n t r ó el E m p e r a d o r en ConStantinopIa con todos 
los honores del t r iunfo , m o n t a d o en un carro del q u e t i r aban c u a -
t ro e lefantes , l levando a n t e sí la s an t a cruz como el mas glorioso 
t rofeo de sus victorias. Á los p r imeros asomos d e la p r imave ra pasó 
á Je rusa len con objeto de d a r gracias á Dios por sus logros y volver 
á colocar el sacro trofeo en la iglesia de la Resu r r ecc ión ; y á fuer, d e 
m o n a r c a v e r d a d e r a m e n t e c r i s t iano , quiso seguir las hue l las del Sal-
v a d o r l levando á cues tas l a cruz ha s t a la c ima del Calvar io ; s iendo 
esto origen de una g r a n f ies ta para ios f ie les , cuya memor ia aun 
ce lebra la Iglesia el d ia 14 de se t i embre y de la cual hab l a r émos 
d e t e n i d a m e n t e en la p a r t e IV del Catecismo. 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por los g r a n d e s mi-
lagros de protección q u e n u n c a habéis cesado de obrar en favor d e 
vues t r a Ig les ia ; hacednos la grac ia de que amemos á los pobres co-
mo san J u a n el L imosnero , y q u e respetemos vues t r a s a n t a cruz al 
igual que los piadosos c r i s t i anos de Je ru sa l en . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prój imo 
como á mi mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
no -pasaré delante de ninguna iglesia sin hacer la señal de la cruz. 

1 Véase Fleury, lib. XXXVII, pág . 330. 

LECCION X X X . 

CONSERVACION Y PROPAGACION-DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS VII Y V I I l ) , 

Juicio de Dios sobre él imper io de los persas (cont inuación) . — Mahoma su 
misión, su ca rac te r , su d o c t r i n a . - E s t r a g o s de los mahometanos en Ur ica 
- L a Iglesia a t a c a d a : Monotelismo.—Defendida: san Sofronio; concilio g e -
neral de C o n s t a n t i n o p l a . - C o n s o l a d a y p ropagada : conversión de la F r í a 
y la Holanda; san Will ibrodo. 

Dios, pa ra que á él solo se r inda toda la glor ia del t r iunfo , sue le 
va lerse de in s t rumen tos los mas débi les pa ra obrar los mayores pro-
digios, que r i endo que los hombres se pene t ren de que éí es qu ien 
p remia y cas l iga , á fin de q u e no desconozcan la mano invisible 
que r ige los imperios, y los eleva ó an iqu i l a á medida de sus vir tu-
des ó sus vicios. N u n c a f u é mas sensible esta verdad q u e en el s u -
ceso que vamos á re fe r i r : el formidable imper io de los persas ó par-
tos, te r ror de Roma, debe pe rece r ; pero ¿ q u é potencia se e n c a r g a -
r á de e jecu ta r el decre to d e la divina Ju s t i c i a ? Un s imple hombre , 
oscuro y grosero, de origen perdido en los a rena les de la A r a b i a : 
M a h o m a ! Hé aquí el Át i la de Oriente enviado de Dios para c a s t i -
g a r á los pueblos i n g r a t o s y rebeldes con t ra el Cordero dominador 
del un ive r so . 

Nació Mahoma en los desiertos de la Arab ia Pe t rea por los años 
d e o70, de padre genti l y madre jud ía . Habiéndoles perdido en edad 
t emprana , fué educado por un tio, q u e á los ve in te años lo dedicó 
al comercio, incorporándole á las ca ravanas que hacian el tráfico en -
tre la Meca y D a m a s c o ; y de regreso á la Meca se casó con una rica 
v i u d a , cuyo ge ren te era , la cual le donó todos sus bienes c u a n t i o -
s ís imos. Alcanzando así una posicion q u e j a m á s hub ie ra i m a g i n a -
do, empezó á concebir la idea de er ig i r se en jefe de su n a c i ó n ; 
para lo cual bas tába le solo explotar la ignoran te c redu l idad de los 
árabes , y al in tento r e u n í a los medios suf ic ientes . 

Por poco que se haya leido su his tor ia y consul tado su Alcorán, 
échase de ver que este h o m b r e era n a t u r a l m e n t e s a g a z , so lapado ' 



conocer al verdadero Dios y a b r a z a r el Cr i s t i an i smo; los bárbaros 
empero decian ser una impiedad a b a n d o n a r sus dioses y a b o l i r í a s 
cos tumbres de sus an tepasados . E n t o n c e s el Rey polaco, pa ra d e -
most ra r les q u e no é r a l a ve rdad lo q u e de j aban s ino un c ú m u l o de 
r idículos errores , mandó a p a g a r el fuego perpe tuo q u e se a l i m e n -
taba en "Wilna; hizo también en presenc ia de los bárbaros des t ru i r 
el templo, de r r iba r el ara d o n d e inmolaban sus v íc t imas , co r t a r los 
bosques sagrados , y m a t a r las s e rp i en t e s q u e se g u a r d a b a n en cada 
casa h o n r á n d o l a s como d i v i n i d a d e s . 

Los l i tuanios , v iendo d e s t r u i r así su re l igión, l loraban y se lamen-
t aban no osando oponerse á las ó rdenes del Rey, a u n q u e esperando 
por momentos q u e su Dios se v e n g a r í a por sí mismo; pe ro como 
vieron q u e n a d a sucedía , ab r i e ron sus o j o s á l a luz, y p id ie ron á vo-
ces el Baut i smo. Los sacerdotes polacos es tuvieron a lgunos dias ins-
t ruyéndo los en los p r inc ipa les ar t ículos de la fe, hac iéndoles apren-
der la Oración dominical y el S ímbo lo ; pero el que con mas ahinco 
t r aba jó en su conversión fué el mismo Rey, pe r suad ido , á semejanza 
de san Es téban de H u n g r í a , de q u e la mayor gloria de u n monarca 
es civil izar á los pueblos q u e d e él d e p e n d e n , y no ignorando que 
la civilización es hija d e la fe. Los nobles fueron baut izados uno tras 
o t ro ; pero en cuan to al pueblo , como h u b i e r a sido inmenso t rabajo 
e jecutar lo i nd iv idua lmen te , se hizo en globo por aspers ión . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , g rac ias os doy por la as idua pro-
tección q u e habé is d ispensado á la Iglesia , pues solo pa ra nues t ro 
b ien la de fende i s y conso lá i s ; hacednos la grac ia de que seamos dó-
ciles á su voz m a t e r n a l . 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
(guardaré fielmente los mandamientos de la Iglesia. 

LECCION XLV. 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V ) . 

La Iglesia a t acada : Wiclef, Juan Hus, etc.; — d e f e n d i d a : concilio de Cons-
tanza ; san Vicente F e r r e r ; san Casimiro; Orden de los Pobres vo lunta r ios ; 
cofradía de la Misericordia. 

Yenid á presenciar n u e v a m e n t e los combates de vues t ra Madre , 
y si sus persecuciones os contr is tan el corazon, rean ímese vues t r a fe 
á vista de sus t r iunfos . El siglo xv, en el cual hoy en t r amos , p r e -
senta la cont inuac ión y el desarrol lo de esa e terna l ucha del inf ierno 
contra la Iglesia , del mal con t ra el bien, del er ror cont ra la v e r d a d , 
de la ca rne cont ra el esp í r i tu . 

De pa r t e del inf ierno lié aquí cuáles son los recursos y los a t a -
ques : 1." la con t inuac ión del g ran cisma de Occ iden t e ; 2.° W i c l e f , 
Juan Hus y Je rón imo de P r a g a ; 3.° horribles escándalos , conse -
cuencia de las he re j í a s ; L " la pérd ida de la fe en porcion de pueblos 
crist ianos de Or ien te y de Occidente . 

Con objeto de impedi r ó repara r el mal, Dios o p o n e : 1.° t re in ta y 
siete congregaciones y Órdenes rel igiosas; 2.° un concilio gene ra l ; 
3.° g randes Santos en todas las c lases ; L ° la conqu i s t a de nuevos 
pueblos. 

Las here j ías del p receden te siglo, un idas al c i sma funes to q u e de-
solaba el Occidente , hab i an a m e n g u a d o en t re los pueblos el respeto 
á la au tor idad pontif ic ia , y sembrado por doquiera g é r m e n e s de re-
belión contra la Igles ia . Ta les principios, para o r ig ina r sectas m a s 
t rascendenta les y peligrosas, solo necesi taban a lo jarse en u n a cabe-
za capaz de regular izar los y cohones tar los ; eso es lo q u e hizo W i -
clef. Simple sacerdote inglés , despechado por su remocion de la 
universidad de Oxford, empezó á desatarse con t ra los religiosos, y 
en-seguida cont ra el S u m o Pontíf ice , á qu ienes mi raba como a u t o -
res de su desgracia , y ver t iendo hiél en escritos y se rmones , a tacó 
sin rebozo á la Igles ia , su au to r idad , sus Sac ramen tos y sus r i tos; 



verdad es t ambién q u e el clero inglés, se levantó en masa cont ra e l 
descarado novador , y despues de condenar le le obligó á de ja r su par-
roqu ia . 

Sin embargo , sus escri tos l levados á Alemania electr izaron los es-
pír i tus ya prevenidos cont ra el clero, y J u a n Hus, sacerdote bohemio, 
tan in t r igan te como orgulloso, prohi jó las v i ru lenc ias del v is ionar io 
inglés y se puso á docmat izar cont ra la Igles ia . Discípulo de IIus, 
Je rón imo de Praga , así apel l idado por ser hijo de la c iudad de es te 
nombre , sostuvo osadamen te la doct r ina de su maestro, y habiendo-
abrazado la herej ía por corrupción de corazon, permaneció en ella 
has ta su mue r t e á impulsos del orgul lo. 

Dios contrares tó á esos t res here jes con a y u d a de u n a mul t i tud 
de doctores católicos reun idos en el Concilio de Cons tanza y con las 
propias decisiones de este Concilio, descollando en t re los pa lad ines 
de la verdad el ca rdena l de Ailly l lamado el martillo de los herejes, y 
su discípulo el cé lebre Gerson, canci l ler de la univers idad de París . 
Vic tor iosamente re fu tados por los teólogos católicos, los novadores 
fueron condenados en l i l i por este Concilio, en el cual la Iglesia 
supr imió para los fieles el uso de l a c o m u n i o n bajo ambas especies. 
Al t ra ta r de la Euca r i s t í a d imos la razón de esta innovación W i -
clef murió en Ing la t e r r a hecho un infeliz, y J u a n Hus y Je rón imo 
de P raga fueron q u e m a d o s vivos por disposición del emperador Se -
g i smundo . 

Á propósito de esto, los impíos, l levados de su acos tumbrado s a -
be r y buena fe, pus ie ron el gri to en el cielo contra la Iglesia; mas 
para que se aprec ie el valor de su acusación, baste saber que el con-
cilio de Constanza solo decretó cont ra los herejes y en par t icular 
con t ra Juan IIus la degradac ión eclesiástica y la supresión de sus 
escritos, y todo lo que se hizo de mas fué obra del poder civil . Éste , 
si dió un sa lvoconducto á J u a n Hus , fué para que compareciera á 
just i f icarse en el concil io, con la condicion de someterse á su fal lo 
si su doc t r ina era dec la rada heré t ica conforme el mismo H u s p u -
bl icaba ; hab iendo , empero , este hombre fal tado á su pa labra , el 
emperador Seg i smundo consideró contrar ío á todas las reglas de la 
p rudenc ia , de la Religión y de la buena política, de ja r á los p u e -
blos expuestos á la seducción de un fanático que e spon táneamen te 
decía que re r dogmat iza r mien t ras tuviese un soplo de vida. ¿Á 

1 Tomo IY, lección XXXYI. 

quién, pues, da r la culpa si el b razo d e la jus t i c ia se descargó s o -
bre su cabeza? ¿Desde cuándo la sub l evac ión y el orgul lo son u n 
título de miser icord ia? 

Ziska, discípulo de Hus, no b ien supo la m u e r t e de su maes t ro , 
púsose á la cabeza de a l g u n o s mi l l a r e s d e de l i r an te s para asolar no 
solo la Bohemia, sino casi toda la A l e m a n i a ; en cuya ocasion la he-
rejía dió de sí la mues t r a q u e h a d a d o s i e m p r e , esto es, de ser un 
manant ia l de ca lamidades pa ra los p u e b l o s , convi r t i endo los países 
que recorrió en vasto des ier to e m p a p a d o de s a n g r e h u m a n a y c u -
bierto de las cenizas y r u i n a s d e p u e b l o s , c iudades y monaster ios . 
Llegó la desolación á tal e x t r e m o , q u e el E m p e r a d o r para a t a j a r l a 
hubo de poner en c a m p a ñ a u n e j é r c i t o q u e batió y dispersó á los 
Ilusi tas. 

El mismo concilio de Cons tanza d ió t a m b i é n fin al gran cisma de 
Occidente n o m b r a n d o papa á M a r t í n o V, q u e f u é reconocido por toda 
la Iglesia cual el solo y v e r d a d e r o s u c e s o r de san Pedro . Como los 
herejes, en el a r reba to de su f r enes í , dec í an q u e la Iglesia católica 
no era ve rdadera deposi tor ia d e la fe , n u e s t r o Señor , para c e r r a r -
les la boca se complació d u r a n t e e s t e s iglo en patent izar que nues-
tra Madre n u n c a ha de jado d e s e r su l e g í t i m a esposa ; que en ella 
sola pone sus complacenc ias ; q u e ú n i c a m e n t e ella es la que perpe-
túa la obra de la redención , y finalmente, q u e solo ella le da hi jos 
ve rdade ramen te vir tuosos , p u e s q u e s a n c i o n a b a n su vir tud con e s -
tupendos milagros. 

Uno de estos varones q u e Dios q u i s o p o n e r á la vista de la Europa 
entera d u r a n t e medio siglo con o b j e t o d e v e n g a r á la Iglesia c a t ó -
lica, confund i r á la herej ía y p r e p a r a r al m u n d o para el fin de los 
tiempos, fué san Vicente F e r r e r . E s t e á n g e l del Apocalipsis nac ió 
en Valencia de España , el d i a 23 d e febre ro d e 1357, de unos p a -
dres muy recomendab les po r su p i e d a d y amor á los pobres ; c r i s -
tianos de al ta val ia , que e m p l e a b a n c a d a año en l imosnas el pico 
sobrante de sus r e n t a s . 

Vicente desde la in fanc ia m o s t r ó s e r m u y devoto á Je sús c r u c i -
ficado y á María san t í s ima, á la cua l s i e m p r e honró por m a d r e : c o -
mo todos los pobres e ran amigos s u y o s , sus p a d r e s se decidieron á 
hacerle d i s t r ibu idor de sus l i b e r a l i d a d e s . P a r a acos tumbra r le teñir 
prano al ap rend iza je de la v i d a , Dios pe rmi t ió q u e su vi r tud fuese 
probada por medio de v io len tas t e n t a c i o n e s , á las q u e él oponía co-
mo a rmas la oracion, la mor t i f i cac ión y u n a a s idua vigi lancia sobre 



sus sent idos . Incorporado á la Órden de san to Domingo, recibió la 
unción sacerdota l , y predicó con t a n ex t r ao rd ina r io f ruto y celo, que 
el Sumo Pontífice le nombró p red i cador apostólico, y en esta ca l i -
dad hizo misiones en España , en F r a n c i a , en m u c h a s par tes de Ale-
man ia , en I ta l ia y en Ing la t e r r a . P a r a da r m a s energ ía á sus pala-
bras comunicó le Dios el don deshace r milagros , s iendo notable el 
que obró en Cata luña r e s t i tuyendo el uso de los miembros á un tu-
llido l lamado J u a n Soler , cuya cu rac ión dec la raban ser imposible 
los médicos, y este mi lagro f u é p a t e n t e por muchos años, pues di-
cho Soler , hombre de un mérito supe r io r , fué elevado á la sil la epis-
copal de Barcelona. 

El s an to Misionero, á pesar d e s u s con t inuos v ia j e s y de las fatigas 
cons iguientes , vivia con m u c h a a u s t e r i d a d , pr ivándose del uso de 
ca rnes , y a y u n a n d o todos los d ias excepto los domingos , y los m i é r -
coles y v ie rnes no tomando otro a l i m e n t o q u e pan y a g u a , cuyo ré-
g imen observó por espacio de c u a r e n t a a ñ o s ; su cama se reducía á 
u n poco de pa ja ó sa rmien tos . No infer iores su celo y humi ldad á su 
mort i f icación, pasaba largas ho ras en el confesonar io , donde ponía 
el sello á la obra comenzada en el pu lp i to , y s iempre rehusó las dig-
n idades eclesiást icas y todos los empleos q u e se le t ra tó de conferir 
en su Ó r d e n . 

Duran t e su misión por F ranc ia , predicó en Nevers , en Bourges 
y en el Delfinado, y habiendo sab ido q u e los moradores de cierto 
val le , apel l idado valle de Corrupción, v iv ían en la crápula mas i n -
fame, s iendo tan groseros y bá rba ros q u e n i n g ú n misionero osaba 
acercá rse les ; Vicente, dispuesto á padecer por la gloria de Dios, re-
solvió sa lvar á aquellos infelices, aun á expensas de su propia vida . 
No fueron estéri les sus t r a b a j o s : los hombres ignoran tes , ins t ru idos 
y movidos por é), detes taron sus del i tos , r epa rándo los por medio 
de u n a ve rdadera convers ión , s iendo tal el cambio, q u e has ta el 
val le cambió su odioso n o m b r e en el de Valpura ó val le de pureza , 
q u e todavía conserva . 

Ún icamen te Dios sabe l a í n n u m e r a b l e mul t i tud de p e c a d o r e s y he-
re jes res t i tu idos al sendero de la ve rdad y d e la v i r tud por las pre-
dicaciones de Vicen te ; él mismo en u n a ca r t a á su genera l decía que 
hab í a tenido la d icha de conver t i r á casi todos los here jes domic i -
liad os en los pun tos donde se de t en í a . 

El eco de su fama llegó á oídos del rey moro de G r a n a d a , quien 
sobre ser buen musu lmán tuvo la cur ios idad de conocer á un hom-

bre tan ex t raord inar io , y pidió le vis i tase. El San to tomó agua en 
Marsella, y cor respondiendo á la invitación presentóse en G r a n a d a , 
do'nde se puso á pred icar el Evangel io . Habia ya obrado bas tan tes 
conversiones, cuando los magna t e s moros, v iendo las pé rd idas q u e 
su religión hacia d i a r i a m e n t e , p id ieron al rey q u e echase á Vicen-
te. Lanzado de allí fué á e je rc i ta r s-u celo en otros pun tos de Espa-
ña, y acabó por volverse á F r a n c i a . 

Esta vez hizo pr inc ipa l t ea t ro de sus predicac iones y mi lagros la 
Turena y la B r e t a ñ a : en F r a n c i a , como en España , el pueblo se 
agolpaba para o i r le ; y ¡cosa asombrosa en la v ida de este hombre 
de por ten tos! los q u e ya le hab ían óido, le seguían á veces en 
número de diez y q u i n c e mil para oirle n u e v a m e n t e en los l u -
gares donde volvía á pred icar . Imposib le seria, repe t imos , c a l c u -
lar el gran número de a lmas q u e convi r t ió : s egún los cómputos 
mas exactos, fueron asombroso fruto de su predicación d o s c i e n -
tos mil herejes , ochen ta mil m u s u l m a n e s , veinte y cinco mil j u -
díos, y mul t i tud i n n u m e r a b l e de pecadores y pecadoras r e c o n d u -
cidosá la ve rdad y á la v i r tud Seme jan t e al r ayo , su pa l ab ra 
electrizó la Europa , revolv iéndola has ta en sus e n t r a ñ a s , cual u n 
siglo mas ade lan te la de san Francisco Javier conmovió las Ind ia s 
y el Japón \ 

Acercábase empero el dia en que el santo Apóstol deb ía cosechar 
en el cielo lo q u e en la t i e r ra hab ia sembrado y regado con sus su -
dores: enfermo en Bre taña , llegó á Vannes con tan récia ca l en tu ra , 
que predi jo su m u e r t e pa ra den t ro de diez dias. Llegado, en efecto, 
el dia décimo, hízose leer la Pasión del Salvador , y poniéndose á re-
zar los siete Salmos pen i tenc ía les , espiró t ranqui lo el miércoles an -
tes del domingo de Ramos, 5 de abril de 1419, con tando de edad 
cincuenta años. Todas sus reglas de perfección se reducían á t r e s : 
1.a evi tar las dis t racciones ex te rnas , h i j as de supèrf luo c u i d a d o ; 
2.a preservar su espí r i tu de las asechanzas del o rgu l lo ; 3.a d e s t e r -

1 Véanse los Bolandistas. 
2 Á propósito de estos dos celebérr imos y santos misioneros, españoles am-

bos, recordarémos lo que otro f rancés dijo de nuestra nación ; «La España so -
«la, son sus palabras, lia convertido mas infieles que subditos no contienen 
«sus estados.» ¿ Puede la Francia gloriarse de otro tanto, á pesar de estar vi-
siblemente predestinada para la propagación del Evangelio?... (A'ola del Cen-
sor de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 



r a r todo apego inmoderado á las cosas s e n s i b l e s ¿ H a y álguien de 
nosotros q u e haga es to? 

La v e r d a d e r a Ig les ia , q u e por el minister io de san Vicente daba 
p ruebas de su p u j a n z a rep legando en su maternal gremio una mul-
t i tud de ovejas descar r iadas , dábalas igua lmen te colocando hasta en 
las g radas del t rono las v i r tudes que preconiza . ¿No es acaso un he-
cho digno de cons iderac ión el q u e todos los siglos ofrezcan ilustres 
Santos , así en las c lases infer iores como en las super iores de la es-
cala social, así en el c laus t ro y en las cortes, como en el trono y en 
las c a b a n a s ? ¿ P u e d e la Religión decirnos con mas e locuencia : Yo 
soy bas tan te á san t i f i ca r todas las condiciones, luego con qué excu-
saréis vues t r a c o b a r d í a ? 

Vemos e f e c t i v a m e n t e en el siglo xv á un joven pr ínc ipe brillar 
en el m u n d o por sus v i r t udes con mas vivo esplendor q u e por su 
a lcurn ia y s u s c u a l i d a d e s sociales : este-príncípe es san Casimiro, hijo 
de Casimiro III rey de Polonia , q u e f lorece en medio del contagio 
del siglo, cual lirio e n t r e espinas , sin perder nada de la amable pu-
reza de sus cos tumbres . Como vi r tudes d is t in t ivas profesaba un gran-
de amor á los pobres y una t iernís ima devocíon á María, s iendo tal 
la confianza q u e ten ia pues ta en la Reina de los Ángeles , que com-
puso en su obsequio el h imno conocido con su nombre , del cual al 
mor i r exigió pus ie ran u n a copia en su sepulcro. 

F r i saba a p e n a s en los trece años, cuando los húngaros , sabedores 
d e sus eminen t e s cua l idades y esclarecidas v i r tudes , le ofrecieron el 
t rono de su nación en reemplazo de su rey Matías que no les gusta-
ba. Par t ió el S a n t o pa ra obedecer á su p a d r e ; pero como tuviese 
noticia de q u e el S u m o Pontífice desaprobaba la gestión de los h ú n -
garos , se volvió á Polonia para dedicarse á merecer un trono mas 
br i l lan te q u e el de H u n g r í a , cont rayendo todos sus cuidados á la 
santif icación de su a l m a , has ta que, maduro para el cielo, aunque 
niño casi, falleció en W i l n a , el d ia 4 de marzo de 1483 á los veinte 
y cuatro años de e d a d . San Casimiro es el patrón de los polacos y el 
modelo de todos los m a n c e b o s que apetecen g u a r d a r la mas amable 
al par que de l icada de las v i r t u d e s 2 . 

1 Gujllon, t. XXV, pág . 526; Godescard, 5 de abri l . Yéase acerca la mi-
sión providencial de san Vicente Fer rer , nues t ro opúsculo en 8.°: dónde 
vamos aparar? 

2 Godescard , 4 d e m a r z o . 

Si de las clases e levadas d e s c e n d e m o s al común del pueblo , t a m -
bién encont ramos otros m o n u m e n t o s de la v i r tud f e c u n d a n t e de la 
Iglesia católica. Herederos de los V a l d e n s e s y Albigenses , los s e c -
tarios de W í c l e f y de J u a n Hus p r e t e n d í a n ser ellos la ve rdade ra 
Iglesia, y para dar lo á en t ende r a f e c t a b a n g ran desapego de las r i-
quezas; en cambio e ran m u y t e n a c e s en sus par t icu la res opiniones; 
pract icaban al exter ior los consejos evangé l i cos , pero en el fondo es-
taban, como los sepulcros b l a n q u e a d o s , l lenos de carcoma y podre-
dumbre , siendo en s u m a su s a n t i d a d u n a ce lada pel igros ís ima. Des-
graciado el que se de jaba p r e n d e r e n e l l a ; el veneno de la he re j í a 
no tardaba en invad i r su corazon. 

Pa ra bur lar este nuevo ardid de l in f i e rno , Dios suscitó en el s i -
glo xv, cual hab ia susci tado en los a n t e r i o r e s , ve rdade ros discípu-
los del Evangel io , los cuales á las v i r t u d e s falsas de los sectarios opu-
sieron v i r tudes reales, p a t e n t i z a n d o q u e todas las b u e n a s obras d e 
que la here j ía se j a c t aba eran p r a c t i c a d a s con mayor perfección por 
los hijos de la Iglesia católica. Así e s q u e se ve ía g r an n ú m e r o de 
fieles repar t i r sus bienes á los p o b r e s , y luego ponerse á g a n a r 
el pan con el sudor de su f rente , c o n s a g r a r s e á la oracion y final-
mente pract icar todos los consejos evangé l icos , o r ig inándose de 
aquí d is t in tas Órdenes rel igiosas , e n t r e ellas la de los Pobres 
voluntarios. 

Esta congregación t rae su or igen de l siglo xir, pero has ta el xv, 
esto es, en 1470, no const i tuyó v e r d a d e r a Orden religiosa. Su o b -
jeto principal , conforme hemos d i c h o , e r a pa ten t iza r q u e solo la 
Iglesia católica es m a d r e de todas las v i r t udes , bien así como ella 
sola es coluna de la v e r d a d . De su n o m b r e puede colegirse q u e n i 
la Órden ni los religiosos poseian r e n t a a l g u n a , pues fiados en t e r a -
mente en la providencia de Aquel q u e a l imen ta á las avecil las y da 
el ser á cuanto v ive , solo p r o c u r a b a n por el sus ten to diar io. Á la 
mañana ignoraban aun qué t e n d r í a n , y a u n si t endr ían algo q u e co-
mer aquel d i a ; despues de largas y f é r v i d a s oraciones , salían en pa-
rejas ordenadas por el super ior á - c u e s t u a r por la poblacion, l levando 
al lado u n a cesta para coger las l i m o s n a s , apoyada su mano en un 
báculo que rema taba en cruz, p a s a n d o con la otra las gordas c u e n -
tas de su rosar io; los piés desca lzos ; el v e s t i d o compuesto de un saco 
negro ceñido con u n cordon y un m a n t e l e t e gris con caperuza . E n 
tan pobre y humi lde a r reo no t emían p r e s e n t a r s e unos hombres q u e 
por su nacimiento y f o r t u n a h u b i e r a n podido gozar v ida rega lada y 



posicion d i s t ingu ida en el m u n d o ; e locuen te predicación que des-
concer t aba la herej ía ec l ipsando las falsas v i r t udes de sus prosélitos, 
é inc l inaba el ánimo de los ca tó l icos á un sa ludab le desprendimien-
to de los bienes ^transitorios. 

De regreso á su convento , comian en comunidad lo que habían 
a lcanzado á recoger . T r a í a n u n a vida muy ocupada , q u e hubiera 
bas tado .á s u f r a g a r todas sus neces idades , si no pref i r ieran d e p e n -
der de la Providencia y d a r al m u n d o los g r a n d e s ejemplos de la ab-
negación que las c i r cuns tanc ia s ex ig ian . Dedicábanse á las artes me-
cán icas , s iendo sast res unos , o t ros zapateros , carpin teros , cer ra je-
ros, e tc . Ard iendo en car idad por el prój imo, iban á velar enfermos 
si los l l amaban , y c u i d á b a n l e s , consolábanles y ayudában l e s á bien 
mor i r , y aun despues de m u e r t o s los amor ta j aban y mandaban á la 
t i e r ra . Al da r la media noche pon í ans e en pié para rezar su oficio; 
en segu ida tenían dos horas d e oracion sobre la Pasión de nuestro 
Señor , pe rmanec iendo d u r a n t e e l la de rodi l las ; despues se volvían 
á descansar has ta las cua t ro y media , en cuya hora ba jaban á oir 
misa en la iglesia par roquia l , p e r m a n e c i e n d o también t res horas de 
rodil las. De regreso al monas te r io íbanse á t r aba ja r ó á pedir limos-
na pa ra la c o m i d a ; y la t a rde la pasaban igua lmen te e n t r e el t r a -
bajo y la o rac ion : tal f u é la O r d e n de los Pobres voluntarios \ mi-
lagro v iv ien te de ca r idad , a b n e g a c i ó n y sacrificio. 

Ese carác te r de car idad es la señal d i s t in t iva de las obras católi-
cas, no cons in t iendo Dios q u e la here j ía logre u su rpá r se lo ; por esto 
las sec tas d is identes , á pesar d e sus r iquezas y poderío, j amás han 
alcanzado á fo rmar u n a pobre h i j a de san Vicente de Paul , pues les 
falla pa ra ello el pr incipio de a m o r . La Iglesia romana , por el con-
t ra r io , en la unión con su d iv ino Esposo, r e a l m e n t e p resen te en nues-
tros t abe rnácu los , e n c u e n t r a s i e m p r e aque l l a car idad pe rpe tua , in-
f in i ta , q u e os ten ta de mil m a n e r a s para el alivio espiri tual y corpo-
ral de sus h i jo s ; y ¡cosa a d m i r a b l e ! los g r a n d e s infor tunios parecen 
ofrecer á su materna l córazon un incen t ivo par t icu la r . 

Por de pronto, merced á el la, ios pobres, los n iños a b a n d o n a -
dos, los en fe rmos de toda espec ie , anc ianos , impedidos , peregr i -
nos, e tc . , son objelo de los c u i d a d o s mas t iernos Quedaba solo 

1 l lelyol, t, IY, pág. ÜO. 
5 No puede pensarse sin enternecimiento en la fundación que se realizó en 

la edad media, habiendo un piadoso católico dejado fondos considerables para 

en la época que recorremos u n a clase de desgrac iados tan to m a s 
dignos de lás t ima cuanto lo son ya por su falta ; hablo de los c o n -
denados á m u e r t e : la Iglesia vió en ellos unos h i jos á q u i e n e s e r a 
preciso consolar y sa lvar por una e t e rn idad , y desde luego, ni el 
horror de sus de l i tos , ni la infección de sus calabozos impid ie ron 
que llegase has ta ellos y los es t rechase sobre su corazon. Roma , cen-
tro de la verdad y foco de la caridad ca tó l ica , fué la p r imera q u e 
vió nacer en su seno las cofradías de la muerte. 

Hasta en lotices los presos hab ían sido objeto de la car idad c r i s -
t i ana , á la q u e nada e s c a p a , conforme hemos visto en u n a de las 
precedentes l ecc iones ; pero en la época á q u e l l egamos , la Iglesia 
organizó en a lguna m a n e r a es ta caridad para hace r l a m a s eficaz, 
mas edif icante y p e r m a n e n t e . 

Desde el siglo XIM hab íanse formado en Roma, la c iudad modelo, 
cofradías de peni ten tes d e s t i n a d a s , según su n o m b r e i n d i c a , á e'x-

proporcionar á los enfermos las comodidades que pud ie ran apetecer . Tvo le bas-
ta á la caridad crist iana su f r aga r para las necesidades de su hijo e n f e r m o ; quie-
re aun en alivio de sus quebran tos sat isfacer hasta sus antojos . 

En otro lugar hemos visto q u e la Iglesia contenia la efusión de s a n g r e por 
medio de las t reguas de Dios: vedla aquí protegiendo la fortuna del pobre y 
del artesano contra la ávida cupidez de los logreros.—Á Unes del siglo xv , 
cuando los pueblos de I t a l i a suf r i an el doble azote de las d i scord ias civiles y d é 
las g u e r r a s exter iores , casi todas las familias es taban a r r u i n a d a s , y solo u n a 
clase de hombres especulaba con la miseria púb l ica , á s abe r , los j u d í o s , ios 
cuales prestaban sobre p reudas y daban dinero hasta el 70 ú 80 por 100 de i n -
terés. Llegó el mal á tal ex t remo, q u e ya fué preciso poner le r emed io ; la Iglesia 
tomó la iniciativa, y los Estados pontificios vieron nacer los monte p íos , c u y a 
gloria cumple t r ibutar ín tegramente al 1'. Bernabé de Terni , buen religioso, "el 
cual predicando en Perusa no podía contener las l ag r imas al ve r los enormes 
intereses que a l agen te pobre a r rancaban los usureros , y l levado d e su celo, no 
paró hasta conseguir de a lgunos sujetos caritativos que formasen una ca ja de 
préstamos para los necesitados. Salió la empresa a las mil maravi l las : l lamóse 
a esta caja Monte pió. «Mons pietatis.. . ut ad ipsa t anquam ad montera cont i -
«denter r e fuge re possínt. indigentes , et ea in promptu sint , ad m u t u a n d u m sub 
«pignoris cautione ipsis indigent ibus et occm rendum usur ís , q u a s p ro sua i n -
«digentia usu ra r í i s priesert ím judiéis solvere cogebantur .» ( F e r r a r i s , a r t . 
Moni, piel. t. V). Así, pues, en 1431, cierto número de vecinos de Perusa p u -
sieron en común una par t ida de dinero con destino al alivio de los pobres me-
diante un módico interés , el cunl menos que beneficio era u n a jus ta i n d e m n i -
zación de los gastos ocasionados por el deposito y conservación d e las p rendas 
recibidas en cambio del d ine ro ; y s iendo é.-te poco, ni s iqu ie ra se exigía nada. 
Los buenos efectos de tal establecimiento no lardaron en hace r se sent i r , pues 
así el obrero como el mercade r acudían a el en momentos de p e n u r i a ; y si el 



piar el c r imen y conver t i r el castigo del cu lpable en reparación de 
su falla y en lección sa ludable para la sociedad ; siendo la mas cé-
lebre de esas cofradías- la de los Penitentes negros de la misericordia, 
q u e f u n d a r o n en R o m a en 1488 varios f lorent inos asociados para 
acompaña r á los r eos al suplicio y ayudar les á morir bien. 

Óigase el relato de sus obras : Cuando un infeliz ha sido conde-
n a d o á la pena capital , , la jus t ic ia pasa aviso á la cofradía de la Mi-
ser icord ia , la cual des igna cuatro he rmanos para q u e vayan á la 
pr is ión á consolar a l paciente y disponerle á hacer una confesion ge-
nera l , p e r m a n e c i e n d o con él noche y día hasta que espira . Llegada 
la ho ra de la e j e c u c i ó n , los demás pen i ten tes en g ran número salen 
á buscar y a c o m p a ñ a r al reo formados proces ionalmente en dos l í -
n e a s , l levando á su cabeza la imágen del Crucificado cubie r ta con 
u n a gasa neg ra y a c o m p a ñ a d a por dos he rmanos que la a lumbran 
con hachas amar i l l a s , símbolo de la reparac ión q u e el peni ten te ha-

uno hal laba por es te medio la corta ayuda que le es á menudo indispensable 
p a r a da r la ú l t ima m a n o á su t rabajo, el otro tenia un recurso para solventar 
descubier tos al venc imien to . 

Tan ventajosa pa rec ió esta fundac ión , que el papa Sixto IY quiso hacerla 
extensiva a la c iudad d e Savona su pa t r i a , y en consecuencia esiableció un 
monte pió calcado s o b r e el de Perusa. No tardaron en formarse oíros en Cese-
n a , Mantua, F lorencia , Padua, Bolonia, Ñapóles, Milán, y ú l t imamente en la ca-
pital m i s m a del orbe cr is t iano, ap resurándose los Papas á favorecer estos y olios 
actos de ca r idad , s i e m p r e con la principal idea, según se calenda en sus bulas 
d e autor ización, de a s e g u r a r á los pobres una salida fácil y gratui ta . Mas ade-
lante s e es tablec ieron también monte pios en las ciudades industr iosas de Flan-
des, y en todas pa r l e s la autoridad religiosa intervino para regu la r las condi-
ciones del p ré s t amo . 

Según lo resuel to po r los Sumos Pontífices y por los Concilios Lateranense y 
d e Ti ento, se acordó: 

1.° Que el p r é s t a m o fuese tal q u e jamás pudiese llegar á absorber el capital 
reproduc t ivo , y q u e en n ingún caso se abonaría a los ricos y á los extranjeros; 

2.° Que no se devengar í a sino por cierto plazo, como de un año ó menos; 
3.° Que p a r a s e g u r i d a d del capital prestado, se recibir ía una prenda con la 

que el es tablecimiento pudiese indemnizarse en caso de no devolución al espi-
r a r el debi tor io ; 

í " Que á fin d e r e s a r c i r los gastos ocasionados por el depósito y conserva-
ción, abona r í a el p re s t amis t a un ligero de recho ; aunque mejor seria no exigir 
n inguno, d ice León X en su bula de autorización; evilandose gaslos supérfluos 
po r par te de la admin i s t rac ión , y cuidando sobre lodo que los fondos destina-
dos p a r a p rés tamos no s e d is t ra je ran á otros objetos. 

A principios del s iglo x v n habia ya monte pios en las principales naciones de 
Europa . (Véase las Tres Romas, t . I I , pág. U 8 ) . 

ce á Dios á quien u l t ra jó , y á la sociedad por él escanda l i zada . Los 
congregantes can t an en l ú g u b r e tono los siete Salmos p e n i t e n c i a -
les y las Letanías mayore s , con el fin de e x c i t a r e n el a lma del cri-
minal los dos g r a n d e s s en t imien tos q u e en aquel supremo t rance 
deben poseer lo : a r r e p e n t i m i e n t o y conf ianza . 

Así q u e el ministro de la jus t ic ia h u m a n a s e ha apoderado del pa-
ciente, estos píos minis t ros de la Miser icordia redoblan sus preces 
permanec iendo j u n t o al pa t íbulo p a r a uni r sus súpl icas á la s a n g r e 
y á los dolores del culpable c u a n d o ha espi rado. En el mismo orden 
pasan á la iglesia mas ce rcana , y se ap re su ran por medio de a r d i e n -
tes oraciones á acompaña r el a i m a de su he rmano an te el t r ibuna l 
del supremo Juez . A lgunas h o r a s m a s t a rde vuelven al pat íbulo con 
hachas en la mano, s ímbolo de g lor ia é inmor ta l idad , recogen el ca-
dáver , lo colocan en una ca ja c u b i e r t a con paños negros , y lo t r a s -
ladan á su iglesia, donde rezan por él el oficio de Difuntos, y el dia 
inmedia to se ce lebra un so lemne f u n e r a l , al q u e s igue el ent ierro . 

El hábi to de los cong regan t e s se compone de un saco negro c e -
ñido, velo del mismo color, y en las procesiones de un sombrero caí-
do ó caperuza ' : e n t r e otros pr iv i leg ios d i s f ru tan el de poder l ibrar 
cada año á un cr imina l c o n d e n a d o á mue r t e ó á encierro perpetuo. 
El ejemplo de Roma f u é imi tado ; y los reinos y c iudades catól icas 
tuvieron cada cual sus cof rad ías , y desde en tonces los c r imina les 
pudieron verse en sus ú l t imos m o m e n t o s rodeados de todos los 
auxilios necesarios para mor i r s a n t a m e n t e . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo am or , g r ac i a s os doy por haber velado 
con tanta solici tud por nues t r a s neces idades ; dadnos el celo de san 
Vicente Fer re r y la compas iva ca r idad d e los Pen i ten tes . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prój imo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
rogaré por los presidarios y por los reos condenados á muerte. 

1 Ilelyot, t. VIII, pág. 262. Véase, a ce rca la cof rad ía de la Misericordia de 
Florencia, las Tres Romas, t. I. 



LECCION XLVI . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X y , CONTINUACION) . 

La Iglesia a f l ig ida : violacion de sus l e y e s ; — conso l ada : san Francisco de Pau-
la, Orden de los Mínimos; Concilio d e F l o r e n c i a — J u i c i o de Dios contra los 
g r i egos .—La Iglesia consolada d e la p é r d i d a del imper io g r i e g o : expulsión 
de los a r a b e s de E s p a ñ a ; convers ión d e la Samog i t i a ; conquis tas evangéli-
cas en África y en las I n d i a s ; d e s c u b r i m i e n t o d e Amér ica . 

E n el siglo xv , no solo el c i s m a y la he re j í a t ra ían afligida la 
Igles ia , s ino q u e sus mismos h i jo s le a r r a n c a b a n lágr imas a m a r -
gas , hab iéndose en f r i ado en el corazon d e muchos la g ran virtud 
del Cr is t ianismo, la ca r idad , no v a c i l a n d o otros en violar sacr i le-
g a m e n t e las san ta s leyes d e la a b s t i n e n c i a y el a y u n o ; t r i s tes con-
secuencias del c i s m a , q u e t e n d i e n d o á menoscabar la autor idad 
ec les iás t ica , p rodu jo el menosp rec io d e sus leyes. En esta s i tuación 
n u e s t r o Señor echa u n a t i e r n a m i r a d a á su acongojada Esposa , y 
h é aqu í q u e pa ra r e a n i m a r el f e r v o r de los cr is t ianos y con t r aba -
l ancea r las in iqu idades de la t i e r r a , s u r g e de los tesoros de la di-
v ina miser icordia o t ra Orden la m a s aus t e r a de las q u e se hubiesen 
conocido, la de los Mínimos. Un v a r ó n no menos recomendable pol-
l a san t idad de su v ida q u e por la e sp lend idez d e sus milagros es el 
q u e la f u n d a : Francisco de P a u l a ; h é a q u í el g r a n consolador de 
l a Ig les ia en el siglo xv. 

Nació en Ital ia en 1-416 de u n o s p a d r e s q u e , sin ser ricos, ten ian 
u n mediano pasar con su i n d u s t r i a . A p e n a s Franc i sco vino al m u n -
do, p rocura ron insp i ra r le s e n t i m i e n t o s v i r tuosos , s iendo este n iño á 
los ojos de su fe un sagrado depós i to q u e el Señor les hab ia con-
fiado y q u e a lgún d ía les volver ía á r e c l a m a r . El hi jo d e bendición 
s ecundó las miras de sus b u e n o s pad res , man i f e s t ándose desde tier-
n o m u y incl inado á la o r a c i o n , á la mort i f icación y al ret i ro. 

Cuando tuvo trece a ñ o s , su p a d r e lo confió á los Franciscanos , 
de q u i e n e s ap rend ió los r u d i m e n t o s d e las h u m a n a s ciencias, y, lo 

que es mejor , los pr incipios de la ciencia de los Santos , y allí sentó 
las bases de aquel la vida aus te ra que p e r e n n e m e n t e siguió o b s e r -
vando. Un año despues emprend ió con sus padres una romer ía á la 
capital del mundo cr is t iano y á nues t ra Señora d é l o s Ángeles , y de 
regreso pidió y obtuvo de ellos l icencia para re t i rarse á u n a so l e -
dad, contando á la sazón sobre qu ince años. Franc isco , sin e m b a r -
go, en edad tan corta hacia la vida de los an t iguos soli tarios de la 
Tebaida, y la I ta l ia tuvo su Hi la r ión : su lecho e ra una peña d u r a ; 
su sustento las yerbas q u e recogía en un bosque cercano ó que las 
almas car i ta t ivas a lgunas veces le l l evaban . 

Despues de pasar cua t ro años en este a i s lamien to , r eun ié ronse le 
algunos compañeros a t ra ídos por sus v i r tudes , y con su ayuda c o n s -
t ruyó var ias celdas y una capi l l i ta ; pero el n ú m e r o de prosélitos 
fué creciendo de dia en día , y al paso q u e el desierto acogió du lce-
mente á s u s nuevos moradores , la Iglesia se estremeció de contento 
y esperanza : tal f u é el or igen de la orden de los Mínimos, nombre 
que el Santo dió á sus religiosos para q u e se tuv ie ran por los ú l t i -
mos de los hombres . 

El objeto de esta Orden , según ya di j imos, f u é p r inc ipa lmen te 
reanimar la car idad casi ex t inguida en el corazon de los cr is t ianos; 
por esto tomó por divisa esta d iv ina p a l a b r a : Caridad \ v i r tud qué 
habia de ser su a lma y su carácter d is t in t ivo , no solo para e n l a -
zar á los religiosos e n t r e sí , sino para d i l a t a r sus corazones y abr i r -
los á todos los fieles con la m i r a d e s u sa lud . Ten ia también por ob-
jeto expiar y contener , pór medio de la aus te r idad de sus hijos, los 
abusos é inmort i f icaciones á q u e los cr is t ianos se abandonaban d u -
rante la Cuaresma y los dias de a b s t i n e n c i a ; s iendo el e jemplo d e 
estos santos religiosos u n a lección mas eficaz q u e todos los d iscursos . 

Á mas de los tres votos acos tumErados de pobreza, cas t idad y obe-
diencia, hacian otro, y e ra , observar u n a c u a r e s m a pe rpé tua , lo 
cual envolvía la pr ivación del uso de ca rnes y de toda sus tanc ia ani-
mal, carne, lardo, pescado, huecos , man teca , queso, lacticinios con 
todos sus compuestos , salvo el solo caso de en fe rmedad grave . Á es ta 
primera mortificación añadió el San to el a y u n o d u r a n t e casi todo el 
año. Mientras a n d a b a a tareado en es tablecer el cuar to voto q u e he -
mos dicho, el sumo pontífice Paulo II quiso t ene r not icias d i rectas 

' Las a r m a s ó escudo de la Orden consisten en la pa labra Caridad de oro 
rodeada de rayos de lo mismo en campo azul. 
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de Francisco, de qu ien la fama p regonaba maravi l las , y con tal ob-
jeto le envió u n pre lado de su corte , q u i e n , llegado á Calabria donde 
es taba el Santo, y al d ivisar á éste, quiso a r ro ja rse á sus piés y be-
sar le las manos ; pero Francisco rehuyéndolo con humi ldad , le dijo, 
a u n q u e n u n c a le hab ia v is to : «Yo soy el q u e debo humi l l a rme ante 
«vos, pues hace t re in ta y t res años que estáis condecorado con el sa-
«cerdocio.» £1 prelado, sorprendido á mas no poder, le di jo que iba 
con encargo del Sumo Pontíf ice para in formarse de su m a n e r a de 
vivir y de sus discípulos, v ida que calificó de rigor indiscreto y de 
peligrosa s ingu la r idad . El Santo le dejó conclu i r ; pero como se tra-
t aba de af ianzar el cumpl imien to de la v ida cuaresmal q u e institu-
yó por orden del cielo, tomó unas ascuas en sus manos , y conser-
vándolas sin quemarse , contestó al p re lado : «Si por v i r tud de Dios 
«hago esto, no dudéis que con auxilio de la grac ia se pueden su-
«por tar la v ida mas aus te ra y los mas a rduos r igores de |a peni-
«tencia.» El Pre lado, a sombrado de ve r el milagro, quiso postrar-
se á los piés del Santo y recibir su bendic ión ; pero léjos de con-
sent ir lo Francisco imploró la suya con tal humi ldad , que se la hu-
bo de dar , volviéndose á Roma lleno d e veneración hácia el hom-
b r e de Dios. El relato q u e hizo al Papa y á toda la cor te romana 
preparó las g rac ias q u e despues la San ta Sede f u é otorgando á la 
Orden de los Mínimos. 

Dios se complacía en ev idenc ia r por medio de prodigios la santi-
dad de su favori to . Precisado á hacer var ias correr ías para el esta-
blecimiento de su Orden , tuvo u n a vez que t ras ladarseáSic i l i a ; acér-
case á la playa con dos compañeros , l lama al pa t rón de un buque 
pa ra q u e los rec iba á bordo; pero el marino, v iendo su pobreza, se 
n i e g a ; entonces lleno de confianza en el Dios q u e gob ie rna lasólas 
y las to rmentas , en el.Dios q u e abrió los abismos del mar Rojo antelos 
israeli tas, y q u e hizo a n d a r á Pedro s ó b r e l a s aguas , Francisco ex-
t iende en ellas su capa, y sen tado enc ima con sus camaradas traslá-
dase fe l izmente á Sicilia de jando confuso de ve rgüenza y asombro al 
avaro pat rón del barco. Recibiéronle en la isla como un Ángel baja-
do del cielo, y las gen te s se prec ip i taban para a d m i r a r al nuevo tau-
maturgo. 

El eco de estos milagros pasó los l ímites de I ta l ia , y llegó á oí-
dos de Luis X I de Franc ia . Es te Rey, poseído de un g ran temor 
de morir , con la esperanza de q u e el siervo de Dios podr ia re ta r -
dar el momento con a y u d a d e sus oraciones, escribió al Papa sur 

p l icándole q u e diese orden al San to de p a s a r á F ranc i a . Sixto IV 
envió dos breves á Franc isco , s e c u n d a n d o es te deseo : el San to o b e -
deció, y á pesar de su ex t r ema r e p u g n a n c i a y de la enorme v i o l e n -
cia que á su modest ia debió hacer , c o n s i d e r ó la voz de san Pedro 
como una orden e m a n a d a del cielo. Rec ib ié ron le en ¡Nápoles con la 
misma pompa que á un legado apostól ico ó q u e al mismo r e y ; s a -
lió á su encuen t ro toda la corte , en medio d e tal af luencia de p u e -
blo, que , á no a c o m p a ñ a r l e el pr ínc ipe d e T a r e n t o hijo del rey , le 
hub i e r a sido imposible da r un paso. 

También en Roma el Santo Padre le h izo t r i b u t a r honores que no 
se hacen á los m o n a r c a s ; los ca rdena les l e v is i ta ron ce remoniosa -
mente , y én t res aud ienc i a s q u e merec ió d e Sixto ocúpó á su lado 
un asiento igual al suyo . Quer ía el Pont í f i ce confer ir le d ign idades 
eclesiást icas , pero Francisco, humi ld í s imo s i e m p r e , lo rehusó, acep-
tando solo en t r e las m u c h a s ofertas q u e se le hicieron la de poder 
bendec i r velas y rosarios para regalar los e n F r a n c i a , cuyo permiso 
fué origen de u n a porcion de milagros q u e obró en el reino Crist ia-
n í s imo. 

Sabedor Luis XI de que el Santo l l egaba á la T u r e n a , salió á re-
cibir le con todo apara to , y al ver le se echó á sus piés supl icándole le 
d i la tase la v ida . F ranc i sco respondió lo q u e un Santo debía respon-
der á tal pe t ic ión : «Solo Dios es d u e ñ o d e la sa lud , y en sus manos 
«está la v ida de los monarcas , así como l a s d e los res tantes hombres : 
«de cons iguien te , á él es preciso r ecu r r i r , y someterse c iegamente á 
«su s an t a vo lun t ad .» El Rey alojó á san F r a n c i s c o en su propio p a -
lacio, le consul tó r epe t idas veces, y h a b i é n d o l e rogado que le pre-
pa rase para la muer t e , el Santo puso todo a h i n c o en l lenar este ú l -
t imo deber . Por medio de sus oraciones o b t u v o un cambio radical 
en los sent imientos del Rey, qu ien esp i ró e n t r e sus brazos el d ía 
4 de agosto de 1483 pe r fec tamente sumi so á la vo lun tad de Dios, 
habiéndole an tes encomendado sus t r e s h i j o s y el reposo de su 
a lma . 

Cerca del palacio fundó san Francisco u n monaster io , donde el 
Señor tuvo á bien revelar le la p rox imidad de l d ia en que le iba á 
sacar de este m u n d o para dar le la r e c o m p e n s a inmorta l . E f e c t i v a -
mente , en t ró le c a l en tu r a el domingo de R a m o s d e 1507; pero sos -
teniendo hasta el fin su v ida peni tente , n o qu i so recibir auxil ios ni 
len i t ivos ; el Jueves San to hízose conduc i r á la iglesia, y habiéndose 
confesado recibió la sagrada Eucar is t ía al i g u a l q u e sus rel igiosos 



la rec ib ían aquel d ía , esto es, con los piés descalzos y u n a soga al 
cuello. De regreso á su celda, como u n h e r m a n o fuese á preguntar le 
si que r r í a le lavasen los piés d e s p u é s de comer , ins iguiendo la cos-
t u m b r e de la Iglesia , respondió q u e no, pero q u e al otro dia hariaa 
de su cuerpo lo q u e q u i s i e s e n : en efecto, espiró el dia siguiente 
Viernes Santo , 2 de abr i l . La Ó r d e n de san Francisco de Paula sé 
propagó con ce ler idad por todos los ámbi tos de Europa , pene t r an -
do has ta en las Ind ias , y doqu ie ra ha operado g randes frutos de san-
t if icación 

Sat is fecha la Iglesia de ver r e a n i m a r s e el fe rvor en t r e sus hijos 
n a d a olvidó pa ra r educ i r á la u n i d a d á los gr iegos de Or ien te . Ya 
d i j imos q u e f ocio, pa t r i a r ca de Cons tan t inop la , sembró las semillas 
del c isma en el án imo de los gr iegos , y que Miguel Cerulario, otro 
pa t r i a r ca de la misma c iudad , las f o m e n t ó : esta fatal l evadura fué 
cor rompiendo toda la masa , y á c a d a momento observábanse defec-
ciones pa r t i cu la res mas ó menos cons iderab les . Sin cesar la Iglesia 
r o m a n a , madre y señora de todas las res tantes , dir igía á su hija de 
Cons tan t inop la pa labras las m a s apac ib les , ap rovechando todas las 
ocasiones de desvanecer la p revenc ión q u e separaba á los griegos dé 
os la t inos ; y los gr iegos por su lado parec ían dispuestos á reconci-

l iarse , como lo acredi tan tantos conci l ios , en especial los d e L e t r a n 
Lyon , \ i e n a y Constanza , donde a m b a s Iglesia de Or ien te v Oc-
ciden te se abrazaron y firmaron u n a misma profesión de fe - sin em-
bargo el carác te r veleidoso y el espí r i tu suti l de los gr iegos halló 
s iempre pre textos pa ra q u e b r a n t a r la u n i d a d . 

Duran t e el siglo q u e nos ocupa , l levóse á cabo en Florencia otra 
t e n t a t i v a de r eun ión , en el conc i l iodéc imosextoecuménico celebrado 
en esta c iudad el año 1439, en e ¡ cual se publ icó y firmó por el Su-
mo Pontíf ice , cardenales , pa t r i a rcas y obispos de Or ien te un decreto 
de un ión mucho mas explícito y so lemne q u e los a n t e r i o r e s 2 c re -
yéndose de ja r con ello a segurada la paz para s i empre ; pero no bien 
os griegos hubieron regresado á su país , surg ie ron n u e v a s dificul-

t a d e s ; recibióse mal á los q u e h a b í a n firmado; el pueblo y el clero 
se con ju ra ron cont ra ellos, hac iendo re t rac ta r se á muchos , y si al-
guno permaneció firme en la v e r d a d , otros se pusieron á declamar 

1 Helyot, lib. VII, pág. 442; Godescard , 2 de abri l . 
2 Fleury, lib. CYIII, pág . 39. 

de palabra y por escrito con t ra la a l ianza que hab ían firmado, a r ras-
trando á su part ido la mayor í a de los griegos. 
- Aquí es donde Dios a g u a r d a b a á ese pueblo c u l p a b l e : hac ia qu i -

nientos años, desde Focio has ta el concilio de F lo renc i a , q u e c a n -
saban al cielo con sus rebe ld ías con t ra la Madre común de todas las 
iglesias, va l iéndose de impos turas , d ia t r ibas , rebel iones incesan tes , 
reuniones firmadas la v íspera y queb ran t adas el d i a s igu ien te , o b -
servando en suma, en su conduc ta religiosa, lo mismo q u e en la po-
lítica, espír i tu de discordia y de doblez de corazon. Dios en tonces 
pronunció cont ra su imper io la sentencia de m u e r t e q u e o t ras v e -
ces dictó y seguirá d ic tando cont ra las naciones q u e se ha l l en en el 
mismo caso: «Yo os hab ía cr iado y puesto en el m u n d o p a r a q u e 
«sirviéseis á Jesucr is to mi Hi jo , á quien di todas las nac iones 
«en he renc ia ; de esto pendía vues t ra fe l ic idad; pero ya q u e r e h u -
«sais conocerle, d ic iendo como los jud íos : No queremos que reines 
«sobre nosolros, vais á ser en presenc ia de todos los s iglos el p a -
«dron de su cólera t e r r ib le : ya q u e no quisisteis se rv i r le en gozo 
«y en a b u n d a n c i a , serviréis á sus enemigos y á los vues t ros en 
«hambre, en sed y en desnudez : ya que habéis sacud ido un yugo 
«ligero q u e os hacia honor , l levaréis otro de hierro q u e os a p l a s -
«tará. Un pueblo salido de los confines de la t i e r ra vo la rá has ta 
«vosotros con la impetuos idad del águi la cuando pe r s igue su p r e -
«sa; pueblo cruel , bárbaro , desapiadado, de qu i en ni s iqu ie ra enten-
«deréis el i d ioma ; el cual no t end rá compasion ni h u m a n i d a d ' .» 
Yamos á ver como l i t e ra lmen te se cumpl ieron es tas t r e m e n d a s 
amenazas . 

Dice el Señor , y dando un silbido, como en otros t i empos pa ra lla-
mar á Asur con t ra su pueblo, aparécese el feroz conqu i s t ador Maho-
meto II caminando á marchas redobladas al f r en te de t resc ien tos mil 
turcos. Minis t ro de las d iv inas venganzas , va á poner si t io e n f r e n t e 
de Constant inopla , como antes habia hecho Tito de l an te de J e r u s a -
len, y desde los pr imeros dias de abril de 1453 toda la c a m p i ñ a q u e -
da cubier ta de soldados que apr ie tan á la ciudad por t i e r ra , al paso 
que una flota de t resc ientas ga leras y doscientos navios la b loquea 
por mar . 

No pudiendo estas embarcac iones meterse en el p u e r t o por es tar 
cerrado con gruesas cadenas y defendido con v e n t a j a , el s i t i ador man-



da cubr i r has ta dos leguas de camino con p l anchas de abeto un tadas 
con grasa y sebo en forma de qui l la por las cuales á fuerza de máqui-
nas y de brazos hace resbalar ochenta galeras , l levando á c a b o e n bre 
ves d ías esta asombrosa operacion. ¡ Júzguese del es tupor de los sitia 
dos cuando V 1 eron toda aquel la flota ba ja r por t ier ra á su puerto v 
luego formarse á vista de ellos un puen te de barcas, ques i rv ió parale 
v a n t a r baterías de cañones ! Es verdad q u e por su par te no estaban 
m a n o sobre mano, pero como el emperador sucumbiese en un ata-
que desfal lecieron del todo, la ciudad f u é ganada , y pene t rando en 
el a los enemigos furiosos saquearon , degol laron, cometieron inau-
ditos excesos; de modo que el número de v íc t imas pasó de cuarenta 
mil , los caut ivos d e sesenta mil, y la dispersión de los demás fué tan 
considerable , que el Sul tán tuvo que l lamar gen te de varias provin-
cias de su imperio pa ra repoblar la ma lhadada Constant inopla . Santa 
Sofía, el templo mas grandioso del Oriente , fué t ransformado en 
mezqui ta , y en lo al to de sus an t iguas tor res á la cruz reemplazó la 
m e d i a l u n a : el e s t andar te del despotismo y la barbar ie , puesto en 
lugar de la civilización y la l iber tad, p renunc ió el fu tu ro destino 
de los vencidos c r imina les . 

J u t T ^ f f e f e ? ' e s a G r e c i a > patr ia de losMilcíades , de 
los Leónidas, de os Ale jandros , de los Sófocles y de losPla .ones , s ha 
vuel to la t ier ra clasica de la s e rv idumbre é ignorancia mas g r o a r a s . 

i Oh reyes, oh pueblos , acabad de abr i r los o jos! hé aqu í lo que á 
las naciones cuesta el a t reverse á decir al Cordero dom inador del m un-
do, , n o queremos q u e re ines sobre nosotros! hé aquí lo que el Ma-
v a a J ° • P r b l , ° S P O r é l a v a s a , l a d 0 s ; h i e ™ s > serv idumbre , 
la V r i V HSf a f ' í T * . 3 1 p a s 0 q u e e l ^ r ' s t ' a n ' s m ó e s t a b l e e ; 
la verdad y d i f u n d e la luz del saber y de las ar tes en los países bá r -

Papas los esfuerzos q u e d u r a n t e muchos siglos hicieron y los sacr i -

las v Z L S
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e % T n P a r a f e s e r v a r á l a s n a c i < ^ s civilizadas de las invas iones del I s lamismo? 
Dueño de Constant inopla , Mahometo cont inuó ejerciendo su m i -

sión vengadora en todas las provincias reas de c i sma: Corínto Tr -

w n l p í l i ' a G r e
f

C Í a y 6 1 P e , ° P ° n e s o e n t r a ™ bajo su co -
h a s t a l a s w M ^ " k ° q U Í S ° , T n d e r SU b á r b a r a d ™ i n a c i o » 

do FI cél h r l q P U í ' f q ? ? . e I S e ñ o r cus todiaba, pero fué b a -
do S c a n t r h f ? , ! 0 b l l g Ó á l e v a n t a r e l sitio de B e l g r a -
d o , Scande rbe rg rey de Albania , y sobre todo el g r an maes t re d e 

los cabal leros de Rodas , Pedro de Aubusson , le d ieron severas l e c -
ciones. 

E n t r e tan to la Iglesia se ha l laba sé r i amen te a l a rmada , pues el 
A tila afr icano h a b i a hecho el impío voto d e acaba r con todos los ado-
radores de Cristo, y l levaba ya der r ibados dos imper ios , c o n q u i s -
tados doce reinos y a r r eba t adas al poder cr i s t iano mas de doscientas 
c iudades ; Dios empero se encargó de t ranqui l i za r á su Esposa . U n a 
diarrea de pocos momentos libró al mundo del t e r r ib le Mahometo: 
y en segu ida un p r ínc ipe m a g n á n i m o apareció en Occ iden te susci-
tado por el cielo pa ra con t ras ta r el poder o tomano y a r r eba ta r l e por 
un lado lo que hab i a ganado por o t ro . 

Fe rnando el Católico, tal es el héroe providencia l q u e a h o r a c u m p l e 
daros á conocer. Rey de Aragón por su c u n a , y dueño de Castilla por 
su esposa D.a Isabel', llegó á serlo por fuerza d e las a r m a s del re ino 
de G r a n a d a : en el mes de noviembre de 1492 en t ró vencedor á la 
cabeza de cua ren t a mil guer re ros en esta capi ta l del poderoso califato 
que los moros poseyeron d u r a n t e cerca qu in ien tos a ñ o s ; b r i l l an te 
conquis ta q u e rompió para s iempre 'e l cetro d e los á rabes en E s p a ñ a . 
Hechos ya t r ibu ta r ios de la corona, F e r n a n d o é Isabel ded icá ronse 
ef icazmente á poner les bajo el yugo del Evange l io , á lo q u e les a y u -
dó mucho el g r an cardenal J imenez de Cisneros, arzobispo de T o -
ledo de cuyas resul tas mil lares de moros recibieron el Baut ismo é 
indemniza ron á la Iglesia de las pé rd idas ocasionadas por el c i sma 
de los gr iegos. 

Mien t ras en el Mediodía de E u r o p a se cumpl í an estos sucesos c o n -
soladores, el Norte l lenaba de a legr ía el ma te rna l corazon de la Igle-
sia. El i lustre Jage l lon , rey de Polonia , a c a b a b a d e a t r ae r á la fe 
una d i l a t ada región has ta entonces poblada d e idó la t r a s ; los s a m o -
gicios acababan d e conver t i rse . Es t a nueva conquis ta f u é u n a i n d e m -
nizacion pa ra el Catolicismo, y o t ra p rueba de q u e el sol del E v a n -
gelio es como el as t ro q u e i lumina á la na tu ra l eza , el cual n u n c a se 
det iene ni apaga , y si de ja un pa ís es para pasar á otro. 

Pero ¡a legraos aun o t ra vez, Ig les ia s an t a d e Dios, ensanchad 
vuestros t abernácu los , porque aquí v ienen n u e v o s hijos á recogerse 
en t r e vues t ros brazos! En esta época a lgunos misioneros l legaron 
al Congo y has ta el inter ior de Áfr ica , ope rando numerosas c o n v e r -
siones : las islas Canar ias fueron descubier tas , y las Ind ia s or ien ta les 

1 Vida del cardenal Cisneros, por Flechier, pág. 103. 



se abr ieron por el lado m a r í t i m o , con lo cual u n a s y o t ras rec ib ie-
ron la semilla evangé l ica . 

Como si aun no bas ta ran t a m a ñ a s indemnizac iones y consuelos 
un mundo nuevo va á b r o t a r como por ensa lmo del seno de los ma-
res ; mundo q u e se da rá po r herenc ia á la Iglesia , la cual e m p e -
zando por fijar en ella su t i e n d a movible , e r ig i rá luego templos y 
es tablecerá su •mperio s o b r e mil lones de hombres q u e t end rán á 
honra ser hijos suyos, s in p o r esto de ja r de ser s iempre la grande 
Iglesia, la Iglesia catól ica . F ° 

El descubr imien to de A m é r i c a , que resarció las pérdidas ocasio-
nadas por el cisma gr iego, y q u e además debía indemniza r los es-
t ragos q u e el P ro tes t an t i smo causar ía medio siglo mas ade lan te es 
un hecho en q u e tan v i s i b l e m e n t e apa rece la Providencia cuyos 

Z Z i r ? 1 7 V Í C ! ° d e , a I g l e s i a P a r a g ' o r i a d e Jesucr is to los 
acontec imientos de la pol í t ica y los descubr imientos de las a r tes los 
vuelos del genio y los p royec tos y pasiones de los hombres , los vien-
tos y las tempestades , en u n a pa labra , la t ier ra y el cielo, q u e im-
porta t razar en compendio su relato. 

J l r S C l C T r S , d e G é n ° V a n a C ¡ Ó e n 1 4 4 9 u n P ° b r e P e c a d o r l la-
mado Cristóbal Colon. P e r s u a d i d o de muchacho que Dios lo había 
cr iado para descubr i r un n u e v o mundo , consagróse con a rdor al es-
tudio de la as t ronomía , d e la náu t i ca y de las matemát icas . Lleno 
de confianza en sus proyec tos , se fué á Por tuga l , donde en v a n o so-
licito recursos para l levar aque l lo s á cabo ; en segu ida se dir igió á Es-
pana , y hab iendo echo p e d i r al Rey Católico que le confíase a l a n o s 
buques , t r a tá ron le de loco. Sin desan imarse por esto, al t ravés de ne-
ga t .vas y desprecios logró o b t e n e r una audienc ia del rey D F e r n a n -
do, qu ien le recibió en med io de toda su co r t e : el hombre sabio 
con aquel tono y a . re de insp i rac ión propio r e g u l a r m e n t e del gen io ' 
explano su proyecto, y tan de fijo aseguró que descubr i r ía un n u e -
vo m u n d o , como q u e y a d e a n t e m a n o solicitaba el t í tulo de virey 
para s. y sus sucesores , p i d i e n d o además el n ú m e r o de b u q u e s y el 
d ine ro indispensable . La r e spues t a q u e por en tonces se le dio fué u n a 
r isa de mofa y compas ion ; pe ro a lentado por su amigo F r . J u a n P e -

b l 1 r S f n a ' r e l Í g Í 0 S ° f r a n C ¡ S C 0 y p r ¡ 0 r d e l C O D v e n t o de la R á -
fiida en Anda luc ía siguió con su empeño ade lan te . El buen Marche-
n a escribió a la re ina D.a I s abe l , de quien hab ia sido confesor, y c o n 

r ; e ; a c i o n ¡ l a R e i n a ' q u e p o r s u i a d ° v e ¡ a
 d e e n e I l t a l i a n o > íe proporc ionó lo q u e deseaba . Así, pues, el pr i -

mer hombre q u e en E s p a ñ a comprendió desde un pr incipio al i l u s -
tre genovés y con t r ibuyó con mas e f icac ia -a l descubr imien to del 
nuevo m u n d o , fué u n o de aquellos pobres religiosos cuya p re tend i -
da ignorancia ha excitado muchas veces la chispa de n u e s t r a muy 
ilustre escuela volteriana 1! 

Tres buques se confiaron á Colon, c u y a p a r t i d a dió m á r g e n á u n a 
escena s o l e m n e : los hab i tan tes de Palos r eun idos en la p laya , á vis-
ta de sus compatr ic ios que por orden de la corte se ve ian obl igados 
á in tentar una navegac ión a r r i esgada por desconocidos m a r e s , en 
busca de un nuevo mundo y bajo la sola pa l ab ra de un ex t r an je ro , 
tenían embargados sus espír i tus de te r ror y deso l ac ión : el amigo 
buscaba la mano del amigo y se separaba de él l l o r a n d o ; las e s p o -
sas y las madres mi raban á sus esposos y á sus hi jos como otras t an t a s 
víct imas inmoladas á los ensueños de un ambicioso ; sus l amen tos 
h e n c h í a n l o s aires , y los mismos mar ine ros , en te rnec idos ó medro-
sos, respondían con lágr imas á tan sombr ía desped ida . En medio 
de esta escena tan desgar radora y ag i t ada descuel la se rena la h e r -
mosa figura de Colon, qu ien , lleno de conf ianza en Dios, impone si-
lencio á todos, y con voz solemne, f u e r t e y s impát ica , se coloca á 
sí y á sus naves bajo el amparo de la Prov idenc ia , y oida misa con 
toda la t r ipu lac ión , comulga púb l i camen te , despues de lo cua l , fir-
me y con t ranqui lo ademan , plácido y con severo con ten to p i n t a -
do en el rostro pasa á ocupar su sitio en la a l m i r a n t a Santa María. 
Dase la señal de par t ida , y el v ie rnes 3 de agosto de 1492 za rpa la 
flotilla impel ida de favorable viento, y á las n u e v e s emanas de na-
vegación descúbrese la pr imera isla a m e r i c a n a . 

Colon abordó á ella el v iernes 12 de o c t u b r e : al p isar la t ier ra tan 
deseada, h incó ambas rodil las y dió g rac ias al Señor por el feliz r e -
sultado de su empresa , imi tando su e jemplo toda la t r ipulación ; y 
luego, no menos a rd i en t e cris t iano que fiel vasal lo , el inmorta l m a -
rino tomó posesion de la misma en n o m b r e de Dios y del Rey de Es-
paña, y la llamó San Salvador. Los h a b i t a n t e s e r an pobres sa lva jes 
que huyeron al ver á los españoles ; pero despues amansándose por 
g rados , l legaron á t rocar su oro por abalor ios y b u j e r í a s 2 . Colon, 
de regreso á España , fué recibido con s ingu la res h o n o r e s , y si m a s 

1 Vida de Colon, por Washington I rv ing , t. I , pág. 97 y sig. Debe adver t i r se 
que Irving es protes tante . 

5 Con este p r imer oro venido de América, q u e los reyes de Espaüa o f r e -



ade lan te e m p r e n d i ó un segundo y un tercer v i a j e , al f i n , c a l u m -
niado y caido en d e s g r a c i a , ese hombre q u e acababa de dar un 
mundo al Rey de E s p a ñ a , murió en la pobreza , sin tener siquiera 
el consuelo de de j a r su nombre á aquel la t ierra nueva l lamada Amé-
rica, en obsequio á Américo Yespucio, navegan t e f lorent ino, quien 
siguió el camino t razado por Colon ; ¡ para q u e se vea lo q u e hay 
q u e fiar en la g ra t i tud de los h o m b r e s ! 

La lección s igu ien te nos explicará por q u é causa este nuevo mun-
do salió, como por mi lagro , del seno del Océano, en este siglo y no 
en otro. 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , gracias os doy por los milagros 
providencia les con q u e habé is conservado y consolado á vuestra 
Ig l e s i a ; haced q u e mi corazon comprenda toda la gra t i tud que os 
es deb ida . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios ; y en test imonio de este amor, 
nunca obraré por respetos humanos, sino solo para agradar á Dios. 

cieron á la Virgen María, se doró el a r lesonado de la iglesia de Santa María la 
Mayor en Roma. 

LECCION XLVII . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I ) . 

La Iglesia violentamente a t a c a d a : Lu te ro , Zuinglio, Calvino, E n r i q u e YIII-—Eí 
Protestantismo cons iderado en s u s a u t o r e s , en sus causas , en su dogma, en 
su moral , en su culto, y en sus e fec tos . 

Vamos á asist ir al mayor c o m b a t e q u e se haya l ibrado cont ra l a 
Iglesia nues t ra madre d e s d e el Ar r i an i smo , como si el infierno en el 
siglo xvi hubiese que r ido pone r en c a m p a ñ a todos sus e jérci tos . 
Cuatro sectarios g igan tescos a p a r e c e n suces ivamente enarbolando el 
pendón de la revue l t a , no pa ra a t a c a r un dogma, un Sacramento ó 
u n a práct ica pa r t i cu la r d e la R e l i g i ó n , sino la au tor idad misma de 
la Iglesia, base del dogma y de la mora l . Su voz de gue r r a la f o r -
man aquel las pa labras d iaból icas q u e perdieron al l ina je h u m a n o : 
Romped el yugo de la autoridad, y seréis como dioses; y los pueblos 
desagradecidos creen ser b a s t a n t e fue r t e s é i lustrados pa ra b a s t a r -
se á sí mismos , y se a l i s tan en t ropel bajo las banderas de la rebe-
l ión, a tacando con fur iosa s a ñ a á es ta an t i gua Iglesia q u e les d i e -
ra su l ibe r t ad , su e d u c a c i ó n , su mor ige r ac ión , su civil ización, s u s 
leyes , su supremac ía y has t a su ex is tenc ia . 

El pretexto de s eme jan t e r e v u e l t a fueron ciertos abusos v e r d a d e -
ros ó supues to s ; pero la causa rea l e ra o t r a : el orgullo h u m a n o i m -
paciente cont ra el yugo de la a u t o r i d a d , y deseoso de emanc ipa r se : 
hé aqui los comienzos del Protestantismo; pa labra q u e de sí d ice ya 
bas tan te . En su or igen el Cr i s t i an i smo h u b o de ar ros t ra r la rebe ld ía 
de la fuerza ma te r i a l , p e r s o n i f i c a d a en los emperadores romanos; 
seis siglos despues h u b o de c o n t r a r e s t a r la de los sen t idos , s i m b o -
lizados en M a h o m a ; mil años m a s a d e l a n t e debió sostener la del 
orgullo represen tado por L u t e r o , d e m a n e r a q u e en tres d is t in tas 
épocas sus enemigos fueron la a m b i c i ó n , el delei te y el orgul lo; 
por desgracia esos t res e n e m i g o s los t end rá e t e r n a m e n t e . 

Demos á conocer desde luego á los campeones del orgullo suble-
vado, ó sea el P ro t e s t an t i smo , d i g n o s en verdad d e la causa q u e 
def ienden. 



acogió á u n a mise rab le c h o z a donde solo se e n t r a b a á ras t ras . E n 
t a n ex t r ema neces idad, acomet ido de u n a v io len ta d i s e n t e r i a , d e -
s ignó para suceder le á u n a h i j a á qu ien q u e r í a ; pe ro s iendo en me-
noscabo del pr imogéni to , sub levóse é s t e , p rendió á su p a d r e , d e -
j á n d o l e morir de hambre, en u n calabozo, y se apoderó de la corona. 
No bien la ciñó, hizo paces con Heracl io, y le remit ió todos los c r i s -
t i anos q u e es taban caut ivos e n Persia, en t r e otros el pa t r i a rca d e J e r u -
sa len Zacarías, con el s a g r a d o madero , robado ca torce años an tes . 

Duran t e este t iempo la preciosa re l iqu ia hab ía quedado e n c e r r a d a 
en su es tuche , sin q u e los pe r sa s rompieran el sello, r econoc iéndo-
lo así el mismo Pa t r i a rca c u a n d o volvieron á en t regárse la en el es-
tado en q u e fué r o b a d a ; v i s ib le protección d e Dios q u e excitó g e -
n e r a l admirac ión . E n t r ó el E m p e r a d o r en ConStantinopIa con todos 
los honores del t r iunfo , m o n t a d o en un carro del q u e t i r aban c u a -
t ro e lefantes , l levando a n t e sí la s an t a cruz como el mas glorioso 
t rofeo de sus victorias. Á los p r imeros asomos d e la p r imave ra pasó 
á Je rusa len con objeto de d a r gracias á Dios por sus logros y volver 
á colocar el sacro trofeo en la iglesia de la Resu r r ecc ión ; y á fuer, d e 
m o n a r c a v e r d a d e r a m e n t e c r i s t iano , quiso seguir las hue l las del Sal-
v a d o r l levando á cues tas l a cruz ha s t a la c ima del Calvar io ; s iendo 
esto origen de una g r a n f ies ta para ios f ie les , cuya memor ia aun 
ce lebra la Iglesia el d ia 14 de se t i embre y de la cual hab l a r emos 
d e t e n i d a m e n t e en la p a r t e IV del Catecismo. 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por los g r a n d e s mi-
lagros de protección q u e n u n c a habéis cesado de obrar en favor d e 
vues t r a Ig les ia ; hacednos la grac ia de que amemos á los pobres co-
mo san J u a n el L imosnero , y q u e respetemos vues t r a s a n t a cruz al 
igual que los piadosos c r i s t i anos de Je ru sa l en . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prój imo 
como á mi mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
no -pasaré delante de ninguna iglesia sin hacer la señal de la cruz. 

1 Véase Fleury, lib. XXXVII, pág . 330. 

LECCION X X X . 

CONSERVACION Y PROPAGACION-DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS VII Y V I I l ) , 

Juicio de Dios sobre él imper io de los persas (cont inuación) . — Mahoma su 
misión, su ca rac te r , su d o c t r i n a . - E s t r a g o s de los mahometanos en Ur ica 
- L a Iglesia a t a c a d a : Monotelismo.—Defendida: san Sofronio; concilio g e -
neral de C o n s t a n t i n o p l a . - C o n s o l a d a y p ropagada : conversión de la F r í a 
y la Holanda; san Will ibrodo. 

Dios, pa ra que á él solo se r inda toda la glor ia del t r iunfo , sue le 
va lerse de in s t rumen tos los mas débi les pa ra obrar los mayores pro-
digios, que r i endo que los hombres se pene t ren de que éí es qu ien 
p remia y cas t iga , á fin de q u e no desconozcan la mano invisible 
que r ige los imperios, y los eleva ó an iqu i l a á medida de sus vir tu-
des ó sus vicios. N u n c a f u é mas sensible esta verdad q u e en el s u -
ceso que vamos á re fe r i r : el formidable imper io de los persas ó par-
tos, te r ror de Roma, debe pe rece r ; pero ¿ q u é potencia se e n c a r g a -
r á de e jecu ta r el decre to d e la divina Ju s t i c i a ? Un s imple hombre , 
oscuro y grosero, de origen perdido en los a rena les de la A r a b i a : 
M a h o m a ! Hé aquí el Át i la de Oriente enviado de Dios para c a s t i -
g a r á los pueblos i n g r a t o s y rebeldes con t ra el Cordero dominador 
del un ive r so . 

Nació Mahoma en los desiertos de la Arab ia Pé t rea por los años 
d e o70, de padre genti l y madre jud ía . Habiéndoles perdido en edad 
t emprana , fué educado por un tio, q u e á los ve in te años lo dedicó 
al comercio, incorporándole á las ca ravanas que hacian el tráfico en -
tre la Meca y D a m a s c o ; y de regreso á la Meca se casó con una rica 
v i u d a , cuyo ge ren te era , la cual le donó todos sus bienes c u a n t i o -
s ís imos. Alcanzando así una posicion q u e j a m á s hub ie ra i m a g i n a -
do, empezó á concebir la idea de er ig i r se en jefe de su n a c i ó n ; 
para lo cual bas tába le solo explotar la ignoran te c redu l idad de los 
árabes , y al in tento r e u n í a los medios suf ic ientes . 

Por poco que se haya leido su his tor ia y consul tado su Alcorán, 
échase de ver que este h o m b r e era n a t u r a l m e n t e s a g a z , so lapado ' 



f ingido, venga t ivo , ambicioso y a r reba tado , de modo q u e cometía 
con la mayor f r e scura un delito pa ra sat isfacer sus pas iones ; cosa 
q u e reconocen y confiesan sus propios sectar ios , no sab iendo coho-
nestar lo sino con decir q u e en estos casos obraba por inspiración de 
Dios: ¡ como si Dios pud ie r a in sp i r a r los de l i tos ! 

Á la edad de c u a r e n t a años el impostor empezó á t i tu larse profe-
t a ; y d ic iéndose insp i rado , sin d a r p ruebas de ello, i nven tó u n a re-
ligión n u e v a , mezcolanza de cr i s t ian ismo y de juda i smo, con a ñ a -
d idu ra de a lgunos errores pecul iares á los hab i tan tes de Arabia . Con 
estos e lementos compuso su Alcorán, pa labra qué s ignif ica la lectu-
ra, así como nosotros decimos la Escritura, el cual v i ene á ser el 
Evange l io de los m u s u l m a n e s . Mahoma, no sabiendo leer ni escr i -
bir, lo hizo redac ta r por un tercero . 

Pa ra aprec ia r el Mahomet i smo, es preciso considerar lo en su dog-
ma, en su moral , en sus leyes , en sus resul tados y en su es table-
c imien to . 

1.° En su dogma. Hé aquí los pr incipales ar t ículos de su símbolo: 
«No hay mas q u e un Dios, sin dis t inción de personas , y Mahoma es 
«su profeta . Los hombres es tán necesa r i amen te p redes t inados al cie-
«lo ó al inf ie rno;» dogma q u e echa por t ie r ra la l iber tad, y hace á 
Dios au tor del pecado. «Despues de la v ida hay un juicio par t icular , 
«y al fin del m u n d o hab rá otro un iversa l , en que solo serán salvos 
«los m a h o m e t a n o s . Los malos c ruza rán el p u e n t e enhies to , y serán 
«precip i tados en el infierno, y los buenos i rán al paraíso, que es un 
« jard ín delicioso surcado de ar royos , donde los escogidos d i s f ru ta -
«rán toda especie d e vo lup tuos idades sensua les .» 

No se c r e a , sin embargo , q u e estos puntos d e doc t r ina , bue -
nos ó m a l o s , se ha l len p e r f e c t a m e n t e des l indados en el Alcorán, 
pues los e n v u e l v e un fá r rago d e er rores , f á b u l a s , absurdos y pue-
r i l i d a d e s , q u e todo buen m u s u l m á n debe creer como otras tantas 
reve lac iones sa l idas i n m e d i a t a m e n t e de boca del mismo Dios, pues 
el p r imer ar t ículo puesto por Mahoma es q u e este libro no a d m i -
te a m b a g e s , y q u e un cast igo t r emendo a g u a r d a á los q u e duden 
d e él. 

2." En su moral. La moral d e este impostor es aun mas perversa 
q u e sus d o g m a s : con g ran s eve r idad prescribe varios ritos y accio-
n e s ex t e rnas , como las a b l u c i o n e s antes de la oracion, el abstenerse 
del v ino y de la c a r n e de c e r d o , la c i rcuncis ión, el ayuno en el mes 
d e R a m a d a n , la sant i f icación del v ie rnes en t re s emana , las cinco pre-

ees d iar ias y el v ia je á la Meca u n a vez en la v ida . Respecto á las 
v i r t udes in te rnas , cuales son el amor de Dios, la piedad, la mortif i-
cación de los sent idos , la humi ldad , la g ra t i tud hac i a el divino A u -
tor de lo criado, la confianza en su bondad , la pen i tenc ia , e tc . , n a -
da abso lu tamen te p re sc r ibe ; y el mahome tano cree f i rmemente q u e 
sin la observancia escrupulosa y minuciosa del ceremonia l , el cora-
zon mas puro, la fe mas s incera , la car idad mas a rd i en t e no bas tan 
pa ra ag rada r á Dios, pero que en cambio la romer ía á la Meca, ó el 
beber agua en q u e se h a y a mojado la vie ja ves t idu ra del P ro fe ta , 
bor ra todos los c r ímenes . Léjos de dar impor tanc ia a lguna á la m a s 
amable de las v i r t udes q u e es la cas t idad , pe rmi te por su doc t r ina , 
y autor iza con su ejemplo, lo que le es mas opuesto, la pol igamia , 
el divorcio y otros horrores q u e la p l u m a r ehusa t ranscr ib i r . 

3.° En sus leyes. La g ran ley del Alcorán es la del odio u n i v e r -
sal que re inaba en el mundo an tes d e es tablecerse el Cris t ianismo. 
«Pelead cont ra los infieles (que es deci r , todos los q u e no sean m u -
«sulmanes) , c lama el Profeta de la Meca á sus sec ta r ios , ha s t a q u e 
«toda falsa religión sea e x t e r m i n a d a ; matad les sin t regua y sin com-
«pasion, y cuando los hubiere i s debil i tado á fuerza de carn ice r ía , 
« reducid á s e rv idumbre los q u e resten y agobiadles de t r ibu tos ' . » 
No hay ley mas sagrada q u e esta para los m u s u l m a n e s , y todos 
en conciencia se creen obl igados á detes tar á los q u e r epu t an i n -
fieles, cr is t ianos, jud íos é ind ios ; no hay i n j u s t i c i a , dep redac ión , 
insul to , cohecho, q u e no les sea lícito y has t a o rdenado en tal con-
cepto, cons t i tuyendo ella u n a de las pr imeras lecciones q u e se les 
imbuye en la infanc ia . La historia enseña con c u á n t a fidelidad han 
cumpl ido esta bá rba ra disposición , pues por no ci tar mas q u e un 
e jemplo , so lamente en Áfr ica , de las ve in t e mil c iudades que ex i s -
t ían antes de la invasión m a h o m e t a n a , a p e n a s q u e d a n en pié a lgu -
n a s pocas -. 

í" En sus resultados. La corrupción de los dos sexos, el e n v i l e -
c imien to y el caut iver io pe rpe tuo de la mu je r , esto es de la mi tad 
del l inaje h u m a n o que g ime en la degradac ión , la v e r g ü e n z a y la 
miser ia ; la mult ipl icación de la esc lav i tud ; u n a ignoranc ia un iver -
sal é incurab le ya despues de tantos s ig los 3 q u e t iene sumidos á los 

1 Alcor, c. 8, v. n y 39; c. 9. v. 30; c. 47, v. 4. 
• s Véase Segneri, la Incredulidad inexcusable, parte II, art. Mahoma. 

3 ¿No ha dicho el mismo filósofo Condorcet hablando de los tu rcos : Su 
religión les condena á una incurable estupidez ? 



m u s u l m a n e s en la barbar ie , y c o n ella á los pueblos vencidos por 
sus a r m a s ; la s e rv idumbre d e lo s p u e b l o s , la despoblación de los 
terri torios mas ricos del u n i v e r s o , la m u t u a ojeriza y las an t ipa t ías 
nac iona l e s ; h é aquí los efec tos q u e el Mahomet ismo ha produc ido 
sin cesar y que s igue p r o d u c i e n d o en todo lugar donde impera . 

o "En su establecimiento. N o f u é por medio de m i l a g r o s , p u e s 
cuando los hab i t an t e s de la M e c a ped ian á su Profeta q u e acredi tase 
su misión con ellos, r e s p o n d í a l e s q u e Dios no le hab ía hecho mila-
gre ro , sino p ropagador de su re l ig ión por la espada . L levando en 
u n a mano la copa de los de l e i t e s y en otra el a l fan je , con ten tábase 
con dec i r : ¡ C r e e , ó m u e r e ! y solo por la concupiscencia y el a r -
reba to logró formar prosél i tos . S o l t a n d o el f reno á todas las pasiones 
y degol lando á los q u e le r e s i s t í a n , es como estableció su religión 
i n i cua : bien al revés de los Após to le s del Cris t ianismo, los cuales 
su j e t aban las pasiones y o f r ec í an su cuello á la cuchi l la . Así t ambién , 
por un lado todo es ma te r i a l i smo y g r o s e r í a , al paso que por otro 
todo aparece con los ca r ac t é r e s i ndec l i nab l e s de la Divinidad 

El Mahomet i smo, casi en su o r igen se dividió en dos g r a n d e s sec-
tas , la de Alí y la de Ornar, las c u a l e s han engendrado muchas otras , 
por m a n e r a q u e en el dia se c u e n t a n mas de sesen ta . ¡ Cosa notable I 
las variaciones m u s u l m a n a s o f r e c e n el mismo pr incipio , los mismos 
progresos y los propios r e su l t ados q u e las var iac iones p ro t e s t an t e s 2 . 

Mahoma, no obs tan te su d e s p r e c i o por los milagros, conoció cuán 
necesar ios e ran para e s t ab lece r u n a rel igión, v no pud iendo obrar 
los verdaderos tomó el pa r t i do d e fingirlos. Los f r ecuen te s a t aques 
epilépticos á q u e es taba s u j e t o le d ieron pié pa ra conf i rmar la opi-
111011 d e s u comercio con el c i e l o ; sus accesos eran los raptos d u r a n -
te los cuales el Ser supremo se d i g n a b a ins t ru i r le , y sus convuls io-
nes la vehemen te impres ión d e la glor ia del minis t ro q u e la Divini-
dad le enviaba . Según su dec i r , el arcángel Gabriel le hab í a c o n -
ducido en un poll ino desde la M e c a á J e ru sa l en . donde despues de 
hacer le pasar revista de todos los Santos y Pa t r ia rcas desde Adán 
le volvió á la Meca en la m i s m a n o c h e . 

Estos bonitos sueños no i m p i d i e r o n q u e se urdiese una c o n s p í r a -

HinJ%?,„ ?V- ™ I I I ; BerS¡er' a,t- Mah°™> storia compen-
diada de la Iglesia; Maracci, Alcorani texlus universas, I'atavii. 1698 en 
folio. Es lo mejor y mas exacto q u e hay escri to acerca el Alcorán 

V éase Historia de Persia, por Maícom. 

cion con t ra él, de cuyas resul tas el f lamante apóstol tuvo q u e tomar 
soleta para Medina , otra c iudad de A r a b i a , á cuyo suceso l l aman 
los suyos hegira ó persecuc ión , q u e aconteció el dia 16 de ju l io del 
año 622, dia que han hecho célebre tomándolo por base d e sus cóm-
putos . Entonces el prófugo se hizo conquis tador : p rohib iendo á s u s 
discípulos q u e a l t e rca ran sobre pun tos de doctr ina con los ex t r an -
jeros, mandó le s q u e á sus cont radicc iones no diesen otrá respues ta 
q u e el p u ñ a l ; y consecuen te con este pr incipio hizo levas para apo-
y a r su mis ión , no de j ando ya un momento las a rmas de la mano 
has ta el dia de su muer t e . Su ú l t ima década fué solo una sér ie de 
combates , ó mejor de con t inuas depredac iones q u e s iguieron toman-
do creces despues de él, y por medio de sus genera les llevó á cabo 
g r a n d e s conquis tas , conv i r t i éndose de s imple mercader d e camellos 
en uno de los monarcas mas poderosos de Asia ; pero poco t iempo 
gozó el f ru to de sus fechor ías . 

Una jud í a , cur iosa de saber si era ve rdade ro profeta , echó v e n e -
no á un lomo de ca rne ro q u e se le había de serv i r en la mesa , y el 
g r a n d e apóstol no cayó en la cuen ta de ello has ta que hubo c o m i -
do el úl t imo bocado: consumido l en t amen te por el tósigo, acabó 
s u s d i a s á los sesenta y dos años de edad, en los 632 del Señor . Tal 
fué el fin de Mahoma, au tor de una superst ic ión s angu ina r i a y fun -
dador de un imperio te r r ib le para los cr is t ianos , des t inado á casti-
ga r sus deli tos y á ser el i n s t rumen to de lás d iv inas venganzas en 
u n a g rande extensión de la t ierra . Bajo este concepto , el estableci-
miento del re inado de Mahoma es un milagro , pero milagro q u e 
acred i ta la d iv in idad del Crist ianismo hac iendo vis ible aquel la g r a n 
Providencia que ve la por la Iglesia, y en el momento propicio sus-
cita apóstoles de su sacrosan ta doc t r ina , ó vengadores de sus f u e -
ros u l t r a jados para el ex te rmin io de los pueblos q u e osan rebe la rse 
con t ra Jesucr is to . 

Esta ve rdad se hace aun mas sensible al cons iderar q u e los es t ra-
gos de los mahometanos empezaron por las provincias de Asia y de 
Afr ica , cu lpables de here j ía , asolando el imper io persa que es taba 
r egado con la s a n g r e de los Már t i res . El delito a t rae el castigo, c o -
mo el imán a t r ae el hierro . 

E fec t i vamen te . Ornar, suegro y t en i en t e de Mahoma, se lanzó so-
bre la Pers ia , pasándolo todo á fuego y sang re . I sdegerdes , el ú l t imo 
rey , pereció en esta g u e r r a , dando así fin al señorío de los persas 
ó par tos . Ornar, posesor y a de todo en cal idad de sucesor d e Mahoma, 



da curso á su misión te r r ib le ta lando suces ivamente la Pa les t ina . la 
Siria, la Fenic ia y el Egip to , en cuyos países sus hues tes cometen 
los desafueros mas inaudi tos para establecer esta religión monst ruo-
sa por medio de una predicación digna de ella. La famosa bibliote-
ca de Ale jandr ía desaparece en t r e las l l amas ; pues estos fieros é igno-
r an t e s conquis tadores no necesi tan mas l ibros que el Alcorán. Nada 
resiste á sus a r m a s ; l legando hasta el corazon de África, son como 
un tor ren te desbordado q u e lleva la desolación á todas par tes , cons-
t i tuyendo , cual las hordas de Á t i l a , un verdadero azote del cielo 
pa ra castigo de los pueblos inicuos. 

Así es como el plan de la Providencia para la conservación y el des-
arrollo de la Religión aparece s iempre el mismo: en el Ant iguo 
t e s t a m e n t o la ter r ib le monarqu ía de los asirios s igue ocho siglos con 
as a r m a s en la mano en las f ron te ras de Judea , para m a n t e n e r á 

los jud íos adictos á su ley, y cast igar les en caso de q u e se abando-
n a r a n a la ido la t r ía : en el Nuevo vemos esa misma.Prov idenc ia vi-
g i lando a t e n t a y l l amando suces ivamente á unos pueblos bá rbaros 
pa ra cas t igar á los cr is t ianos y reconducir les al Señor , en especial 
por medio de los dos hombres q u e lanza cont ra el Occ iden te y el 
Or iente , y a los cua les no puede darse mejor d ic tado q u e de azotes 
de Dios, Ati la y Mahoma 1 ; en especial t a m b i é n , m a n t e n i e n d o 
a c a m p a d o este formidable imperio otomano en las f ron te ras de Eu-
ropa, p ronto s i empre á sa lvar las al menor delito cont ra la Majestad 
d iv ina q u e hic iera d ignos de castigo á los cr is t ianos . Ya verémos 
mas de una vez, en los siglos s i g u i e n t e s , e jercer los turcos la t r e -
m e n d a misión q u e les cometió la Providencia . 

Al paso q u e el Mahomet i smo usurpaba á la Iglesia tan d i la tadas 
c o m a r c a s , u n a n u e v a here j ía aumen taba su aflicción en su propio 
seno. Unos sectarios ocultos de Eut iques empezaron á enseña r que 
en Jesucr i s to no hay mas q u e una voluntad y una sola operacion, 
q u e es lo q u e significa en griego la pa labraMonote l i smo dada á esta 
secta . La Igles ia , por el contrar io , reconoce en Jesucr is to dos n a t u -
ralezas, y de cons igu ien te dos v o l u n t a d e s , la d iv ina y la h u m a n a , 
n u n c a opuestas en t r e s í , pero no menos d is t in tas . Este e r ro r fué 
apoyado con energ ía por Sergio, pa t r i a rca de Cons tan t inopla , el 

AI igual que los hunos, los musu lmanes parecían tener la conciencia de 
su misión vengadora ; y hay e n t r é ellos el proverbio de que nunca vuelve á na-
c e r yerba atli donde el caballo del Sultán hinca su planta. (Boler. in relat,). 

cual todo lo puso en j u e g o para ac r ed i t a r l o ; pero ins igu iendo la ley 
i nmu tab l e de la Providencia , un campeón de la verdad surgió con-
t ra el at leta del e r ro r , y fué san Sofronio, pa t r i a rca de Je ru sa l en . 

Este Santo empezó por emplea r las vias de conciliación á fin de 
reduci r los h e r e j e s á la u u i d a d : fuese á encon t r a r á Ciro, pa t r i a r ca 
de Ale jandr ía , uno de los protectores del Monotel ismo, y ar ro jándose 
á sus piés, le con ju ró con lágr imas q u e no s iguiese desolando por 
mas t i e m p o á la Iglesia católica, su común m a d r e ; pero sus e s f u e r -
zos fueron vanos . Viendo q u e nada podía recabar , t ras ladóse á Cons-
tan t inopla para mover al pa t r ia rca Sergio, in fa tuado de la misma 
d o c t r i n a ; mas no ha l lando mejor acogida, s in perder t iempo de re-
greso á Je rusa len publicó una ca r ta s inodal donde exponía con 
lucidez la doct r ina catól ica , aduc iendo todas las p ruebas q u e la 
es tablecen , y se la envió al papa Honorio y al pa t r i a rca Sergio. 
No contento con esto, llevó mas allá sus miras al objeto d e p a t e n -
tizar los sofismas y a t a j a r los f raudes de u n a he re j í a que t en ia m u -
chos y poderosos valedores , y con esta idea, un d ia , t omando de 
la mano á Estéban obispo de Daré, el mas an t iguo de sus s u f r a g á -
neos, llevóle consigo al monte Calvar io y le d i j o : «Si de ja i s pasar 
«desaperc ib ido el r iesgo q u e la fe corre , tendréis que dar cuen ta s 
«á Jesucr is to , crucif icado en este santo lugar , cuando venga á 
«juzgar á los vivos y á los muer tos . Haced , pues , lo q u e yo p e r s o -
«na lmen te no puedo á causa de la invasión de los s a r r acenos : id, 
«y presentaos á la San ta Sede apostólica, donde es t r iban los c i -
«mientos de la sagrada d o c t r i n a ; poned á los santos va rones q u e 
«allá están al cor r ien te de lo q u e aquí pasa, y no dejeis de s u p l i -
«carles, bas ta q u e pongan en tela de juicio esta nueva doc t r ina y 
«la condenen canón icamente .» Es téban emprend ió la via de Roma, 
y d u r a n t e los diez años q u e es tuvo en aquel la c iudad instó con m u -
cho celo la proscripción del Monotel ismo, has ta q u e acabó por con-
segu i r l a . 

Á ins tancias del emperador Cons tan t ino Pogonato, el papa Aga-
ton nombró tres legados pa ra q u e en su n o m b r e pres id ieran el con-
cilio que fué celebrado en Cons tan t inop la el año 680. Examinada 
con escrupulos idad la nueva doc t r ina , se reconoció ser cont rar ia al 
Evangel io y á la t radic ión , y losMonotel i tas queda ron convictos de 
habe r adu l t e r ado los pasa jes de los santos Padres que c i t aban en 
apoyo de sus e r ro re s ; y e x a m i n a d a i gua lmen te )a car ta de r e f u t a -
ción de san Sofronio, se la declaró del todo conforme con la v e r d a -



de ra fe y la doc t r i na d e los Apóstoles y P a d r e s de la Ig les ia . Reali-
zado el e x á m e n se f o r m u l ó la profesión de fe dec la rando adher i r se á 
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«los 'concil ios y al g e n e r a l sent i r de todos los Padres .» Á renglón s e -
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todo el peso de su a u t o r i d a d . En efecto, el er ror cayó luego, y c e -
só la tu rbac ión , s i e n d o este el sexto concilio genera l . 

Pa ra expiar los de l i tos y repara r los escándalos q u e el c i sma y la 
herej ía l levaban en pos de sí, vemos d u r a n t e este siglo g ran n ú m e -
ro de a lmas p r iv i l eg i adas tomar el camino de los desiertos y of recer -
se en hostias v i v i e n t e s al cielo i r r i tado, en t r e ellos san Anas tas io 
el S i n a i t a ; otros, d e r r a m a n d o su sangre por la fe, g r a n j e a r á la 
Igles ia los t imbres d e la victor ia y aun la conquis ta de n u e v o s 
pueblos en i n d e m n i z a c i ó n de las pérd idas cons iderables q u e en el 
O r i e n t e s u f r í a ; p u e s la an to rcha de la fe, á semejanza del sol, si 
de ja u n a rel igión á oscu ras es para ir á a l u m b r a r ot ra , y por m e -
dio de esta economía d e la sabidur ía y jus t ic ia d iv inas la Iglesia 
g a n a en u n a pa r t e lo q u e pierde en otra , y sigue s iendo s i empre 
catól ica. De esta s u e r t e , á med ida que las l u c e s del Evangel io se 
deb i l i t aban en O r i e n t e bajo los golpes de la here j ía s iempre r e n a -
c iente , y de las c o n q u i s t a s de la morisma, ex tendíase por las regio-
nes del Nor te en a l a s del ardor apostólico de a lgunos celosos misio-
neros . 

También esta vez como otras un papa fué el q u e proporcionó á 
la an t i gua G e r m a n i a los beneficios de la Iglesia y de la civi l ización, 
compañe ra suya i n s e p a r a b l e . Por su orden , var ios san tos religiosos 
de F ranc i a y de I n g l a t e r r a par t ieron á aquel la d i la tada región, y 
merced á su celo, la mayor ía de los a lemanes , de bárbaros é idó -
la t ras q u e e ran , f u e r o n civil izados y conver t idos en cris t ianos. Los 
misioneros p e n e t r a r o n en dichos países, que es taban casi todos cu-
bier tos de bosques , d o n d e convir t ieron pueblos , f u n d a r o n ob i spa -
dos, es tablecieron monas t e r io s , abr ie ron academias y au la s p ú b l i -

cas pa ra el es tudio de todas las ciencias, y lograron pe r suad i r á los 
na tu ra les que e c h a r a n abajo par te de sus inmensos bosques al o b -
je to d e levantar v i l las y c iudades 

¡Honor á la Orden de san Ben i to ! De su seno sal ieron los apósto-
les de Alemania , conforme en el siglo p receden te habían salido los 
de I n g l a t e r r a : san W i l l i b r o d o , benedict ino 2, es tablece el Evange -
lio en la Fr i s ia , la Holanda y Dinamarca . Este eminen t e varón nació 
en I n g l a t e r r a por los años de 058 : apenas contaba siete años, c o n -
fiáronle sus pad res , s e g ú n cos tumbre de aquel los t iempos, á los r e -
ligiosos benedic t inos , y Wil l ib rodo , avezado t emprano á l levar el 
yugo del Señor , lo encon t ró s iempre s u a v e v ligero. P a r a c o n s e r v a r el 
f ru to de la educac ión que hab ia recibido, tomó desde muy joven el 
hábi to en el monas te r io de Rippon , y con igual precocidad brilló en 
la v i r tud y en las c i e n c i a s . — i la sazón la piadosa Ing la t e r r a hac ia 
plegarias para ob tene r la conversión de la Fr is ia , que habia e m p e -
zado á oir el Evange l io , y Wi l l ib rodo obtuvo el permiso de p a s a r á 
e l l a : es la Fr i s ia toda aquel la región que se ext iende por las márge-
nes del R h i n y por las r iberas del océano Germánico . Part ió nues t ro 
Santo en compañía de otros once misioneros, y el nuevo apostolado 
desembarcó sin tropiezo en las bocas del Rh in . Wi l l i b rodo , sin tocar 
a p e n a s aquel sue lo ye rmo, pasó á Roma á implorar del papa Sergio 
su bendición apostól ica y la autorización de predicar á los infieles el 
Evange l io ; y ob ten idas a m b a s del Santo Padre , q u e se pene t ró de 
su celo y san t idad , j u n t o con los masámpl io s poderes y buena provi-
sión de re l iquias p a r a consagrar las fu tu ra s iglesias, volvió á su derro-
tero lo mas pronto posible, pues tanto era su afan de conquis ta r pa ra 
Jesucr is to aquel la mu l t i t ud de a lmas su je t a s al poder del demonio . 

Asombrosos fue ron los f ru tos de su pred icac ión ; pero el entusias-
mo de AVillibrodo acreció, sí cabe, al recibir poco t iempo despues 
la unción episcopal . No contento con implan ta r la fe en aquellos 
pueblos , corr ióse hác ia el Norte , pene t r ando en Dinamarca . D e s -
g r a c i a d a m e n t e g o b e r n a b a allí un rey protervo y cruel , cuyo e j e m -
plo, de g r a n d e inf lu jo sobre sus vasallos, oponía un obstáculo casi 
insuperab le á su convers ión . No pudiendo hacer otra cosa, nues t ro 
San to compró t r e in t a mancebos del país, á los q u e bautizó despues 
de ca tequizar les , y se los llevó consigo. 

1 Compendio de la historia de san Benito, 1.1, pág. 2. 
2 Yéase llelyot, t. VI, pág . 16. 



Cuando regresaba asaltóle uua tempestad que le arrojó á las cos-
tas de la isla de Fosí teland, cercana á la Fris ia . Los daneses y los 
f r i s o n e s e n par t icular la reverenc iaban por es tar c o n s a g r a d a á s u dios 
Fosito, y hubieran tenido por impío y sacrilego al que matase los 
an ima les que se cr iaban en ella, comiesen a lguna cosa de las que 
producía , y hablasen sacando agua de u n a fuen te que en ella bro-
taba . El Santo , compadecido de su ceguera , quiso des t ru i r tan li-
v iana supers t ic ión, y al efecto hizo matar varios animales , de los que 
comió con sus compañeros , y bautizó t res niños en la f u e n t e , pro-
n u n c i a n d o en al ta voz las pa labras prescr i tas por el rito : los infieles 
e speraban á cada momento ver les caer muer tos ; pero como nada de 
ello sucediese, no sab ian ' s i a t r ibu i r lo á sobra de tolerancia ó á fal-
ta de poder de su dios. 

El rey de Fr is ia se llenó d e ira al tener noticia de lo sucedido, y 
en castigo mandó echar lotes tres dias seguidos y t res veces cada día 
para hacer morir á aquel en qu ien recayese la suer te . Dios preservó 
á Wi l l i b rodo ; pero uno de sus compañeros sacó el lote fatal , y fué 
sacrif icado en a r a s d e l a s u p e r s t i c i o n , m u r i e n d o m á r t i r p o r Jesucr is to . 

No por esto el San to y sus demás compañeros cejaron en su e m -
peño, an tes á fuerza de celo, de súplicas y de lágrimas l legaron á 
ar ro l la r el Paganismo en la mayor porle de la Zelandia , de la Ho-
landa y de la Fr is ia . Los fr isones, pueblo bárbaro has ta entonces, 
se civil izaron poco á poco, y con el t iempo se hicieron célebres por 
sus v i r tudes , al igual q u e por el cul t ivo de las ar tes y de las c ien-
cias. E n t r e otros muchos monaster ios , labró el Santo "los de Eter -
n a c y de S tu r em, y por fin despues de c incuenta años de trabajos 
fué este varón de Dios á p repara r se en el retiro para el paso de la 
e t e rn idad , y durmióse en el año 788. 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os doy por el asiduo cui-
dado q u e habéis pues to en p ropaga r el Evangel io , y adoro vuestra j 
jus t ic ia q u e a r reba ta la Religión á los pueblos que no saben a p r e - ' 
c iar la . Dadnos el celo de san Sofronio y la caridad del santo apóstol 
de Fr i s ia . 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en test imonio de este amor, 
procuraré no resistir nunca á las inspiraciones de la gracia. 

LECCION X X X I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO V I I l ) . 

La Iglesia consolada y propagada (continuación): se convierte la Alemania ; 
san Bonifacio; fundación de la abad ía de Fulda; mart i r io de san Bonifacio. 
— La Iglesia a t acada : i r rupción de los á rabes en España y en F ranc ia .— 
La Iglesia defendida : Carlos Martel. —Consolada: mar t i r io de los religiosos 
de L e r i n s . — A t a c a d a : he re j í a de los Iconoclastas ; Constantino Coprónimo 
perseguidor .—Juic io de Dios sobre este Monarca. 

Á medida que la luz d e la fe se apagaba en Oriente , con n u e v a 
in tens idad bri l laba cada dia m a s e n las regiones del Norte. Los t r i un -
fos de san Wi l l íb rodo e ran tan solo el preludio de conquis tas mas 
d i la tadas : en vano el demonio, acosado, por decirlo así, en el c o -
razon mismo de su imperio, l lama al a r m a á s u s ado radores : en va-
no sus sacerdotes azorados alzan el gri to de gue r r a desde el-fondo de 
sus selvas p ro fund í s imas : ¡ inúti les esfuerzos! llegó la hora para Sa -
t a n á s ; su cetro va á estrel larse en rail pedazos, y los pueblos de la 
Alemania , agobiados desde tanto t iempo bajo su d u r a s e rv idumbre , 
van á respi rar por fin el aire de la l iber tad . 

Ot ra vez un benedic t ino es el i n s t rumen to de q u e al objeto se va-
le la Prov idenc ia : el apóstol de la Alemania se l lama Bonifacio. N a -
cido también en Ing la t e r r a , en 680, desde t ierneci to manifestó una 
afición dec id ida á las cosas de Dios: el amor de la oracion y el celo 
por la salud de las a lmas , sen t imien tos tan d ignos de los corazones 
nobles, se desarrol laron en él á vista d e la edif icante conduc ta y en 
fuerza de las sólidas ins t rucc iones q u e le prodigaban los religiosos 
benedic t inos encargados de su educac ión . Dent ro pocos años ingre -
sa rá como digno miembro en es ta Orden tan célebre por el saber y 
la san t idad de sus miembros . 

Á los t re in ta d e edad , despues de haber enseñado las c iencias con 
mucho luc imiento , fué por su abad promovido al sacerdocio : d e s -
de entonces un nuevo celo por la gloria del Señor pareció a n i m a r -
l e ; noche y d ia l amen taba la desgracia de aquellos pueblos q u e per -
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manec ían aun sumidos en las t i n i eb la s de la ido la t r í a ; estas dispo-
siciones le movieron á consu l t a r al cielo sobre si le l l amaba al esta-
do de misionero, y no pud i endo ya d u d a r de su vocacion, dirigióse á 
su abad , y obtuvo el permiso d e ir á predicar en el Norte. Encami-
nándose á Roma, presentóse á Gregor io II para solici tar su bendición 
y los poderes que neces i taba , y el Pont í f ice , e s t imando en su valer 
á este s iervo de Dios, le r ec ib ió con m u c h a dis t inción y le otor-
gó plenos poderes para p r e d i c a r el Evange l io á todos los pueblos 
idólat ras de Alemania . Ot ra v e z de lo alto de las colinas de la c iu-
dad e te rna descendieron la luz y la civilización sobre el Nor te de 
E u r o p a . 

Pa r t e el misionero sin d i l a c i ó n : la Baviera , la T u r i n g i a , la Sajo-
rna, son a l t e rna t ivamen te el t e a t ro de su santo ce lo ; á su voz los 
pueblos acuden en tropel á i m p l o r a r el Baut ismo, y sobre los t e m -
plos a r ru inados de sus ídolos ed i f i can o t ras t an t a s iglesias. Consa-
g rado poco t iempo despues a rzob ispo de Magunc ia , es ta n u e v a dig-
n idad no le impide con t inua r s u s tareas apostól icas. Habiendo pe -
ne t rado en Hesse, mandó c o r t a r una g r a n d e enc ina consagrada á 
J ú p i t e r , y del t ronco hizo l a b r a r u n a capi l la á honra del Pr ínc ipe de 
los A postores. 

Pa ra inspi rar á los bá rba ros de l Nor te aquel espír i tu de dulzura 
y piedad q u e el Evangel io p re sc r ibe , rec lamó de I n g l a t e r r a varios 
religiosos de uno y otro sexo, r e c o m e n d a b l e s por su v i r t ud , y les 
confió la dirección de los monas t e r io s q u e hab í a l evan tado en T u -
r ing ia y Baviera . También escr ib ió r epe t idas veces á su pa t r ia al 
objeto de q u e le env ia ran m u c h a s cosas q u e neces i taba , en t r e otras 
las Epístolas de san Pedro e sc r i t a s en le tras de oro. por cuyo medio 
conf iaba inspi rar á aquel los h o m b r e s ca rna les v groseros un p r o f u n -
do respeto hácia nues t ros d i v i n o s o rácu los ; sin per juic io de sat isfa-
cer su propia devocion al P r í n c i p e del apostolado, q u e tenia por pa-
trono de su misión. 

La a rd ien te car idad q u e hoy d í a enlaza á los asociados en la Pro-
pagación de la Fe, y á los mis ione ros de Or ien te y d e América , unia 
en aquel los remotos siglos á las ig les ias de I n g l a t e r r a y de A lema-
n i a ; ¡ tan cierto es q u e el e sp í r i tu del Cr is t ianismo es s i empre el mis-
mo ! Aparece en efecto de v a r i a s car tas de san Bonifacio q u e unos 
y otros se compromet ían m u t u a m e n t e á rogar á Dios por las a lmas 
de los q u e hubiesen de jado ya es ta v ida . 

Á fin de a segu ra r el f ru to d e sus t r aba jos p e r p e t u a n d o el Cr is t ia-

nismo en Alemania , el va rón de Dios puso el sello á sus obras por 
medio de u n a de aquel las fundac iones asombrosas q u e solo un Santo 
puode e m p r e n d e r con esperanza de logro: en el año 746 echó los 
c imientos de la n o m b r a d a abad ía de Fu lda , la misma q u e d u r a n t e 
largos siglos fué pa ra la Aleman ia un foco de luces y un semil lero 
de g r a n d e s hombres en qu ienes el saber mas e m i n e n t e se concilio 
con la piedad mas t ie rna y acr iso lada . Alzábase este monaster io en 
el c í rculo del Rbin Super ior , j u n t o al arroyo q u e le dió n o m b r e . 
El Santo , despues d e habe r escogido el local, fué á apersonarse con 
Car loman, rey de F ranc ia , pa r a que es tableciera allí una c o m u n i -
dad religiosa, novedad aun no i n t en t ada en aquel la región ; y el Rey 
no solo accedió á su d e m a n d a , sino que le concedió el t e r reno d e -
s ignado y todo el adyacen t e has ta cuatro mil pasos al rededor . Al-
gunos meses despues el monaster io y su iglesia a lzábanse sobre su 
á rea , y no tardó en ser confiado á san Es turmio , p r imer abad de él . 
En breve creció de tal modo el n ú m e r o de los religiosos, q u e llega-
ron á r eun i r se m a s de q u i n i e n t o s : todos dados á u n a v ida ac t iva 
y aus te r í s ima , y s iendo hábi les en cua lqu ie r ar te , estos após to -
les de la fe y la Religión á fue rza de t rabajos dieron un nuevo 
curso al río F u l d a haciéndolo pasar por la abad ía pa ra q u e la s u r -
tiese del a g u a necesar ia al ejercicio de las indus t r i as ind ispensables 
pa ra la v ida , sin neces idad de sal i r del recinto del c l aus t ro ; c a u -
sando asombro la rapidez con q u e se aum en ta r on las r iquezas de 
este monas ter io bajo el gobierno de san Es turmio . ¡Los economis tas 
de nues t ros t iempos har ian bien en ir á tomar a lgunas lecciones de 
estos frailes, á qu ienes tanto se echa en cara su ignorancia v su 
pereza ! 

Los cua t ro obispados de Baviera fundados por san Bonifacio, en 
ag radec imien to y memor ia d e su f undado r , ofrecieron cada cual un 
p re sen te á es ta abad ía como á su mat r iz : la cual bien pronto llegó 
á con ta r bajo su d e p e n d e n c i a has ta qu ince mil cort i jos Mien t ras 
los religiosos de F u l d a de smon taban terrenos, cu l t ivaban las c ien-
cias, y p repa raban nuevos misioneros para los pueblos del Norte , 
san Bonifacio acompañado de a lgunos celosos coad ju to res salió á 
con t inua r su predicación e n t r e las naciones ba rbaras que poblaban 
los úl t imos conf ines de la Fr i s ia . Convirt ió á muchos , a d m i n i s t r á n -
doles el Baut ismo, y para conf i rmar á los neófitos señaló la v íspera 

1 Helyot, t. V, p á g 130. 



de Pentecostes . Era la iglesia reducida por tan to gent ío, y al objeto 
de verif icar la .ceremonia con mas desahogo propuso hacerlo al aire 
l ibre .á cuyo efecto se levantaron muchas t iendas . El dia señalado, 
mien t ras oraba a g u a r d a n d o la llegada de los nuevos cris t ianos, un 
tropel de bárbaros a rmados de espadas y venablos invade r epen t i -
n a m e n t e las t i endas del san to Obispo, cuyos familiares se apare jan 
á oponer una desespe rada res is tencia ; pero Bonifacio oyendo el tu-
mul to l lama á sus clérigos, y e m p u ñ a d a s las re l iquias q u e s iempre 
l levaba enc ima, sa le y dice á los suyos : ¡Quer idos , fue ra comba-
te ! la sagrada Escr i tu ra nos prohibe volver mal por m a l : llegó, por 
fin, el dia de mí tan a n s i a d o ; pongamos la confianza en Dios, que 
sa lvará nues t ras a lmas . Segu idamen te les exhor ta á suf r i r con valor 
u n a muer te t rans i tor ia q u e ha de conducir les á la vida e t e r n a , ani-
mándoles mas aun con su ejemplo que con sus pa labras . No bien 
acababa de hablar en t ra ron los bárbaros , se precipi taron sobre él, 
y en un momento lo hicieron trizas j u n t o con todas las personas qué 
le rodeaban , en n ú m e r o de c incuen ta y dos. Así terminó Bonifacio 
por medio de un glorioso sacrificio u n a vida q u e puede l lamarse un 
con t inuado mar t i r io , apostolado sin t regua , cuyos inmensos t raba-
jos y los f ru tos por ellos reportados á la Iglesia bien merecían g ran -
jear le corona tan preciosa. Sus restos, que p iadosamente fueron re-
cogidos, se t ras ladaron á la abad ía de Fu lda , donde Dios glorificó á 
su siervo con g r a n n ú m e r o de milagros, habiendo acaecido su mar-
t ir io el dia ü de j u n i o de 7oo. 

Mientras la esposa de Jesucris to recibía p lác idamente los muchos 
hijos q u e Bonifacio y sus compañeros a l legaban para la verdad ácos-
ta de sus sudores y de su sangre , exper imen taba acerbas congojas 
al volver sus m i r a d a s hác ia Oriente . Los árabes , mahometanos ó 
sarracenos poco á poco ensanchaban sus conquis tas , que es decir 
sus estragos, v in i endo á ser este pueblo, como el an t iguo Assur. e¡ 
látigo de la i ra de Dios, qu ien lo levantaba para a z o t a r á las nacio-
nes culpables de he re j í a ó de otros excesos, por cierto no pocas en-
tonces, de m a n e r a q u e á la orden de la Providencia volaban esas 
hordas vengadoras á cua lqu i e r par te donde hab ía a lgún correct ivo 
sério que apl icar . 

Desde pr incipios del siglo v i h el Egipto y las costas a f r i cadas , 
reas de herej ía s in t . e ron descargarse sobre ellas la mano de Dios, 
pues invad iendo los m u s u l m a n e s aquellos países poco an tes tan prós-
peros y venturosos , bien pronto montones de ru inas , una dur ís ima 

s e r v i d u m b r e y la ba rbar ie por r e m a t e fueron el pago, q u e aun s u -
f r e n , de haber sacudido el yugo de Jesucr is to . Á poco t i empo otro 
del i to los a t ra jo á E u r o p a : t r a t ábase de cas t igar la rebe ld ía de unos 
pr ínc ipes con t ra el rey su padre , y la impudic ic ia escandalosa sen-
t ada en el t rono de España . Pasan , pues , los á r abes el es t recho , y 
descolgándose sobre la Pen ínsu la invaden aquel hermoso sue lo ; y la 
s a n g r e de los Már t i res corre á to r ren te s . . . Sin embargo , al igual 
q u e los asirios susci tados por Dios pa ra cast igar á los jud íos cuando 
se desv iaban de la línea del debe r , los á rabes quis ieron excederse 
de su misión y ex te rmina r á todos los pueblos c r i s t i anos ; pero aque l 
Dios q u e dijo al m a r : No pasarás de este l ímite , y aqu í es t re l la rás 
el orgul lo de tu s o leadas ; supo t a m b i é n poner un d ique al to r ren te 
q u e amenazaba i n u n d a r la Eu ropa , y su Providencia l lamó á otro 
pueblo q u e f u é s iempre protec tor de la Iglesia y escogido al p a r e -
cer en t r e los demás para con tener los progresos de la m o r i s m a ; pues 
no solo los contuvo en esta ocasíon, sino que tres siglos m a s a d e -
lan te tomó la in ic ia t iva d e la g ran c r u z a d a con el Or ien te . E r a 
este pueblo la F r a n c i a , la cual j u s t a m e n t e puede envanece r se d e 
q u e sin su esfuerzo 1 la Europa iba á q u e d a r s u b y u g a d a y r educ ida 
para s i empre al es tado d e la mayor abyecc ión . 

El año 732, los á r abes de E s p a ñ a conducidos por su rey A b d e r -
r a m a n pene t ran en F r a n c i a por dos pun tos á la v e z : hácia la dere-
cha avanzan s iguiendo el curso del Ródano y el Saona has ta el Yona, 
opoderándose de Aviñon , Yiviers , Yalence , Lyon, Macón, Chalons , 
Besanzon, Dijon y Auxer re , s aqueando de paso el célebre monaste-
rio de Luxeui l , é inmolando á su abad Mellin con todos los demás 
religiosos, de sue r t e q u e esta san ta casa quedó h u é r f a n a y sin culto 
por espacio de q u i n c e años , y ú l t i m a m e n t e fueron á poner sitio á 
S e n s ; pero los hab i t an tes dir igidos por su santo pre lado hicieron u n a 
sal ida tan vigorosa q u e los desba ra ta ron , pon iendo coto á sus fecho-

1 ¿Con qué sin el esfuerzo de la Francia (que se r educe á u n a ó dos batal las) , 
la Europa hubiera quedado subyugada y reducida para siempre al estado de 
la mayor abyección?...] Singular orgullo de los ga lo - f rancos ! . . . ¿Y los esfuer-
zos de la España por espacio de S E T E C I E N T O S ASOS coronados con el m a s co lo-
s a l ^ completo t r iunfo , para nada cuen tan en la balanza d e la E u r o p a ? ¡ Pobre 
Francia y pobre E u r o p a si la España hub ie se humil lado su noble cerviz a n t e 
la media Luna ' . . . . ¡pobre Francia y pobre Europa si la E s p a ñ a no h u b i e s e 
opuesto con inimitable constancia su invencible espada al casi invencible en -
tonces a l fanje sa r raceno! ! ! [Nota del Censor de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 
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r ías por aquel lado. Hácia la i z q u i e r d a acomet ieron la Aqu i t an i a . 
pene t r a ron en Oleron, A u c h , B a y o n a , Burdeos , P e r i g u e u x y Po i -
t ie rs , ab rasando doqu ie ra los t e m p l o s y sembrando la desolación y 
la m u e r t e . Salióles allí al e n c u e n t r o Carlos Marte! , rey f r ancés , el 
cua l despues de e s c a r a m u c e a r s e i s ó s ie te días , les l ibró u n a g ran 
ba ta l la , q u e d a n d o A b d e r r a m a n m u e r t o y su hues te d e r r o t a d a , de 
cuyas resu l tas sal ieron t a n e s c a r m e n t a d o s los á rabes , q u e n u n c a 
m a s osaron pisar el suelo f r a n c é s . Ocurr ió es ta seña lada v ic tor ia 
j u n t o á Poit iers , un s á b a d o de o c t u b r e del año 732 \ 

Sin embargo , la re la jac ión y los escándalos har to re i t e rados de 
los c r i s t ianos en aque l l a época d e m a n d a b a n u n a r e p a r a c i ó n ; por 
esto la d iv ina Prov idenc ia , o b r a n d o como suele , colocóla v í c t ima ino-
cen te al lado del c r imen , por c u y o medio la cólera del cielo se aplaca , 
y los afectos de nues t ro corazon e s t r agado por el cu lpab le a m o r de 
las c r i a tu ras vue lven á c o n t r a e r s e á los solos bienes d ignos de nos-
otros . E n t r e esas v í c t imas exp ia to r i a s es preciso e n u m e r a r todos los 
piadosos cenobi tas y san tos ob i spos que florecían en aque l l a época, 
y en pa r t i cu la r los gloriosos M á r t i r e s cuya sangre corrió al ga lope de 
los a l fan jes sa r racenos , s e ñ a l a d a m e n t e los religiosos de Ler ins . 

Le r ins es una isleta del M e d i t e r r á n e o ce rcana á las costas d e Fran-
cia . En ella hab ia un m o n a s t e r i o famoso por la san t idad é i l u s t r a -
ción de sus monjes , cuyo a b a d s a n Porcario, conociendo por revela-
ción la ce rcana r u i n a de su c o n v e n t o , exhor tó á sus discípulos á mo-
r i r g e n e r o s a m e n t e por la fe, e scond ió las re l iquias de la iglesia y 
m a n d ó embarc.ar pa ra I t a l i a los m a s jóvenes religiosos, en número 
d e t r e in t a y seis, y a d e m á s diez y seis niños q u e es taban á pens ión . 
Otros dos religiosos, E leu te r io y Columbo. no pud iendo decidi rse 
á a r ros t ra r l a m u e r t e á pesar d e las exhor tac iones del Abad , fue ron 
á esconderse en u n a cueva de la c o s t a ; pero los demás , sos tenidos por 
el e jemplo de su jefe y for ta lec idos por la Comunion y la oracion, 
agua rda ron impávidos la m u e r t e . L legan los á rabes , asa l tan la aba-
día, q u e e n c u e n t r a n inde fensa , y apr i s ionando á sus qu in i en tos re-
ligiosos empiezan por a t o r m e n t a r s e p a r a d a m e n t e á los anc ianos con 
objeto de in t imidar á los j óvenes , á q u i e n e s p r o m e t e n marav i lias para , 
q u e abracen su re l ig ión ; pero ni u n o solo qu ie re r enega r la fe por 
conse rvar su vida, y todos pe recen en medio de los to rmentos . Co-
lumbo , avergonzado d e su t imidez , corre t ambién á j u n t a r s e con sus 

1 F leury, lib. XLVII: Godescard , 5 d e junio. 
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compañeros , y logra pa r t i c ipa r de su t r iunfo . Solo cua t ro q u e d a r o n 
con vida, á los q u e , por ser jóvenes y bien fornidos, embarca ron los 
á rabes en la c a p i t a n a de su flota; y despues de habe r echado aba jo 
la iglesia , y a r r a sado todas las dependenc ia s del monaster io , lucié-
ronse á la vela , y fueron á da r fondo en el puer to de Agat en P r o -
venza . 

Los cua t ro religiosos caut ivos lograron evadi rse del b u q u e y se 
re fug ia ron en u n bosque inmedia to , por el cual vagaron d u r a n t e la 
noche , has ta l legar á Arluc, monaster io de monjas , j u n t o á Ant ibes , 
q u e depend ía de los abades de L e r i n s ; mas al a m a n e c e r h a b i e n d o 
cogido una barca se volvieron á su isla, donde encon t ra ron los c a -
dáve res de sus h e r m a n o s tendidos por el suelo. Al eco de los lamen-
tos q u e les a r r a n c a b a tan doloroso espectáculo, salió de su escondi te 
E leu te r io , y se les juntó para ayudar les á rend i r los úl t imos o b s e -
quios á aquel los infe l ices ; despues d e lo cual pasaron á I ta l i a á 
recoger los q u e allí hab i a enviado el d i fun to Abad , y volviéndose 
res tablecieron el convento , y el igieron por nuevo di rec tor á E l e u -
ter io . 

El Señor , tan bueno como adorable en sus var ios consejos sobre los 
hi jos de los hombres , al paso q u e t r ibu taba á unos la corona de los 
Márt i res , rodeaba á los otros con su visible protección. Derrotados 
por Cárlos Marte l , los sa r racenos s iguieron comet iendo g r a n d e s fe-
cho r í a s en su re t i r ada , no perdiendo ocasion de ases inar cr is t ianos 
y abrasa r los monaster ios y san tuar ios con que t ropezaban . San Pa r -
dojio era á la sazón abad de Guere t capital de la Marca, y como l l e -
g a s e la not ic ia de q u e los enemigos se acercaban al monaster io , es te 
vene rab le a n c i a n o di jo á sus religiosos con m u c h a c a l m a : «Hi jos 
«míos, si se de t i enen á las puer tas de esta casa, dadles de comer y 
«beber , porque v e n d r á n fat igados del camino.» Los religiosos, t e -
miendo por sus d ías y por los del san to Abad , p repara ron un carro 
cub ie r to y se lo pus ie ron de l an te para conducir le á lugares r e t i r a -
d o s ; pero el santo varón di jo r o t u n d a m e n t e que no saldr ía con vi-
da del monas te r io . En tonces los religiosos se escaparon , de jándole 
solo con su in t rep idez y con un servidor l lamado Eufras io , el cual se 
escondió para ver l o q u e suceder ía . Cuando oyó l legar á los enemigos 
corrió á d a r aviso al santo Abad, d ic iendo : « ¡Padre mío, ya v ienen ; 
«no deje is de encomenda ros á Dios!» El anc iano se arrodi l la y d i ce : 
« ¡ S e ñ o r , dis ipa á esta nación, y no pe rmi t a s que hoy pene t r e en el 
«monas te r io !» En efecto, l legados los infieles á l a puer ta , se de tuv ie -



ron de improviso, y hab iendo discurr ido largo rato en su idioma si-
guieron ade lan te su camino sin cometer n ingún desmán . 

Libre ya la Iglesia de á r a b e s u n contrar io mas ter r ib le surgió 
n u e v a m e n t e para su t r ibu lac ión : los infieles hacen m á r t i r e s ; pe -
ro la here j ía a p ó s t a t a s ; er ror cruel q u e también esta vez salió 
d e la maldec ida t i e r ra de Oriente , y tanto mas t rascendenta l 
cuan to nació del mismo soberano. Habíanse visto ya emperadores 
pa t roc inando la he re j í a , pero ahora se vió erigirse uno en jefe de 
sexta . 

León el Isaur io fué promovido al solio por sus bélicas cual idades . 
Nacido en el campo y criado en t r e las a rmas , e ra uno de los h o m -
bres mas rudos , y sin embargo tuvo la loca pretensión de const i tuir-
se re formador . H a b i e n d o de jado persuadi rse por los á rabes y por un 
cr is t iano renegado , q u e el cul to q u e se daba á las imágenes de Dios 
y de los Santos e r a u n a idolatr ía , dominado de esta idea, en el año 
décimo de su imper io dió un edicto m a n d a n d o qu i t a r de los templos 
las imágenes de Jesucr i s to , de María sant ís ima y de los Santos . Una 
med ida tan con t ra r i a á la práct ica cons tan te y universal de la Igle-
sia excitó un descon ten to genera l , de modo que el pueblo de Cons-
t an t inop la m u r m u r ó en al ta voz, y su pa t r i a rca san Ge rmán se opu-
so tenaz á la e jecución del edicto. 

Empezó t r a t ando de despreocupar al Emperador en conversacio-
nes par t icu lares , hac iéndole ver q u e el culto q u e se da á las imáge-
n e s se ref iere á los o r ig ína les q u e represen tan , así como se h o n r a al 
rey en sus r e t r a t o s ; q u e este culto relativo se hab ía t r ibu tado sin 
cesar á las i m á g e n e s d e nues t ro Señor y de su Madre sant ís ima 
desde el t iempo d e los Apóstoles, y q u e era impía temer idad con-
culca r u n a t rad ic ión tan an t igua y a r r a i g a d a ; pero el Emperador , 
q u e ignoraba los r ud imen tos de la doct r ina cr is t iana , permanec ió 
f i rme en su e m p e ñ o . El Pa t r i a rca entonces informó al papa Grego-
rio II de lo q u e en Cons tan t inopla pasaba, ai mismo t iempo q u e el 
Emperado r e n v i a b a su edicto á Roma para q u e allí se pus ie ra en 
e jecución . El Pont í f ice respondió al Patr iarca fel ici tándole por su te-
son en combat i r la nac i en te here j ía , y sin ta rdanza convocó una 

1 De que la Franc ia quedase libre de árabes ¿ s e sigue acaso q u e la Iglesia 
o quedase t a m b i é n ? ¿No infestaban todavía, y no infestaron por largos siglos 

la impana ¿ o se ra tal vez que Francia é Iglesia son sinónimos para el autor? 
(.\ota del Censor de la L I B R E R Í A . R E L I G I O S A ) . 

asamblea de obispos q u e la c o n d e n a r o n ; escribió t ambién al E m -
perador con m u c h a entereza adv i r t i éndo le q u e á los obispos y no á 
los reyes es á qu ienes i n c u m b e juzgar en mate r ias de re l ig ión. 

El Emperado r llevó á mal es tas sabias increpaciones , y empeñóse 
mas y mas en l levar á cabo su m a n d a l o . Hacia q u e m a r las i m á g e -
nes en medio de las plazas, y b l anquea r las paredes p in tadas de San-
tos, y en t r e otras cosas m a n d ó as t i l lar á hachazos un g ran Crucifi jo 
que Cons tan t ino despues d e su victor ia colocara enc ima de la p u e r t a 
del palacio i m p e r i a l ; desmán sacri lego q u e costó la v ida al oficial 
que lo d i r ig ía . I r r i t ado el Emperado r t i ranizó al pueblo , des te r ró al 
santo pa t r i a rca Ge rmán , y condenó á m u e r t e á los mas a rd i en t e s 
defensores de las san ta s imágenes . 

Viendo q u e todo era inú t i l , p rocuró a t raer á su part ido á los l e -
trados q u e cu idaban de la bibl ioteca imper i a l ; y como tampoco p u -
diese lograrlo ni con promesas ni con amenazas , m a n d ó encer ra r los 
en la misma bibl ioteca, y hac inando al rededor leña y otras m a t e -
r ias combust ibles , lo abrasó todo de u n a vez. Á mas de las pe r so -
nas , perd ié ronse en esta ocasion medal las y cuadros sin n ú m e r o y 
m a s de t re in ta mil vo lúmenes . Gregorio I I y Gregorio I I I excomul-
garon al bárbaro M o n a r c a , el cual echándola de bravo quiso v e n -
garse , y equipó u n a Ilota q u e hizo sal i r para I t a l i a ; pero nau f r agó 
en el mar Adr iá t ico , y el mismo t i rano falleció poco t iempo despues 
en 741, s iendo considerado como un ve rdade ro azote de la Rel igión 
y de la h u m a n i d a d . 

Sucedióle su hijo Constant ino Coprónimo, quien , sí cruel fué su 
antecesor cont ra las imágenes y sus d e v o t o s , obró como fur ioso en 
con t inua r la persecución , pues hacia a r r a n c a r ojos y nar ices á los 
católicos, y despedazar los á latigazos prec ip i tándoles despues en el 
mar . Los religiosos eran pa r t i cu l a rmen te el blanco de la ojeriza d e 
es te impío Monarca , no hab iendo u l t ra je y mar t i r io q u e no les infi-
r iera , con tal re f inamiento , q u e hacia q u e m a r sus barbas u n t a d a s 
d e pez y res ina , y es t re l lar sobre sus cabezas las tablas p in t adas de 
imágenes . Es tas ba rba r idades le d iver t ían de m a n e r a , que él mismo 
quer ía presidir las e jecuciones y ver d e r r a m a r sangre , y al in ten to 
hizo levantar un tablado á las puer tas de la c i u d a d , desde d o n d e , 
nuevo Nerón , rodeado d e sus ve rdugos y con todo el boato i m p e -
r ia l , t o r t u r aba á los católicos, y rec reaba su v is ta con un espectáculo 
q u e ú n i c a m e n t e para él y sus v i l e s -cor t e sanos podia de ja r de se r 
horr ib le . 



Vivía entonces cerca de N icomed ia u n santo abad l lamado Es té -
ban , m u y acred i tado por su v i r tud e n t r e el pueblo : el Emperador , 
deseando hacérselo suyo , le hizo c o n d u c i r á Cohs t an t i nop l a , y sé 
encargó de in te r rogar le él mismo, l i s o n j e á n d o s e de que lo e n r e d a -
ría con sus a r g u m e n t o s , pues p r e s u m í a de hábil e rgot is ta . E n t a -
blando, pues , su polémica con el v e n e r a b l e anc iano , le d i ce : ¿Có-
mo no comprendes , c r ia tu ra e s t ú p i d a , q u e se puede pisotear una 
í raágen de Jesucr is to , sin i r rogar le o f e n s a á él mismo? Es téban sin 
responder se ade l an t a , y p r e s e n t a n d o u n a moneda con el busto im-
perial obse rva : ¿Luego yo puedo h a c e r lo propio con esta imágen 
sin q u e b r a n t a r el respeto q u e os d e b o ? y esto diciendo ar ro ja la mo-
neda y la hue l l a con sus piés. Los c o r t e s a n o s al ver esto se abalan-
zan cont ra él para mal t ra ta r le , pe ro E s t é b a n susp i rando , e x c l a m a : 
¡Como! es delito d igno de m u e r t e u l t r a j a r la imágen de un prínci-
pe de la t ierra, ¿ y no lo se rá p i so tea r la del Rey de los c ie los? Á 
esto nada podia contes ta rse , ni se c o n t e s t ó ; pero la pé rd ida del an -
ciano quedó resuel ta , y a r ra s t r ado á u n calabozo, al cabo de t iem-
po falleció de ma la muer t e . 

La persecución fué tomando c reces , v todas las c iudades del im-
perio se t iñeron en s a n g r e d e los M á r t i r e s . Esta gue r r a cont ra el 
cul to de los Santos es notable, po r c u a n t o p rueba que n i n g u n o de 
nues t ros dogmas ha de jado de r e c i b i r su sangr ien to bau t i smo-
¿ p u e d e desearse mas br i l lan te t e s t i m o n i o de la ve rdad ? Sin embar-
go la mano de Dios se descargó c o n t r a el t i rano , q u e también debía 
a tes t iguar la d iv in idad del Cr i s t i an i smo, convir t iéndose en padrón 
de la d iv ina jus t ic ia que hab í a u l t r a j a d o . En una expedición contra 
los búlgaros sintió devorar sus p i e r n a s por g r a n d e s ú lceras y ca r -
bunc los con una ca len tu ra y unos d o l o r e s tan intensos, que perdía 
el seso, quedándo le apenas la luc idez suf ic ien te para conocer con 
desesperación la proximidad del j u i c i o d e Dios. Embarcá ron le en 
un buque con án imo de volver le á Cons t an t i nop !a : pero no tuvo 
t iempo de l l ega r : el d ia 1 d e s e t i e m b r e d e 775 falleció g r i t ando 
q u e se abrasaba vivo, y que ya s e n t í a en su cuerpo las l l amaradas 
inferna les en castigo de las b l a s f emias q u e se permi t ie ra cont ra la 
Madre de Dios. Tal fué la sue r t e d e es te Emperador , suer te t r e -
m e n d a y bien propia para con tene r á los r e y e s q u e t ra ta ren de s e -
g u i r tan desgrac iada s enda . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por haber consolado 
á v u e s t r a Iglesia a t r a y e n d o á la fe nuevos pueblos en reemplazo de 
los q u e la here j ía le a r r e b a t a b a : no permitá is que abusemos de vues -
tras grac ias , pa r a q u e l a s t ransf i rá is á otros. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi .prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
tendré sumo respeto á las santas imágenes. 



L E C C I O N X X X I I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS VI I I Y IX) . 

La Iglesia consolada y de fend ida : san Juan Damasceno; segundo concilio ge-
ne ia i de rucea.—La Iglesia p ropagada : conversión de Dinamarca v de Sue-

e n E s p a ñ a p o r I o s á r a b e s . - D e f e n d i d a por 
sus Mártires : san E u l o g i o . - P r o p a g a d a : conversión de los búlgaros . 

Padece r persecución, tal es el des t ino de la verdad en la t ierra 
desde el pecado or ig inal , y en todo t iempo los q u e la han predicado 
fueron objeto de an imadve r s ión . No se hab rá olvidado lo q u e á los 
Profetas costo a n u n c i a r l a á los judíos ; el mismo Hijo de Dios ver-
dad v iv ien te , tuvo q u e a p u r a r en su persona toda la proterv ia de 
los hombres envi lec idos , s iendo un verdadero hombre de dolores-
igual suer te cupo á los Apóstoles, y la d iv ina Esposa del H o m b r e -
Dios, la Igles ia católica , l levará e o a m e n t e ceñ ida en su frente 
u n a corona de esp inas . Mas si por un lado la ve rdad es combat ida 
sin cesar , por otro es s in cesar d e f e n d i d a , de manera q u e en esta 
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padre , bien que celosísimo cr is t iano, e ra muy aprec iado de los á r a -
bes, señores ya de la Pales t ina y de la Si r ia , y por su cuna , t a l en-
to y probidad e leváron le á los p r imeros empleos los emperadores 
musu lmanes . Nombrado secretar io de Es tado , el piadoso minis t ro 
tuvo que redoblar su fervor y vigi lancia sobre sí mismo, á p r o p o r -
ción del mayor pel igro q u e corr ía , a t end iendo en especial á la e d u -
cación del n iño , c u y a inocencia y rel igiosidad se ha l l aban tan e x -
pues tas en la corte de unos soberanos infieles. 

Dios, q u e n u n c a de ja s in premio el mér i to de sus servidores , v i -
no en a y u d a de este vi r tuoso padre proporc ionándole por medio d e 
u n a obra car i ta t iva un digno maes t ro para su hi jo. E n t r e var ios c a u -
tivos q u e rescató hubo uno, l l amado Cosme, religioso tan recomen-
dable por su vi r tud como por su doc t r ina , el cual se prestó de buen 
grado á criar al hi jo de su b ienhechor , echando el resto para c o r -
responder á la conf ianza en él depos i tada . Gracias á los i lus t rados 
desvelos del maes t ro , no menos que á las aven t a j adas disposiciones 
del discípulo, J u a n llegó á ser un hombre tan hábil como vi r tuoso; 
honrado en t r e los á rabes lo mismo q u e su padre , obtuvo el gobier-
no de Damasco; y ¡cosa r a r a ! su vi r tud y capacidad eran tan g e -
ne ra lmen te reconocidas, q u e d is f ru tó el favor del pr ínc ipe sin exci-
ta r a j enas env id ia s ; cosa q u e redundó en g rand í s imo provecho de 
la Rel ig ión. 

Hal lábase sin embargo m u y expues to en medio de los pel igros 
q u e le rodeaban , y conociendo cuán difícil es man tene r se bueno en 
la a b u n d a n c i a y en el seno de los placeres , resolvió d imi t i r .su em-
pleo y re t i rarse del mundo . Repar t idos , pues , sus bienes á los p o -
bres y á las iglesias, pasó sec re tamente á la l a u r a de San Sabas , 
cerca de Je rusa len , y p resen tándose al super ior , és te le dió por maes-
tro un anciano religioso de m u c h a prác t ica en la di rección de las al-
mas , bajo cuya tu t e l a el fervoroso novicio avanzó á g r a n d e s pasos 
en el camino de la pe r fecc ión ; pues á fin de probar le y aqu i la ta r su 
obedienc ia , su j e t ába le aquel d i a r i a m e n t e á toda clase de mortifica-
ciones . 

E n t r e otras cosas, mandóle un d ia q u e fuese á Damasco á v e n -
der cestos, con la prevenc ión de q u e no los d iera á menos de cierto 
precio, que le indicó, y q u e e ra exorb i t an te . ¿No t e parece , lector , 
u n a suti l m a n e r a de apu ra r la paciencia de un h o m b r e ? El San to , 
sin embargo , h u m i l d e como un niño , obedeció sin m u r m u r a r , y 
vest ido en t r a j e pobre se fué á Damasco, donde tan to t iempo hab ia 



viv ido en medio de la esp lendidez . C u a n d o le pedían el precio de 
su mercanc ía , respondía con a r reg lo á las ins t rucc iones recibidas, 
pero t r a t ában l e de de l i r an te y l l e n á b a n l e de improper ios , lo que s u -
fr ía con la mayor res ignac ión . Ú l t i m a m e n t e , ace r tando á pasar un 
an t iguo cr iado suyo, las t imóse és te y l e compró todos los cestos por 
el precio q u e exigía . Así t r iun fó de la v a n i d a d , con t ra cuya pasión 
su d i rec tor p rocu raba p r e m u n i r l e d e todos modos. 

Elevado al sacerdocio, y no t e n i e n d o ya que temer de aque l l a pre-
sunción secre ta q u e aun en los e sc r i t o r e s cr is t ianos ofusca no pocas 
veces todo el mérito de sus v ig i l ias y t r a b a j o s , recibió la orden de 
t o m a r la p luma para sos tener la fe, a t a c a d a por los iconoclastas . E s -
cr ibió, pues , sus t res célebres Discursos sobre las imágenes, en el 
p r imero de los cuales par te del p r i n c i p i o de que , s iendo la Iglesia 
in fa l ib le , no hay temor de q u e j a m á s c a i g a en la i do l a t r í a ; y r e fu -
t a n d o de paso las objeciones de los h e r e j e s , les p r e g u n t a : ¿ P o r q u é 
rehusá i s dar cul to á las imágenes , c u a n d o por otro lado honrá i s al 
Dios del Calvario, la losa del San to S e p u l c r o , el libro de los E v a n -
gelios, la cruz y los vasos s a g r a d o s ? E n el s egundo demues t r a que 
no debe hacerse n i n g ú n caso de los ed i c to s imper ia les acerca de esta 
m a t e r i a ; y en el tercero aduce g ran n ú m e r o de textos de los santos 
P a d r e s en apoyo de la doc t r ina ca tó l i ca . 

Misionero y apologista, el i lus t re S a n t o no solo escribió cont ra los 
i conoc las tas , s ino q u e recor r ió la P a l e s t i n a para consolar á los f ie-
les perseguidos, y con el propio o b j e t o pasó á Cons tan t inop la sin 
a r r ed ra r l e la prepotencia de Cons t an t i no Coprónimo, caloroso fautor 
de la here j ía . Ret i rado o t ra vez á su c e l d a , falleció el año 780, vo-
lando á recibi r en el cielo el ga l a rdón d e su humi ldad y de su e n -
tus iasmo en defensa de la Iglesia 

1 Véase F leury , lib. LXII; D. Cellier, t . XVIII, pág . 110: Godescard, al 
6 de mayo. Las pr incipales obras de san J u a n Damasceno s o n : 

1.° Los Discursos sobre las imágenes; 
2.° El Libro de la fe ortodoxa, en el cual todas las verdades católicas se ha-

llan enlazadas d e tal modo, que viene á cons t i tu i r un curso completo de teo-
logía; 

3.° El Libros de los vicios capitales, q u e d e s p u e s de definir los y analizarlos, 
p re sen ta los medios de contras tar los y d e s t r u i r l o s ; 

í.° El Libro de la dialéctica, obra que ha hecho considerar á es te Santo co-
mo inventor del método adoptado despues en las escuelas teológicas, é intro-
duc ido por san Anselmo entre los latinos. Cave, famoso minis t ro protestante, 
d ice q u e no merece l lamarse hombre ju ic ioso el que no a d m i r e en los escritos 

La au tor izada voz de san J u a n , j u n t o con las rec lamaciones d e 
todos los católicos, fué oido al c a b o : la empera t r iz I r ene , á la sa-
zón r egen t a del imperio, se ap resu ró á escribir al papa Adr iano q u e 
convocara un concilio pa ra proscr ib i r la here j ía de sus parcia les ; y 
accediendo Su San t idad , j u n t á r o n s e los obispos de las var ias p r o -
vincias del imper io en n ú m e r o d e trescientos se t en ta en la c iudad 
d e N i c e a , cé lebre ya por habe r se reunido en ella el pr imer concilio 
ecuménico . R e f u t a d a s las objec iones de los iconoclastas ó des t ruc -
tores de imágenes , se con fund ió é impuso silencio á esta here j ía , 
fa l lando los Padres , despues d e protes tar su respetuosa adhesión á 
los concilios an ter iores , en los té rminos s i gu i en t e s : «Decidimos que 
«las imágenes se expondrán no solo en las iglesias, en los vasos sa-
ngrados, en los o rnamen tos y en los muros , sino también en las 
«casas pa r t i cu la res y en los caminos , pues cuan to m a s repe t ido 
«se vea á Jesucr i s to , á su Madre san t í s ima, á los Apóstoles y á los 
«Santos , m a s fácil será pensar en los modelos, y acos tumbrarse 
«á vene ra r l o s . Se pres ta rá á estas imágenes aca tamiento y h o -
« n o r , mas no el culto de la t r ía q u e solo per tenece á la n a t u r a l e -
«za d iv ina , y se las p recederá con incienso y luces, conforme se 
«acos tumbra hacer con la cruz , el Evangel io y otros objetos s a -
«grados, po rque el obsequio d i r ig ido á la imágen se cont rae al o b -
«jeto q u e ella r epresen ta . Tal es la doct r ina de los Padres y de la 
«Iglesia ca tó l i ca .» S igue á cont inuac ión el a n a t e m a cont ra los 
iconoclastas, y en la suscr ipción ca léndanse los legados del Sumo 
Pontífice y los referidos obispos. Así acabó esta here j ía s a n g u i n a -
r ia : ¿ p o r q u é secreto a rcano los supues tos reformistas del siglo xvi, 
s iguiendo las hue l las de estos ant iguos fanát icos, hubieron de 
renovar la con el mismo exceso de impiedad, de crueldad y d e 
f u r o r ? 

Pasemos aho ra del siglo v m al ix, disponiéndonos á nuevos s e n -
t imientos d e admiración y g r a t i t u d hácia la Providencia q u e v e l a por 
l a lg les ia . Declarados pe r segu idoresó defensores ineficaces de la Rel i -
gión los emperadores b izant inos , vióse pasar la corona de Occ iden te 
á u n a de las tes tas m a s d i g n a s q u e la hubiesen ceñ ido : Car lomag-

de san Juan Damasceno su erudic ión ext raordinar ia , la exacti tud y prevision 
de s u s ideas y la vehemencia poco común de sus raciocinios. 

El P. Lequien, dominico, dió á luz una buena edición de las obras de estfr 
Santo, 2 lomos en fòlio, año 1712. 



no , poderoso soberano de Franc ia , consagrado emperador en Roma 
el d ia de N a v i d a d del año 800. Protector infat igable de la Religión 
d u r a n t e un imper io d i la tado v glorioso, los es tudios reflorecieron 
bajo su gobie rno , las c iencias recobraron su perdido lustre, y fun -
d á r o n s e a u l a s en todas las catedrales y g randes abadías del reino 
Al mismo tiempo que la Religión prosperaba en el interior, este gran 
Monarca no pérdia ocasion de llevar el Evangel io mas allá de sus 
f r o n t e r a s ; y como los sa jones , en t r e otros, hacia t iempo osaban per-
mit i rse i ncu r s iones en sus dominios , llevó á cabo para reprimirlos 
u n a g u e r r a , cuyo resu l t ado fué la conversión de aquel pueblo l o s 
sajones a la v e r d a d se resistieron por a lgún tiempo, pero ú l t ima-
men te ab raza ron la rel igión cr i s t iana , y esto bastó para q u e el gran 
t a r t o s les pe rdona ra sus revuel tas in te rminables . 

A la convers ión d e tos sajones siguió la de varios otros pueblos del 
Nor te por cuyo medio la Iglesia fué subsanando las pérdidas que 
el Mahomet i smo y la here j ía le i r rogaban en Oriente y en el Medio-
día , pud i endo hasta dec i r se que se indemnizó p rèv iamente de las 
q u e en breve iba á s u f r i r . 

Lleva san Anscar io las luces del Evangelio á Dinamarca v á Sue-
c a , otra vez para g lo r i a y honor de tos Benedic t inos : pues este San-
to era m o n j e de la a b a d í a de Corbie en Picardía . Haroldo rev de 
Dinamarca , bau t izado so l emnemen te en la corte de Ludovico Pio 
pidió a lgunos celosos mis ioneros para q u e le acompañaran á su pai«' 
ydiosele entre otros al Santo de quien hablamos, cuyo único anhelo 
era e n g r a n d e c e r el r e ino d e Jesucris to. Empleándose con éxito en la 
conversión de los idóla t ras , ideó un medio eficaz para pe rpe tua r el 
ruto de sus p red icac iones , y fué comprar esclavos jóvenes , á tos cua-
es ins t ru ía en el conoc imien to del Dios ve rdadero , hac iendo de ellos 

unos mis ioneros domésticos,, con cuyo auxilio logró formar en Di-
n a m a r c a n u m e r o s o prose l i t i smo 

bton T e n t 0 e S t a m i S Í O n < e I r e * d e S u e c i a pidió tam-
bién a Ludovico q u e le e n v . a r a apóstoles para anunc ia r el Evange-
l o en sus Es tados . El Monarca francés, qué no deseaba o t ra cosa h -
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sía unos pi ra tas , de modo q u e pr ivados de todo recurso h u b i e r a n 
tenido que volverse á no ser el celo de nues t ro Santo , el cual p o -
niéndose en manos de la Providencia resolvió pasar ade lan te . Segui-
do, pues, de su compañero con t inuó á pié un camino er izado de-
di f icu l tades , ten iendo en t r e otras cosas q u e cruzar muchas veces-
g randes brazos de mar en pequeñas navec i l l a s , f lotando á merced 
del q u e m a n d a á tos vientos y á las t empes tades . Llegaron, por fin, 
á Suecia sin t raer enc ima otra cosa q u e la b u e n a n u e v a de sa lud : 
no obs tante el rey tos recibió con mucho agasa jo , y poniendo de-
contado manos á la o b r a , en breve sus t raba jos fueron coronados 
con el éxito mas l isonjero. 

Uno de los pr imeros conver t idos fué el gobernador de la capital , , 
magna te muy que r ido del rey , qu ien mandó l abra r u n a iglesia d a n -
do pruebas de la mas s incera piedad , y perseverando s i empre en 
la fe que había abrazado . Cuando ya hubo suf ic iente n ú m e r o de 
cris t ianos, establecióse en H a m b u r g o una sede arzobispal , cuyo pri-
mer t i tu lar fué Anscario. El a rdor del nuevo Pre lado e ra i n f a t i g a -
b le ; su v ida a u s t e r i s i m a , pues solo se m a n t e n í a de pan y agua , y 
su car idad con tos pobres tan excesiva, que su mayor gusto e ra l a -
var les los piés y serv i r les en la mesa. El Señor , en premio, le c o n -
cedió el don de milagros, pues sanó varios enfe rmos con la eficacia 
de sus oraciones, si bien su piedad no le de j aba aun a t r i bu í r s e lo s . 
Habiendo sido la g r a n ambic ión de su v ida d e r r a m a r su sangre por 
la fe, cuando se vió acometido de la en fe rmedad q u e le llevó al se-
pulcro, púsose inconsolab le : «¡Mis pecados, exc lamaba , mis p e c a -
«dos son tos que me pr ivan d e la grac ia del mar t i r io !» S in t iendo 
acercarse su hora , reunió las fuerzas que le q u e d a b a n pa ra e x h o r -
tar á sus discípulos á servir á Dios fielmente, y á sostener su q u e -
r ida mis ión; y hab iendo cerrado tos ojos dió su espír i tu al Criador 
á tos se ten ta y siete años de edad 

Mient ras la ba rbar ie de las razas sep ten t r iona les se doblegaba bajo 
el celo de los misioneros, el fana t i smo musu lmán era vencido en E s -
paña por el valor de tos Márt i res . Dueña la mor isma de g ran par te 
de aquel hermoso suelo, uno de sus especiales cuidados fué a p a g a r 
la fe q u e en él a rd ia , s iendo tos cr is t ianos objeto de violentas p e r -

1 Godescard, al 3 de f eb re ro ; Fleury, lib. 1 , 1 y sig.; Compendio de la his-
toria de la Iglesia, pág. 260. 
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secuc iones . Muchos ver t ie ron s u s a n g r e en defensa del Cristianismo, 
e n t r e otros san Perfecto, s a n t a Colonia y s an Eu log io ; es te último, 
o r iundo de u n a de las p r inc ipa l e s f ami l i a s d e Córdoba , habiendo 
pasado su infancia e n t r e los c lér igos d e la c i u d a d , fué ascendido por 
su v i r tud y sab idur í a al sacerdoc io y á la di rección de la escuela 
eclesiást ica cordobesa, q u e era c e l e b é r r i m a en tonces . El sabio direc-
tor sant i f icaba sus es tudios por medio de oraciones , ayunos y vigi -
l i a s ; su h u m i l d a d , d u l z u r a y c a r i d a d le a t r a í a n el afecto y la vene-
ración de cuantos le t r a t a b a n , y e r a as iduo en vis i tar los monaste-
rios, para ad ies t ra rse en la pe r fecc ión bajo los cumpl idos modelos 
q u e en ellos se a l b e r g a b a n . 

En esto el rey A b d e r r a m a n I I I encend ió u n a v io len ta persecu-
c ión con t ra los fieles, y el ob ispo de Córdoba con otros muchos sa-
cerdotes y par t icu la res fué e n c e r r a d o en una mazmorra oscura . En-
t r e los sacerdotes presos figuraba Eulog io , cuyo único del i to con-
s is t ía en a l en ta r á los Már t i res con sus consejos, y cuya ún i ca ocu-
pación d u r a n t e su enca rce l amien to se r edu jo á componer su Exhor-
tación á los Mártires, ded i cada á las v í rgenes F lora y M a r í a , que 
fue ron decapi tadas el año s i gu i en t e . Seis a i a s despues del mar t i -
rio d e estas San ta s , Eulogio y sus compañeros sal ieron l ibres, cuya 

. c i r cuns t anc i a les hizo a t r i b u i r con razón este beneficio á las súpl i -
cas que las santas Már t i res h a b í a n p rome t ido elevar por ellos en el 
c ie lo . 

Por fa l lecimiento del a rzobispo de Toledo , eligióse unán imemen-
te en sucesor á Eu log io ; pero no sobrevivió mucho á su elección. 
Avivada la persecución bajo M o h a m a d , sucesor de Abder raman , 
p rend ié ron le de nuevo , y padec ió mar t i r io el q u e á tantos cristia-
nos hab ía esforzado á padecer lo . l i é a q u í lo q u e motivó semejante 
d e s e n l a c e : 

Una doncel la l l amada Leocr ic ia , d e i lus t re famil ia muzl ime, ha -
bía sido ins t ru ida desde n i ñ a en las v e r d a d e s de la Religión por una 
pa r i en ta suya , q u e a u n tuvo medio pa ra hacer la baut izar . Los pa-
dres , sabedores de esto, ma l t r a t aban noche y d i a á la pobreci ta para 
hacer la r enunc i a r á su f e ; pero f i rme ella , cual debemos serlo to-
dos t ra tándose del c u m p l i m i e n t o de los deberes cr is t ianos, con ten-
t ábase con responder humi lde , q u e a n t e s impor ta obedecer á Dios 
q u e á los hombres . Hab iendo dado secre to aviso de lo q u e pasaba al 
sacerdote Eulogio y á su h e r m a n a A n c e l o n a , pidió re t i ra r se á al-
g ú n lugar donde l ib remente se p u d i e r a consag ra r á sus prácticas. 

Eulogio le indicó con cau te la el modo de salir de la casa pa t e rna , y 
por a lgún t iempo la tuvo escond ida en la de amigos fieles á toda 
p r u e b a ; pero los p a d r e s , desesperados , pusieron tan to empeño y 
d iéronse tan b u e n a m a ñ a en buscar la , que al cabo dieron con e l la . 
Ar res tado Eulogio y conduc ido con Leocricia a n t e un cadi ó juez , 
p r e g u n t ó l e éste por q u é razón hab ía apar tado á u n a inocente d o n -
cel la d e la obediencia q u e á sus padres d e b i a : Eulogio le demost ró 
q u e hay casos en que la desobedienc ia á los padres se convier te en 
deber , y se ade lan tó á o f rece r enseñar le la v ía del cielo y que Ma-
h o m a e r a un impostor . I n d i g n a d o el j u e z , di jo q u e le ba r ia ma ta r 
á palos; pero desprec iando los tormentos , nues t ro Santo proclamó 
en a l ta voz su fe rel igiosa, y su deseo de pe rmanece r en ella. Vien-
do t a n t a entereza , el cadi le remit ió al alcázar , para q u e le j uzga ra 
el Consejo real. 

Uno de los consejeros , tomándo le a p a r t e , le d i j o : Eso de correr 
c i e g a m e n t e á la muer te es cosa de ignoran te genteci l la ; pero un hom-
bre i lus t rado como tú no d e b e caer en semejan te desvar ío . Créeme, 
acomóda te á las c i r c u n s t a n c i a s ; solo se te p ide u n a pa labra , y d e s -
pues se rás l ibre de seguir obse rvando tu religión , pues te aseguro 
q u e no te moles ta rémos m a s . — A m i g o , respondió Eulogio, si t u -
v ie ras u n a l igera idea de l o s ' g a l a r d o n e s promet idos á los c r i s t i a -
nos , p ronto r enunc i a r í a s á todos los logros temporales para c o n s e -
gu i r a q u e l l o s ; y de paso comenzó á demost rar al Consejo la verdad 
del Cr is t ian ismo, pero desoyendo sus razones le condenaron á la de-
cap i tac ión . Cuando m a r c h a b a al suplicio un esbirro le dió un bofe-
to n po rque hab ía hablado mal d e M a h o m a , y por respues ta presentó 
la otra mej i l la , y recibió otro con la mayor pac iencia . Consumado 
a l e g r e m e n t e su glorioso mar t i r io , Leocricia fué as imismo decapita-
da cua t ro dias despues , cogiendo los cr is t ianos sus c u e r p o s , á los 
que d ie ron honrosa s e p u l t u r a . 

La s a n g r e de los Már t i res ver t ida en España fué, cual en todo 
t iempo, un semil lero d e n u e v o s cr is t ianos. E n t r e tanto los b ú l g a -
ros, nación poderosa y fiera es tablecida en el Nor te de Europa cerca 
del Asia, á beneficio de la Religión van á ser conver t idos de bravos 
leones en unos hombres l lenos de suavidad é inocencia . 

D u r a n t e c ie r ta g u e r r a q u e sostuvieron cont ra Teófilo, emperador 
d e Or ien te , perd ie ron una g r a n batal la , y en t r e los prisioneros se 
hal ló la h e r m a n a d e su rey . Llevada á Constant inopla permanec ió 
allí t r e in t a y ocho años, en cuyo t iempo se hizo ins t ru i r en la rel i -



gion cr is t iana y recibió el Baut i smo, y , recobrada su l iber tad, vol-
vió al país na ta l cerca del rey su h e r m a n o . Allí empezó á hablar á 
éste del Cr is t ianismo exhor tándo le á abraza r lo ; conmovido ya el 
mona rca , u n a c i rcuns tanc ia providencia l pareció ven i r en a y u d a de 
la piadosa pr incesa . Declárase en Bulgar ia un funes to contagio, y 
d i r ig iéndose el rey al Dios d e su h e r m a n a , cual en otro t iempo'se 
dir igió Clodoveo al de Cloti lde, cesa el azote casi de r epen te . Con-
vencido el rey á vista de tal prodigio , cont iénese sin embargo por 
miedo de u n a sublevac ión en t r e sus vasa l los , los cuales estaban 
m u y apegados á sus supers t i c iones . 

Así las cosas, san Cirilo, q u e a n d a b a predicando el Evangel io pol-
las naciones vec inas , recibió orden de pene t r a r en Bulgar ia . El rey 
al pr incipio resistió los d iscursos del Misionero, como había resistido 
los de su h e r m a n a , pero finalmente sonó la hora de la g r a c i a : que-
r iendo hacer p in t a r u n a ga le r ía de su palacio, pidió un ar t i s ta há-
bil al empe rado r de Cons tan t inop la , qu ien le envió el santo mouje 
Método ó Melodio, h e r m a n o d e Ciri lo, muy diest ro en el arte, el 
cual l legado al palacio de Bógoris (tal era el nombre del rey búlga-
ro), inv i tado por éste á e legir e n t r e otras cosas un asunto que a t e r -
rase á los espectadores , r ep resen tó el juicio final con todas sus es-
pantosas c i r cuns tanc ias . Conc lu ida su obra , descorre súb i tamente 
u n a cor t ina q u e la ^ubr ia , en p resenc ia del rey: tú rbase éste al ver 
el cuadro , y sobre todo al oír su expl icación, y 110 pudiendo resistir 
mas, cor respondiendo á la grac ia q u e le hab la por medio de aquel 
objeto sensible , p ide con ins tanc ia ser ins t ru ido en los misterios de 
la Religión. Metodio esc larece sus d u d a s y le da cuan tas instruccio-
nes pud ie ra neces i ta r , y aque l l a misma noche q u e d a el rey bau t i -
zado rec ib iendo el n o m b r e d e Migue l . 

Cuando los bú lgaros tuv ie ron not ic ia de lo sucedido, a tacaron tu-
m u l t u o s a m e n t e la real m o r a d a ; pero Migue l , puesta su confianza 
en Dios, j u n t ó á sus g u a r d i a s y arrol ló á los rebeldes. Sin embargo 
la f e rmen tac ión duró poco, ca lmáronse los á n i m o s , el pueblo fué 
olvidando sus p reocupac iones , y dócil á la voz de los predicadores 
evangél icos acabó por recibi r el Bau t i smo á ejemplo de su rey. 

Miguel envió en tonces e m b a j a d o r e s al Sumo Pontíf ice, cual j e fe 
de la Iglesia , en d e m a n d a de obreros evangél icos v en consul ta so-
bre varios pun tos de Religión y d i sc ip l ina . Nicolao I , papa á la sa-
zón, recibió ca r iñosamen te á aquel los nuevos crist ianos ven idos de 
tan léjos para ob tempera r á las ins t rucc iones de la San ta Sede, y ha-

biéndoles d ispensado cordial acogida , dió cabal r e spues ta á los p u n -
tos consul tados , y despidió á los e m b a j a d o r e s l lenos de alborozo en 
compañía de los obispos m u y autor izados por su v i r t ud y s a b e r ' 

Nada mas edif icante q u e la conducta de aquel los pueblos t a n r e -
c ien temente conver t idos ; á la ferocidad, á las supers t ic iones g rose-
ras, crueles é infames , á los abominables vicios que e n t r e ellos 
re inaban , sucedieron la du lzu ra , la concordia , la p u r e z a de c o s t u m -
bres, y cuanto const i tuye la fel icidad y la g lor ia , a u n temporal d e 
una nación, viéndose al mismo Miguel , p r imer r ey cr i s t iano de la 
Bulgaria , abdicar la corona con objeto d e acabar sus d ias en ún m o -
naster io. ¿ Q u é otra religión sino el Cris t ianismo, ni que otros m i -
sioneros sino los católicos civil izaron á los pueblos ni obra ron j amás 
tan es tupendos mi l ag ros? 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , grac ias os doy por h a b e r mani fes -
tado la p u j a n z a de vues t ra grac ia , conv i r t i endo á t an t a s nac iones 
idólatras. Seguid convi r t iendo á los pecadores q u e no os e s t iman y 
á los he re jes que os aprecian mal . ' 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mí pró j imo 
como á mí mismo por amor de D i o s ; y en tes t imonio de es te a m o r . 
utilizaré todas mis dotes para mayor gloria de Dios. 

4 C A T E C I S M O . — T O M O V I . 



LECCION XXXII I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DÉL CRISTIANISMO. 

(SIGLOS IX Y x ) . 

La Iglesia a tacada: cisma de Focio. — Defendida: concilio general de Constan-
tinopla. — Propagada : convers ión de los rusos y los normandos. —Afligida 
por grandes escándalos. — Consolada por grandes v i r tudes : víctimas expia-
torias; fundación de la cé lebre abadía de Cluny. 

Al paso q u e la Igles ia e c h a b a el resto con tal éxito y eficacia para 
comunica r á los pueblos del N o r t e el beneficio del Evangel io jun to con 
el de la civilización y d e m á s subs igu ien tes , el demonio redoblaba sus 
esfuerzos pa ra t i r an iza r o t r a vez y sumi r en el error á los pueblos 
del O r i e n t e ; cosa q u e por de sg rac i a consiguió de sobras . Acercábase 
el t iempo en que ese O r i e n t e , pe rpe tuo a l tercador en mater ias de fe 
é i ncansab le fautor de he re j í a s , debia perder quizás ¡ a y ! para siem-
p r e la preciosa l u m b r e r a d e la ve rdad católica, de la q u e no supo 
ap rovechar se . Así como el pueb lo judá íco , imágen de la Igles ia , vió 
segregarse sus t r ibus á consecuenc ia de un funes to c i sma, también 
la Iglesia católica debió ve r real izarse en ella es ta t r e m e n d a figura: 
el Or i en te iba á verse s e p a r a d o del Occidente , y á rasgar la túnica 
inconsút i l de la Esposa de Jesucr i s to , aque l l a ves t idu ra nupcia l or-
lada de varios colores, s ímbolo de los pueblos diversos q u e había de 
r e u n i r en su mate rno seno . 

Focio, p r imer c a u s a n t e d e t a n aciago cisma, era un su je to pode-
roso de la corte b izan t ina , q u e á favor de in t r igas y maquinac iones 
logró lanzar de la c iudad á su pa t r ia rca san Ignacio , y a u n q u e no 
e r a mas q u e un simple lego, apoderarse de su sil la, l levando el des-
caro has ta escr ibir á Nicolao I , par t ic ipándole su e lección. Como ma-
ñoso nada olvidó para d i sponer al Papa á favor suyo, pues mint ien-
do modest ia decía q u e su promocion á tan e levado puesto hab ia sido 
m u y cont ra su v o l u n t a d , q u e lo hab ia resist ido en g r a n mane ra , y 
q u e solo hab ia cedido á la fuerza , recibiendo la imposición de m a -

nos sumido en u n m a r de l ág r imas . «En cuanto á Ignac io , decia en 
«conclusión, se ha re t i rado d e p lena voluntad á un monaster io , p a r a 
«acabar allí sus d ías en p l ác ido reposo, habiéndole obl igado á ello su 
« m u c h a edad y sus do l enc i a s . » 

E n t r e tan to Ignacio g e m í a en un calabozo n a u s e a b u n d o , su je to al 
trato m a s in to lerable . El P a p a , no sabiendo por conducto de I g n a -
cio ni d e sus amigos n a d a d e lo que pasaba, pues sus adversa r ios 
ten ían buen cuidado de i n t e r c e p t a r las comunicaciones , pon iéndose 
en g u a r d i a suspendió todo ju ic io sobre la elección de Focio. ha s t a 
p receder un maduro e x á m e n ; pero al fin resplandeció la ve rdad . I g -
nacio e n c u e n t r a medio d e in fo rmar al Pontíf ice de lo acaecido en 
Cons tan t inopla , y al p u n t o el Papa declara nu l a la elección d e F o -
cio, reconociendo á Ignac io por el único y legítimo pa t r i a rca , dando 
par te d e su resolución al E m p e r a d o r . Exasperado el in t ruso , sin p o -
ne r ya d i q u e s á su enojo, a t acó de f ren te á la Iglesia romana , e c h á n -
dole en cara ciertos pun tos de discipl ina q u e él mismo has ta enton-
ces hab i a respetado cual leg í t imos é i r reprens ib les ; la v i r u l e n c i a de 
sus pa labras embravec ió á s u s parciales, y esta imp ía ojer iza, g e r -
m i n a n d o por mucho t iempo cua l semilla ocul ta en la t ier ra , p rodu jo 
mas a d e l a n t e el funes to c i s m a q u e todavía d u r a y q u e tan caro h a 
costado á los griegos. El E m p e r a d o r por su lado, á fin de poner coto 
á t amaño escándalo , j u n t ó en palacio á lodos los obispos ha l lados en 
Cons tan t inopla , y en v i r t ud de su decisión, des t i tuyó á Focio h a -
ciéndole ence r ra r en un monas te r io , al paso que Ignacio e ra re ins-
talado en la silla pa t r ia rca l con toda so lemnidad . 

Con el fin de repara r el q u e b r a n t o de la Iglesia , Su San t idad pidió 
al sobe rano temporal que r eun ie se un concilio, y el E m p e r a d o r acce-
d iendo le rogó que al m o m e n t o enviase sus legados, hac iendo pasar 
c i rcu la res á todos los obispos del imperio. Túvose este concil io en 
Cons tan t inopla el año 869, con asistencia de ciento dos obispos, sien-
do el octavo gene ra l , y en él se condenó y ana temat izó á Focio, re -
conociéndose la p r imac ía de la Iglesia romana, y se fo rmula ron dos 
epís tolas , una para el Papa en demanda de q u e conf i rmase con su 
au to r idad los decretos del concil io haciendo q u e fuesen admi t idos por 
todas las iglesias de Occ iden te , y otra enderezada al c o m ú n de los 
fieles pa ra que se some t i e r an á los mismos decretos 



Así quedó cicatr izada la p ro funda l laga que la ambición d e F o -
cio causó á la Ig les ia : no e r a esta empero la pr imera vez en que la 
d iv ina Esposa de Jesucr is to servia de blanco á los a taques del cisma 
y de la he re j í a ; s in embargo la rabia del inf ierno no prevalecerá con-
t ra el la, pues así como el hacha de los Nerones y Dioclecianos no la 
impidió establecerse, el sofisma y la herej ía nunca a lcanzarán á der-
r ibar la , y habiendo t r iun fado s iempre de las sectas pasadas, su vic-
toria es u n a p renda de los t r iunfos q u e aun la esperan. Con decir 
que venció á todas las here j ías , no en tendemos conceder que éstas 
le a r reba tasen a l g u n a vez par te de las verdades que recibió en de-
pósito, bas tando cons iderar que su Símbolo es el mismo ahora que 
a n t i g u a m e n t e , y en vanó se buscará en él una tilde de diferencia. 
Mas todavía : los g r a n d e s carac téres q u e han de hacer la reconocer al 
universo como ún ica y legí t ima Esposa del Hombre-Dios , brillan 
ac tua lmen te con el mismo resp landor que a n t e s ; vamos á demos-
trarlo en pocas pa labras . Cua lesqu ie ra que fuesen las creces de la 
herej ía , la Igles ia n u n c a dejó de ser católica ó universal , pues ya 
hemos visto r epe t idamen te q u e cuando perdía por un lado, ganaba 
por o t ro ; n u n c a tampoco dejó de ser apostólica, esto es, de remon-
tarse por u n a sér ie visible y no in t e r rumpida de pastores hasta san 
Pedro, á quien Jesucr is to mismo const i tuyó jefe del apostolado; al 
paso q u e cua lqu ie r secta ofrece s iempre roto a lgún eslabón de esta 
cadena , no pasando de su caudil lo ó au tor , el cual an tes de segre -
garse debió ser educado en la Iglesia, y cuya segregación fué estre-
pitosa, da tando de u n a época c ier ta y conocida. Aun los paganos 
mi raban á la Iglesia r o m a n a como el común tronco de las demás 
sociedades d i s iden tes , cual á rbol s i empre vivo que permanecía sien-
do íntegro á pesar de la separac ión de sus ramas , t i tu lándola con 
su nombre verdadero é incomunicab le de grande Iglesia, é Iglesia 
católica, y por el cont ra r ío las sectas herét icas y divergentes han 
conservado el n o m b r e d e sus jefes como padrón de novedad y es-
t igma ignominioso impreso en su misma f ren te . 

Conforme venció á las persecuciones y herej ías , la Iglesia t r iunfó 
también de los e scánda lo s ; tercera p rueba por l a q u e habia de pa-
sar . Conforme ya hemos vis to , y verémos luego con mas evidencia, 
t r iunfó de los escándalos en cuanto su moral nunca ha dejado de ser 
san ta , vedando toda especie de mal , proscribiéndolo hasta en sus 
ministros, condenando a n t e s las mismas cosas que ahora , y e n g e n -
d r a n d o sin cesar ins ignes Santos que han a ta jado como récios diques 

el torrente de la in iqu idad , demos t r ando en todos los siglos por mi -
lagros autént icos su san t idad ina l t e rab le 

Volvamos aho ra á las conqu i s tas de la Igles ia . Mient ras gemia so-
bre la in t rus ión escandalosa de Focio en la silla de Cons tan t inopla , 
por el Nor te recibía g r a n d e s motivos de consue lo . Acababa de a s o -
m a r en las márgenes del Boristenes, h á c i a e l confín septentr ional de 
Europa , una nación terr ib le , feroz, i m p í a , sumida en las t in ieblas 
mas densas de la ido la t r í a : es ta nación era la de los rusos, gen te d i -
seminada por selvas y campos , m u d a n d o con f recuenc ia de morada 
como solían hacerlo los pueblos n ó m a d a s , y como todavía hacen los 
tá r ta ros 2 . 

Pa ra templar su fiereza y evi tar q u e i n v a d i e r a n las provincias , el 
empe rado r Balisio les envió varios rega los , yendo allá en t r e los em-
ba jadores un vir tuoso obispo o rdenado por san Ignacio, el c o m -
batido patr iarca de Constant inopla q u e a c a b a b a de volver á su pues-
to. ¿Quere is civil izar á los pueblos s a l v a j e s ó bá rba ros? E n v i a d l e s 
obispos. 

Apenas l legado, el santo misionero obró un milagro q u e hizo fe-
c u n d a s sus ins t rucciones . El je fe de los rusos convocó á su pueblo 
para de t e rmina r si de ja r ían su a n t i g u a re l ig ión, y es tando en m e -
dio de los anc ianos que componían su Consejo y q u e e ran los mas 
apegados á la idolatr ía , hizo l lamar al obispo y le p regun tó cuál e ra 
la doc t r ina q u e ven ia p r e g o n a n d o : el mis ionero les enseñó el l ibro 
de los Evangelios, y les refirió varios mi l ag ros tan to del Ant iguo 
como del Nuevo Tes tamen to , en t r e los cua l e s el q u e mas chocó á la 
asamblea fué el de los t res mancebos i lesos en el h o n o r . — S i nos ha-
ces ver , d i jeron, a l g u n a maravi l la por el esti lo, creerémos que nos 
enseñas la verdad . — No es lícito t e n t a r á Dios, respondió el ob ispo : 
no obs tan te , si estáis de te rminados á reconocer su pu janza , pedid 
lo que deseeis, y s e g u r a m e n t e él os lo concederá por indignos q u e 
nosotros seamos. Los rusos pidieron q u e se echase á una hoguera , 
q u e de in tento encend ie ron , el l ibro q u e ten ia en las manos, p ro -
met iendo si sal ia ileso hacerse todos c r i s t i anos . El obispo, a lzando 
manos y ojos al cielo, hizo esta d e p r e c a c i ó n : «Señor mió Jesús , glo-
r i f i c a d vues t ro santo n o m b r e en p re senc i a de este pueblo .» E c h a -
ron. pues, el libro en un horno e n c e n d i d o , de j ándo le en él por l a r -

1 Véase Historia compendiada de la Iglesia, pág. 1"6. 
2 Tal es el s ignif icado de la pa labra Ruso. 



go ra to , y cuando apagaron el f u e g o ha l la ron el l ibro entero y sin 
les ion , ni s iqu ie ra en los cantos ni en los broches . A v i s t a de tal mi-
lagro , suspensos los bá rba ros p id ie ron á voces el Baut i smo, y lo re-
c ib ieron con efusión 

Dios ha reproducido de siglo en siglo y repi te aun hoy dia los mi-
lagros q u e seña la ron el e s t ab lec imien to del Cr i s t i an i smo; su brazo 
no se ha acor tado, y cuando env ía mis ioneros á un nuevo pueblo, 
opera en favor suyo los mismos p rod ig ios que acompañaron á la pre-
dicación de los-Apóstoles 2 . Real izóse la conversion de los rusos el 
año 851, y es ta glor iosa conqu i s t a c i e r ra d i g n a m e n t e el siglo ix. 

El x nos p resen ta o t ra menos l i son je ra y adecuada para conven-
er n o s de que aun en aquel los s ig los l lamados bárbaros la Iglesia 

rebosaba v igor y lozanía, sin de j a r de da r curso á la obra de la ci-
vi l ización del mundo y de p r o h i j a r numeros a prole para su divino 
Esposo. lTn siglo hacia q u e los n o r m a n d o s asolaban las provincias 
mas ricas de E u r o p a : eran los n o r m a n d o s , ó sea hombres del Nor-
te, unos bárbaros idólatras, q u e en sus barqu ichue los de velas y 
remos ba jaban de Dinamarca , N o r u e g a y demás países l imítrofes á 
hacer , doqu ie ra podían, buena presa de efectos y esclavos. En 
F r a n c i a pene t ra ron por las bocas del Sena y el Loira, s aqueando á 
R ú a n y Nan tes , invad iendo g ran n ú m e r o de monaster ios , a so lan-
do vastos terr i tor ios , v conc lu idas sus fechorías hab íanse a m p a -
rado otra vez en sus buques ca rgados d e despojos cuant iosos. Casi 
cada año l legaban n u e v a s flotas t r i p u l a d a s por estos bárbaros, á 
q u i e n e s era imposible res is t i r , de modo q u e r e inaba un espanto 
gene ra l . 

El año de 859 desc ienden en mayor número , y hab iendo ent rado 
por el embocadero del Rh in , d a n saco á la c iudad de Amiens y sus 
contornos , pasándolo todo á fuego y s a n g r e , mien t ras otra sección, 
rodeando la España , pene t ra por el Ródano y avanza has ta Valence, 
a t repe l lándolo todo en su paso ; é i n t e rnándose luego en I ta l ia , no 
p e r d o n a tampoco á sus c iudades . La Aleman ia y la Ing la t e r r a esta-
ban cubie r tas de ru inas causadas por esas g e n t e s ; y dos años des -
p u e s formóse un es tablecimiento fijo de ellas, h á c i a l a vía del Sena, 
desde donde hacían acomet idas con t ra Par ís , cuyos a r raba les incen-
diaron en m u c h a par te . 

1 F leury, lib. Lit . 
a Bisloria compendiada de la Iglesia, pág. 267. 

La Rel igión deb ia p o n e r fin á este pro longado azote de Eu ropa , 
h u m a n i z a n d o á aque l lo s feroces invasores . Decidido Cárlos el S im-
ple á s e n t a r paces con Ro l lon , el mas arrojado de sus caudil los , le 
envió el arzobispo de R ú a n , el cual habló así-al b á r b a r o : « ¿ Q u i e -
«res acaso, valeroso j e f e , hace rnos g u e r r a toda la v ida? ¿ I g n o r a s 
«que eres mor ta l , y q u e h a y un Dios que te j uzga rá en la hora pos-
« t re ra? E s c u c h a : si a b r a z a s el Cris t ianismo, el rey Cárlos te cede rá 
«toda esa costa m a r í t i m a y te dará por esposa su propia hi ja .» Ro-
llon consul tó á los m a g n a t e s normandos , y acep tada la p ropues ta , 
cerróse el t ra to . El Rey cedió á Rollon todo el país l lamado despues 
N o r m a n d í a , y le dió su h i j a ; Rollon por su lado promet ió hacerse 
cr is t iano y vivi r en paz con los f ranceses . I n s t ru ido en los mis ter ios 
de la fe por el propio a rzobispo , recibió las a g u a s de salud á p r i n -
cipios del año 912. 

Es ta convers ión , a u n q u e al parecer mot ivada por la polí t ica, f u é 
m u y s ince ra , s egún el t i empo acreditó, y la ofer ta hecha á Rollon 
vino á r e su l t a r un c a m i n o abier to por la Prov idenc ia para a t raer á 
la fe á este j e fe y á su pueb lo . En efecto, el nuevo Duque , luego de 
baut izado , mandó i n s t r u i r y baut izar á sus condes , cabal leros y á 
toda la hues t e , y en s e g u i d a se informó por el obispo de cuáles e r an 
las iglesias mas v e n e r a d a s de su nueva provinc ia . — «Las pr inc ipa-
«les son , dijo el p r e l a d o , Nues t r a Señora de R ú a n , d e B a y e u x y de -
«Evreux , y las del M o n t e San Miguel, San Pedro de R ú a n , y de J u -
«miega. — Y en las p r o v i n c i a s vecinas, repuso el Duque , ¿cuá l es 
«el San to r epu tado por mas p o d e r o s o ? — S a n Dionisio, contestó el 
«arzobispo. — B u e n o , exc lamó el magnate , an tes de par t i r mis t ier-
«ras e n t r e los caudi l los d e mi ejército, qu ie ro da r u n a p a r t e á Dios, 
«á Mar ía san t í s ima y á los Santos al objeto de a t r a e r m e su p r o t e c -
«cion;» y ob rando en consecuencia , den t ro de la oc tava misma de 
su baut izo, ves t ido a u n con el Cándido ropa je , señaló cada d ia u n a 
posesion á las s ie te ig les ias dichas, s iguiendo el mismo orden con 
que le fueron d e s i g n a d a s , y el dia octavo, depues to su t r a j e bautis-
mal , hizo la d i s t r i buc ión correspondiente á sus oficiales, y con g r a n -
de apa ra to pasó á c o n t r a e r su enlace con la h i j a del Rey de F r a n c i a . 
Tan a f ab l e y re l igioso despues de su convers ión , como te r r ib le p a -
rec ie ra an te s de e l la , dió p ruebas de ser no solo un g ran cap i t an , 
sino un sabio l eg i s l ador , empleando lo q u e le fa l t aba de v ida en 
d ic tar b u e n a s l e y e s : y como los no rmandos has ta entonces h a -
bían s ido muy dados al p i l la je , publ icó reg lamentos sever ís imos 



c o n t r a el robo , c u y a ef icacia f u é ta l , que n a d i e se a t r ev í a á reco-
g e r s i qu i e r a lo q u e se h a l l a b a pe rd ido por los caminos . Hé aquí 
u n e jemplo de esta v e r d a d . E n cier ta pa r t i da de caza , el Duque 
colgó uno de s u s braza le tes á las r a m a s de u n a e n c i n a ba jo la cua 
se h a b í a s e n t a d o a d e s c a n s a r , y al irse se le olvidó recoger lo Pues 
bien : a q u e l l a p resea es tuvo all í t res años , sin q u e n a d i e osara to-

M d e n a d a ^ ocu l t aba á las pesqu isas ni á la 
sever idad de Bol lón . Su solo n o m b r e causaba tal espanto , que ba -
a b a invocar lo en c u a l q u i e r t r a n c e pa ra que el que lo oia c o r r e e 

n o r m a n d o s ' ^ * * m a Q e r a C a m ! ) i a r o n i a s cos tumbres de los 

Al v e r esto, c u a n t o s vac i la i s sobre la elección de u n a religión ve-
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filósofos que as . d o m e ñ a s e y s u b o r d i n a s e á u n a nación las mas fiera 
y be ,cosa ? ¡ N o ! El mi l ag ro de la convers ión de los n o r m a n d o s , c a 
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m n" n ! f a I q U I 6 r ° t r a c r e e n c i a ó s e c t a > Y en el caso af i r -
r 7 ' e n 0 e n . q U e ° S h a g a i s S e c t a r i o s ' raas s i es así . si con-
fo rme d e e s a n d a , s b u s c a n d o de buena fe la v e r d a d , ¿ q u é partido 
t o m a r e i s ? Consu l t ad v u e s t r a razón : á ella apelo P 

l a b r a l i y S Ü t t ? , E S P ° S a d ? H o ' ^ r e - D i o s , h e r e d e r a de sus p a -
abras de v i d a ! solo tu t . enes l a suf ic iente fuerza , no ya pa ra curar 

n u e v o s npU 6 1 6 m í Í r ¡ e r 0 D ' s h l ° p a í a ^ n s f o r m a r e -
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v e r d S í v A í - ' 8 n ° r n C i a ' C U a l t r i u n f a r a d e l a s aña de los 
I s T l a n a r ^ m 3 0 ? í 3 1 0 5 h e r e j e s ' y este su t i m b r e de gloría 
b r e s como^hi ra ^ ' ° j a l á d u r e l a ü t 0 ^ g r a t i t u d de los hom-a r e s como d u r a r a n s u s bene f i c io s ' 

t i d o ' v á l Ü Í h ' L e n C U a n t ° á l 0 S b á r b a r o s ' á 1 u i e n e s ^ b i a c o n v e r -
l e l e s i a ñ l Z 1 , h a b i a e s t igmat izado , pa rece que la 
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n ¡ e z a r a d | s f r u t a r en ca lma de su t r iunfo laborioso: 
e n el mundr i na n u e s t r a Madre al igual que nosotros, está 
e n el m u n d o p a r a p e l e a r , y el d e m o n i o des t ronado p r o c u r a incesan-

teniente r ecupe ra r . su cetro . Otro enemigo , p u e s , su rg ió c o n t r a l a 
Igles ia , y esta vez fué el e s c á n d a l o . 

Las invas iones de los bá rba ros , las fa lsas m á x i m a s de la h e r e j í a , 
las g u e r r a s c o n t i n u a s q u e aso laban al m u n d o , h a b í a n aca r reado en 
pos de sí la re la jac ión y el de so rden , p e n e t r a n d o el mal bas ta en el 
s a n t u a r i o y en los conven tos , de m a n e r a q u e m u c h o s hi jos d e s a p i a -
dados de la Ig les ia , léjos de d a r consue lo á es ta c a r i ñ o s í s i m a M a -
d r e , - d e s g a r r a b a n sus e n t r a ñ a s por medio de c r í m e n e s q u e c a u s a -
ban su propia v e r g ü e n z a : mas , i n ú t i l m e n t e se e n v a n e c e el i n f i e r n o ; 
su t r i un fo a c a b a r á pronto , p o r q u e el Dios pro tec tor de la Rel ig ión 
no ha de a b a n d o n a r l a en tal es tado , y la v ic to r i a q u e d a r á por e l la . 
Ved ya á la P rov idenc ia susc i t ando egreg ios S a n t o s q u e se o p o n -
d rán como ba r re ra i n s u p e r a b l e al t o r r e n t e de la i n i q u i d a d ; los ó r -
denes eclesiást ico y monás t i co r ecob ra r án su s a n t i d a d p r i m e r a , en 
F r a n c i a , en A l e m a n i a , en I ta l i a y en I n g l a t e r r a 1 ; y los pueb los 
c r i s t ianos , d ignos o t ra vez del n o m b r e que los ena l t ece , p roporc io -
na rán á la Ig les ia n u e v o s y mas e s p l e n d e n t e s s iglos de g lor ia . 

La Orden bened i c t i na , q u e hacia cua t roc i en tos años e s t aba s e m -
b r a n d o en Europa sus f u n d a c i o n e s y benef ic ios , decayó ha r to de su 
pr imi t ivo f e r v o r ; pero r e se rvábase la g l o r i a d e r e f o r m a r l a á san Odón • 
abad de Cluny , a b a d í a cé lebre s i t u a d a en el Maconés , y p l a n t e a d a 
en 910 por Gu i l l e rmo el Pió d u q u e de A q u i t a n i a , en la ocasion q u e 
va mos á r e fe r i r . A lgunos de sus oficiales h a b i e n d o pasado por el 
monas ter io de l a B a l m a , cerca de L o n s - l e - S a u l n i e r en Borgoña , 
hoy F ranco Condado , q u e d a r o n a d m i r a d o s de la v ida ed i f i can te q u e 
se l levaba en aque l l a casa , y al volver h ic ie ron á su señor tan aven-
ta jada p i n t u r a de el la , q u e le movieron á e s t ab lece r bajo igual mo-
delo otro monas ter io en su señor ío , con f i ando su gob ie rno á san Ber -
non , supe r io r de la Ba lma . L lamóle , p u e s , á C luny , y h a b i e n d o 
pasado á ver le el Abad con otro rel igioso, rec ib ió les con ag rado , y 
les d i jo que escogieran en sus t i e r r a s el l uga r q u e c reyesen mas 
a d e c u a d o pa ra la obra en proyec to . Los r e l i g io sos , en tu s i a smados 
por la boni ta posicion q u e C luny o c u p a b a , r e spond ie ron que aque l 
e r a el lugar mas á propósi to. — « Dejaos de eso, respondió el D u -
« q u e ; aquí tengo mis t ra i l las de c a z a . — E n h o r a b u e n a , respondió 
« g r a c i o s a m e n t e B e r n o n , no h a y s ino l a n z a r á los per ros y d a r e n -

1 ¡La España br i l la aquí por su ausenc ia ! . . . . (Ñola del Cesor de la L I -

BRERÍA R E L I G I O S A ) . 



« t r a d a á los rel igiosos.» Avínose el D u q u e , y sobre la m a r c h a man-
dó ex t ende r el acta de fundac ión q u e todav í a subsis te , y dice así : 
« Q u e r i e n d o da r un santo empleo á los b ienes que he merecido de 
«Dios, creo bueno conc i l l a rme la amis tad de los pobres de J e s u -
«cr is to y pe rpe tua r es ta b u e n a obra f u n d a n d o una comun idad . Así 
« p u e s , por amor de Dios y de Jesucr i s to nues t ro Salvador doy mis 
« t i e r r a s de Cluny pa ra que en ellas se f u n d e u n monas ter io bajo la 
«advocac ión de san Pedro y san Pablo, el cual s i rva para s iempre 
« d e refugio á los que , sa l iendo pobres del siglo, deseen g r a n j e a r en 
«el es tado religioso los tesoros de la v i r t u d . » 

Cumplióse el in tento del piadoso f u n d a d o r : la n u e v a comunidad 
p rodu jo beneficios inmensos , d i s t ingu iéndose por la regu la r idad de 
su d i sc ip l ina ; y de ella sal ieron papas i n s ignes y santos obispos, los 
cuales realzaron el espír i tu del Cr i s t i an i smo en las d i fe rentes d ió-
cesis de Franc ia . 

Bajo el gobierno de san Odón, i nmed ia to sucesor d e san Bernon . 
C luny llegó á conseguir el mas al to g r a d o de esplendor . Para que 
se forme idea de la san t idad de v ida de sus rel igiosos, r ecorda ré -
mos a lgunas de sus práct icas . En p r i m e r l u g a r e ra no tab le el modo 

•como preparaban el pan des t inado para el sacrificio del a l t a r : es-
cogían al in tento el mejor trigo, de g r a n o en g rano , lavándolo con 
escrupuloso cu idado ; y hecho ésto lo g u a r d a b a n en un costal que 
servia solo para tal objeto, y un mozo de conf ianza lo l levaba al mo-
lino, donde él mismo l impiaba las m u e l a s , co lgaba cort ini l las al re-
dedor pa ra gua rece r l a s del polvo, y reves t ido de alba se cubr ia el 
rostro con un velo. Igua les precauciones g u a r d á b a n s e para la h a -
r ina , l avando con sumo esmero el cedazo an te s de c e r n e r l a ; y las 
res tan tes operac iones corr ían á cargo dé t res sacerdotes ó tres diá-
conos asist idos de un h e r m a n o converso, q u i e n e s despues del rezo 
de Mai t ines se lavaban rostro y manos , y mien t r a s los unos , reves -
tidos de a lbas , amasaban la pas ta en a g u a f'ria para q u e sal iera mas 
b lanca , los otros cocían las host ias en el h o r n o , que es taba alimen-
tado por leña seca escogida también ex profeso. Tal e ra el hondo 
respeto y la venerac ión q u e aquel los b u e n o s Padres profesaban á 
la s a g r a d a Eucar i s t í a . 

Respecto á sus ejercicios ordinar ios , el s i lencio era u n a de las co-
sas q u e mas e s t r echamen te g u a r d a b a n , así de día como de noche, y 
an te s se hub ie r an dejado ma ta r q u e q u e b r a n t a r l e has ta habe r dado 
la ho ra de P r i m a . Mientras t r aba jaban r ezaban sa lmos . Desde el 13 

de se t i embre ha s t a la P a s c u a n o hacían mas que u n a comida , y los 
relieves del pan y del v ino q u e s e servia en el refectorio e ran distri-
buidos á los pobres peregr inos . Amen de esto, m a n t e n í a n co t id ia -
n a m e n t e diez y ocho pobres , y d u r a n t e la Cuaresma e je rc ían la l i -
mosna con tan san t a p ro fus iou , q u e desde su pr inc ip io , en un solo 
año, r epar t i e ron fiambres y otros comest ibles á mas de s ie te mil por-
dioseros. 

Ot ra de las tareas d e estos s an tos religiosos e ra la enseñanza d e 
niños, á los cua les d a b a n u n a educac ión y asis tencia mas e s m e r a -
das q u e los reyes en palacio á s u s hi jos . 

La pun tua l d isc ip l ina obse rvada en Cluny, el g r an n ú m e r o de s u s 
religiosos, y la piedad y devocion de que se sen t ían poseidos c u a n -
tos al monas ter io l legaban , h ic ieron celebérr ima esta casa, has ta el 
punto de solici tar hijos de ella la Franc ia , la Aleman ia , la I n g l a -
ter ra , la I ta l i a y la E s p a ñ a , l l egando á ser conocidos en toda E u -
ropa, y has ta los hubo en O r i e n t e . Así empezó la g ran reforma de la 
Orden monás t i ca , cuya g lor ia d e b e a t r ibui rse á los Benedic t inos , 
pues los Cluniacenses e ran h i jos de san Benito \ y Cluny fué la pr i -
mera r a m a de esta Orden tan ce l eb rada . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo a m o r , gracias os doy de q u e viniéseis en 
ayuda de vues t ra Iglesia , opon iendo grandes Santos á los e s c á n d a -
los q u e la con t r i s t aban . 

Me p ropongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi p ró j imo 
como á mí mismo por amor d e Dios; y en tes t imonio de es te am or , 
tendré vehemente recelo de dar malos ejemplos. 

1 Véase Helyot, t. V, pág . 184. 



LECCION X X X I V . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X). 

La Iglesia consolada : reparac ión y expiación de los escándalos (continuación)-
san Gerardo , abad de B r o g n e e n Bélgica ; san Odón, san Dunslan, arzobis-
po de Can to rbe ry ; santa Matilde, santa Adelaida. — L a Iglesia propagada v 
consolada ; conversión de los polacos y los vascos ; san Pablo de Lalre. 

La fama de Cluny se ex t end í a por todas pa r t e s : su edif icante re-
gu la r idad a t ra jo pronto á esta casa g ran n ú m e r o de personas ilus-
t res por su cuna y d i g n i d a d , acud iendo no so lamente suje tos legos 
de la clase mas d i s t i n g u i d a , s ino obispos que de jaban sus iglesias 
pa ra abrazar allí la v ida monást ica . Los magnates , condes y duques 
se a p r e s u r a b a n á s u j e t a r sus monaster ios al de Cluny para hacer ex-
tens iva á los mismos su re fo rma . Así el abad Odón, no reducido ya 
;i su comun idad , pudo t r a b a j a r con infa t igable celo en restablecer 
la discipl ina por toda la F r a n c i a y has ta por la I t a l i a , á donde le 
l lamó el Sumo Pont í f ice ; y si bien tan gloriosa misión le costó i n -
mensos t raba jos , p u d o consolar le el feliz éxito que ob tuvo: en efec-
to, n u n c a mejor q u e en esta ocasion se vió cuán ta gloria puede gran-
jear á Dios el celo de un hombre solo, si le sost iene la sant idad y le 
c o n d u c e la p rudenc i a . 

Otros g r a n d e s v a r o n e s fue ron susci tados por el Señor para con-
i r a r e s t a r el escándalo y cooperar en la g r a n d e obra de la reforma. 
De es je n u m e r o fué san Gera rdo , abad de Brogne en Bélgica Ge-
rardo era un joven cabal lero ocupado en el ejercicio de las a rmas 
d e s d e su i n f a n c i a : u n a índole apacibi l í s ima, una pureza de costum-
bres angel ical , rea lzada por su e legante f inura , por su afabi l idad y 
a m o r a los pobres , le hac ían el adorno de la corte del conde d e N a -
m u r , en tonces una d e las mas br i l lantes de la c r i s t i andad : y Dios 
premio las v i r tudes de su joven servidor por medio de las gracias 
m a s exquis i tas . Un día q u e volvía de caza con su señor , separán-
dose de la comit iva fué á ence r r a r se en la capi l la de Brogne. propia 
de su lamil ia , donde es tuvo m u c h o t iempo postrado de lan te de Dios, ' 

y halló tanto consuelo en este santo ejercicio, q u e solo m u y á su pe -
sar lo dejó. — ¡ Dichosos, decia , los que no t i enen otro empleo q u e 
alabar al Señor noche y dia , y vivir s i empre en su d iv ina p resenc ia 
para consagrar le sin t r egua su corazon! 

La grac ia t e rminó en breve lo q u e tan fe l i zmente hab ia c o m e n -
zado. Gerardo pasó á Par ís , y como dejase t ambién á sus cr iados 
para vis i tar la abadía de San Dionisio, parecióle tan bien y edificóle 
de tal modo el fe rvor de aquel los religiosos, q u e solicitó e n t r a r en su 
c o m p a ñ í a ; pero como seme jan t e resolución no podía l levarla á c a b o 
sin permiso de su señor y soberano, regresó á N a m u r , y solo d e s -
pues de muchas di f icul tades logró consegui r lo q u e deseaba . 

Novicio l leno de fervor y humi ldad , n u e s t r o doncel fué p r o m o -
vido al sacerdocio despues de diez años de p r u e b a . Desde luego el 
abad de San Dionisio envióle á f u n d a r u n a a b a d í a en su señor ío 
de Brogne, y obedeciendo, pronto el n u e v o monas ter io fué u n a 
segunda Cluny. Tal e ra la reputac ión que gozaba el f u n d a d o r , q u e 
obtuvo la inspección general de las abad ías d e F l a n d e s , donde r e s -
tableció con exact i tud la disc ip l ina , y aun su celo se extendió á la 
Champaña , la Lorena y la P icard ía , cuyos monas te r ios , al igual d e 
los l lamencos, le reconocían por su segundo pa t r i a r ca , a t r i b u y e n d o 
á él la discipl ina q u e tan célebres los hizo. Agobiado de t r aba jos , 
el santo reformis ta se encer ró en su celda p a r a acabar su vida y 
prepararse á la m u e r t e , q u e le avino el d i a 3 de oc tubre del 
año 959. 

Dos hombres bas taron pa ra q u e ref loreciera la v i r t u d en todos los 
monasterios de F ranc i a y Bélg ica ; pero la P r o v i d e n c i a colocó aun 
á san Odón en la p r imera silla de I n g l a t e r r a p a r a obrar el mismo 
milagro y repara r la discipl ina en este re ino . Apenas ins ta lado en 
Canterbery , dedicóse á formular sabios r e g l a m e n t o s para la ins t ruc-
ción del clero, de la g r a n d e z a y del pueblo con el apoyo del rey 
Eduardo , q u e secundó sus san tas miras y d i c tó leyes propias para 
restablecer el buen órden . Así logró r e f o r m a r inf ini tos a b u s o s ; y 
como su celo iba acompañado de u n a s u a v i d a d la mas perfec ta , toda, 
Ing la te r ra le des ignaba con el dictado de Odón el Bueno. 

Esta obra, t an fe l izmente incoada , fué l l e v a d a á t é rmino por san 
Duns lan , sucesor de Odón . El nuevo y g r a n d e Santo q u e aparece 
en escena habíase p repa rado en el retiro p a r a el desempeño de los 
graves deberes q u e la Prov idenc ia quer ía i m p o n e r l e : t ras de b r i -
llantes estudios, en el r incón de su celdi l la j u n t a b a al ayuno y la 



oracion el t r aba jo de sus manos , cons i s ten te en fabr icar c ruces , va-
sos , incensar ios y otros objetos des t inados al cul to d iv ino , y t am-
bién en i luminar y copiar l ibros. De allí f u é sacado para ocupar la 
sil la d e Can torbery , á cuyo cargo el S u m o Pont í f ice agregó la lega-
c ía de toda la I n g l a t e r r a ; y como u n a de sus p r inc ipa les atr ibucio-
nes en esta cal idad era v is i tar las p rov inc ias , recorr iólas de contado 
i n s t r u y e n d o á los fieles en las r eg l a s de la doc t r ina c r i s t iana , é in-
ci tándoles á la práct ica de la v i r t ud por medio de enérg icas y. an i -
madas exhor tac iones . Su celo le i n d u c í a en especial á re fo rmar los 
monaster ios y el c le ro ; y o t ra de las cosas q u e p rocu raba con mas 
en te reza era corregir á los legos q u e violaban la disc ip l ina eclesiás-
t ica . En tal mate r ia no hab ia cons iderac ión n i empeño capaz de ha-
cerle ce jar , y en p rueba óigase e s t e caso: 

Incur r ió el Rey en un g r a n p e c a d o : nues t ro Arzobispo apenas 
lo supo , fué á la corte , y p r e s e n t á n d o s e á su soberano, cual otro 
N a t h a n , le di jo con no menos d e f e r e n t e reso luc ión: Señor , tú has 
ofend ido á Dios. El Rey , poseído de sa ludab les remordimientos , 
confesó ser culpable , y mos t rando en sus lágr imas su pesadumbre , 
pidió le diese una pen i tenc ia p roporc ionada á su del i to. El Santo 
le impuso la de no ceñir corona , a y u n a r dos veces á la s e m a n a y 
hacer copiosas l imosnas , todo d u r a n t e s ie te años , con obligación 
a d e m á s de f u n d a r un monas ter io pa ra que a l g u n a s v í rgenes p u -
die ran consagrarse á Jesucr is to . El Rey cumpl ió p u n t u a l m e n t e e s -
tos manda tos , y finidos los siete años el mismo Santo le puso la 
corona en la cabeza , en u n a so lemne a samblea d e obispos y m a g -
na tes . 

In fa t igab le cuan to celoso, á pesar d e sus años hacia á m e n u d o per-
sona lmen te la visi ta de las var ias iglesias del re ino , y en todas pre-
dicaba é ins t ru ía á los fieles, co r t aba disensiones , r e fu taba errores, 
ex t i rpaba vicios y corregía abusos . De regreso á Cantorbery púsose 
malo , y redoblando su fervor p reparóse pa ra el úl t imo t r a n c e : l le-
gado el dia de la Ascensión, predicó t res veces sobre este misterio 
para exhor ta r á los cr is t ianos á e levarse al cíelo con su d iv ino Jefe 
en espír i tu y por la v e h e m e n c i a de sus deseos : mien t ras hab laba , su 
rostro parecía c i rcundado de u n a auréo la de g lor ia , y al t e r m i n a r el 
ú l t imo se rmón , se encomendó á las oraciones de sus oyen tes , mani-
fes tando á aquel la grey tan e s t imada q u e pronto iba á separa r se de 
ella; pa l ab ra s que a r r anca ron l ág r imas á todos . Hácía el mediodía 
pasó otra vez al t emplo , y sin i n m u t a r s e des ignó el lugar donde que-

r ia ser e n t e r r a d o : despues se metió en cama, recibió los santos S a -
c ramentos , y el sábado i n m e d i a t o pasó de esta v ida á la i n m o r t a l i -
dad gloriosa, s iendo el d ia 19 de mayo del año 988 

Al paso que la v i r tud ref lorecía en los monas te r ios de F ranc ia , 
Bélgica é Ing l a t e r r a , m e r c e d al celo de los Santos q u e acabamos de 
e n u n c i a r , complac íase Dios en res tablecer la donde parece que está 
menos de a s i e n t o : las cor tes de los reyes , muchas veces asilo del 
vicio se convir t ie ron e n t o n c e s en san tua r ios de la inocencia , y el 
demonio del l ibe r t ina je , desa lo jado de todas sus posiciones, hubo 
de reconocer , mal q u e le pesa ra , el poder divino q u e mil i ta con t ra 
él, y q u e nos fuerza á nosot ros á a d m i r a r aquel la asombrosa p r o -
v idenc ia q u e por ex t r añas v i a s y en las c i rcuns tanc ias al parecer mas 
cr í t icas asegura á la Ig le s i a un t r iunfo infal ible . E n esta época v e -
mos á un san W e n c e s l a o d u q u e de Bohemia , á u n san Edua rdo s o -
berano de Ing la t e r r a , á u n a san ta Mat i lde re ina de German ia , y á 
u n a s an t a Adelaida e m p e r a t r i z , reformar con su e jemplo no solo las 
cortes donde r e spec t i vamen te br i l laban , sino los pueblos suje tos á su 
ju r i sd icc ión . 

Mati lde era h i j a del c o n d e Th ie r r i , poderoso m a g n a t e sa jón . Sus 
padres , como m u y rel igiosos, la hicieron educar al a r r imo de su 
abue la , abadesa de un monas t e r io , bajo cuyas san tas inspiraciones 
se apas ionó por la oracion y la lección de l ibros devotos, y con lodo 
y ser pr incesa aprendió las labores propias de su sexo, con t rayendo 
de este modo p a u l a t i n a m e n t e la cos tumbre de emplear bien el t iempo 
en ocupaciones sérias y d i g n a s de una c r ia tu ra do tada de razón. L l e -
gado el t iempo de volver al mundo , á donde la Providencia la l l a -
maba , fué dada en esposa á En r ique rey de G e r m a n i a ; y mien t ras 
su real consorte some t í a á los enemigos del Estado, Mat i lde g a n a b a 
v ic tor ias con t r a los enemigos de su salud, ape lando á la oracion y 
la medi tac ión para m a n t e n e r s e en el fervor y la h u m i l d a d . Las s é -
rias reflexiones q u e hac ia ace rca las ve rdades e te rnas ponían su a lma 
á cubier to de los a t a q u e s del orgullo, q u e nos acecha s i empre ba jo 
las seduc to ras apa r i enc i a s de las grandezas t e r r e n a s ; v is i taba con 
f r ecuenc ia á los pobres en fe rmos y afligidos dándoles consuelos y 
exhor tándo les á con fo rmar se ; humi lde esclava de los menes terosos , 
serv ía les a m a b l e m e n t e con sus propias manos , y enseñába le s á q u e -
rer u n estado q u e Jesuc r i s to escogió para s í ; á los presos p r o c u r á -

1 Godescard, t . YI y VIII. 



bales la l i b e r t a d , y si acaso los fueros de la jus t ic ia se oponían á s u 
sol tura, a l i ge r aba el peso de sus cadenas repar t iéndoles abundantes 
l imosnas, y p r o p o n i é n d o s e s i n g u l a r m e n t e i n d u c i r á aquellos infelices 
á pu rga r sus del i tos con lágr imas de s incera peni tencia . La mas ha-
l agüeña r ecompensa de sus b u e n a s obras y preces fué ver que el Rey 
su esposo s egu ía las vias de la v i r tud y se ap resu raba á secundar la 
ejecución d e sus desvelos piadosos. 

Un a c c i d e n t e apoplét ico puso en peligro la v ida de Enrique'. Su 
san ta c o m p a ñ e r a , poseída de jus to recelo, iba sin cesar á la igle-
sia á implorar de Dios su curac ión ; pero cuando los clamores del 
pueblo le pe r suad ie ron q u e el t é rmino fatal había l legado, confor-
móse r e s i g n a d a m e n t e á los decretos del Altísimo, y ofreciendo sa -
crificios pa ra descanso del a lma del vir tuoso finado, ent regó en 
segu ida á un sacerdote las joyas q u e l l evaba , dando con ello á en-
t ende r q u e r e n u n c i a b a para s iempre á las pompas y van idades del 
mundo . 

Otras p r u e b a s le agua rdaban sin embargo : una predilección asaz 
marcada al m e n o r d e sus hi jos, E n r i q u e , excitó los celos de Otón, 
el mayor , y cu lpab le Matilde de la misma falta que Jacob, la expió 
con la p rop i a res ignación que aquel santo P a t r i a r c a ; pero al fin la 
consoló Dios, pues avergonzándose los dos hermanos de la fealdad 
de su p rocede r , se reconcil iaron s ince ramente y res t i tuyeron á su 
madre los b i enes q u e le habían a r reba tado . 

Recobrados sus haberes , invir t iólos en l imosnas con mas ahínco 
que n u n c a ; f u n d ó varios monaster ios , en t re otros uno de religiosas, 
al cual se r e t i r a b a á t emporadas para d i s f ru t a r las du lzuras de la so-
ledad, y lodo el resto de su v ida lo empleó en práct icas de piedad 
v e n obras d e miser icordia . Bello era ver á e s l a P r incesa , v iuda d e 
un rey y m a d r e de un emperador , complacerse en e n s e ñ a r á los po-
bres é i g n o r a n t e s el niodo de rezar bien, según había hecho ya con 
sus cr iados , h a s t a q u e colmada d e d i a s y de merecimientos vió tran-
qu i l amen te ace rca r se su ú l t ima hora . Después de hacer públ ica con-
fesión de sus pecados , recibió los sac ramentos de la Eucarist ía y 
E x t r e m a u n c i ó n , y habiéndose hecho acostar sobre un cilicio, c u -
bierta la cabeza de ceniza, espiró el dia 14 de marzo de 968. O r a -
ción, med i t ac ión y t rabajos sérios salvaron la v i r tud de Matilde de! 
halago de los obje tos exteriores, cuya seducción n u n c a es mas peli-
grosa q u e en el g r an mundo y sobre todo en medio del fausto de las 
cortes. ¿ Q u é o p o n d r á n á este ejemplo tantos cr is t ianos y cr is t ianas 

q u e piensa haber nac ido ú n i c a m e n t e para el placer , y cuya ex i s -
tencia gira en u n círculo p e r e n n e de lec turas profanas , l ivianas con-
versaciones y vis i tas insus tanc ia les? 

La otra pr incesa que d i fund ió en su siglo una luz tan pura y con-
soló con su v i r tud á la Iglesia c o n t r i b u y e n d o á la re forma de las 
costumbres , fué la empera t r iz Ade la ida . Hi ja este ángel de la t i e r r a 
de Rodulfo II rey de Borgoña, c o n t a b a apenas seis años cuando p e r -
dió á su p a d r e : l legada á los diez y seis, casáron la con Lotario, rey 
de I t a l i a , hac iéndole ocupar u n t rono q u e fué para ella m a n a n -
tial fecundo de s insabores ; pero esas mismas p ruebas que Dios le 
env iaba le s i rvieron para de sp rende r se del mundo y a f i rmarse en las 
práct icas de piedad q u e tan caras le hab í an sido desde su mas t ier-
na edad . 

Y i u d a á v e i n t e y ocho años, vió a r r eba tá r se l e la corona por un cons-
pirador, de cuyas resu l las , c o n d u c i d a á Pavía , fué pues ta en e s t r e -
cha pris ión, suf r iendo allí los m a s ind ignos u l t r a j e s ; pero logró fu -
g a r s e , y corrió á buscar asilo en Aleman ia . El emperador , que lo 
era á la sazón Otón I , tomó su d e f e n s a , la restableció en el t rono 
de I tal ia , y acabó por en lazarse con e l la . 

Hecha de pr i s ionera empera t r i z , no por esto se envanec ió con su 
prosper idad , an t e s el poder y las r iquezas solo le s i rvieron pa ra h a -
cer bien á los hombres y en p a r t i c u l a r á los necesi tados . Hab iendo 
enviudado s e g u n d a vez, t ras once años de matr imonio, consagró sus 
desvelos á la educac ión de su h i jo Otón I I , cuyo re inado fué v e n -
turoso mient ras se dejó gu ia r d e los consejos de su b u e n a m a d r e ; 
pero hab iendo por desgracia p re s t ado oídos á la l isonja, echó en ol-
vido cuan to le d e b i a , y has ta se propasó á des te r ra r la de la corte. 
Lloró Adelaida los extravíos de su hi jo , y, cual o t r aMón ica , sus l a -
mentos fueron a t e n d i d o s : la desgrac ia abrió los ojos á Otón ; h a -
biendo l lamado á s u m a d r e , most róse dócil á sus ind icac iones , y 
reformó los abusos q u e en el g o b i e r n o se i n t r o d u j e r a n . 

Fal lecido este P r ínc ipe , cuyo r e i n a d o fué de corta durac ión , Ade-
laida se vió pues ta en nuevos compromisos ; su n u e r a la t r a t a b a d e 
la m a n e r a mas insolente . Sufr ió con paciencia y sin que ja r se es ta 
nueva amargu ra , y bien pronto u n a mue r t e r epen t ina a r reba tó á su 
enemiga, de jándole el espinoso e n c a r g o de la regenc ia del re ino du-
ran te la menor edad del nieto. E n t o n c e s se vió mejor que nunca has-
ta dónde l levaba el desprecio del m u n d o y de sí m i s m a ; ese poder , 
de que n u e v a m e n t e se veía r eves t ida , se le conver t ía en carga pe-
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sada , y lejos de proporcionar le rega los , solo le s i rvió para abrumar la , 
en su afan incansable de a t e n d e r á t.odos los negocios. Otros se hu-
b ie ran vengado de los au tores d e sus pasados q u e b r a n t o s , pero ella, 
al cont rar io , ap rovechaba todas las ocasiones de favorecer les . De 
otra par te , la adminis t rac ión de los a s u n t o s públ icos no le impedia 
ded ica rse á sus acos tumbrados e je rc ic ios de piedad y mortificación. 

T a n piadosa bajo la p ú r p u r a imper i a l como bajo el sayal monás-
t ico, t e n i a pref i jadas var ias ho ras pa ra rezar en su oratorio, y llorar 
sobre los pecados del pueblo q u e no le e ra dado r e m e d i a r ; y si al-
g u n a vez t en ia que most rarse s e v e r a , t e m p l a b a el r igor con la blan-
d u r a , s in t iendo en su corazón la p e n a y congoja q u e causaba á los 
demás . Este proceder la hac ia a m a r d e todos, y todos con su ejem-
plo se inc l inaban á la v i r t u d : su casa ofrecía la r egu la r idad edifi-
can te de un monas ter io . Vig i lan te a l l ende los l ímites de su imperio, 
env iaba piadosos misioneros á las reg iones del Norte , p a r a q u e sem-
b r a r a n la fe en t r e unos pueblos a u n incivi l izados y desc reyen tes ; y 
por fin a rd iendo en car idad , á pesar d e ser muchos sus años, e m -
prend ió un largo via je al solo fin de reconci l iar á su sobr ino el rey 
Bodulfo con sus vasal los ; pero a n t e s de l legar á Borgoña la sorpren-
dió la m u e r t e , en el año 999. 

E n esto, nues t ro Señor , q u e d e tal m a n e r a cu raba las l lagas c a u -
sadas á la Iglesia por el escándalo , p roporc ionaba á és ta nueva oca-
sion de alborozo con la convers ión de var ios pueblos a u n no ag re -
gados á su seno. Realizó, en efecto , la Religión en esta época una 
de sus conquis tas mas hermosas . La -nac ión po laca , q u e por tantos 
siglos fué despues el ba lua r te d e la c r i s t i andad con t ra los turcos, 
abrazó la fe, y su conversión se debe en g ran pa r t e á la princesa 
D u b r a v a , esposa del Duque de Po lon ia , q u e g r a n j e á n d o s e el afecto 
de su mar ido le indu jo á bau t iza rse , y con él á los mas d e sus v a -
sal los . 

Además de los infieles del Nor te a g r e m i a d o s á la Iglesia por laso-
l ici tud de s an t a Adela ida , o t ra nac ión en el Mediodía de E u r o p a i n -
g re saba en el sagrado aprisco á la voz de san León obispo de Bayona. 
Los vascos e r an u n a sección de las cán tab ros , q u e desalojados de su 
p a t r i a se hab í an establecido en los mon te s de Vizcaya y en los pá-
r a m o s del pa ís de Labor ha s t a B a y o n a ; y si bien la luz de la fe res-
p landec ie ra en esta región desde los p r imeros siglos del Crist ianis-
mo, las agresiones y atropel los d e los á rabes la hab ian ex t inguido 
casi del todo. León, na tura l de la B a j a N o r m a n d í a , recibió del Papa 

•el encargo de ca tequ iza r á los v a s c o s , á cuyo efecto se t ras ladó á 
Bayona en compañ ía de dos h e r m a n o s suyos, y dando á conocer á 
Jesuc r i s to en esta c iudad , f u n d ó una iglesia bajo la advocación de 
la Virgen s a n t í s i m a , y c o n t i n u ó sus tareas evangé l icas hac iendo 
florecer la Rel ig ión en el país de Labor , en los 'Landes , m a s allá de 
Burdeos, en Vizcaya y en Navar ra . T a n t o s merec imientos e ran dig-
nos de gloriosa r e c o m p e n s a ; pero Ja mejor que un misionero cató-

d i c o puede a m b i c i o n a r e s la p a l m a del mar t i r io , la cual recibió 
nues t ro Santo , j u n t o con sus dignos colegas, de mano de unos bár -
baros p i ra tas . 

En Or iente , un nuevo Antonio expiaba en el desier to los e s c á n -
dalos que la Iglesia p rocuraba ex t i rpa r : así vemos q u e al lado del 
c r imen hay s i empre a p a r e j a d a u n a v íc t ima expiator ia , y sin s e p a -
ra rnos de este mismo s iglo x, muchas son las q u e podr íamos ci tar 
no solo en Or ien te s ino en Occidente , desde el t rono de los reyes 
has ta las condiciones mas humi ldes . Era este santo solitario Pablo 
d e La t re , en qu i en se v ieron reproduci r todas las aus te r idades de los 
p r imeros a n a c o r e t a s : re t i rado desde joven al desierto, tomó el h á -
bito monást ico en el mon te Olimpo, desde donde pasó al de La t r e , 
que le dió su n o m b r e . Allí o raba sin t r e g u a , pues el mundo se ha -

. l iaba en tonces en g ran neces idad ; sin acostarse n u n c a pa ra dormir , 
a r r imábase á lo mas á u n árbol ó á una roca ; nad ie le oyó pa l ab ra 
ociosa, y encer rado en u n a g r u t a , pasó muchas s emanas sin otro ali-
mento q u e bellotas v e r d e s , lo cual llegó á ocasionarle vómitos de 
s a n g r e . Suf r ió g r a n d e s ten tac iones por espacio de t res años , pero 
venciólas , como San Anton io , por el fervor y ah inco de sus preces . 

Un a ldeano , q u e hab i a descubier to su ret iro, le l levaba de vez 
en cuando escasas v i tua l l as , pero r egu l a rmen te v ivia de las yerbas 
s i lvestres q u e c rec ían en el monte. Neces i tando agua para beber , 
Dios hizo brotar j u n t o á su cueva un m a n a n t i a l , que ya no volvió 
á secarse. 

Célebre su nombre , a lgunos suje tos piadosos acudieron pa ra v i -
vir bajo su rég imen, con cuya ayuda formó u n a laura cerca de su 
c a v e r n a ; y si bien no tomaba cuidado a lguno por su cuerpo, p r o -
veyó a b u n d a n t e m e n t e á las neces idades de sus discípulos pa ra qui-
tarles todo pretexto de re la jac ión . Así t r anscur r ie ron doce a ñ o s ; pero 
como cada d ia le impor tunasen ma&las vis i tas , h u y ó en secreto de 
su ret iro, yendo á esconderse en lo mas áspero del monte , sin per-



juicio de ba ja r de vez en cuando á la laura para confor tar á sus 
h e r m a n o s . 

La fama de este g r an siervo de Dios no tardó en extenderse por 
todo el orbe c r i s t i ano : el empe rado r Constant ino Porf irogeneta le 
escr ibía á m e n u d o consu l t ándo le sobre asun tos de importancia , y 
s iempre se ar repin t ió de no habe r seguido sus consejos. Otros reyes", 
papas y obispos le escr ib ieron i g u a l m e n t e ; mas él, s iempre modes-
to y humi lde , se cons ideraba el ínfimo de los hombres y el servidor 
de todos. Para con los pobres e ra tal su afecto, que les daba cuanto 
tenia , incluso su a l imen to y sus vest idos, y una vez llegó á quererse 
v e n d e r como esclavo pa ra favorecer á a lgunos necesi tados . Sintien-
do acercarse su hora pos t re ra , dictó reglas para los religiosos á quie-
nes d i r i g í a ; luego, de j ando su c e l d a , pasó á la laura rogando que 
ce lebra ran la misa mas pronto de lo acos tumbrado ; en seguida se 
acostó, y hab iéndole en t r ado c a l e n t u r a , aguardó la muer te con 
aquel la ca lma que inspira u n a v ida santa¡ y hasta el postrer aliento 
ese g r a n d e expiador de los pecados de su siglo no cesó de orar y de 
es t imular á sus discípulos á la pen i t enc ia , yendo por fin el día 15 
de d ic iembre del año 956 á recibir en el cielo el premio de sus he-
roicas v i r tudes . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os doy por habe r situado 
la v i r tud lo mismo en el t rono de los reyes q u e en la choza de los 
p o b r e s , dándonos con ello á en t ende r que n i n g ú n es tado es óbice 
para gana r el cielo; h a c e d n o s la grac ia de que vivamos como bue-
nos cr is t ianos en nues t r a respec t iva posicion. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en testimonio" de este amor , 
procuraré desempeñar cristianamente mis obligaciones. 

» 

LECCION X X X V . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO I X ) . 

La Iglesia consolada: reparación del escándalo en las Órdenes monást icas de 
Alemania; san Briinon, arzobispo de Colonia; san Guil lermo, abad de H i r -
sauga . — Reparación del escándalo genera lmente en todo el ó rden eclesiásti-
co : san Pedro Damian, san Gregorio YII. 

Una de las g r a n d e s plagas de la Iglesia en el siglo x, la r e l a j a -
ción escandalosa del órden monás t ico , quedaba ya c u r a d a en 
Franc ia , en Ing la t e r r a y en la mayor par te de Europa ; fa l t aba 
solo la Alemania , q u e por cierto no necesi taba menos de cor rec t ivo , 
y al intento Dios suscitó dos g r a n d e s Santos para q u e r e s t a u r a r a n 
la v i r tud en los monaster ios y en t r e el clero de aquel las d i l a t adas 
p rov inc ias . 

F u é el pr imero san Brunon , arzobispo de Magunc ia y h e r m a n o 
del emperador O t ó n : desde .su infancia dió mues t r a s de lo q u e ha -
bía de ser con el t iempo, pues las menores ^ r e v e r e n c i a s en el se r -
vicio de Dios in f lamaban su celo, y un dia d u r a n t e la misa, v i e n d o 
á su hermano el pr ínc ipe E n r i q u e que hab laba con Conrado d u q u e 
de Lorena , les amenazó con la ira del cielo. Concluidos con br i l lan-
tez sus estudios en Utrecht , volvió á la corte , en la cual solo hal ló 
es t ímulos para la piedad, s iendo una escuela de v i r tudes rea les y 
cr is t ianas. Por un lado san ta Mati lde, madre del E m p e r a d o r , por 
otro el mismo Otón y su esposa Adelaida,- e ran , según la r e g u l a r i -
dad de su conducta , modelos e locuentes de religión y de p iedad pa ra 
los cortesanos q u e les rodeaban ; por cuyo medio Dios, á m e d i d a 
q u e el escándalo acrecía, proporc ionaba á la Iglesia notables e jem-
plos de v i r t ud , q u e fueron su consuelo en tan amarga c o y u n t u r a . 
Brunon, promovido al arzobispado de Cólonia, consagróse con d e s -
velo al res tablec imiento de, la b u e n a semil la en Alemania , p reva l ién-
dose de su au tor idad para er igir piadosos es tablecimientos , p ro t e j e r 
á los débiles , asist ir á los pobres , e span t a r á los malos y a l e n t a r á 



juicio de ba ja r de vez en cuando á la laura para confor tar á sus 
h e r m a n o s . 

La fama de este g r an siervo de Dios no tardó en extenderse por 
todo el orbe c r i s t i ano : el empe rado r Constant ino Porf irogeneta le 
escr ibía á m e n u d o consu l t ándo le sobre asun tos de importancia , y 
s iempre se ar repin t ió de no habe r seguido sus consejos. Otros reyes", 
papas y obispos le escr ib ieron i g u a l m e n t e ; mas él, s iempre modes-
to y humi lde , se cons ideraba el ínfimo de los hombres y el servidor 
de todos. Para con los pobres e ra tal su afecto, que les daba cuanto 
tenia , incluso su a l imen to y sus vest idos, y una vez llegó á quererse 
v e n d e r como esclavo pa ra favorecer á a lgunos necesi tados . Sintien-
do acercarse su hora pos t re ra , dictó reglas para los religiosos á quie-
nes d i r i g í a ; luego, de j ando su c e l d a , pasó á la laura rogando que 
ce lebra ran la misa mas pronto de lo acos tumbrado ; en seguida se 
acostó, y hab iéndole en t r ado c a l e n t u r a , aguardó la muer te con 
aquel la ca lma que inspira u n a v ida santa¡ y hasta el postrer aliento 
ese g r a n d e expiador de los pecados de su siglo no cesó de orar y de 
es t imular á sus discípulos á la pen i t enc ia , yendo por fin el dia 15 
de d ic iembre del año 956 á recibir en el cielo el premio de sus he-
roicas v i r tudes . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os doy por habe r situado 
la v i r tud lo mismo en el t rono de los reyes q u e en la choza de los 
p o b r e s , dándonos con ello á en t ende r que n i n g ú n es tado es óbice 
para gana r el cielo; h a c e d n o s la grac ia de que vivamos como bue-
nos cr is t ianos en nues t r a respec t iva posicion. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios; y en testimonio" de este amor , 
procuraré desempeñar cristianamente mis obligaciones. 

» 

LECCION X X X V . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO I X ) . 

La Iglesia consolada: reparación del escándalo en las Órdenes monás t icas de 
Alemania ; san Bríinon, arzobispo de Colonia; san Gui l lermo, abad de H i r -
sauga . — Reparación del escándalo gene ra lmen te en todo el ó rden eclesiásti-
co : san Pedro Damian, san Gregor io YII. 

Una de las g r a n d e s plagas de la Iglesia en el siglo x, la r e l a j a -
ción escandalosa del órden monás t ico , quedaba ya c u r a d a en 
Franc ia , en Ing la t e r r a y en la mayor par te de Europa ; fa l t aba 
solo la Alemania , q u e por cierto no necesi taba menos de cor rec t ivo , 
y al intento Dios suscitó dos g r a n d e s Santos para q u e r e s t a u r a r a n 
la v i r tud en los monaster ios y en t r e el clero de aquel las d i l a t adas 
p rov inc ias . 

F u é el pr imero san Brunon , arzobispo de Magunc ia y h e r m a n o 
del emperador O t ó n : desde .su infancia dió mues t r a s de lo q u e ha -
bía de ser con el t iempo, pues las menores ^ r e v e r e n c i a s en el se r -
vicio de Dios in f lamaban su celo, y un dia d u r a n t e la misa, v i e n d o 
á su hermano el pr ínc ipe E n r i q u e que hab laba con Conrado d u q u e 
de Lorena , les amenazó con la ira del cielo. Concluidos con br i l lan-
tez sus estudios en Utrecht , volvió á la corte , en la cual solo hal ló 
es t ímulos para la piedad, s iendo una escuela de v i r tudes rea les y 
cr is t ianas. Por un lado san ta Mati lde, madre del E m p e r a d o r , por 
otro el mismo Otón y su esposa Adelaida,- e ran , según la r e g u l a r i -
dad de su conducta , modelos e locuentes de religión y de p iedad pa ra 
los cortesanos q u e les rodeaban ; por cuyo medio Dios, á m e d i d a 
q u e el escándalo acrecía, proporc ionaba á la Iglesia notables e jem-
plos de v i r t ud , q u e fueron su consuelo en tan amarga c o y u n t u r a . 
Brunon, promovido al arzobispado de Cólonia, consagróse con d e s -
velo al res tablec imiento de, la b u e n a semil la en Alemania , p reva l ién-
dose de su au tor idad para er igir piadosos es tablecimientos , p ro t e j e r 
á los débiles , asist ir á los pobres , e span t a r á los malos y a l e n t a r á 



los hombres d e b ien . Const ruyó ó r e s t a u r ó inf in i tas iglesias y m o -
nas ter ios , y la Alemania volvió á ser en b r e v e u n a d e las edif icantes 
porciones de la Ig les ia catól ica. 

Al mismo t iempo q u e san Brunon t r a b a j a b a con tal éxito en re-
fo rmar abusos en t r e eclesiásticos y fieles, san Gui l le rmo, abad de 
Hi r sauga , res t i tu ía al orden monást ico su p r imi t ivo esplendor . La 
abad ía de este nombre , en la diócesis d e Sp i r a , e ra u n a . d e las mas 
a famadas y magníf icas de la Orden d e s a n Ben i to ; mas por desgra-
cia el desarreglo había invadido este as i lo des t inado á la Virtud. San 
Gui l lerm o, nombrado super ior de él, p u s o todo ah inco en ext i rpar 
sus escándalos , y por pr imera d i l i g e n c i a envió á C luny a lgunos de 
sus monjes para q u e es tud ia ran las c o s t u m b r e s de aquel la casa mo-
delo; cuando volvieron bien impues tos , j u n t o á los notables , y des-
pues de examinadas con ellos d ichas c o s t u m b r e s y oído el relato de 
los enviados , adoptólas, re tocando a q u e l l o q u e no podía convenir á 
las usanzas del país , al cl ima ni á l a s c i rcuns tanc ias de loca-
l idad, componiendo con el las u n a n u e v a coleccion, por la que se 
re formó no solo la abad ía de H i r s a u g a , s ino todas las res tantes de 
Aleman ia . 

Pasaban estos religiosos noche y d i a c a n t a n d o a labanzas de Dios, 
o rando , med i t ando y p rofund izando la s a g r a d a Esc r i tu ra , ó bien 
empleándose en t raba jos manua les los q u e no eran aptos para los 
m e n t a l e s ; y pe r suad ido el san to Abad d e que la lección de los s a -
grados Libros es el ve rdade ro pasto del a l m a , estableció doce escri-
b ientes para que t ranscr ib ie ran el A n t i g u o y el Nuevo Tes tamento 
á la par que las obras de los santos P a d r e s , y otros en mayor n ú -
mero para copiar l ibros sobre d i fe ren tes ma te r i a s , pres ididos todos 
por un religioso de los mas ins t ru idos , el cual d i r ig ía y cor reg ía sus 
t raba jos . De este modo unos sabios y h u m i l d e s religiosos, ignorados 
del mundo , al mismo t iempo que sacaban f r u t o de sus vigil ias, trans-
cr ibieron g ran n ú m e r o de obras, las q u e san Gui l le rmo enviaba á 
los monaster ios reformados ó es tablec idos por él . 

La corporacion se componía de c iento c incuen ta miembros ; a d e -
m á s habia u n a sección de he rmanos conversos pa ra t rabajos de fa-
tiga y para proveer á las necesidades de los pendol i s tas y l i teratos, 
e n t r e los q u e se contaban diestros ar t í f ices en . todas facul tades , a r -
qui tectos, a lbañi les , carpin teros , e scu l to res , .he r re ros , sastres , cor -
re jeros , zapateros , e tc . , e tc . , los cuales fue ron m u y út i les al buen 
Abad , pues d,esus manos sal ieron todas las n u e v a s cons t rucciones de 

Hirsauga y de las demás casas que fundó . Pa ra ellos hab i a t a m b i é n 
reg lamentos proporc ionados á sus ta reas , y q u e regu laban su t iempo 
de u n a m a n e r a no menos sa ludab le á su espír i tu q u e á su cuerpo : 
de noche j u n t á b a n s e en la iglesia á can ta r Maitines, q u e e ran cortos 
en a tención á los t r a b a j o s q u e les esperaban d u r a n t e el d i a ; despues 
de lo cual podian aun volverse á de scansa r ; pero los m a s p e r m a n e -
cían en el coro has ta conclui r stfs he rmanos . A la m a ñ a n i t a oian mi -
sa, y reunidos en capí tulo se confesaban, comulgando por mitad ca-
da domingo, y en total en las g randes fes t ividades, salvo aquel los 
que par t ían por muchos d ías á las labores del campo, los cuales co-
mulgaban á su p a r t i d a . 

Tal f u é el r é g i m e n q u e san Gui l le rmo in t rodujo en su abad ía y en 
mas de noven ta monas te r ios q u e reformó ó es tableció; tantos asilos 
de saber y de v i r t u d , de los cuales sal ieron i lus t res pre lados , l u m -
breras de la Ig les ia y apóstoles de sus respect ivas diócesis. F i n a l -
mente , despues de g o b e r n a r nues t ro Abad la abadía de Hi r sauga por 
espacio de ve in t e y dos años , g r a n j e á n d o s e merec idamen te el t í tulo 
de restaurador de la disciplina monástica de Alemania, fué á gozar 
en el cielo el cond igno p remio de sus t raba jos . 

Hé aquí pa ra s i empre reduc ido el orden monást ico á su espí r i tu 
pr imi t ivo , venc ido el demonio , y cu rada la Iglesia de sus p r imeras 
l lagas. Otra q u e d a b a a u n quizás mas p ro funda y mas difícil de c i -
ca t r i za r : t ambién el c lero secu la r habia o lv idado la san t idad de su 
vocación; ne fandos vicios manc i l l aban el san tua r io , lo confesamos 
con ve rgüenza , á la par q u e con santo orgul lo: con ve rgüenza , por-
que es h u m i l l a n t e t ener q u e reconocer defectos en los que deben ser 
ángeles en la t i e r ra , p regoneros de todas las v i r tudes , y r e p r e s e n -
tantes del Dios t res veces s a n t o ; y con noble orgul lo , porque los e s -
cándalos del Clero son u n a p rueba perentor ia de la d iv in idad de la 
Religión, la cual se m a n t i e n e s iempre pura , san ta y ve rdade ra a u n 
á despecho d e sus propios minis t ros . 

. Con todo eso, el espí r i tu de Dios, que j amás a b a n d o n a á la I g l e -
sia , hace q u e e l la e n c u e n t r e en sí misma, en las c i rcuns tanc ias m a s 
críticas, un pr incipio de v ida que la remoza y le r e s t i tuye su p r í s -
t ina lozanía. La re fo rma del Clero debía par t i r n a t u r a l m e n t e del Je fe 
del sacerdocio, del Vicario de Jesucr is to que se hal la establecido para 
apacentar á la vez corderos y ovejas , esto es pastores y fieles. Tal 
hizo León IX, e smerándose en reparar las breehas q u e la ca lamidad 
de los t iempos a b r i e r a en la d isc ip l ina eclesiást ica: al in ten to no per-



donó v ia jes repet idos á F ranc i a y Alemania á pesar de obstáculos v 
pe l igros ; asambleas de concil ios; reg lamentos los mas sabios para 
ex t i rpar malas u sanzas ; des t i tuciones de minis t ros culpables de al-
gún exceso, y bas ta excomunión de los rehacios q u e osaban suble-
varse cont ra los manda tos de la Iglesia. Hé aquí los esfuerzos de este 
g r an P a p a ; y cuando él fa l tó , díóle Dios sucesores que marchasen 
por sus huel las , y desplegasen no menos energ ía para la reforma de 
las cos tumbres del Clero. 

Secundó su celo marav i l losamente un santo pe r sona je suscitado 
ex profeso en aquellos t iempos de desorden pa ra oponerse á los ya 
ar ra igados , s iendo el que prestó tan impor tan te servicio á la Iglesia 
el beato Pedro Damian , na tura l de R a v e n a en I ta l ia . Huérfano desde 
edad t emprana , cúpole depender de un hermano mayor , ya casado, 
el cual o lv idando respecto á él los sen t imien tos de la naturaleza ' 
t ra tábalo cual abyecto esclavo, sin quere r dar le la menor educa -
c ión , has ta des t inar le á g u a r d a r puercos, luego q u é su edad lo 
permit ió . El n iño Pedro tenia sin embargo las mas felices disposi-
ciones, y p rueba del buen temple y nobleza de su espír i tu es 
que hab iendo encont rado cierto dia u n a moneda , fué á llevarla al 
cu ra para que celebrara a lguna misa en sufragio del a lma de sus 
padres . 

Dios, cuya providencia tenia pues tas g randes miras en el inocen-
te p a s t o r a l lo, lo sacó de su es tado de se rv idumbre , proporcionán-
dole medios de ins t ru i r se . Sus progresos fueron rápidos, y en breve 
pudo ensena r á los d e m á s ; pero aun como profesor descolló de tal 
modo, q u e el público se ago lpaba á oírle, y llegó á gana r mucho 
dinero. El lauro y el lucro le exponían á peligrosas t en tac iones ; para 
no s u c u m b i r á ellas adoptó los medios q u e u n a cr i s t iana vigilancia 
aconse ja : as idu idad en la oracion, privaciones, cilicios, y la mortifi-
cación de la ca rne por medio de cont inuos ayunos y vigil ias. Si la 
tentación le asa l taba por la noche, alzábase de contado, y s u m e r -
gíase en el agua has ta q u e se ha l laban transidos de frío sus miem-
bros. Repar t ía muchas l imosnas y daba mesa á los pobres, honrán-
dose de serv i r les por su mano , porque la fe le hacia descubr i r á 
nues t ro Señor bajo sus ha rapos . 

No con ten to aun con t an t a s precauciones , resolvió de ja r el m u n -
d o , á cuyo efecto re t rá jose en t r e los ermitaños de Fuente-Avel lana , 
q u e era un famoso eremitor io de la Umbría , al pié del Apeníno. Es-
tos e rmi t años m o r a b a n empare jados en di ferentes celdas , dedicando 

la mayor par te del t iempo á la l ec tu ra y la o rac ion , m a n t e n i é n d o s e 
d e solo pan y a g u a los cua t ro d ias d e la s e m a n a , y p r ivándose del 
vino, á pesar de q u e era la bebida o rd ina r i a del país , excepto el c a -
so de enfe rmedad y pa ra ce lebrar el s an to sacr i f ic io ; y por ú l t imo, 
iban descalzos y se d isc ip l inaban con f r ecuenc ia . Pedro se su je tó á 
todas esas prác t icas con el fervor mas asombroso . 

En esto el Papa , e chando de ver cuán ú t i les se r i an á la Iglesia las 
dotes de piedad y sab idur í a r eun idas p o r Dios en tan eminen t e su-
jeto, sacóle de su soledad pa ra p romover le á las mayores d i g n i d a -
des, has ta hacerle ca rdena l y obispo de Os t ia , en c u y a ca l idad , in-
útil es pondera r el celo y santo arrojo, con q u e el nuevo Pre lado se 
consagró á de tener la relajación y consolidar las leyes de la Ig les ia . 
La reforma de las comun idades eclesiást icas h e c h a en un concilio 
q u e Ale jandro II tuvo en Roma el año 106J2 f u é ob ra de su celo: 
desde el siglo iv hab íanse o rgan izado u n a s c o m u n i d a d e s eclesiásti-
cas que n a d a ' t e n í a n propio, v iv iendo r e u n i d a s den t ro de las c iuda -
des bajo la au tor idad de su obispo, y p rac t i cando en cuan to sus ta-
reas lo permi t ían la a b n e g a c i ó n , el re t i ro y la aus te r idad de los 
anacore tas : pero esta discipl ina desaparec ió casi del todo, t ras las 
invas iones de los bárbaros , y solo en t iempo d e Pedro Damian fue-
ron restablecidas en su perfección p r imera d a n d o origen á las l l a -
madas canónicas regulares. 

Frutos opimos de sus t r aba jos pudo recoger el b i enaven tu rado 
Pedro an tes que le cogiera la m u e r t e ; s iendo m u c h a s las congrega-
ciones de canónigos es tablecidas á consecuenc ia de la reforma. Con 
los hábi tos del retiro reapareció e n t r e los eclesiást icos la afición al 
es tudio y á la v ida labor iosa ; la v i r tud y las c ienc ias hallaron en ellas 
celosos propagadores , y los pueblos modelos y m a e s t r o s 1 . Damian , 
viendo ya cumpl ida la g r an misión q u e el cielo le confiara , volvióse 
al desierto de F u e n t e - A v e l l a n a , y re ins ta lándose a l eg remen te en su 
ce lda , encerróse allá como en vo lunta r io calabozo. Expiador de los 
desarreglos q u e d u r a n t e toda su v ida hab i a p rocurado des t ru i r , se 
cargó de cadenas , y laceró su cuerpo inocen te con r ígidas f l age l a -
c iones ; sujetóse á ayunos ex t raord inar ios l l egando á pasar t res d ias 
sin a l imento al pr incipio del Advien to y d e la C u a r e s m a , p r i v á n -
dose á veces d u r a n t e ella de toda cosa cocida , y sus t en tándose solo 

1 Helvot, t. II, pág . 62 y 106. 



d e ye rbas t empladas en a g u a ; su l echo era u n a estera t end ida en el 
suelo, y su exis tencia un acerbo y p ro longado mart i r io . ¡ A h ! ¡no se 
neces i taba menos para con t r apesa r los excesos cometidos en el san-
t u a r i o ! S iendo empero la c a r n e flaca pa ra resis t i r mucho t iempo ta-
m a ñ a s macerac iones , el s an to a n c i a n o t en ia marcadas c ier tas horas 
pa ra darse á t raba jos m a n u a l e s , d u r a n t e las cuales f a b r i c a b a labor-
cil las de pa lo ; y por ú l t imo, f r i s a n d o en los ochen ta y t res años, dur-
mióse b l a n d a m e n t e en los brazos d e Dios, cuya causa defendió tan-
to t iempo y con tal a rdor . 

No obs tante esas provechosas r e fo rmas , de temer era q u e el des-
orden y el escándalo , que t an to h a b í a n las t imado á la I g l e s i a , re-
apa rec ie ran si se de j aba s u b s i s t e n t e la causa p r imar ia de su intro-
ducción en el san tuar io y en los monas t e r i o s ; este manan t i a l funes-
to, del cual brotó casi por un siglo tal t o r r en t e de in iqu idades , eran 
las investiduras. Vamos á d a r idea d e e l las : los emperadores , reyes, 
magna t e s y señores , p a r t i c u l a r m e n t e en Alemania , hab íanse arro-
gado el derecho de n o m b r a r sin i n t e rvenc ión del poder eclesiástico 
todas las d ign idades sacerdota les q u e hub iese en sus dominios y en 
los de sus vasallos, á las cua les p r o m o v í a n las mas veces , no su je-
tos e jemplares , s ino cor tesanos q u e a d u l a b a n sus pasiones, © pania-
guados q u e secundaban sus mi ras en caso conven i en t e ; y como so-
lia habe r neces idad de d inero , ya p a r a el gasto de sus vanidades y 
despi l far ras , ya pa ra sos tener g u e r r a s y c o n t i e n d a s , era muy f r e -
c u e n t e poner los obispados y a b a d í a s en a lmoneda y ceder las al me-
jor postor . P a r a el caso, un c o m p o r t a m i e n t o regular y eclesiástico 
era lo q u e menos se a t end í a . 

¡ . lúzguese qué i n n u m e r a b l e s m a l e s aca r r ea r í a á la Iglesia seme-
j a n t e s i s t ema! Siendo el d inero el a l m a de todo, el afan dominante 
era ganar lo , no pa rándose en los m e d i o s , y de aqu í concusiones, 
ve jac iones , codicia, d i lapidación de los bienes del pobre , y violen-
cias odiosas con t ra el pueblo . Mas a u n : la mala elección conducía 
á veces á confer i r la d ign idad episcopal á su je tos los mas indignos, 
como siervos y t roneras , pa r a q u e desde sus puestos no cuidaran de 
a t a j a r los excesos de los g r a n d e s s u s protectores , q u e precisamente 
los elegían por esto. A s í , p u e s , los desórdenes del clero nacían 
p r i nc ipa lmen te de que el siglo se hab i a en t romet ido en el Santuario, 
s e m b r a n d o en él toaos sus vicios y sus hábi tos c r imína le s ; y la Igle-
sia , s an t a é i nco r rup t ib l e como s i e m p r e , podia decir al m u n d o con 

plena v e r d a d : Símalos sacerdotes tengo, es porque tú los has he-
cho así. 

Esta especie de n o m b r a m i e n t o s de par te de los pr ínc ipes y seño-
res laicos era u n a usurpación notor ia de los derechos eclesiásticos, 
pues la Iglesia desde su cuna hab i a a tendido s a b i a m e n t e á la e l e c -
ción de sus pontíf ices, p rev iendo los funes tos males que suceder í an 
de de ja r á los soberanos d e la t i e r ra la pr ivat iva de elegir obispos; 
y por esto en los cánones apostólicos se p ronunc ia la dest i tución de 
aquellos prelados que obtuviesen su d ignidad del poder secular s in 
part icipación de la Iglesia \ Á ella en efecto pe r tenece esenc ia lmen-
te el derecho de n o m b r a r sus m i n i s t r o s , y si bien l lamó el auxi l io 
del pueblo en sus elecciones, concediéndole has ta el derecho de emi-
tir voto, mas fué por favor q u e por o t ra cosa, pues en úl t imo resul -
tado los obispos eran qu ienes dec id ían , y el pueblo , as is t iendo como 
testigo, m a s bien des ignaba q u e nombraba . 

Al impulso de sus pasiones los magna tes tempora les hollaron es te 
divino precepto, de suer te q u e h u m a n a m e n t e puede deci rse tocaba 
la Iglesia á su té rmino. Avasa l lada de un lado por el brazo secu la r , 
deshonrada de otro por sus minis t ros , conculcada has ta en sus cons-
t i tuciones f u n d a m e n t a l e s , su ú l t ima hora iba á sonar , y la de la so-
ciedad con e l l a ; pero la inmor ta l idad es su pa t r imonio , y n u n c a me-
jor q u e en tonces se vió la verdad de esta p a l a b r a : ¡Las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella! Un reformador f a l t a b a : Dios lo 
suscitó en la persona del s an to papa Gregorio VII . 

Al poner en el m u n d o á este nuevo sus tentáculo de la Iglesia des-
quic iada . el Señor hubo de dec i r le como á Je remías : Yo te he esta-
blecido para arrancar, destruir, edificar y plantar; yo te he fijado cual 
muro de bronce para oponerte á reyes y á príncipes que lidiarán contra 
tí, pero no lograrán prevalecer. El n iño revestido de tan imponen te 
misión nació el año de 1046 en la pequeña c iudad de Saona en 
Toscana, rec ib iendo el nombre d e Hi ldebrando. Su padre , buen car-
pintero que vivía del t raba jo de sus manos , echando pronto de ve r 
las felices disposiciones de su hijo, confióle al abad del convento de 
Nuestra Señora de San Aven t ino para q u e le i n s t ruye ra en las a r tes 
liberales y desarrol larse su ca rác t e r . El joven a lumno , adornado con 
el lauro de sus br i l lantes progresos, pasó á Cluny á efec tuar su .pro-
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fesion re l ig iosa: en esta célebre casa , por medio de la práctica de 
todas las v i r t udes fué fo rmándose para la colosal misión que alguu 
d i a deb ia d e s e m p e ñ a r , y en el ín te r in su sant idad y eminentes cua-
l idades le e levaron a l .p r io ra to de Cluny. Poco t iempo despuesel 
E m p e r a d o r de, Alemania le nombró ayo : de su hijo E n r i q u e , y mas 
a d e l a n t e el papa -León IX le llamó pa ra que se enca rga ra de los 
pr inc ipa les negociados de la Iglesia. La eminen te sab idur ía , el te-
son incon t ras tab le con q u e d u r a n t e mas de veinte años desempeñó ¡ 
es te compromet ido cargo, le merecieron la confianza y el aplauso 
un ive r sa l , y todos los hombres de bien le mi raban como la única 
esperanza de la Igles ia . 

Fal lecido A le j and ro I I , Hi ldebrando, á la sazón arcediano de la 
glesia romana , decre tó un ayuno de tres dias para conocer la vo-

l u n t a d de Dios ace rca la elección de un nuevo pontífice. Grannúme-
ro de ca rdena l e s , ob i spos , a b a d e s , diáconos, sacerdo tes , monjesv 
clérigos d i r ig iéronse en procesión á la iglesia de San Pedro , donde 
es taba ya una m u c h e d u m b r e incalculable de personas de todo sexo 
y condición al objeto de ce lebrar los funera les del Papa difunto- cuan-
do s ú b i t a m e n t e se adv ie r t e u n a sorda agitación en t r e pueblo velero 
y todos se ponen á c l amar con voz u n á n i m e : El arcediano Hilde-
b rando es a qu i en san Pedro ha escogido por sucesor . Inc idente tan 
ex t r año puso en zozobra al q u e era objeto de é l , v subiéndose al 
pu lp i to , t rato de ca lmar á las tu rbas y hacer las desist ir de su pro-
y e c t o ; pero el clero y el pueblo mas y mas enardecidos voceaban: 
[S i , s i . ¡H i ldebrando es á quien san Pedro nos ha escogido por se-
ñor y p a p a ! Revis t iéronle luego, según cos tumbre , con el ropaje de 
p u r p u r a y la t ia ra , y colocándole sin mas ceremonias en lacátedra 
de san Pedro , los ca rdena le s y obispos se volvieron al pueblo di-
c iendo: El arcediano Hi ldebrando es el papa q u e hemos elegido: 
l levara el nombre de Gregor io ; á él es á quien queremos y escoge-
mos por s e ñ o r : ¿os parece b i e n ? - ¡ M u y b í e n ! - ¿ L o q u e r e i s ? -
¡Lo q u e r e m o s ! - ¿ L o a p r o b á i s ? — ¡ L o aprobamos! ' 

Sesenta anos con taba Gregor io cuando su elección. Enviado de 
Dios pa ra ex t i rpar abusos y con t ras ta r la in iqu idad , y a se presentara 
rodeada del prest igio de la c iencia ó del apara to de la majes tad , es-
te nuevo Atanas io r e u m a á una gran san t idad y larga práct ica de los 
negocios las cua l idades n a t u r a l e s mas e m i n e n t e s : rect i tud y sensi-
bi l idad de corazon , ju s t eza en los p l a n e s , p rudenc i a y firmeza en 

ejecutarlos, act ividad increíble , v ig i l anc ia universa l desde el solio 
de los reyes hasta la celdi l la del cenobi ta , valor capaz de a r r o s t r a r 
todos los peligros, gen io vas to , rico y fecundo en recursos, c rec ien-
do á medida de las d i f icul tades , i gua lmen te versado en las le t ras sa-
gradas y profanas , fue r t e en la adve r s idad , moderado en la prospe-
ridad, modesto, sobrio, casto, hospi ta lar io , y debiendo toda su ele-
vación á su sola v i r tud y merec imien tos . 

Apenas elegido, el nuevo Pont í f ice procuró jus t i f icar las g r a n d e s 
esperanzas f u n d a d a s en é l ; salvar á la sociedad por medio dé la Igle-
sia, tal fué el objeto de todos sus trabajos. P a r a conseguir lo era a n t e 
todo necesario e m a n c i p a r á la. Ig les ia de los poderes bas tardos q u e 
la ten ían esclavizada, y la amanc i l l aban dándo le minis tros ind ignos ; 
Gregorio emprendió esta glor iosa l iberac ión ; luchó mucho y con 
porfía, pero al cabo lo consiguió. ¡ Pontíf ice san to , bendígaos la t i e r -
ra mient ras el cielo corona vuestros mér i tos ! Pueblos modernos , pos-
traos de hinojos an te el Moisés de la edad media , á qu ien sois d e u -
dores de la l ibertad q u e gozáis, de vues t ras luces, de vues t ra glor ia , 
de vues t ra civil ización, porque él es qu ien salvó á la Iglesia, m a -
dre de todos estos beneficios. Con respecto al emperador E n r i -
que IV, Nerón de su siglo, tuvo q u e desp legar g r a n d e s medidas de 
r igor ; esto ha dado pié á los impíos pa ra q u e in su l t a r an la memo-
ria del romano Pont í f ice ; pero la v e r d a d , h i j a del t i empo, ha r e s -
plandecido al cabo, y los impíos con sus imputac iones ca lumniosas 
han sido juzgados , y hoy d i a los mismos pro tes tan tes son los pr ime-
ros en v indicar al santo Papa y p roc lamar su p ro funda sab idur ía 

Sin embargo , el in t rép ido valedor d'e la Iglesia y d e la sociedad, 

1 ü n a de las publicaciones protes tantes mas considerables é influyentes de 
Inglaterra, el Quaterly Review, redactado por las eminencias intelectuales del. 
pafes, habla en estos té rminos del poder temporal de los Sumos Pontífices en la 
edad m e d i a : 

«Bella era la soberanía que los Inocencios y Gregorios osaron establecer so -
«bre las inteligencias. . . Respetadme, decia, someteos, obedeced, y yo en cam-
«bjo os da ré el orden, el saber , la unión, la organización, el progreso, y aun,, 
«en cuanto esa revuelta época permi te , la paz y la t ranquil idad.» Nada se ad-
vierte en este predominio de concreto, de personal ni de b á r b a r o ; él ensancha 
los límites del orbe cr is t iano, a ta ja las invasiones del Islamismo y contrabalan-
cea, con un poder inteligente y moral , el poder bruta l y sangr iento de los cetros 
de hierro y de las lanzas de buen temple! Con una mano el poder papal lidia 
contra la media Luna, mientras con la otra ahoga los restos del Paganismo 
enérgico del Septent r ión: auna como en un punto céntrico las fuerzas morales-



l legado á los s e t e n t a y dos años , adolec ió d e u n a g ran debilidad, 
pues las t r ibu lac iones :hab ian q u e b r a n t a d o m u c h o su s a l u d ; y pro-
longándose este r end imien to ha s t a el m e s d e mayo , fue le imposible 
ya de j a r el lecho. En tonces , hab iendo l l amado cerca de sí á los car-
dena le s y obispos, cuando es tuvieron r eun idos j u n t o á su cama, y 
mien t r a s d i r ig ían al cíelo fe rv ien tes súp l i ca s bend ic i endo al ilustre 
Pont íf ice , así por sus cons tan tes es fuerzos como por las a l tas leccio-
nes q u e hab ía dado al mundo , les hab ló a s í : «Amados hermanos 
«míos, poco valor doy á mis t r a b a j o s ; lo q u e me l lena de confianza 
«es que s i empre he amado la jus t i c ia y odiádo la in iquidad .» Como 
los as i s ten tes se lamentasen de la t r i s te s i tuac ión en q u e iba á dejar-
les su m u e r t e , el Santo Padre alzó los ojos al cielo, t end ió los bra-
zos y exc lamó: «Allá subi ré , y os r e c o m e n d a r é con empeño al Dios 
« sobe ranamen te bueno ' .» Habiendo p la t icado con los obispos sobre 
var ios asun tos , dijo otra v e z : «En el n o m b r e de Dios omnipotente , y 
«por la v i r tud de los santos apóstoles Pedro y Pablo, os mando que 
«no reconozcáis por papa legit imo al q u e no h u b i e r e sido electo y or-
«denado á tenor de lo q u e prev ienen los san tos cánones y la auto-

y espir i tuales de la especie h u m a n a : es déspota á la m a n e r a del sol, que hace 
rodar el globo. 

«Cuando la barbar ie y ferocidad universales tendian á desorganizar lo todo, 
«ella lo hacia todo revivir . Conculcaba, decís , las d iademas de los reyes y los 
«derechos de las naciones, h incando insolente planta sobre la cerviz de los mo-
«narcas , y nada se hiicia sin el pláceme de Roma. — Enhorabuena , pero esta 
«dominación jactanciosa e r a un inmenso benef ic io : la fuerza del espír i tu obli-
«gaba á la fuerza bru ta á la rendic ión ; acaso de todos los tr iunfos reportados 
«por la inteligencia sobre la mater ia , ese es el mas sub l ime . 

«Trasladémonos á aquellos t iempos en q u e la ley enmudec ida , acotada por la 
«espada, s e devolvía eh sangr iento f ango ; ¿ n o es cosa admi rab le ver á un era-
«perador a teman, cuando en la plenitud de su pu janza va á lanzar sus sol-
«dados para ahogar el gé rmeu d e las repúbl icas i ta l ianas, de tenerse súbita-
«menle sin poder da r un paso m a s ? ¿No lo es ver á unos t i ranos, cubiertos 
«de h ier ro , rodeados de sus cohortes , un Fel ipe Augusto de Francia , ó un 
«Juan de Ingla terra , suspender su venganza y sent i rse como heridos de iner-
«cia? Y todo esto, ¿ á la voz de quién se o p e r a ? ¡ Á la voz de un pobre anciano, 
«habitante d e una ciudad remota, con dos batallones d e malas tropas, y po-
«sevendoapenas a lgunas leguas de un t e r r eno sin cesa r d i spu tado! ¿No es 
«este un espectáculo capaz de e levar el esp í r i tu , y u n a maravilla mas extra-
aña qne todas las que llenan la leyenda c r i s t i ana?» 

1 Sobre los últ imos momentos de san Gregor io , as í como sobre su sepultu-
ra y sarcófago, véase las Tres Romas, 1.111, pag . 40. 

«ridad d e los Apóstoles.» Es t a g r a n d e idea de la independenc ia de 
la Iglesia no le abandonó hasta el ú l t i m o susp i ro . 

Acercábase el t r a n c e f a t a l : pres in t iéndole él mismo por su estado 
de postración cada vez mas a l a r m a n t e , p ronunc ió a u n estas breves 
ú l t imas p a l a b r a s : «He amado la jus t ic ia y odiado la in iqu idad .» Tal 
fué la mue r t e de ese g ran Papa . Mult i tud de milagros obrados en 
vida y despues de ella ac red i t a ron la san t idad de sus obras, y le die-
ron lugar en los al tares del m u n d o católico i . 

Antes dé conclui r , no será ocioso decir cuatro pa labras sobre las 
pre tens iones al poder temporal q u e muchas veces se han achacado á 
san Gregor io . 

«Para j uzga r de ellas con acier to , es preciso e l iminar nues t r a s 
«ideas ac tua les y tomar lo del siglo en q u e este Pontíf ice v iv ió . El 
«derecho q u e Gregorio rec lamaba e ra consecuente al rég imen f e u -
«dal, idént ico al q u e e jerc ían en aquel la época todos los señores y 
«soberanos, s iendo t a n r idículo ac r imina r l e sus aspi rac iones á la so-
«beran ía de H u n g r í a y Dalmacia , e tc . , por e jemplo, como lo seria 
« increpar al emperador de Alemania q u e pretendiese la de Borgo-
«ña y de Lorena ; pues el derecho era el mismo en uno y otro caso, 
«y en ambos conforme al espír i tu de la época. Ya an te s del adven i -
«miento de Gregorio VII , muchos soberanos; v iendo que Roma se 
«dis t inguía por su t ino, jus t ic ia é i lus t ración, y por su au tor idad t u -
«telar . al morir de jaron sus reinos como en feudo de la San ta Sede, 
«no ya inci tados del solo es t ímulo piadoso, sino de su propio interés , 
«pues dec la rándose vasallos de la Santa Sede, aseguraban pa ra sí y 
«sus hijos una poderosa protección con t ra las usurpac iones de sus 
«vecinos y la rebeldía de sus pueblos , los cuales á su vez e ran mas 

1 Véase acerca san Gregorio VII al canónigo Muzarelli, y especialmente la 
Vida de este insigne Papa escri ta por Mr. Voigt, profesor protestante de la uni-
versidad de Hall, y t raducida por el abale Jager , u2 tomos en 8.° Par ís , 1838. 
Su nombre en 1580 fué continuado en el Martirologio romano, corregido por or-
den de Gregorio Xt l l , y bajo el pontificado de Benedicto XIII se le colocó en el 
Breviario oon una inscripción que en Francia fué suprimida por los Par lamen-
tos, y por el Emperador en lodos los Estados de Alemania é Italia como a ten-
tatoria al de recho d e los soberanos . ¡ Vaya una teología! ¡ Y esto pasaba en 
aquellos t iempos en que una filosofía a l tanera , est imulada por los mismos re -
yes , se p repa raba á jugar con los t ronos á medida de su antojo y er igir en pr in-
cipio todos los delirios de la a n a r q u í a ! ¡ Vaya también una lógica! verdad es 
que los par lamentos y los reyes no han tardado en expiar su inconsecuencia 
de un modo har to s e v e r o ; y no decimos mas por no cansar . 
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«dóciles v iendo en el Papa un g a r a n t e con t ra los desafueros desús 
«monarcas ; g a r a n t e no corto en unos t iempos en q u e la autoridad 
«pontif icia era la ún i ca u m v e r s a l m e n t e reconocida y respetada aun 
«de los pueblos mas bárbaros . 

«En efecto, s i empre que un emperador queria posesionarse de al-
«gun Estado vasallo de Roma, a ta jábase lo el Papa prohibiéndole sal-
«var la f ron te ra , y diciéndole lo q u e san Gregorio VII á Vezelino: 
«Mucho nos a d m i r a que hab iendo vos hace t iempo prometido ser fiel 
«á san Pedro y á Nos, p re tendá is sublevaros contra el que la auto-
r i d a d apostólica ha establecido por rey de Da lmac ia ; así, de parte 
«de san Pedro os vedamos q u e hagais a r m a s contra este rev pues 
«el ir cont ra él seria a tacar á la misma Santa Sede. Si a lgún motivo 
«teneis de que ja , acudid á Nos, y os harémos jus t ic ia ; de otra ma-
«nera sabed que desenva ínarémos la espada de san Pedro para cas-
« t igar la audac ia y la t emer idad de cuantos os favorecieren en se-
«me jan t e empresa ' . » 

«Tal e ra el l engua je del P a p a ; y s iendo así, ¿ q u é ex t raño que los 
«pr íncipes fuesen con él tan l iberales , si tan to les impulsaba su ín-
« terés? Cua lqu ie r reyezuelo débi l , mal seguro en su trono, se aco-
«gía á la protección del Santo Padre , recibiéndola cual verdadero fa-
«vor. Así Demetr io , rey de los rusos, envia su hijo á Gregorio para 
«supl icar le con v e h e m e n t e s ins tancias que acepte su reino en feudo 
«de san Pedro , según resul ta de u n a misión del mismo Gregorio. 
«Tu hijo, le dice al Monarca , hab iendo venido á vis i tar los sepul-
«cros de los Apóstoles, s e h a presentado á Nos y declarado humildo-
«samente (deootis precibus), que deseaba recibir ese reino de nues-
«tras manos , a segurando q u e tú aprobar ías su pet ición. En atención, 
«pues, á ello y á la piedad del pos tu lante , hemos defer ido á su de-
«seo y otorgádole lo q u e solicitaba \ » La misma car ta nos indica la 
causal de este paso del Monarca ruso : el Santo Padre le promete su 
protección cada y cuando sea necesario por motivo lícito. 

«Este derecho de soberanía l ib remente impar t ido á los Papas en 
«interés de los mismos reyes y de sus pueblos, explica toda l a h i s -
«toria política d e la edad media . En aquellos t i empos .de anarqu ía 
«pueblos y señores bu r l ábanse de sus monarcas , y solo respetaban 
«á los obispos y pont í f ices ; los monarcas á su vez, para asegura r su 

1 Epis t . VII, 4. 
2 Ibid. XI, 74. • 

«trono, tuvieron q u e echarse en brazos de los Papas , y hé-aquí co -
«mo éstos llegaron á ser g r a n d e s y poderosos med iane ros en t r e s o -
«beranos, reyes y pueblos, y aun jueces suyos en caso d e d i s i d e n -
«cia; y si por un lado sostenían la mona rqu ía , por otro le serv ían 
«de contrapeso en sus ex t ra l imi tac iones ; de m a n e r a q u e en este 
«concepto prestaron inmensos servicios á la causa d e la h u m a n i d a d , 
«servicios q u e han sido d e b i d a m e n t e apreciados por los hombres 
«pensadores de todas las opiniones .» 

«El poder papa l , d ice un minis t ro p ro te s t an te , s i endo dispensero 
«de las coronas, impedia que el despot ismo se h ic ie ra fe roz ; y esto 
«explica por q u é en aquellos t iempos de t in ieblas no se ve un solo 
«caso de t i ran ía comparab le á la de Domiciano, por e j emplo . Un T i -
«berío era ya imposible, porque Roma lo hub ie r a d e s p a c h u r r a d o : 
«los g r a n d e s despotismos acaecen cuando los reyes c r een que n a d a 
«hay super ior á ellos, pues en tonces la e m b r i a g u e z del pode r i l i -
«mitado ocasiona los excesos mas m o n s t r u o s o s * . » 

Un moderno publ ic is ta , t ambién pro tes tan te , a ñ a d e es tas n o t a -
bles reflexiones: «En la edad media , no exis t iendo o rden social , la 
«sola au tor idad del P a p a salvó tal vez2 á la E u r o p a d e u n a c o m p l e -
j a barbar ie , pues creó re laciones en t r e los pueblos m a s d i s tan tes , 
«atrajo como á un cen t ro común á las naciones a i s ladas , se elevó 
«como t r ibunal omnímodo en medio de la universa l a n a r q u í a , sien-
«do sus fallos algunas veces3 tan respe tables como r e s p e t a d o s ; pre-
«vino ó a ta jó el despotismo de los emperadores , r eemplazó el d e s -
« equil ibrio y aminoró los inconven ien tes del rég imen feuda l 4 .» Co-
nocida es de todos la opinion de Leibni tz sobre el p a r t i c u l a r . 

«En cuanto al imper io de Aleman ia en espec ia l idad , los P a p a s te-
«nian sobre es ta corona un poder propio, e m a n a d o del derecho p ú -
«blico: los pr íncipes sajones, de acuerdo con g ran n ú m e r o de l o m -
«bardos, f ranceses , bávaros y suevos, se d i r igen á Gregor io VII y le 
«dicen no conveni r les que un soberano tan protervo como el empera-
«dor Enr ique IV, conocido mas aun por sus del i tos q u e por su n o m -
«bre, siga l levando la corona, máxime no hab iendo recibido su i n -
«vest idura de R o m a ; por tanto , s iendo necesario devo lver á Roma 

' Ensayo sobre la historia de Jesucristo por Ch. Coquerel, pág . 73. 
2 ¿ P o r q u é tal vez? 
3 Otra^ re t icencia: seamos f rancos . 
1 Ancillon, Cuadro de las revoluciones del sistema político de Europa, in-

troducción. 
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«su derecho de establecer los reyes , i m p o r t a q u e el P a p a y la ciu-
«dad r o m a n a con el consejo de sus señores e l i jan un pr ínc ipe que 
«sea d igno de la soberan ía por su p r u d e n c i a y buena conduc ta : re-
acue rdan además q u e el imper io no es sino un feudo de la ciudad 
« e t e r n a 1 . I n s igu iendo este t es t imonio , es i n d u d a b l e q u e Romacon-
«fer ia la d ign idad real con de recho de nombra r ó desposeer , de 
«acuerdo con sus señores , á los reyes del imper io ge rmán ico , y es-
«te derecho se reconoce p a l a d i n a m e n t e , y su ejercicio se invoca en 
«una c i rcuns tanc ia so lemne por los hombres mas in te resados en ne-
«gar la . si negar la fuese p o s i b l e 2 . » 

Hé aquí varios ex t remos q u e deben tenerse p resen tes , so pena de 
desba r r a r á cada paso, t r a t ando de la conduc ta d e los Papas en la 
edad media , y en especial d e Gregor io VII . 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , g rac ias os doy con toda la efusión 
d e mi a lma por haber sa lvado al m u n d o , sa lvando á la Iglesia va-
l iéndoos de san Gregorio y otros Santos que enviás te is pa ra atajar 
los e scánda los : concedednos un g r a n celo por la jus t i c i a . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo co-
mo á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este amor, 
rogaré á menudo por el Sumo Pontífice. 

1 Propouunt deinde imper ium esse benef ic ium u r b i s ffitern®. (Avent.). 

- Vida de Gregorio VII, in t roducción. 

LECCION XXXVI: 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X I , CONTINUACION). 

La Iglesia consolada: fundación del monaster io del gran San Bernardo; esta-
blecimiento de los Camaldulenses ; san Romualdo. — L a Iglesia a tacada : Be-
rengar io ; — defendida : Lanf ranco , arzobispo de C a n t o r b e r y ; — af l ig ida: Mi-
guel Cerular io ; los musulmanes . 

La Iglesia d u r a n t e el siglo xi puede con verdad decir á su d i v i -
no JSsposo: Medido habé is mis consuelos por la extensión de mis 
padecimientos . En efecto, si copiosas lágr imas corr ieron de los ojos 
de esta Esposa quer ida , Dios cuidó de en juga r l a s susc i tando infini-
tos varones de una e m i n e n t e s a n t i d a d : pocos siglos ofrecen mas 
Santos q u e este en el episcopado ó en el trono, y c iñéndonos solo á los 
reyes , t enemos á san E n r i q u e , emperador de Alemania , á san Olao, 
rey de Noruega , á san E s t é b a n , de Hungr ía , y su hijo san Emér ico; 
á san Canuto , de Dinamarca , y á san Ladislao, de Bohemia . Ahí es-
tán para dar tes t imonio á los venideros de q u e la Religión fué tan 
poderosa para formar Santos en aquel los t iempos calamitosos, c o -
mo l o e s en las épocas mas bonancib les . 

Otra cosa pa tent iza la lozanía y fuerza vivif icante de es ta Ig les ia 
inmorta l , y es que el cu idado d e cura r sus l lagas no le impidió a t e n -
der á las neces idades aun corporales de sus hijos. E n la propia época 
aparece uno de aquel los asombros de car idad q u e descubren c u a n -
to hay de divino en la v i r tud del Crist ianismo, y cuanto de ma te r -
nal en las en t r añas de la Igles ia católica. Vivía en Saboya á princi-
pios de este siglo un cabal lero nombrado Bernardo de Menthon . 
Or iundo de u n a famil ia i lus t re , pasó sus pr imeros años en la i n o -
cencia , y hab iendo l legado á la edad competen te , desechó todo e m -
pleo terreno pa ra consagrarse al servicio de Dios abrazando el es ta-
do eclesiástico, cuyas obl igaciones cumplió con s ingu la r exac t i tud . 
Por espacio de cua ren t a y dos años predicó con celo infa t igable , 
des te r rando doqu ie ra la supers t ic ión y la ignoranc ia , y sabedor d e 



ade lan te e m p r e n d i ó un segando y un tercer v i a j e , al f i n , c a l u m -
niado y caido en d e s g r a c i a , ese hombre q u e acababa de dar un 
mundo al Rey de E s p a ñ a , murió en la pobreza , sin tener siquiera 
el consuelo de de j a r su nombre á aquel la t ierra nueva l lamada Amé-
rica, en obsequio á Américo Yespucio, navegan t e f lorent ino, quien 
siguió el camino t razado por Colon ; ¡ para q u e se vea lo q u e hay 
q u e fiar en la g ra t i tud de los h o m b r e s ! 

La lección s igu ien te nos explicará por q u é causa este nuevo mun-
do salió, como por mi lagro , del seno del Océano, en este siglo y no 
en otro. 

Oración. 

Dios mió, que sois todo amor , gracias os doy por los milagros 
providencia les con q u e habé is conservado y consolado á vuestra 
Ig l e s i a ; haced q u e mi corazon comprenda toda la gra t i tud que os 
es deb ida . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por a m o r de Dios ; y en test imonio de este amor, 
nunca obraré por respetos humanos, sino solo para agradar á Dios. 

cieron á la Virgen María, se doró el a r tesonado de la iglesia de Santa María la 
Mayor en Roma. 

LECCION XLVII . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I ) . 

La Iglesia violentamente a t a c a d a : I -utero, Zuinglio, Calvino, E n r i q u e YIII.—Et 
Protestantismo cons iderado en s u s a u t o r e s , en sus causas , en su dogma, en 
su moral , en su culto, y en sus e fec tos . 

Vamos á asist ir al mayor c o m b a t e q u e se haya l ibrado cont ra l a 
Iglesia nues t ra madre d e s d e el Ar r i an i smo , como si el infierno en el 
siglo xvi hubiese que r ido pone r en c a m p a ñ a todos sus e jérci tos . 
Cuatro sectarios g igan tescos a p a r e c e n suces ivamente enarbolando el 
pendón de la revue l t a , no pa ra a t a c a r un dogma, un Sacramento ó 
u n a práct ica pa r t i cu la r d e la R e l i g i ó n , sino la au tor idad misma de 
la Iglesia, base del dogma y de la mora l . Su voz de gue r r a la f o r -
man aquel las pa labras d iaból icas q u e perdieron al l ina je h u m a n o : 
Romped el yugo de la autoridad, y seréis como dioses; y los pueblos 
desagradecidos creen ser b a s t a n t e fue r t e s é i lustrados pa ra b a s t a r -
se á sí mismos , y se a l i s tan en t ropel bajo las banderas de la rebe-
l ión, a tacando con fur iosa s a ñ a á es ta an t i gua Iglesia q u e les d i e -
ra su l ibe r t ad , su e d u c a c i ó n , su mor ige r ac ión , su civil ización, s u s 
leyes , su supremac ía y has t a su ex is tenc ia . 

El pretexto de s eme jan t e r e v u e l t a fueron ciertos abusos v e r d a d e -
ros ó supues to s ; pero la causa rea l e ra o t r a : el orgullo h u m a n o i m -
paciente cont ra el yugo de la a u t o r i d a d , y deseoso de emanc ipa r se : 
hé aquí los comienzos del Protestantismo; pa labra q u e de sí d ice ya 
bas tan te . En su or igen el Cr i s t i an i smo h u b o de ar ros t ra r la rebe ld ía 
de la fuerza ma te r i a l , p e r s o n i f i c a d a en los emperadores romanos; 
seis siglos despues h u b o de c o n t r a r e s t a r la de los sen t idos , s i m b o -
lizados en M a h o m a ; mil años m a s a d e l a n t e debió sostener la del 
orgullo represen tado por L u t e r o , d e m a n e r a q u e en tres d is t in tas 
épocas sus enemigos fueron la a m b i c i ó n , el delei te y el orgul lo; 
por desgracia esos t res e n e m i g o s los t end rá e t e r n a m e n t e . 

Demos á conocer desde luego á los campeones del orgullo suble-
vado, ó sea el P ro t e s t an t i smo , d i g n o s en verdad d e la causa q u e 
def ienden. 



1.° Lutero. Lutero nació en Aleman ia el año 1484. Hab iendo sido 
muer to por un rayo un c o m p a ñ e r o suyo con quien paseaba , afectóle 
d e tal modo este acc iden te , q u e profesó en la rel igión de los Agus-
tinos. Embeb ido allí en la l ec tu ra del heres ia rca J u a n H u s , conc i -
bió u n a violenta ojeriza á la Ig le s i a r o m a n a , y a rd ien te , impetuo-
so, in fa tuado , no tardó en v e r t e r su v i ru l enc ia y veneno en varias 
tésis púb l icas q u e hizo sos tene r en 1316. Como el papa León X pu-
blicase á la sazón una i n d u l g e n c i a á favor de los que con t r ibuye -
sen á la obra de San Pedro d e R o m a , qui tóse de todo pun to la más-
c a r a , empezando por a tacar las i n d u l g e n c i a s , siguió por la libertad 
del hombre , por la con fe s ion , po r la pr imacía del Papa y por los 
votos monást icos . Con bula del a ñ o 1520 el Sumo Pontíf ice conde-
nó sus e r r o r e s ; pero la r e spues ta del frai le apósta ta f u é q u e m a r e s -
te documento en la plaza de V i t t e m b e r g . 

En tonces dió á luz su t r a t ado Del cautiverio de Babilonia, en que 
despues de dec la ra r q u e s i en t e h a b e r sido tan comedido, expia su 
falta desa tándose en las mayore s i n j u r i a s q u e el mas vioiento f r e -
nesí puede i n s p i r a r á un h e r e j e , y conc luye es t imulando á los Reyes 
á q u e se emanc ipen del yugo p a p a l , sup r imiendo de u n a p l u m a -
da n a d a menos que cua t ro S a c r a m e n t o s . Como esas osadas tentat i-
vas mot ivasen fuer tes r e c l a m a c i o n e s , Lute ro , para abonar su con-
duc t a en cierto modo, escogió po r juez la facul tad de teología de 
P a r í s , cuyo profundo saber h a b i a s i empre r e s pe t ado ; pero la facul-
tad le condenó por u n a n i m i d a d . En tonces la respues ta del fraile 
após ta ta fué vomi ta r n u e v a s y grose ras i n ju r i a s con t ra los q u e así 
le r ep robaban . 

Al propio t iempo E n r i q u e V I I I , r ey de Ing la t e r r a , publ icó contra 
él u n a obra que dedicó á León X , merec iendo por ella el t í tulo de 
Defensor de la fe, que sus sucesores han conservado y grabado en 
sus monedas . Lutero , l leno de cora je , respondió con dicterios como 
solía, y para q u e se j u z g u e de la amen idad de su estilo, hé aqu í una 
m u e s t r a : «Dudo, dice, q u e la m i s m a locura sea tan insensa ta co-
«mo la cabeza de ese pobre E n r i q u e . ¡Cuán to me gus ta r í a poder 
«revest ir de fango y basura á es ta soberbia majes tad ing lesa ! ¡y 
«por cier to que me sobra r a z ó n ! Véngase V., señor Enr iqui l lo , y 
«le enseñarémos cuán ta s son q u i n c e J .» 

Ence r r ado en una torre bajo la tu t e l a de Feder ico , elector d e S a -

1 Venialis, domine Henr'ice, ego docebo vos. Á propósito de esta f rase 

jonia, el inf lamado apóstol escribía cuan ta s locuras le pasaban por 
las mien te s : en t r e otras di jo que en una conferenc ia hab ida con el 
diablo, le reveló éste que si quer ia sa lvarse debia sup r imi r las mi-
sas rezadas, y en consecuencia escribió cont ra las misas rezadas . Pe-
ro una torre e ra recinto har to angosto á s eme jan t e h o m b r e : toda la 
Alemania fué desde entonces el teatro de sus glorias , y pa ra gana r 
prosélitos dispensó á los eclesiásticos y religiosos de ambos sexos 
el voto de con t inenc ia en un libelo donde se conculca el pudor en 
mil lugares . Despues de apelar á la impudenc i a , agasa jó á la ava -
ricia con otro libelo salido en 1322, con el t í tulo de Tratado del fis-
co común, en que inci taba á los reyes á apode ra r se de las r en t a s de 
los monaster ios , obispados, abadías , y en genera l de todos los b e -
neficios eclesiást icos: el cebo del botin le valió mas parciales q u e sus 
varios libros, y este par t ido se engrosó r á p i d a m e n t e con toda clase 
de gentes impuras y de soberanil los ambiciosos, ex tend iéndose por 
gran par te de la Aleman ia . 

Hácia esa época el f u n d a d o r del nuevo Evange l io echó por las ra-
mas el sayal agus t in iano , y el año s igu ien te 1323 se casó con u n a 
monja q u e él mismo ar reba tó del convento . Pero a u n dió al m u n d o 
crist iano otro espectáculo mas s ingular , cuando p ú b l i c a m e n t e au to-
rizó á Fel ipe, l andgrave de Hesse, para en lazarse con dos mu je r e s . 
Afligido el emperador Cárlos V de ver tan escandalosos excesos, 
convocó una die ta ó asamblea de pr íncipes a l emanes en Spi ra , el 
año 1329, de cuyas resul tas los Lute ranos adqu i r i e ron el nombre de 
Protestantes, por habe r protestado cont ra el decre to de esta a s a m -
blea que mandó segu i r observando la rel igión de la Iglesia catól ica. 

Entonces acabó de exasperarse Lutero. Cada año pub l i caba a lgún 
escrito cont ra el Sumo Pontífice, ó cont ra los reyes y los teólogos ca-
tólicos; hé aqu í a lgunas muest ras de su est i lo: á Roma la l l amaba 
la escoria de Sodoma, la prostituta de Babilonia; al Papa un canalla 
que escupía diablos; á los cardenales unos tahúres á quienes era nece-
sario quitar de en medio. «Si en mis manos e s tuv ie ra , decia , b a r i a un 
«solo lio del Papa y de los cardenales , y los echar ía de cabeza al 
«mar. Yo doy mi pa labra y pongo á Jesucr is to por fiador de que es-
«te baño los curar ía radicalmente .» Las l indezas q u e rega laba á los 
teólogos eran por el mismo estilo, l lamándoles cuando menos brutos, 

Erasmo no puede menos de observar que Lutero, ya que endilgaba g rose r í a s , 
debia s iquiera escr ib i r en buen latin. 



puercos, epicúreos, ateos, e t c . Tan a r reba tado con sus parciales co-
mo con los católicos, amenazaba , si le cont radec ían , re t rac ta rse de 
todo lo que habia enseñado , ba ladronada por cier to bien propia de 
u n apóstol de la m e n t i r a ; y una vez que los Zuingl ianos , de quienes 
luego vamos á t r a t a r , tuvieron la desgracia de disgus tar le , excla-
m ó : «Tienen el diablo en el cuerpo, y están endiablados , superen-
«diablados; su lengua es l engua de ment i ra , m o v i d a á gusto de Sa-
«tanás , embeb ida , s a t u r a d a de su veneno in fe rna l .» En medio de 
tales i ras no vaci laba en l lenarse á sí mismo de improperios , dicien-
do que estaba lleno de diablos, satanizado, per satanizado, etc. ¿Qué 
apóstol de la ve rdad se p rodu jo j a m á s en tales t é r m i n o s ? 

Desde su prevar icac ión , la vida de este infeliz fué u n a v ida en que 
solo se hechan de ve r f u r i b u n d a s declamaciones y las mas estragadas 
cos tumbres . Consérvase todavía c ier ta Biblia, al pié de la cual hay 
u n a oracion en verso a l e m a n escrita de puño de Lutero , cuyo sen-
t ido es el s i gu i en t e : «Dios mió, por vues t ra bondad proveednos de 
«vestidos, de sombreros , d e capotas y de mantos , de becerros, de 
«cebones, de cabri tos , vacas , carneros, te rneras , y d e todo lo ne -
c e s a r i o para sat isfacer todos nuestros apet i tos : comer bien y beber 
«bien, hé aqu í el g r an medio para pasar los d ias sin fastidio ' . » E s -
ta especie de oracion en q u e la indecencia , la impiedad, la lu jur ia y 
la g lotoner ía r ival izan e n t r e sí, da una cabal idea del caudillo de 
la p r e t end ida Reforma, el cual murió de una indigest ión en 1546 á 
la edad de sesenta y dos años. 

Monje após ta ta y cor rup tor de una rel igión, amigo de tabernas 
y f r ancache las , socar ren impío y asqueroso, el pr imero en echar 
fuego-á la Igles ia so pretexto de reformarla , y q u e por p rueba de 
su ext raña misión, la cual c ie r tamente requer ía milagros de primer 
o rden , á la manera que Mahoma con el a l fanje , solo ofreció los pro-
gresos del l ibe r t ina je y los excesos de la discordia, de la revuelta, de 
la c rue ldad , del sacri legio, y del la t rocinio; tal fué Lutero 2. 

2." Zuinglio. Pár roco de nues t ra Señora de las Ermi tas , en Sui -
za, y luego pred icador en Zur ich , Zuinglio imbuido en las doctrinas 
de Lutero se puso á dogmat i za r , es decir, atacó cuanto la Iglesia 
ha s t a en tonces hab ia enseñado y prac t icado: indulgencias , au to r i -

1 Cristian Juncker, Vila Lulheri, pág. 225. 
ä Véase Viaje de un caballero irlandés en busca de una reliqion: Vida de 

Lulero, por J u n c k e r : y la misma por Mr. Audin. . 

dad pontif icia, s ac r amen to d e l a P e n i t e n c i a , votos monást icos , celi-
bato clerical, y abs t inenc ia d e c ie r tos m a n j a r e s . J u n t a n d o el e jem-
plo al precepto , el flamante após to l a r rogóse presuroso la l iber tad 
que á los demás p red icaba , c a s á n d o s e con u n a rica v i u d a ; porque 
es de saber q u e el casamien to f u é , como en las comedias , el desen-
lace obligado de todas esas f a r s a s d e re forma. Su doc t r ina revolvió 
á la Suiza en te ra tan feliz y t r a n q u i l a has ta esta época : los can tones 
protes tantes a rmáronse con t r a los católicos, y Zuinglio hubo d e 
acaudi l lar á sus secuaces, y c o n d u c i r l e s al campo, donde á pesar de 
su vaticinio perd ie ron la ba ta l l a , s iendo él mismo otro de los muer-
tos, año de 1531 

3.° Calcino. Es te nuevo apóstol d e la p re tend ida Reforma nació en 
la diócesis de Noyon el año 1 5 0 9 , y si bien obtuvo un beneficio, 
n u n c a llegó á ser sacerdote . El desa r reg lo de sus cos tumbres le va -
lió ser marcado con hierro en m i t a d d e la e s p a l d a 2 . Habiéndose au-
sentado de su pa t r ia , recorr ió v a r i a s c iudades de F ranc i a predicando 
los errores de Lutero, con a ñ a d i d u r a de sus propios del i r ios ; d e s -
pues se fué á Basilea donde p u b l i c ó su t ra tado de la Instrucción cris-
tiana. Al igual q u e Lutero y Z u i n g l i o , pasaba por un mismo rasero 
la doctr ina, la moral y los r i tos d e la Iglesia en cuyo seno nació , 
r echazando cul to externo , s a n t o s , j e fe vis ible , obispos, sacerdotes , 
fiestas, cruz, en s u m a todas a q u e l l a s ceremonias y objetos q u e la 
Religión t iene por tan út i les al c u l t o de Dios, y la filosofía t an ne -
cesarios á unos hombres m a t e r i a l e s y groseros que solo por los sen-
tidos, digámoslo así , se e levan á con templa r las cosas espir i tuales . 

Despues de var ias correrías p o r Suiza é I tal ia , el pre tendido r e -
formista fué á es tablecerse en G i n e b r a , en cuya c iudad , ese hombre 
que no quer ia papas en la Ig l e s i a , llegó á ser no solo un papa , sino 
un verdadero déspota , pues la m e n o r objecion ú oposicion á sus 
ideas era cons iderada como o b r a d e Sa tanás , y del i to d igno de la 
hoguera . Hab iendo osado c o n t r a d e c i r l e el joven Miguel Servet , me-
dico español , por orden suya f u é q u e m a d o vivo. Á.sus discípulos les 
aconsejaba proceder del mismo modo con t ra cuantos se opusieran á 
su doc t r ina , y escr ibiendo á d u P o e t , á quien t i tu la general de la re-
ligión en el Delfinado, le d ice : «No vaci lé is en l impiar el país de ese 
«hato de celosos g a n a p a n e s q u e po r medio d e s ú s a rengas exhor t an 

1 Eisloria de la Reforma en la Suiza occidental, por. Mr. de Haller. 
2 Véase Mr. Jacques en su Teologia. 



«á los pueblos á reca lc i t ra r c o n t r a nosotros, a feando nues t r a conduc-
ida y p resen tando como u n a q u i m e r a nues t r a creencia . Esos mons-
t r u o s se han d e ahogar como yo h e hecho aquí con Miguel Servet .» 
Tal era la ca r idad de este va rón evangélico: en cuan to á la pulcr i -
tud de estilo, los c u m p l i m i e n t o s mejores que d i r ig ía á sus adver-
sarios era apel l idar les puercos, borricos, caballos, toros, borrachos y 
rabiosos, etc. S in cesar inc i t aba á sus parciales á que se apode-
rasen de las r iquezas de los catól icos , d i c i endo : «Que esto debia 
«hacerse por amor de Dios, al ob je to de poder sos tener su reba-
«ñue lo ; pues sin medios g r a n d e s y poderosos, toda buena voluntad 
«ser ia inút i l .» 

Orgul loso, impúdico y c rue l , m u r i ó Calvino desesperado, vict i -
m a de una e n f e r m e d a d ve rgonzosa , q u e á los ojos de sus propios 
discípulos f u é un notorio cas t igo de la jus t ic ia d iv ina acaeciendo 
su t r is te fin en Ginebra el a ñ o 1 5 5 4 , 

i." Enrique VIH. El cua r to re fo rmis ta de la Religión fué Enr i -
q u e VIH de I n g l a t e r r a . Es te R e y q u e al pr incipio hab ia rebatido 
los escri tos de Lute ro . m i e n t r a s se m a n t u v o casto f u é buen católico: 
pero como Clemente YII r e h u s a s e inva l idar su mat r imonio confor-
me él p re tendía , pues e ra m u y leg í t imo y no puede un Pontíf ice se-
p a r a r lo q u e Dios ha un ido , E n r i q u e pasó ade lan te , repudió á su 
esposa, y casó con A n a B o l e n a . E x c o m u l g a d o el impúdico Príncipe, 
al objeto de esqu ivar los a n a t e m a s de la Iglesia hízose declarar pa-
trono y jefe supremo de la Iglesia en Inglaterra, quedando así hecho 
p a p a ; y si bien nada tocó de la doc t r i na , dado el pr imer paso, el 
c i sma no tardó en a c a r r e a r l a h e r e j í a . E fec t ivamente , en un país tan 
bien dispuesto, los flamantes e r ro re s e n c a j a r o n como de molde, y á 
pesar d e E n r i q u e , y aun sin saber lo , ya en su v ida el Luteranismo 
empezó á propagarse , y despues d e él E d u a r d o VI abolió en t e r a -
m e n t e la religión catól ica. 

Mas ocupado en sat isfacer sus pas iones q u e en es tablecer su igle-
sia, el veleidoso Monarca tomó h a s t a cinco mu je re s , q u e repudió 
u n a t ras otra env iándo las al p a t í b u l o ; y dícese q u e an tes de morir , 
despues de pasear una m i r a d a por los q u e le r o d e a b a n , exc lamó: 

1 Cal vi ñus in despera t ione f in iens vitara obiit, turp iss imo et fcedissimo. 
morbo , quera Deus rebel l ibus e t maied ic t i s commina tus e s t , p r ius excrucia-
tus et consumpius . Quod ego v e r i s s i m e a t tes tar i audeo, qui funes tum e t t r a g i -
cura íllius e x i i u m e t exit ium bis m e i s oculis p r a s e n s aspexi . [Joan. Harén. 
Ayud Peir. Culsemium; Vida de Calvino, por Mr. Audin). 

«Amigos míos, todo lo hemos perdido, nación, f ama , conciencia y 
«cielo.» Acaeció su mue r t e el año 1547. 

Considerando, pues , el Protes tant i smo, q u e hoy dia por tan tos 
medios se procura gene ra l i z a r : 

1.° En los hombres que lo establecieron, hal lamos que tuvo por fun-
dadores cua t ro desa lmados libertinos, cua t ro hombres á qu ienes nin-
guna persona decente quis iera parecerse . ¿Y seríais Vos, buen Dios 
de toda san t idad , el q u e habr ía is escogido tales minis t ros para r e -
formar la Iglesia vues t ra esposa, y enseña r la ve rdad y la v i r tud? 
¡Créalo quien q u i e r a ! 

2.° En sus causas. Estas son orgullo, codicia y sensual idad F e -
derico rey de Prus ia , pro tes tan te y filósofo, decia q u e Lutero v Cal-
vino eran unos pobretes. «No se crea, a ñ a d e otro escri tor , q u e los 
«sectarios del siglo xvi fuesen unos talentos descol lantes , po rque 
«sucede con los jefes de secta lo que con los e m b a j a d o r e s ; á veces 
«los talentos med ianos son los q u e sacan mejor par t ido , mien t r a s 
«ofrezcan buenas condiciones . El principal apóstol de la Reforma en 
«Alemania fue el amor á los bienes ec les iás t icos ; en F ranc i a f u é el 
«amor de la novedad ; en Ing la t e r r a el amor lúbr ico.» 

3.° En su dogma.-Á un solo art ículo se reduce el símbolo p ro t e s -
t an te : Creo lo que quiero. E n efecto, el pr incipio f u n d a m e n t a l , ún i -
co y universal del Pro tes tant i smo, es q u e cada cual busque su rel i -
gión en su Biblia, sin admi t i r mas que lo que él e n c u e n t r e y no otro 
a lguno; así que, el Protes tant ismo enseñando la Bibl ia á los p u e -
blos, les d i c e : «La ve rdad , toda la verdad se con t iene en este libro-
«pero ¿ q u é es la v e r d a d ? ¿ q u é es el Cr is t ian ismo? yo lo ignoro ' 
«tu búscalo en la Bibl ia ; búscalo, sea qu i en fueres , hombre , m u j e r ' 
«niño, sabio, ignoran te , e tc . : busca y despues d í m e : ¿ H a s e n c o n -
«trado en la Biblia el misterio de la T r i n i d a d ? ¿ C r e e s en é l ? ¿ s í ? 
«pues eres c r i s t i ano ; ¿ n o crees? t ambién eres c r i s t iano . ¿Crees en 
«la divinidad de Jesucr i s to? eres c r i s t i ano ; ¿ n o crees? t ambién lo 
«eres. ¿Crees en la e te rn idad de las penas? eres c r i s t i a n o ; ¿ n o 
«crees? no impor ta , ¡ t ambién así eres c r i s t i ano! Cua lesqu ie ra q u e 
«fueren tus opiniones, por poco que f in jas apoyar las en la Biblia, 
«basta esto para que seas cr i s t iano; y sin embargo lo q u e tú crees! 
«otros lo n i egan ; lo que para tí es verdadero , pa ra ellos es falso! 
«¿Quién, pues, t iene r azón? Eso no me lo p r e g u n t é i s : vosotros 
«permaneced t ranqui los en vues t ra indecis ión, y no dudé i s q u e se 

i «puede ser buen cris t iano sin saber lo q u e debe creerse pa ra ser lo.» 
C A T E C I S M O . — T O M O V I . 



Tal es, pa labra po r pa labra , la doct r ina del Pro tes tan t i smo. ¿Qué 
resultó de aqu i? Q u e en breve hubo en t re los Pro tes tan tes tantas re-
l ig iones como ind iv iduos : uno creyó ver en la Biblia q u e hay cinco 
Sacramentos , otro creyó ve r cuatro, otro dos, otro n i n g u n o . A tal 
ex t remo llegó la cosa, q u e ya en vida de Lutero contábanse entre 
sus discípulos t r e i n t a y cuatro rel igiones diversas , las que recípro-
c a m e n t e l id iaban , se den ig raban y ana temat izaban , es tando única-
m e n t e l igadas por su odio contra la ve rdade ra Iglesia. Desde aquella 
época, las sectas p ro te s t an te s se han mult ipl icado á lo infinito, y 
cada d ia retoñan o t ras nuevas , bas tando observar q u e en la sola 
c iudad de Londres é inmediaciones h a y mas de ciento l , y en cada 
secta las profesiones de fe se reproducen y pulu lan como las hojas de 
los árboles. «Así es, decia no ha mucho un profesor pro tes tan te , que 
«nues t ra religión se ha l l a absolu tamente disuel ta á consecuenciade 
«la mul t ip l ic idad d e confesiones y sectas q u e han ido surg iendo du-
« ran te y despues de la Reforma. Y no solo la apar ienc ia exterior de 
«nues t r a iglesia ha suf r ido modificaciones innumerab les , sino que 

1 Hé aquí el nombre de las principales, tan extravagante como lo son sus 
doc t r inas : Anglicanos, Colegíanos, Hacientes, Lagrimantes, Indiferentes, Mul-
t iplicantes, Bramantes , Cuákeros , Sbakeros, Jumper s , Groanners , Metodistas, 
Wes leyanos , Wi fe ld i anos , Milenar ios , Adamis tas , Racionalistas , Generacio-
n i s t a s , Sonlhestistas , Anabap t i s t a s , Adiaforistas, En tus ias tas , Pneumáticos, 
B r o w n i s t a s , I n t e r i m i t a s , Menonitas , Berbor i tas , Calvinistas, Evangelistas, 
Labadistas , Luteranos , Lutero-Calvinistas , Bautistas, Lutero-Baut is tas , Uni-
versales-Baut is tas , Meiucer ianos , Sabba ta r ianos , Pur i t anos , Armenios , Soci-
nianos, Zuinglianos, Calvino-Zuinglianos, Osiandr ianos , Lutero-Osiandrianos, 
S taner in ianos , P r e s b i t e r i a n o s , Anti-Presbi ter ianos, Lutero-Zuinglianos, Sy-
nere t in ianos , S y n e r g i n i a n o s , Ubiquistianos , Piet is t ianos, Bonakerianos, Yer-
sechorianos , La t i lud inar ios , Ceseder ianos , Burr ignonianos , Camisarienses, 
Glasinienses, Sandemanienses , Hertchonsianos, Cameronianos, Filisteos, Ma-
riscal ianos, Hopkinsinianienses, Necesar ianos , Edwarianos , l ' r iest ianos, Re-
lief-Cecedrianos, Burger ienses , Anti-Burgerienses, Bereanianos, Ambrosianos, 
Moravios, Monaslerianos , Ant imonienses , Anomenios , Munster ianos, Ma-
milar ios, Clancularios, Grubenhar ios , Staberios, Bacularios, Nuperales, San-
guinar ios , Confesionarios , Unitarios, Tr in i ta r ios , Anti-Trini tar ios, Convul-
sionarios, Anti-Convulsionarios , Impecables, Alegrines, Asperones, Tacitur-
nos , Demoniacos , Llorones , L ib res , Concubinos , Apostólicos, Espirituales, 
Ol le ros , Pastoricidas , Conformis tas , ¡So-Conformistas, Episcopales , Místicos, 
Concienzudos , Soc ia l i s t a s , Puseis tas : total 110. (Extracto de la obra inglesa 
titulada: Guia con objeto de alcanzar la verdad y la felicidad, pág 83). ¡Bo-
nita página para a ü a d i d a á la Historia de las Variaciones!... 

«aun in te r io rmente es tá d e s u n i d a y f racc ionada así en pr incipios 
«como en o p i n i o n e s ' . » 

En 1833 decia o t ro : «La R e f o r m a , en sus iglesias segregadas y 
«en su poder esp i r i tua l , se p a r e c e á un gusano cortado en d iminu-
i o s f ragmentos , los cuales s i guen meneándose mien t r a s conservan 
«su pr imera v i ta l idad , pero al ú l t imo acaban por perder la v ida y 
«el movimiento q u e habían conse rvado \ » Otro a ñ a d e : «Sí Lutero 
«sal iese hoy del sepulcro, no reconocer ía por suyos, ni a u n por 
«miembros de la sociedad q u e f u n d ó , á esos apóstoles q u e en nues-
« t r a iglesia pasan hoy d ia por sucesores de é l 3 . » Un tercero añad ió : 
«La d ivergencia d e los pas to res e n g e n d r a un mar de confusion en 
«la men te y en el corazon del pueblo , el cual en vano escucha y 
«lee, porque ya no sabe por d ó n d e a n d a , ni q u é debe creer , ni q u é 
«ha de s e g u i r 4 . » Es tal el de squ i c i amien to , q u e otro pro tes tan te en 
u n a rec ien te publicación apostaba poder escribir en la uña de su dedo 
pulgar todas las doctrinas admitidas aun por la generalidad de los Pro-
testantes5. En conclusion obse rva o t ro : «El Protes tant i smo, á puro 
«reformar y protes tar , q u e d a r e d u c i d o á una hi le ra de ceros á la 
« i z q u i e r d a 6 . » ¡ l i é aquí la re l ig ion que a lgunos ilusos qu is ie ran 
imponernos ! ¿ n o vale m a s dec i r q u e esto es la negación de toda 
re l ig ion? 

Es inútil de tenerse en ana l i z a r las pe rpe tuas inconsecuencias d e 
los Pro tes tan tes : ellos, q u e r e c h a z a n toda au to r idad y tradición en 
mate r ia religiosa, ¿cómo saben q u e la Biblia es un libro divino? 
¿acaso no es por la au tor idad de la t rad ic ión? Y si ésta les parece 
infa l ib le cuando dice que la Bibl ia procede de Dios, ¿por q u é no se 
lo ha de parecer cuando e n s e ñ a o t ras ve rdades que rechazan? ¿Cuán-
do acabaréis de tener dobles pesas y med idas? ¿ C u á n d o llegaréis á 
ser lógicos con vosotros m i s m o s ? Ya q u e holgáis el domingo, ¿quién 
os ha dicho que este es el d ia del S e ñ o r ? ¿ n o es precisamente la au-
toridad de la t r ad ic ión? ¿ P o r q u é supr imis te i s las fiestas? ¿Por q u é -
no hacéis abs t inenc ia en la C u a r e s m a , en las vigi l ias , -en los v i e r -

1 Wette , Los Protestantes, 1828. 
s Las iglesias cr is t ianas, 1835. 
3 Reinard, Discurso acerca la Iglesia, 1800. 
4 Ludke, min is t ro . 
B Harus , minis t ro en Kiel. 
6 Schmultz, jur isconsul to p r u s i a n o . 



n e s y sábados de cada s e m a n a , s egún la au tor idad d e la tradición 
y la an t igua usanza de la I g l e s i a ? ¿De d ó n d e sino de la t radición sa-
cásteis q u e el Baut ismo por in fus ión es vál ido, cual ot ras var ias prác-
ticas q u e mirá i s como s a g r a d a s ? 

á.° En su moral. El decálogo de los Pro tes tan tes se reduce á un 
solo p recep to : Practicarás lo que tú creas. Según hemos demos t r a -
do, el p ro tes t an te puede c reer todo lo q u e qu ie re , es decir , todo lo 
q u e en su juicio le parece v e r d a d e r o ; de suer te que podrá hacer 
cuan to se le an to j e , s iendo s i e m p r e pro tes tan te , sin q u e otro de su 
creencia t enga derecho á impedí r se lo , s egún ha sido s iempre y su-
cede todavía en t r e ellos. Así, po r e jemplo, Lutero establece por base 
de su moral que las b u e n a s o b r a s son inú t i l es y hasta nocivas para 
la sa lvac ión ; que el h o m b r e e s p u r a m e n t e u n a m á q u i n a s i n libertad 
mora l , incapaz de v i r t udes y d e de l i tos : Calvino a í i rma que el i n -
dividuo, u n a vez jus t i f icado po r la fe, t i ene a segurada la salvación 
aun cuando despues se e n t r e g u e á los mayores desórdenes , y así 
Lutero como Calvino p r e t e n d e n ha l la r estas abominab les máximas 
categóricamente consignadas en la Biblia . Á su vez los Anabapt is tas 
di jeron : En la Biblia encontramos que \para cumplir las órdenes del 
cielo hemos de inmolar á los impíos, y confiscar sus bienes á fin de es-
tablecer un mundo nuevo; y v ióse les la Biblia en u n a mano, la tea en 
otra , y la espada al cinto q u e m a r , ma ta r , ta lar y asolar toda la Ale-
m a n i a En pos de los A n a b a p t i s t a s sal ieron los Famil i s tas , soste-
niendo, s i empre según la Bibl ia , que es bueno perseverar en el pe-
cado al objeto de que la gracia abunde; y luego los Ant imonianos , 
cuyo pr incipio era que el adulterio y el asesinato santifican en la tierra 
y hacen bienaventurado en el cielo. 

Si se es tud ian las i n n u m e r a b l e s sectas pro tes tantes , varáse que 
no^existe p u n t o a lguno de mora l q u e u n a ú otra de ellas no haya 
negado , pues de n i n g u n o el P r o t e s t a n t i s m o puede decir debemos con-
formar á él nuestra conducta, po r la senci l la razón de que de n in -
g ú n dogma puede a f i rmar : debemos creerlo y sujetar á él nuestra ra-
zón. En r e s u m e n : así como el símbolo del Pro tes tan t i smo viene á 
ceñirse á este solo a r t í cu lo : Creo lo que me parece cierto; su código 
de moral puede reduci rse á e s t e o t ro : Debo practicar lo que me pa-
rece bueno, formula de moral s u m a m e n t e elást ica, q u e cua lquie r 
h o m b r e sabrá muy bien acomodar á s ú s pas iones , por g r a n d e s que 

1 Véase la Vida de Juan de Leyden y de Munzer. 

ellas s e a n , como sabrá también acomodar á sus e r ro re s , por g r a n -
des que s e a n , la fórmula de fe corre la t iva . 

5.° En su culto. El culto es la expresión de la fe y de la moral ; 
mas como en t r e los protes tantes no hay fe ni moral obl iga tor ia y 
uniforme, de ahí es q u e tampoco t i enen ni p u e d e n tener cul to u n i -
forme y obligatorio. El vacío de la Reforma por defecto de fe y amor 
aparece sens ib lemente en sus t emplos , donde todo es f r i a l d a d , v a -
cío, d e s n u d e z , no habiendo cosa m a s glacial y t r is te q u e u n a c e r e -
monia pro tes tan te . De la pe rpe tua ve le idad de opiniones nace la 
movilidad de los s ignos dest inados á e x p r e s a r l o s ; y así sucede con 
los p ro tes tan tes , q u e mient ras unos cons ideran la predicación cual 
acto religioso, los otros lo tienen po r m e r a m e n t e c iv i l , y m i e n t r a s 
éstos miran el Baut i smo como r i to i n ú t i l , aquel los lo e n c u e n t r a n 
m u y necesario. Pero aun hay otra cosa mas i n c r e í b l e : hab i éndose 
rec ien temente congregado una porcion de lu te rano? y ca lv in is tas 
de A leman ia , sus ministros anunc ia ron q u e da r í an en ' ia comunion 
la realidad ó bien la figura del cue rpo de Jesucr i s to , según fe v o -
luntad y creencia del c o m u l g a n t e ; de m a n e r a , q u e cuando éste 
se acercaba á recibir aque l l a , el minis t ro le decia : ¿Crees recibi r 
«1 cuerpo de J e s u c r i s t o ? — S í , respondía el l u t e r ano . — P u e s bien, 
recibe el cuerpo de Je suc r i s to .—¿Crees recibi r la f igura de J e s u -
c r i s t o ? — S í , respondía el c a l v i n i s t a . — P u e s b i e n , recibe su f igura . 
¿ Q u é es esto sino u n a sacrilega y r id icu la f a r s a , u n a declaración 
hecha por el Pro tes tan t i smo á la faz del un iverso , de que ya no sa-
be qué creer acerca de la Eucar is t ía como acerca de lo d e m á s , y 
que el acto mas augus to del culto c r i s t i ano á sus ojos queda r e d u -
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6.° En sus efectos. El Protes tant i smo es la causa pr imordia l de 
todas las ca lamidades q u e han pesado sobre la E u r o p a de t r e s c i e n -

1 Véase la car ta de Mr. Laval , ministro pro tes tante , expl icando su conve r -
s ión al Catolicismo. 



tos años á esta par te Díganlo por nosotros los hechos. Apenas sus 
f lamantes apóstoles hubieron sembrado la mala semil la en t re el pue-
blo, un di la tado incendio recorrió la Alemania , la F ranc ia , la Suiza 
y la I n g l a t e r r a ; una gue r r a de t re in ta años, el saqueo de cien mil 
monaster ios , sagrados asilos del saber , monumentos de la caridad 
de nuestros mayores ; la devastación y el despojo de mas de d o s -
cientas mil ig les ias ; rios de sangre desde el Norte al Mediodía de 
E u r o p a ; fechorías i naud i t a s , odios a t roces , pe r ju r io s , escándalos 
capaces de .abochornar al mismo vicio, tales fueron los resul tados 
inmedia tos del Pro tes tan t i smo. ¿Y esto seria la v e r d a d ? No, dice 
un impío c é l e b r e : la verdad j a m á s fué dañosa \ Pa ra nosotros h é 
aquí la mejor p rueba de que el Protes tant ismo no es la v e r d a d : 

La lógica inexorable viene á levantar actas de estos hechos a t e r -
r ado res , pa r a hacer responsables de ellos á los reformis tas del s i -
glo xvi . Y á la v e r d a d , ¿ q u é es el Protes tant i smo, á los ojos del 
observador imparc ia l , s ino u n a l lamada enérg ica á las tres g randes 
pas iones , q u e en diversas épocas de la historia hicieron es t remecer 
al m u n d o ? «El amor de los bienes eclesiásticos, dice un au tor nada 
«sospechoso, fué el causan te pr incipal de la Reforma en Alemania , 
«así como en Franc ia fué el amor á la novedad , y en Ingla te r ra 
«el amor impuro .» ¿ Q u é es además el Protes tant i smo sino la deif i -
cación de la razón p r ivada y por ende la consagración de la duda ' 
un ive r sa l , p r imero en mater ia de religión y despues en todo lo d e -
m a s ? Ahora bien : no hay sociedad sin rel igión, no hay religión sin 
c reenc ias , no hay creencias sin fe, y no hay fe con el derecho d e 
d u d a r de todo, es decir , con el P ro te s t an t i smo; luego con el P r o -
tes tant i smo no cabe re l ig ión , ni sociedad, sino solo revoluciones 
e t e r n a s , convulsiones s ang r i en t a s , catástrofes dep lo rab les , cuales 
las vemos en la historia d e Europa y del mundo hace t res siglos. 

Si con p lena exacti tud se dijo de Yoltaire, verdadero lógico del 
Pro tes tan t i smo, «Yoltaire no vió todo lo q u e hizo, pero hizo to-
ado lo q u e v e m o s ; » con mayor ía de razón puede decirse de L u t e -
ro, p a d r e de la d u d a : «Lulero no vió todo el mal que hizo, pero 
«hizo todo el q u e nosotros vemos.» Recorred las naciones que han 
abrazado el Pro tes tan t i smo; doquiera en presencia del hor r ib lecáos 

1 Grocio, famoso protestante, dec ía : Ubicumqae invaluere Calvini discipu-
l i , imperia tu rbavere . 

s J . - J . Rousseau. 

de opiniones á q u e se ha l lan ab i smadas y de la a m a r g a duda q u e 
las corroe, oiréis á la conc ienc ia un iversa l p ronunc ia r cont ra la Re-
forma este a n a t e m a t r emendo : .4/ matar la fe, ha muerto al Cristia-
nismo y la sociedad. 

Vosotros, Lutero , Zuingl io, Calvino, E n r i q u e V I I I , que al i m -
poneros e spon táneamen te v u e s t r a misión os pusisteis de propia au -
toridad á re formar la Ig l e s i a , oid lo q u e h ic i s t e i s : al proc lamar 
con desprecio de la au tor idad catól ica la independenc ia de cada 
hombre en mater ia de fe, su rg ie ron de l an te de vosotros mismos otros 
reformadores para con t inuar la g r a n d e obra , pero re formando vues-
tra enseñanza , cual vosotros r e fo rmába i s la de la Ig l e s i a ; y si an t e s 
dec í a i s : Desechamos esos y otros dogmas , porque r epugnan á n u e s -
tra r a z ó n , ellos á su vez d i j e ron : Desechamos tales o t ros , porque 
nues t r a razón no los admi t e . Vosotros había is p r e g u n t a d o : ¿ Q u i é -
nes sois? Ellos á su vez os p r e g u n t a r o n : ¿Quiénes érais pa ra con-
t radeci r á la Ig les ia? Y á e s t a p r e g u n t a nada supisteis responder . 
Es verdad que e span tados ya en su principio de vues t ra propia obra , 
co lumbrás t e i s su s progresos l a m e n t a b l e s , y con asombro previs teis 
pa ra el porveni r esas i n t e r m i n a b l e s luchas dé op in iones , esa ba -
r a ú n d a inmensa de doc t r inas , esa destrucción gradua l de la fe q u e 
pensába i s l e g a r á la pos t e r i dad . ¡Menguados ! vues t ros f ú n e b r e s 
p resen t imien tos d i s taban a u n much í s imo de la rea l idad, y si no vis-
teis cuanto habéis hecho, h ic is te i s cuan to nosotros vemos ahora . 
Apenas os cubrió la losa , n u e v a s sec tas , de spe r t ando á la voz de 
revue l ta q u e al m u n d o l anzás t e i s , desgar ra ron é hicieron t r izas la 
poca fe q u e habíais conse rvado , an iqu i l ando suces ivamente todo el 
símbolo de la Re l ig ión , ha s t a q u e al fin vues t ros postreros disc ípu-
los han acabado por r enega r d e la d iv in idad misma de Jesucr is to 1 : 
apostasía so lemne q u e h u b i e r a a r r a n c a d o á esa Religión un gr i to 

1 Es público que el consistorio de Ginebra ha vedado á sus minis t ros predi-
car sobre la divinidad de Jesucr i s to . Ser ia curioso tomar nota de las j e r emia -
das que con tal motivo elevan los ac tua les minis t ros de Alemania , I ng l a t e r -
ra , e t c . ; hé aquí una m u e s t r a : «El esp í r i tu ant icr is t iano habla sin rebozo. Si 
«bien tenemos la Biblia por regla d e fe, no me atrevo ya á decir cómo se la in-
« t e r p r e l a : nues t ras mismas u n i v e r s i d a d e s van tan le jos , que temo no estén 
«labrando su propia r u i n a , pues c u a n d o la sal p ierde el sabor, se la tira y 
«pisotea, y de seguro el diablo t iene m a s fe q u e varios de nuestros doctores; 
«Mahoma mismo e ra mejor q u e ellos. ¡Cosa maravi l losa , y sin embargo c i e r -
«l ís ima! Entre los turcos no h a b r i a uno capaz de blasfemar públicamente d e 



de ira gene ra l , á ser todav ía c r i s t i a n a , pero q u e ha sido ratificada 
por el escandalo de su s i lenc io . Y a , p u e s , todo se consumó para 
e l l a : la obra del P ro t e s t an t i smo ha l legado á su ú l t imo t é rmino 
porque nada queda q u e r e fo rmar en el Cris t ianismo, despues de re-
formado su divino A u t o r . . . y ¡ esa es la rel igión q u e en nues t ra épo-
ca se i n t e n t a impone rnos ! ! ! . . . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo a m o r , g rac ias os doy por h a b e r m e he -
cho nace r en el gremio de la v e r d a d e r a I g l e s i a ; ¡o ja lá podamos 
consolar la por medio de la s an t idad de nues t r a c o n d u c t a ! 

Me propongo amar á Dios s o b r e todas las cosas , y á mi prójimo 
como a mi m.smo por a m o r d e Dios ; y en tes t imonio de este amor 
rogare a menudo por la comersion de los herejes. 

«Jesucr is to , A b r a h a n , Moisés y los P ro fe t a s , y en t r e nosotros hay muchís i -
m o s cr is t ianos que lo hacen con s u s pa labras y escr i tos . Solamente los que 

expl ican como hechos n a t u r a l e s los mi lag ros del .Nuevo Testamento fo rma-

«mamento ' Y S " S a d e p t ° S S ° " 1 3 0 n u m e r o s o s c o m o l a s es t re l las del í ir-

«¿Quién duda que nues t ros s e r m o n e s , aun los de los in tendentes y s u p e r -
«.ntendenles genera les , de los o r a d o r e s de la cor te y de los pr incipales cape-

m r ! , - (
P O f n a n S m i n c o n v e n i e n l e P r e d i c a r s e en una sinagoga j u d í a ó en una 

«mezqui ta tu rca , con solo su s t i t u i r a los n o m b r e s de Jesucr i s to y Cristianismo, 
«usados por mera fo rmula , aquel los en que el predicador c ree junto con los pre-
«ceptos y doct r inas de la razón , y de los filósofos Sócrates, Mendelsohn, Maho-
«ma etc. , etc.? Tal es el abuso , q u e si un h o m b r e hoy d ia predica la palabra 
«de Dios pu ra y sin a l te rac ión , si lo h a c e p rovechosamente confundiendo al in-
«credulo , conmoviendo al ind i fe ren te , conf i rmando en su fe á los amigos de Je-
«sucr i s to , luego se d i c e : Ese hombre profesa el papismo » 

Véase la obra del doctor V. B a m i n g a u s , protes tante converso, t i tulada: 
Resultado de mis excursiones por el campo de la literatura protestante: ó ne-
cesidad de reincorporarse á la Iglesia católica demostrada exclusivamente por 
las confesiones de los teólogos f filósofos protestantes.-No puede menos de ad-
m i r a r s e la osadía de la e m p r e s a de es te e s c r i t o r ; solo d i rémos que ent re las 
au to r idades que aduce en n ú m e r o de mil ochocientas ochenta y siete, no hav una 
«oía de autor catolico. 

LECCION XLVII I . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I , CONTINUACION). 

La Iglesia de fend ida : concilio L a t e r a n e n s e ; Orden de san Juan de Dios: Je-
su í t a s ; san Ignac io ; san Francisco Jav ier . 

Hemos reconocido en la lección q u e an tecede el c ampamen to ene -
migo de la Iglesia y los heres ia rcas d e q u e el demonio se valió d u -
rante el siglo xvi para menoscabar en la t ier ra la obra de la R e d e n -
ción; y eji ve rdad , n u n c a sus esfuerzos fueron m a s ter r ib les , pero 
está escrito que las puer tas del in f ie rno no prevalecerán cont ra la 
Iglesia'. Al ejérci to enemigo Dios opone dos concilios genera les , va-
rios Doctores igua lmen te notables por su genio y por su san t idad , 
c incuenta y nueve Órdenes ó congregac iones religiosas, y en fin, 
para resarcir las pérd idas su f r idas en Europa , regala á su a m a d a 
Esposa la Amér ica , las Ind ias y el J a p ó n . Así p u e s , al propio t i e m -
po en que el Protes tant ismo se s e n t a b a victorioso sobre las ru inas 
de los a l tares y templos católicos q u e él hab í a der r ibado en muchos 
puntos de Europa , cuando se j a c t a b a de asis t i r á los funera les de la 
Iglesia romana , esa Iglesia mues t r a mas s u p e r a b u n d a n c i a de v ida 
y despliega sus fuerzas con n u e v a y prodigiosa ma jes t ad . 

«Ved en Ital ia , en España , en F r a n c i a , c i n c u e n t a y nueve r e f o r -
«mas ó nuevas Órdenes creadas pa ra la educac ión , la ins t rucción y 
«la beneficencia, di r igidas á pone r al servicio d e la Igles ia todas las 
«fuerzas disponibles y encar r i la r i n sens ib l emen te por el mismo ca-
«mino á las f u t u r a s generac iones . P á s m o m e an te las g rand iosas 
«figuras de esta época, los Cárlos Rorromeos , los Ignacios , ios F r a n -
«ciscos Javier , los Franciscos de Sales , las Teresas , los Pablos J u s -
«tiniani, los Cayetanos de T h i e n a , los Pedros Caraffa, los R o m i -
«llon, los Rerul los , los Felipes de Ner i , los Hugos Menardo, los 
«Azpilcuetas, los J u a n e s de Dios, los Re la rminos , los Raronios, los 
«Vicentes de Pau l , e tc . , etc. 

«Yeo á lo léjos el esplendoroso edificio de la Iglesia catól ica, er i -
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«gido en la Amér ica del Sur , donde la conquis ta se convirt ió en mi-
«sion, y la misión se hizo c iv i l izadora ; miro en las Ind ias orientales, 
«gran centro conquis tado por el Catolicismo, la c iudad de Goa y 
«sus contornos , donde en 1565 con tábanse has ta t rescientos rail 
«crist ianos nuevos ; observo en el J apón otros t rescientos mil cristia-
«nos en 1579; y pos te r iormente en 1606 trescientas iglesias y treinta 
«casas de Jesu í t a s f u n d a d a s por el P . Yal ignano, y ú l t imamente , á 
«pesar de los fu rores de la persecución, doscientos t re in ta y nueve 
«mil t rescientos t re in ta y nueve japoneses , conver t idos desde el 
«año 1603 al d e 1622; veo a d e m á s en China la p r imera iglesia de 
«Nankin consag rada un año despues de la mue r t e del célebre Pa -
«dre Ricci, qu ien empezaba s i émpre dando lecciones de matemát i -
«cas para acabar por la Rel igión, y en 1616 var ias iglesias cristia-
«nas se e levan en las cinco provincias del imper io . N ingún año 
«pasaba en tonces sin q u e se convi r t i e ran mil lares de individuos , no 
«obstante la v iva resis tencia de las religiones nacionales consti tuidas 
«en Or ien te ; en t r e otros ochen ta b ramines conver t idos por el P. No-
«bili en 1609, t res pr ínc ipes de la famil ia imperial de Akbar en el Mo-
«gol, conver t idos por Je rón imo Jav ie r , sobrino del Santo, en 1595; 
«la comunidad nes tor iana , devue l t a á la fe ; en Abis inia , Selachris-
«tos, he rmano del e m p e r a d o r , seguido de otras muchas personas, y 
«luego el empe rado r S e l t a n S e g u e l d c o m u l g a n d o s e g u n el rito católico. 

«Tras ladémonos á Roma y verémos d is t ingui rse por u n mismo 
«carác ter de aus te r idad rel igiosa c u a n t a s eminenc ias ó capacidades 
«descuel lan en polí t ica, admin i s t r ac ión , poesía, a r tes , ciencias, to-
«cando y r e a n i m a n d o la Igles ia con su hál i to vivif icador las fuerzas 
«ene rvadas ó cor rompidas de la exis tencia , y dando al m u n d o nue-
«vo impulso, n u e v a fisonomía. 

« ¡ Q u é prodigiosa a c t i v i d a d ! La an t igua Roma abraza al mundo 
«entero, pene t ra á un t i empo en las Ind ias y en los Alpes, envia 
«sus r ep resen tan te s y defensores al Tibet y á la Escand inav i a ; y sin 
«embargo en toda la ex tens ión de ese inmenso escenar io , véis lado-
«quier s iempre jóven , enérg ica , in fa t igab le , t r ansmi t iendo del cen-
«tro á la c i rcunfe renc ia u n a impuls ión que léjos de debi l i tarse con 
«la dis tancia , se r ep roduce quizás con mayor brio en t r e los obreros 
«si tuados en aquel los países le janos ' .» 

1 Historia del Papado por Leopoldo Ranke , autor protes tante según triste-
mente lo acredi ta su obra én var ios pasa jes . 

Antes de desplegarse la he re j i a de L u t e r o , la Ig les ia , solícita s iem-
pre por el bien de la c r i s t iandad , hab ía c o n g r e g a d o en San J u a n de 
Letran de Roma su décimosépt imo conci l io g e n e r a l , el año de 1512, 
cuyo principal objeto fué r e a n u d a r la paz e n t r e los pr íncipes c r i s t i a -
nos y formar una liga con t ra el Turco , e n e m i g o s i empre i n m i n e n -
te de la Religión y de la civilización e u r o p e a ; pero gracias á L u t e -
ro, que con sus er rores sembró la d i sco rd ia en A l e m a n i a , esta l iga 
no se llevó á efecto, y los m u s u l m a n e s p u d i e r o n á mansa lva asolar 
las provincias c r i s t ianas adyacen te s á su i m p e r i o . 

Al propio t iempo q u e la Igles ia ve l aba po r la convers ión de sus 
hijos, jus t i f icábase á la faz del universo d e los vi les cargos y ca lum-
nias con que el apósta ta de W i t t e m b e r g t r a t a b a de manc i l l a r l a . De-
cía en t r e otras cosas á esta san t í s ima E s p o s a de Jesucr is to , que era 
una Rabi lonia . u n a pros t i tu ta , la voz de S a t a n á s , y q u e carecía ya 
de verdad , san t idad y c a r i d a d ; pero el árbol se conoce por el fruto, 
como dice el S e ñ o r : lodo árbol bueno lleva buenos frutos, y el mal ár-
bol lleva malos frutos1. Así, mien t r a s el P r o t e s t a n t i s m o pred icaba 
guerra á los g randes , el saqueo de los b i e n e s eclesiásticos, el l i b e r -
t inaje á los religiosos, y todo lo ponia en c o m b u s t i ó n , la Iglesia ofre-
cía al m u n d o uno de los presentes mas h e r m o s o s q u e haya podido 
hacerle, una p r u e b a t a n t i e rna de m a t e r n a l c a r i d a d , q u e es i m p o -
sible no reconocer en ella á la Esposa s i e m p r e legí t ima y ve rdadera 
del Dios de ca r idad . 

Las bas ta rdas pas iones pues tas en ag i t a c ión por las doc t r inas de 
Lutero y de Calvino, los t ras tornos q u e e s t o hab i a d e producir , así 
como la decadenc ia y la pé rd ida genera l d e la fe, todo eran c o n c a u -
sas pa ra el desarrol lo de la enfe rmedad m a s o m i n o s a que á los hom-
bres p u e d a a fec t a r : la d e m e n c i a iba á g e n e r a l i z a r s e a u m e n t á n d o s e 
el n ú m e r o de locos ha s t a una proporcion d e s c o n o c i d a aun en E u r o -
pa. Sí, preciso es ya decir lo, despues q u e la c ienc ia ha sanc ionado 
este hecho y formuládolo en té rminos casi m a t e m á t i c o s : De la pér-
dida de la fe á la de la razón no hay mas que un paso, y cuanta me-
nos fe se observa en un pueblo, mas locos hay en él2. Pero fe l izmente 

1 Matlh. vii, 16,17. 
2 Véanse las sabias investigaciones del Dr. E s q u i r o l . El progreso de la lo-

cara desde la Reforma acá es un hecho tan no tor io , que has ta ha l lamado la 
atención de los hombres de m u n d o : en la sesión de la c á m a r a de los Pares 
de b de febrero de 1838 se hizo constar que el n ú m e r o de locos habia aumen-



h é aqu í á la Iglesia q u e sa l e á a t a j a r es ta n u e v a calamidad y q U e 
r emed ia ra el daño causado p r i n c i p a l m e n t e por la here j ía Fúndase 
en aquel en tonces la O r d e n d e san J u a n de Dios, cuyos religiosos 
a d e m a s de los tres o rd ina r io s votos, f o rman el de asis t i r á los e n ' 
t e rmos y en par t icu lar á los pobres ora tes . ¡Oh car idad católica 
c u a n admi rab l e e res ! Conociendo la flaqueza y veleidad del huma-
no corazon, lo su je t a s con lazo indisoluble , aqu í á la cabecera del 
apes tado , allí en el calabozo del esclavo, acul lá en la j a u l a del lo-
c o ; ¿ y aun se d i rá q u e n a d a t iene de sobrena tura l una religión que 
Hace diez y ocho siglos rea l iza ta les mi lagros? Si este gran milagro 
d e car idad no procede de Dios , ¿ d e d ó n d e procede? 
_ S a n J u a n d e D i o s f i é el f u n d a d o r d e la n u e v a O r d e n : nació en 

or tugal el año 1493 de u n o s padres poco aven ta j ados en bienes de 
í o r tuna , pero piadosos y ca r i t a t ivos . El deseo de ver m u n d o le im-
pulso desde m u y joven á d e j a r pa t r ia y fami l i a ; pero su par t ida afli-
g io de tal modo á su m a d r e , q u e falleció á las tres s emanas . El vo-
landero mancebo, pr ivado d e todo recurso , se vió luego en tanta mi-
ser ia , que hubo de ponerse á serv i r para g a n a r s e la v ida , v en este 
concepto acomodóse con un cabrer izo que le dió á g u a r d a r sus re-
ses. Contaba á la sazón diez a ñ o s : d u r a n t e a lgunos mas permaneció 
en el mismo empleo con toda la inocencia de un verdadero cristia-
n o ; pero hab iendo despues t en ido la desgracia de sen t a r plaza en 
u n a compañ ía de soldados, los hábi tos licenciosos de éstos inficiona-
ron su vi r tud , y poco á poco f u é perd iendo el temor de Dios olvi-
dando cas. todos sus e jerc ic ios de p iedad . Dios sin embargo vela por 
sus elegidos, y si cons ien te q u e i n c u r r a n en a lgunas fal tas , es para 
q u e conozcan toda su flaqueza y edi f iquen á la Iglesia con su peni-
tencia Poco t iempo siguió J u a n en seme jan t e desar reg lo : pasean-
do un día a caballo, fué d e r r i b a d o por és te , y quedó las t imado de 
m a n e r a q u e por mucho ra to quedó pr ivado de movimiento v de pala-
b r a ; pero al volver en sí, c o m p r e n d i ó el g r an peligro en q u ¿ se había 
hal lado de perder la v ida , y empezó á hacer sér ias ref lexiones sobre 
e estado de su a lma . E n t o n c e s , pues to de rodil las, se encomendó á 
M a n a san t í s ima p ropon iéndose m u d a r de v ida , y e fec t ivamente fiel 
a su promesa , dejó el e jé rc i to y volvió á su p r imer estado de pastor. 

tado prodigiosamente en Ing l a t e r r a desde el tiempo de Enr ique VIII Ya en el 

b h i n K í h ^ . p é d ¡ C ° ¡ t a l i a n 0 , C a I C U l 0 q u e e n , , a l í a > á Proporción de su po-
blación había siete veces menos locos q u e en los países protestantes . 

Alejado del ru ido de las a r m a s , J u a n recordó lo q u e fue r a en su 
mocedad, y este recuerdo le causó el pesar mas v e h e m e n t e : desde 
luego dedicó g ran pa r t e del dia y de la noche á las prác t icas de de-
voción y mort i f icación, y deseoso de sat isfacer del todo á la d iv ina 
Justicia, creyó que nada ser ia tan meri tor io como consagrarse al s e r -
vicio dé los desvalidos. L levando , pues , á e jecución este des ignio , pa-
só á África con án imo de p r e s t a r á los esclavos cr is t ianos cuantos au -
xilios y consuelos depende r í an de él, y acaso también e spe rando en -
contrar allí la corona del mar t i r io q u e anhe laba con a rdor , pero luego 
por consejo de su confesor volvió á E s p a ñ a . Hab iendo ca sua lmen te 
asistido á un sermón del P. J u a n de Ávila , famosís imo orador de 
aquel t iempo, quedó tan conmovido que se puso á llorar, y á lamen-
tarse y gemir en la iglesia, y en segu ida , pasando á hacer u n a con-
fesión genera l , ya no pensó s ino en ser út i l á los pobres y á los en-
fermos. Durante el dia es taba fijo á su cabecera prodigándoles los 
mas tiernos cuidados y pres tándoles los servicios mas ingra tos á la 
natura leza ; hácia las n u e v e de la noche sal ia á mend iga r por el los 
andando calles con u n a banas t a á la espalda y unas fiambreras de-
bajo el brazo, s in a r r ed ra r se por frió, v ien to ó tempora l , y p i d i e n -
do en alta voz por sus caros en fe rmos dec i a : ¡Hermanos, hermanos, 
favoreceos por amor de Dios! Por este medio tan s ingular , a u n q u e 
a l tamente filosófico de ped i r l imosna , hacia sal i r toda la gen te á 
la ven tana y r ecaudaba copiosos donat ivos . La ciudad de G r a n a -
da, donde pasaba esto, vió con edificación semejan te conduc ta , y 
como algunos piadosos cr is t ianos se reuniesen á este s iervo de 
Dios, organizóse en breve u n a congregación que se llamó de la 
caridad de san Juan de Dios, á la cual dió su aprobación el santo-
papa Pió Y. 

Siguió J u a n consagrándose á estas obras de misericordia has ta el 
fin de sus d ia s ; pero como era pobre él mismo, carecía aun de lo 
mas preciso. Durante su ú l t ima e n f e r m e d a d , u n a señora que fué á 
visitarle le encontró acostado en su z a h ú r d a con sus propios vest i -
dos, cubier to solo en lugar de m a n t a con u n a andra josa ropil la, y 
descansando la cabeza en el banas to de mend iga r sus t i tu ido á f a pie-
dra que o rd ina r i amen te le serv ia d e cabeza l ; al rededor de él esta-
ban ver t iendo lágr imas los pobres y enfermos á qu ienes solía s o c o r -
rer. Pasó en t r e otros á ver le el obispo de la c iudad , y habiendo ce-
lebrado misa allí mismo y admin i s t r ado al pac ien te los ú l t imos Sa -



cramentos , ar rodi l lado éste al pié del a l ia r donde hab i a comulga-
do, espiró el d i a 8 de marzo de 1SS0. 

Dij imos que el ins t i tu to pr incipal de los H e r m a n o s de san Juan de 
Dios era asist ir á los dementes . La locura, en t r e todas las enferme-
dades que pueden afectar al hombre , es sin d i spu ta la mas humi-
l l an te y afl ict iva, porque el loco, pr ivado de su razón, es lo mismo 
q u e un a n i m a l , y á veces un animal furioso, en cuyo estado no pue-
de esperar del m u n d o m a s que desprecio, escarnio y abandono; 
y desechado por sus par ientes , encer rado como un criminal en 
sombrío calabozo, su je to al trato mas duro, se i r r i ta , se exaspe-
ra , y encend iéndose todavía mas su sangre , acaba por rematarse 
pa ra s iempre . A f o r t u n a d a m e n t e el Cris t ianismo, médico de todas 
las dolencias de la h u m a n i d a d , les tendió u n a mano amiga , apro-
pióse sus dolores, y los f ru tos de su celo l legaron á ser incalcula-
bles. 

La p r imera d i l igencia de los Hermanos de san J u a n de Dios fué 
es tablecer hospi tales par t icu lares , muy vent i lados , provistos de bue-
nos pat ios y hue r t a s y de aquel las comodidades que hacen agrada-
ble la v ida y pueden con t r ibu i r á templar la exaltación de los infe-
l ices demen tes . En esos inst i tutos los locos no son molestados ni en-
cer rados en aquel las j au l a s donde acaban de perder lo poco que de 
razón les q u e d a , an tes al contrar io pueden c i rcular todo el dia por 
donde les place, den t ro d'e la casa, sin que los religiosos empleen 
p a r a dominar les otros medios que la suavidad y t iernos desvelos, 
merced á los cuales la ca lma se restablece en aquellos cerebros per-
tu rbados , y m u c h a s veces los religiosos de san J u a n han tenido la 
sue r t e de volver á sus famil ias miembros q u e se creian para siem-
pre perd idos . 

Cuando la Orden de san Juan de Dios tomó sobre sí esta tarea, 
ha l l ábanse tan a r ra igadas las prevenciones con t ra la locura, que no 
sin ha r ta dificultad lograron el permiso de l l e v a r á cabo su designio, 
por m a n e r a q u e las mismas au tor idades , á fin de re t raer les y per-
suadir les q u e toda t en ta t iva seria inúti l , les l levaron á las mazmor-
ras nauseabundas donde los dementes .mas furiosos yac ian ; pero en 
esta empresa , así como en todas aquel las á q u e el Crist ianismo ba 
dado el ser , vióse indefec t ib lemente resp landecer el sello divino por 
medio de un milagro que , dando la razón á aquel los buenos her -
manos , probó q u e su generoso sacrificio era m u y gra to á Dios. 

E n lo mas secreto de los calabozos e s t a b a sobre un monton d e 
paja el loco que pasaba por ser el m a s fu r ioso , a m a r r a d o de piés y 
manos á unas argollas fijas en el m u r o , c o m p r i m i d o por una pieza 
de hierro que le impedia todo m o v i m i e n t o , y cub ie r to de miserables 
andra jos , mues t r a de las violencias q u e sol ia e j e rce r consigo mismo, 
y del peligro q u e hab ia en ace rcá r se le d e m a s i a d o . Á sus piés hab ia 
una vasi ja q u e b r a d a y un pedazo d e pan negro emporcado con ex-
crementos, único y t r is te m a n j a r d e a q u e l infe l iz . Cuando vió á lo 
léjos y á la luz de las an to rchas q u e los g u a r d a s l l evaban acercarse 
el grupo de los q u e iban á verle , d ió un fur ioso salto removiendo 
sus cadenas , y tomó un ademan a m e n a z a d o r , con el pelo erizado, 
los ojos ch ispean tes y vuel tos en b l a n c o , p r e s e n t a n d o una mezcla 
s ingular ís ima de idiotismo y frenesí,- lo cua l , u n i d o á lo tétrico del 
local, y al silencio solo i n t e r r u m p i d o po r el choque de las cadenas , 
daba á aquel la escena un carácter i m p o n e n t e y terr ible , capaz d e 
in t imidar á otros q u e no fuesen c r i s t i a n o s pene t r ados del espír i tu 
de Dios. 

Al l legar á c ie r ta d is tancia los g u a r d a s se p a r a r o n , pero el supe-
rior de los Hermanos de san J u a n d e Dios avanzó osadamente bácia 
el loco, le abrazó con efus ión , y p a s á n d o l e la mano por enc ima co-
mo cuando se ha l aga á un a n i m a l , d ió le á e n t e n d e r con sus car icias 
q u e no l levaba in tención de hacer le d a ñ o . En tonces en lugar de en -
furecerse el loco dejó ver en sus m i r a d a s u n a indecible admirac ión , 
pues de muchos años á aquel la p a r t e solo conocía á los hombres por 
sus malos t ratos y por los golpes q u e le d a b a n , s iendo para su d é -
bil in te l igencia un prodigio i n e x p l i c a b l e ve r á un hombre q u e no 
solamente no le mal t r a t aba , sino q u e con la mayor suavidad mani-
festaba compadecerse de sus p e n a s y do lo res . Desde entonces, pues , 
el religioso se hizo absoluto d u e ñ o dpi p r i s ionero , y con gran asom-
bro de los acompañan tes mandó q u i t a r l e las cadenas , lo vistió d e -
cen temente , y tomándole del brazo le a c o m p a ñ ó á la casa q u e t en ia 
ya d ispues ta . Un año despues , ese loco t a n peligroso hab ia vuel to 
al seno de su famil ia , en medio d e s u s h i j o s , con los cua les , bendi -
ciendo á los cari tat ivos Hermanos d e s a n J u a n , daba gracias al cie-
lo de que se los hub ie r a enviado p a r a v o l v e r l e la l iber tad , la razón 
y la exis tencia 

1 Véase Butler, 8 d e m a r z o ; Helyot, t . IV, p á g . 131; Historia de los bene-
ficios del Cristianismo, 1.1, pág. 147. 



Así la fundac ión de esta Órden como la de t an tas otras enferme-
ras q u e aparecieron en el siglo xvi , v e r d a d e r o s mi lagros de cari-
dad d iv ina , v ind icaban g lo r io samen te á la Ig les ia católica del car-
go de infidelidad que le d i r ig ían los P ro t e s t an te s . Pe ro Dios quiso 
aun con fund i r á sus enemigos d e s c u b r i e n d o todo el veneno y toda 
la van idad de sus doc t r inas , y al i n t e n t o sacó de los abismos de su 
miser icordia otra Órden religiosa a d m i r a b l e por su ac t iv idad, porsu 
saber y por todo su c o n j u n t o ; Ó r d e n q u e sobre ser un semillero de 
Santos , de sabios, de Már t i res y d e misioneros , deb ía const i tu i r un 
firmísimo ba luar te de la R e l i g i ó n ; Ó r d e n cuyos miembros á fuer de 
cent ine las v ig i lantes , v e m p u ñ a d a s s i empre las a rmas , deb ían con 
su e n s e ñ a n z a conservar la fe e n t r e las gene rac iones venideras , con 
sus escritos res tablecer la en el corazon de los hombres maduros y 
de los anc ianos , con sus sabias con t rove r s i a s de sba ra t a r á la here-
j ía , y con sus misiones a d m i r a b l e s a t r a e r á la Iglesia á los pueblos 
inf ie les . 

En el momento preciso, en el mi smo año, en el propio dia quizás 
en que Lutero sostenía sus p r i m e r a s tesis heré t icas , san Ignacio, 
des t inado á anonadarle", recibía en el sitio de Pamplona la herida 
que para s iempre iba á a le ja r le del m u n d o , p repara r su conversion 
y conduc i r l e á la cueva d e M a n r e s a , donde redactó sus Ejercicios es-
p i r i tua les , código metódico d e la p iedad que sirvió para la organi-
zación de su Órden y la reorganizac ión de todas las demás , libro de 
oro, del cual se dice habe r hecho m a s convers iones q u e le tras tiene. 
Algún t iempo despues , c u a n d o Calv ino empezó á hacer prosélitos 
en Par ís , Ignacio , q u e bab ia ¡do allí á es tud ia r , j u n t a b a compañe-
ros para declarar la gue r r a á los enemigos de la fe. Mas adelante 
t a m b i é n , cuando Enr ique VIII de I n g l a t e r r a se erigió en jefe de la 
Ig les ia ang l i cana , y m a n d ó á sus vasal los bajo pena de muer te bor-
rar d e todos sus libros el n o m b r e del Papa , san Ignacio echaba los 
c imientos de su Orden , que h a c e profes ión d e especial obediencia 
al S u m o Pontíf ice. 

El i lustre fundador de la C o m p a ñ í a d e J e s ú s nació en España el 
ano \ m : sus padres le env ia ron p ron to á la corte , pero él, s iendo 
apas ionado por la g lor ia , no ta rdó en ab raza r la c a r r e r a de las 
a rmas . Dado a los hábi tos caba l le rescos y preocupado por la van i -
dad y lo.> devaneos del m u n d o , su conduc ta d is taba mucho deaco^ 
modarse á las máximas del Evange l i o , y así s iguió has ta la edad 
de veinte y nueve años , en q u e el Señor le abr ió los ojos. En la 

defensa de Pamplona , cuya c iudad estaba s i t iada por los f ranceses , 
Ignacio recibió un balazo que le quebró la p ierna , quedando prisio-
nero en t re los enemigos , los cuales sin embargo le cu idaron con 
atención é in te l igencia . Haciéndose larga la cura , pidió libros para 
dis t raerse , y le Jlevaron Vidas de Santos. Aquí era donde Dios le 
esperaba : por medio de esta lec tura la g rac ia tocó de tal m a n e r a 
su corazon, q u e resolvió conver t i rse é imi tar á los Santos , y firme 
en su propósito, apenas pudo a n d a r ret iróse á u n a cueva j u n t o á la 
ciudad de Manresa , donde practicó las mayores aus te r idades é h i -
zo una confesion genera l de su v ida , y de allí pasó á la T ie r ra 
Santa . 

Vuelto de su viaje , dedicóse al es tudio con ahinco, y hab iéndose 
trasladado á Par ís , logró conver t i r á Francisco Jav ie r , repi t iéndole 
aquella expresión de nues t ro S e ñ o r : ¿Qué aprovecha al hombre si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma^'t Reunidos con él var ios 
discípulos, echaron los c imientos de la Compañía de Je sús , cuyo ins-
t i tuto aprobó el San to Padre en el año 1540. 

Ignacio vivió mucho t iempo en Roma, y la persecución y la c a -
lumnia se cebaron en él, pero á todo hacia f r e n t e con humi ldad y 
paciencia, hab iendo tomado por divisa estas pa l ab ra s : Todo para 
mayor gloria de Dios. F i jo en ellas su pensamien to , era ind i fe ren te 
así á los bienes como á los males te r renos , y alzados los ojos al cie-
lo, repet ía á m e n u d o : ¡Cuán despreciable me parece la tierra al con-
templar el cielo! Murió este gran Santo en la misma Roma el dia 31 
de julio de 1556, contando de edad sesenta y cinco años . 

Los Jesuí tas , hijos de san Ignacio, t ienen por i n s t i t u to : 1.° educa r 
á la j u v e n t u d ; 2.° cooperar á la salvación de los católicos por medio 
de la predicac ión , la confesion y la redacción de buenos l ib ros ; 3.° 
dedicarse á la conversión de infieles y here jes haciendo mis iones . 
Sobre los acos tumbrados votos de obediencia , pobreza y cas t idad , 
hacen el de ir á todas las misiones q u e el Papa les indique , y como 
no sea por expresa órden suya, no admi ten d ign idad a lguna ec le -
siástica. Esta religión ha hecho y con t inúa hac iendo g r a n d e s | a v o r e s 
á la Ig les ia ; y sus misiones en los países infieles son p a r t i c u l a r m e n -
te el mas hermoso floron de su corona , hab i endo enviado obreros 
evangélicos por todas las comarcas de la t i e r ra , de m a n e r a q u e s o -
lo en el espacio de cien años contaron m a s de ocho mil, en t r e los 

1 Matth. xvi, 26. 
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cuales figuraron has ta cien Már t i res : además ella es la q u e ha te-
nido la glor ia de produc i r el san Pablo de los t iempos modernos, el 
g r an apóstol de las Ind ia s Francisco Jav ie r , de qu ien vamos á ocu-
pa rnos l . 

Es te San to nació el d ia 5 de abril de 1306 en el castil lo de Javier, 
en España , d e padres no menos dis t inguidos por su v i r tud que por 
su nobleza. Agudo , festivo, apacible y complac iente , Francisco se 
hizo a m a r d e todos desde su infanc ia . A los diez y ocho años fué en-
viado á Par í s , donde con tal ardor se entregó al estudio, que en bre-
ve sobrepujó á sus condiscípulos, y concluido el curso, le confirie-
ron u n a c á t e d r a de filosofía. Por desgracia Javier solo pensaba en 
el mundo , y los aplausos q u e se g r an j eaba no sirvieron mas que 
p a r a e s t imula r su van idad y ambición. En esta coyun tu ra , san Ig-
nacio , l legado t ambién á Par ís para organizar una sociedad ilustra-
da que se consagra r se al bien del prój imo, le propuso ingresar en 
e l l a ; pero el novel profesor, l lena su cabeza de van idades , despre-
ció tal oferta , y var ias veces se mofó de ella y de quien se la hizo. 
Ignacio , sin d a r s e por vencido, recibía apacible y aun a legre tales 
desdenes , l imi tándose á repetir á Javier de vez en cuando esta máxi-
m a del E v a n g e l i o : ¿Qué aprovecha al hombre si ganare lodo el mun-
do, y perdiere su alma2 ? 

Como n a d a d e esto hiciera gran mella en el desvanecido joven, 
Ignacio le atacó por su flaco; alabó mucho su ta lento y saber, y 
aun le ofreció dinero para sacar le de un apuro en que se encontra-
ba . Esta nob le conduc ta afectó á J av i e r : en tonces la gracia obró en 
su corazon, y su conversión quedó resuel la . Unido ya inseparable-
m e n t e á san Ignacio, todo el ah inco q u e habia puesto en adquirir 
doc t r ina lo empleó en g r a n j e a r v i r tudes , y al poco t iempo estos dos 
pa lad ines d e la fe seguidos de a lgunos compañeros par t ieron á Ro-
m a para of recer sus servicios al Santo Pad re . 

P rec i samen te aquel era el momento , para s iempre solemne, en 
que gran par te de Europa perdía la l lama de la fe q u e ya no mere-
c í a : log Pro tes tan tes cer raban sus oidos para no escuchar la voz ma-
ternal de la Iglesia que les l lamaba al aprisco, l legando á responder 
con insul tos á sus invitaciones. Con esto la Religión de jaba cumpli-

1 Helyot, t. V I I , pág. 452. Véase la Historia de la Compañía de Jesús, 
por Mr. Cretineau-Jolv. 
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do su deber de madre , pero luego recordó que es h i j a del cielo, y 
con aquel la noble en te reza que l e es tan propia , les d i jo : Ya que 
vosotros desecháis la palabra de Dios y os juzgáis indignos de la vida 
eterna, desde este punto me vuelvo á los gentiles '. 

Un nuevo m u n d o , la Amér ica y las Ind ias , le es taba ya a p a r e -
jado, y solo fa l t aba un h o m b r e q u e e m p u ñ a r a la sagrada an to rcha 
y la l levara a l lende los mares . J a v i e r fué este h o m b r e : escogido por 
el Pontífice para q u e fue r a á p r e d i c a r el Evangel io en t r e las nacio-
nes orientales, salió d e Roma en el preciso momento en q u e la Ale-
mania , la Suiza y la I n g l a t e r r a r o m p í a n los ú l t imos lazos q u e las 
habían unido á la an t i gua Ig l e s i a , y u n a flota p ron ta á zarpar le 
estaba esperando en el puer to d e Lisboa. Sube en ella el hombre 
providencial , el nuevo Pablo, t e n i e n d o en sus manos el sacro f u e -
go que el cielo en su enojo a c a b a d e a r r anca r á los pueblos del Nor-
te. Apenas llegado á las i n d i a s , l a luz d iv ina bri l la en aquel las d i -
la tadas regiones por tan to t i empo sumidas en las t in ieblas de la 
muer te , y sus resp landores se e x t i e n d e n con rapidez . P a r a m a s a u -
torizar la pa labra del nuevo Após to l , Dios le concede el don de m i -
lagros : de repente resuc i ta m u e r t o s , hab l a idiomas q u e en su v ida 
hab ía o ido; los gent i les corren a s o m b r a d o s á escuchar le , y en masa 
se convier ten . E n breve las c o n q u i s t a s de Javier i ndemnizan á m -
pl i amen te á la Iglesia , devo lv iéndo le t an tas ó mas ovejas de las q u e 
hab ia perdido. 

El san to Misionero no se d a b a u n momento de vaga r , en todas 
par tes pred icaba , ca tequ izaba , b a u t i z a b a , asist ía enfermos , contán-
dose que por su sola mano r e g e n e r ó has ta un millón y cien mil idó-
latras . Sabedor de q u e a l l ende las Ind ia s hab ia un gran pa ís l lama-
do el J a p ó n , resolvió t r a s l ada r se á é l : en vano le observaron q u e 
corr ia á u n a m u e r t e s e g u r a ; n a d a p u d o de tener su celo, y su r e s -
pues ta f u é : Cuando los mercade re s para g a n a r un poco de oro no 
vacilan en a r ros t ra r t amaños pe l ig ros , ¿seré yo menos osado cuando 
voy á la conquis ta de las a l m a s ? A p e n a s desembarcó en el J a p ó n , 
púsose á predicar el Evange l io , c o n f i r m a n d o con nuevos mi lagros la 
doctr ina que enseñaba , en t r e o t ro s resuci tando á u n a doncel la q u e 
es taba muer t a hacia ve in t e y c u a t r o horas . Estos prodigios d ieron 
g r a n crédito á la Religión, pero lo q u e cont r ibuyó mucho á la c o n -

1 Act. x in , 46. 



Versión de los infieles, fué u n u l t r a j e in fe r ido al P . Fe rnandez , otro 
de los agregados de J a v i e r . 

P r ed i cando cierto dia este mis ione ro en la plaza púb l ica , acercó-
sele u n miserable de la hez del pueb lo como quien n a d a hace y le 
escupió al ros t ro ; el bueno del P a d r e , s in decir una pa l ab ra ni ma-
ni fes tar la mas p e q u e ñ a emoc ion , sacó el pañuelo para l impiarse, y 
siguió t r anqu i l amen te su d i scu r so , de j ando á todos pasmados de tan 
he ro ica t emplanza . Los q u e al p r inc ip io hab ían soltado la risa, se 
queda ron con la boca ab ie r t a , y u n doctor de los mas sabios de la 
ciudad q u e se ha l laba p r e s e n t e , di jo pa ra cons igo : Ley q u e inspira 
tal valor y g randeza de a lma , q u e hace repor ta r sobre sí mismo tan 
comple ta victoria, no puede m e n o s de ser de origen divino; y así 
q u e concluyó el se rmón , confesó q u e la v i r tud del orador le habia 
p e n e t r a d o , y en su consecuenc ia pidió el Baut ismo, que le fué ad-
min i s t rado so lemnemente . Á es ta i lus t re convers ión s iguieron luego 
o t ras m u c h a s . 

T a n t o fué el f ru to de la s emi l l a evangé l i ca s e m b r a d a por san Fran-
cisco en el J a p ó n , que al e n c e n d e r s e la persecución en aquel impe-
rio c o n t á b a n s e e n él cua t roc ien tos mil cr is t ianos. Sin embargo el San-
to no se daba a u n por sa t i s fecho , y por el contrar io estos logros 
av ivando mas y mas su celo le in sp i r a ron el proyecto de extender 
la fe al di la tado imper io c h i n o . No ta rdó en l legar á la vista de 
aque l l a t ier ra susp i rada , q u e con templó de léjos como Moisés la 
t ie r ra d e promis ion , pero Dios, pagado d e su buena vo lun tad , con-
sideró q u e e ra ya hora de d a r l e el premio merec ido por tantos tra-
ba jos . 

E n f e r m a Jav ie r en la isleta de Sanc ian d i s t an te pocas leguas de 
la costa de la China , donde le d e j a n por mucho rato en la playa, 
expuesto á la inc lemencia y en pa r t i cu la r á la acción de un viento 
no r t e m u y pene t r an t e y v io len to . Habia allí un mercader portugués, 
el cua l , compadecido de su es t ado , lo hizo t ras ladar á su barraca, 
poco mejor q u e la p laya descub ie r t a , p o r q u e es taba desmante lada 
por todos lados, y allí el e n f e r m o siguió ag ravándose has ta un v i e r -
nes , 2 de dic iembre , en q u e d e s p u é s de p ronunc ia r estas palabras: 
En tí, Señor, esperé; no quede yo jamás confuso l , ena j enado de un 
gozo celestial que se p in tó en su rostro, dió amorosamente el espíri-
t u , año de 1552, á los c u a r e n t a y seis de su edad, hab iendo per -

1 Psalm. xxx. 

manecido en las Indias diez y m e d i o : su cuerpo incor rup to se con-
se rva aun en la c iudad de Goa , capi ta l de la I n d i a . Cuando q u e -
d a es t imularse á conver t i r infieles, nues t ro Santo e x c l a m a b a : ¡ Tr i -
nidad san t í s ima! Especie de voz d e gue r r a con q u e a h u y e n t a b a á 
los demonios 

Hé a q u í , p u e s , merced á san Franc i sco y á sus d ignos coope ra -
dores, esta fe de la Ig les ia r o m a n a q u e a lgunos hab ian esperado ex-
tinguir , br i l lando con nuevo resp landor en las vas tas regiones orien-
tales ; hé aquí la Iglesia nues t ra m a d r e , la v e r d a d e r a , la ú n i c a , s ien-
do s iempre la Iglesia católica, s i e m p r e aquel la c iudad de Isa ías ed i -
ficada en la cumbre del monte , v i s ib le á todos los p u e b l o s , y en la 
cual todos deben ingresar para t e n e r par te en las bendic iones del 
Dios de Jacob. ¡ S a l u d , Iglesia r o m a n a ! Iglesia i nmor t a l ! ¿Con q u é 
podré compara r t e ? Al paso q u e l a s sectas y las herej ías l anza ron 
por a lgún r incón del globo falsos chispazos tan pronto formados 
•como desaparec idos , á semejanza de aquel las l iv ianas y falaces l la-
mas que brotan en los pan tanos d u r a n t e la noche , y r a s t r eando por 
la región mas baja del hor izonte l igeramente se desvanecen , t u 
benéfica luz , ó Iglesia d iv ina y ca tó l i ca , no se ex t ingue jamás , a n -
tes , cual el r e fu lgen te astro q u e i lumina al m u n d o , pasas m a j e s -
tuosamente de un país á otro, y si a lguna nación es bas tan te ingra -
ta para desconocer tus benef ic ios , déjas la caer o t ra vez en el error 
de las t in ieblas de donde la h a b í a s sacado, y llevas á o t ra par te la 
luz y la vida de q u e eres inagotab le manan t i a l . ¿ Q u é mas d i r é? Es 
la Iglesia católica como un rio cauda loso , el c u a l , si i m p r u d e n t e -
mente se le oponen d iques que desv ien su cor r ien te , sin pe rde r na -
da de la a b u n d a n c i a y f ecund idad de sus a g u a s , toma n u e v a s d i -
recciones y corre á ferti l izar c a m p i ñ a s m a s ven tu rosas . Ant iguo 
á r b o l , lleno de v ida y lozanía , a u n q u e la segur escamonde de él 
a lgunas r a m a s , la sávia vivífica q u e las n u t r i a toma otra dirección 
y produce n u e v a s r a m a s , ó da á las que se h a b i a n conservado ma-
yor f rondosidad y mejores f rutos . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os doy por habe r jus t i f i -
cado y consolado á vues t ra Ig l e s i a , nues t ra t ie rna madre , susc i tan-

1 Godescard, 3 de Diciembre. 



do en favor suyo g r a n d e s Santos y celosos após to les ; dadnos la ca-
r idad d e san J u a n de Dios y de san Francisco Jav ie r . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas , y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este amor , 
me repe t i ré á m e n u d o estas pa labras de san Ignacio : Sea todo pa-
ra mayor gloria de Dios. 

L E C C I O N X L I X . 

CONSERVACION Y PROPAGACION D E L CRISTIANISMO. 

(FIN DEL SIGLO X V l ) . 

L a Iglesia defendida y consolada: concilio d e T i e n t o ; san Carlos Borromeo; 
santa T e r e s a ; Carmel i t a s ; la beata Ángela de B r e s c i a ; Ursu l inas ; hermanos 
Escolapios; Congregación de nues t ra S e ñ o r a ; re l ig iosos Somascos ; h e r m a -
nos Enfermeros d e Obregon ; hermanos de la b u e n a m u e r t e ; san Camilo d e 
Lelis. 

Javier , al espi rar , hab i a legado á la I g l e s i a u n m u n d o casi en t e -
ro de fervorosos neóf i tos , como si la E s p o s a del Hombre-Dios d e -
biese por medio de esta magníf ica c o m p e n s a c i ó n consolarse de los 
males que la ingra ta E u r o p a le i r r o g a b a ; con todo sen t i a ella la 
pérdida de sus h i jos , porque nada es t a n d i f íc i l d e consolar como 
el corazon de u n a madre , y l levada de e s t e impulso , de te rminó ha -
cer el úl t imo esfuerzo para volver los p r ó d i g o s á buen camino, ó 
por lo menos a s e g u r a r en el de la v e r d a d á los q u e pe rmanec ie ran 
fieles, fijando de u n a vez todas las i n c e r t i d u m b r e s , d is ipando t o -
dos los n u b l a d o s , y des l indando m a r c a d a m e n t e los límites de la 
herej ía y de la fe. 

A.1 in ten to , congregó el concilio ú l t i m o y q u i z á s el mas sabio de 
los genera les en la c iudad de Tren to , c a p i t a l del Tirol , cuyo conci-
lio duró nada menos q u e diez y ocho a ñ o s , en diversos periodos, 
pues fué abier to en 1545 y no se cerró h a s t a el año 1563. C o n t á -
ronse en él cinco ca rdena les legados de l a S a n t a Sede, t res p a t r i a r -
cas , t re in ta y tres a rzobispos , dosc ien tos t r e i n t a y cinco obispos, 
siete abades , siete genera les de Órdenes m o n á s t i c a s y ciento sesenta 
doctores en teología. Fue ron invi tados á c o n c u r r i r los jefes del p a r -
tido protes tante , q u e con sus errores d e s o l a b a n á la Religión y en -
sangren taban la E u r o p a , pero r ehusa ron p r e s e n t a r s e . En tonces la 
Iglesia examinó sus libros, y juzgó y c o n d e n ó su doc t r ina , es table-
ciendo de otra pa r t e reg lamentos m u y s a b i o s p a r a la reforma de las 
cos tumbres públ icas . Estos dec re tos , s i n e m b a r g o , a u n q u e r ec ib i -
dos en los países catól icos , gene ra l i z ábanse con h a r t a l e n t i t u d , en 
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cuya ocasion Dios susci tó u n a de a q u e l l a s a l m a s pr iv i leg iadas que 
solo de siglo eu siglo da á su Iglesia pa ra q u e sean el móvil y el 
sosten de todas las g r a n d e s empresas . 

Carlos Borromeo, modelo de los obispos y res taurador de la dis-
cipl ina eclesiást ica, nació en A r o n a , j u n t o á M i l á n , de una de las 
famil ias mas i lustres de I ta l ia . Desde m u y joven abrazó el estado 
eclesiástico, y su piedad s ingu la r , su v i rg ina l p u r e z a , su celo por 
el servicio de los a l ta res y su notable capac idad para los negocios le 
promovieron luegoá las mayores d i g n i d a d e s de la Igles ia . Nombrado 
cardena l y arzobispo de Milán , mos t róse por sus v i r tudes y conducta 
digno del elevado puesto en que la P rov idenc ia le hab ia colocado; 
merced á su celo se dió fin al concil io T r iden t ino . y al mismo tiem-
po q u e con u r g e n t e s ins tancias á los obispos y á los soberanos ac t i -
vaba su publ icación, r eun í a en Milán un numeroso s ínodo pa ra re-
cibir los decretos de la augus t a a samblea . Empezando la re forma por 
sí mismo, á los placeres mas inocentes sus t i t uyó el t raba jo mas aus-
tero y g r a v e ; dejó todos sus beneficios, se abs tuvo de usar vestidos 
de s e d a , y adoptó en fin un r é g i m e n de v ida l leno de pr ivaciones . 
En los úl t imos años de su har to b reve ex is tenc ia l levaba la f r u g a -
l idad á tal ext remo, q u e solo se m a n t e n í a de p a n , a g u a y a lgunas 
l e g u m b r e s ; su casa mas parecía semina r io q u e palacio arzobispal; 
así es que toda la I ta l ia se hac ia l e n g u a s del celo y san t idad del 
ca rdena l Borromeo. Mas de u n a vez hizo la vis i ta de su gran dió-
ces is , recorr iendo toda la provincia ecles iás t ica has ta los profun-
dos val les de los Grisones y de la Suiza , en cuyas excurs iones apos-
tólicas se le veia a n d a r á pié, su f r i endo h a m b r e y sed y el rigor de 
la in temper ie , y t repar á las m o n t a ñ a s m a s e n c u m b r a d a s en busca 
de ovejas pe rd idas q u e reconduci r al redi l . 

N u n c a empero brilló mas su ca r idad q u e en la peste de Milán; 
apenas se dec la ra el terr ible azote, los opu len tos del siglo h u y e n , y 
a lgunos osan aconsejar al san to Obispo q u e haga lo propio, re t i rán-
dose á a lgún lugar seguro para bien d e toda la d ióces i s ; pero su res-
pues ta es m u y l acón ica : El buen pas tor da la v ida por sus ovejas: 
d icho esto, ofreciendo á Dios el holocausto de la s u y a , se consagra 
e n t e r a m e n t e al servicio de los apes tados . Su ca r idad no conoce lí-
m i t e s : infat igable de dia como de noche , á todas par tes lleva so-
corros, remedios y pa labras conso ladoras : sin embargo el contagio 
se pro longa , los recursos se agotan, y los pobres v a n á queda r des -
a t end idos ; no, ahí es tá el san to P re l ado que ha l l a rá un manan t i a l 

d e recursos en su c a r i d a d ; p r imero e m p e ñ a r á sus b ienes , despues 
los vende rá , y vende rá hasta sus mueb le s y su propia cama, de ma-
nera que haciéndose rico para los pobres, hab iéndose empobrec ido 
-ásí mismo, podrá l l e v a r á los enfermos remedios y a l imen tos q u e mi-

I t igarán sus dolores. Por fin, la abnegación del Pas to r t empla las i ras 
del cielo, y el azote desaparece . 

Esta ca lamidad sirvió opo r tunamen te al san to Arzobispo pa ra ex-
tender y af ianzar mas y mas una reforma s a l u d a b l e : convencido de 
que el proveni r de la sociedad pende de la b u e n a educación de los 
niños, consumió par te de su pat r imonio en f u n d a r en la c iudad de 
Pavía un colegio de nobles donde los d e Milán r ec ib i e ran sin menos-
cabo de las buenas cos tumbres la ins t rucción q u e hace á los hombres 
út i les ; es tablecimiento magníf ico, l lamado Colegio Borromeo, q u e 
duran te tres siglos ha prestado beneficios s ingu la res á la pa t r ia del 
i lustre f u n d a d o r . Siete años despues de la pes te , á los 3 de noviem-
bre de 1 5 8 í , el varón de Dios voló á recibi r el p r emio de t an t a s v i r -
tudes y sacrificios, l levando consigo á la t u m b a el dolor de su r e -
baño que le quer ía como á un padre , el pesar d e la Santa Sede q u e 
tenia en él un fue r t e apoyo, y la admirac ión de la Ig les ia , edifica-
da por su san t idad de vida, ampl iada por su celo, y v e r d a d e r a m e n -

. te reformada por su p rudenc ia . ¿Qué sociedad seg regada del n ú -
cleo católico p rodu jo n u n c a semejan tes hombres ' ? 

Mientras el san to Cárlos se empleaba en res tab lecer la d isc ip l ina 
eclesiástica, mien t r a s celosos misioneros l l evaban á bá rba ra s regio-
nes la buena n u e v a del Evangel io , y la here j ía r ebosando en saña 
proporcionaba al cielo generosos Márt i res , n u e v a s ins t i tuc iones se 
organizaban en la Iglesia , la reforma se gene ra l i zaba en los claus-
tros, y las Órdenes monás t icas renacían á su p r í s t ino fervor . La pr in-
cipal causante de estas ú l t imas maravi l las fué la g r a n s an t a Teresa 
d e Jesús , v i rgen , reformis ta , alma g r a n d e , a m a n t e , celeste e n t r e 
las celestes, nac ida en Ávila de España el dia 28 de marzo de 1515'. 
Oigamos á ella misma refer i rnos su v i d a . 

«Era mi padre af icionado á leer buenos l ibros , y ansí los t en ia de 
I «romance, pa ra que leyesen sus hijos. Esto, con el cu idado q u e mi 

«madre tenia de hacernos rezar, y ponernos en ser devotos de nues -
«tra Señora y de a lgunos Santos, comenzó á d e s p e r t a r m e de edad , 
«á mi parecer , d e s e i s ó siete años. A y u d á b a m e no ve r en mis padres 

1 Eisloria compendiada de la Iglesia, pág. 410. 



«favor s ino pa ra la v i r tud . Ten ían m u c h a s . Era mi padre hombre de 
«mucha car idad con los pobres y piedad con los enfermos , y aun con 
«los cr iados ; t an t a , q u e j amás se pudo acabar con él tuviese escla-
«vos, porque los hab í a gran p i edad . . . E ra de g ran v e r d a d ; jamás 
«nadie le oyó j u r a r ni m u r m u r a r . Muy honesto en gran m a n e r a . Mi 
«madre t ambién t en ia muchas v i r tudes , y pasó la v ida con grandes 
«enfe rmedades . Grand í s ima h o n e s t i d a d ; con ser de ha r ta hermosu-
«ra, j a m á s se en tend ió q u e diese ocasion á q u e ella hacia caso 
«del la ; porque con morir de t re in ta y t res años, ya su t ra je era 
«como de persona de m u c h a edad, muy apacible y de har to en ten-
«dimíento . F u e r o n g randes los t r aba jos que pasaron el t iempo que 
«vivió: murió m u y c r i s t i anamen te . É ramos t res h e r m a n a s y nueve 
«he rmanos . . . 

«Tenia uno casi de .mi edad, que era el q u e yo mas quer ía , aun-
«que á todos tenia g r an amor , y ellos á m í : j u n t á b a m o n o s entram-
«bos á leer Vidas de San tos : como veia los mar t i r ios q u e poc Dios 
«los Santos p a s a b a n , parec íame compraban m u y barato el ir á go-
«zar de Dios, y deseaba yo mucho morir ans í . . . J u n t á b a m e con es-
«te mi he rmano á t ra ta r q u é medio habr ia para esto. Concertábamos 
«irnos á t ier ra de moros, pidiendo por amor de Dios, pa r a que allá 
«nos descabezasen ; y pa réceme que nos daba el Señor án imo en tan 
« t ie rna edad si v i é ramos a lgún medio , sino q u e el t ener padres nos 
«parecía el mayor embarazo.» La idea de morir mar t i r izados fer-
men tó de tal m a n e r a en el a lma de esas dos t ie rnas cr ia turas , que 
un dia deser ta ron de la casa pa te rna en busca de u n a t ier ra de in-
fieles esperando encon t r a r en t r e ellos la corona del mar t i r io . Afortu-
n a d a m e n t e los encon t ró al sal i r de la c iudad uno de sus tios, quien 
los devolvió á su m a d r e . Uno y otro recibieron una buena reprimen-
d a ; pero el h e r m a n o para d isculparse echó toda la culpa sobre su 
h e r m a n a . 

Dotada de u n a a lma generosa , Teresa tenia gran gus to en socor-
r e r á los pobres , según sus facul tades . «Hacia l imosna como podia, 
«dice, y podia poco.» De doce años perdió á su m a d r e . Como co-
menzó á e n t e n d e r lo q u e hab ia perdido, afl igida se fué ante una 
i m a g e n de nues t ra Señora y la suplicó con m u c h a s lágr imas que 
fuese su madre . Es ta acción, a u n q u e hecha con sencil lez, y confianza 
infan t i l , le pareció en lo sucesivo una de las mas aven ta j adas de su 
v ida , de suer te q u e al va l imiento de María a t r i buyó s iempre las gra-
c ias sin número de q u e el Señor se d ignó colmar la , par t icularmente 

en la época en que se vió con r iesgo d e p e r d e r su inocencia y el a m o r 
á sus deberes . 

Fué esta época la de su j u v e n t u d , la m a s crí t ica para conse rvar 
las buenas cos tumbres , por h a b e r s e d a d o á lec turas peligrosas y á 
malas compañías . «Quedóme de mi m a d r e en cos tumbre el leer l i -
«bros de cabal ler ías , y aque l l a p e q u e ñ a falta q u e en ella vi, me co-
«menzó á enf r ia r los deseos y c o m e n z a r á fa l tar en lo demás , y pa-
«recíame no era malo con gas t a r m u c h a s horas del d ia y de la n o -
«che en tan vano ejercicio, a u n q u e escond ida de mi pad re . E r a 
«tan en extremo lo q u e en esto me embeb ía , q u e si no tenia l ibro 
«nuevo, no me parece tenia c o n t e n t o . Comencé á t raer galas y á 
«desear con ten ta r en pa recer b i en , con m u c h o cu idado de manos y 
«cabellos y olores, y todas las v a n i d a d e s q u e en esto podia t ene r , 
«que eran har tas por ser m u y cu r io sa . . . Duróme m u c h a c u r i o -
«sidad de l impieza d e m a s i a d a , y cosas q u e me parecían á mí 
«no eran n i n g ú n pecado m u c h o s a ñ o s : a h o r a veo cuán malo deb ía 
«ser . . . 

«Tenia u n a h e r m a n a de m u c h a m a s edad q u e yo, de cuya hones-
«lidad y bondad, q u e tenia m u c h a , des ta no tomaba n a d a , y tomé 
«todo el daño de u n a pa r i en t a q u e t r a t a b a mucho en casa. E ra de 
«tan livianos tratos, q u e mi m a d r e la hab ia mucho procurado d e s -
aviar . . . A esta q u e digo me a f i c ioné á t r a t a r : con ella era mi c o n -
«versacion y p lá t i cas ; p o r q u e m e a y u d a b a á todas las cosas de pa -
«satiempo q u e yo quer ía , y a u n m e ponia en ellas, y daba par le de 
«sus conversaciones y v a n i d a d e s . . . De tal m a n e r a me mudó e s t acon -
«versacion, que de natura l y a l m a vi r tuosos , no me dejó casi n i n -
«guno. . . Y í m e e n g r a n riesgo d e p e r d e r la i nocenc ia ; pero fe l izmente 
«Dios me preservó por un efec to d e su bondad .» 

El padre de Teresa , no t ando q u e su h i j a no tenia la piedad de 
antes, y que esto procedía de su i n t i m i d a d con la par ien ta , la puso 
á pensión en un convento de re l ig iosas Agus t inas , donde el trato de 
personas v i r tuosas reencend ió en b reve en el pecho de la joven pen-
sionista, — c o n t a b a á la sazón q u i n c e años , — los piadosos sen t imien-
tos de su p r imera niñez, a b r i é n d o l e el S e ñ o r los ojos sobre sus e x -
travíos. Dócil á la grac ia , c a m b i ó t o t a l m e n t e d e conduc ta , y al s a -
lir del convento ya no pensó s ino en consag ra r se á Dios. Hab iendo 
acudido á las rel igiosas C a r m e l i t a s , solici tó el favor de en t r a r en el 
número de sus novicias , y a u n q u e es te paso f u é m u y sensible á su 
corazon por el sen t imien to d e d e j a r á un p a d r e idola t rado, la grac ia 



— m — 

hubo de vence r á la na tu ra leza , y como ingresase en el convento 
no tardó en tomar el velo . Visitóla Dios por medio de crueles dolen-
cias que la afectaron g ran par te de su. v i d a ; pero ella las l levaba con 
u n a res ignación y has ta con un gozo a d m i r a b l e , de suer te que en 
lo mas récio de sus males repet ia e s t a f rase de Job q u e le daba su-
mo al iento y consuelo : Si de la mano de Dios hemos recibido los bie-
nes. ¿por qué no recibiremos los males ' ? A tal pun to de perfección 
llegó en a m a r los su f r imien tos , q u e sol ia decir á Dios: «Padecer, ó 
«morir .» 

Su hab i tua l flaqueza no la impid ió consag ra r se al bien del próji-
mo, y en t re otras cosas se propuso e s t ab lece r en su Orden la regla 
y el fervor pr imi t ivos . F u e r a proli jo r e f e r i r los muchos inconvenien-
tes con que tropezó, y las con t rad icc iones y persecuciones q u e sufrió 
pa ra da r c ima á su proyecto, pero Dios la sos tuvo : el Carmelo re-
floreció como en sus prís t inos t i empos , y la Iglesia halló y halla aun 
en las v i r t udes y preces de las re l ig iosas Carmel i t a s u n a ámpl ia com-
pensac ión de los muchos males y e s c á n d a l o s q u e en tonces la afligían 
y q u e aun hoy día la cont r i s tan . . 

E n t r e tan to los g randes t raba jos d e Te re sa hab ían minado su sa-
lud , y el d ia 3 de oc tubre de 1582 se sint ió desfal lecer , vat icinó su 
mue r t e y pidió los Sac ramentos . Al v e r de l an te de sí el santo Viá-
t ico, pareció como que se r e a n i m a b a , p i n t á n d o s e el a rdor de su fe 
en su rostro y en sus ojos in f lamados , los cuales volvió hácia el Sal-
v a d o r mien t ras se ponia de hinojos p a r a rec ib i r le con mas respeto, 
y exclamó a r r e b a t a d a en san ta e n a j e n a c i ó n : «¡ Oh Señor y Esposo 
«mió! ¡ l l egada es, por fin, esa hora q u e tan a rd i en t emen te he de-
«seado! ¡ ya voy á alcanzar el m o m e n t o de mi l iber tad!» Sobre las 
n u e v e de la noche pidió el s a c r a m e n t o de la E x t r e m a u n c i ó n , que 
recibió con t ie rn ís ima piedad, y ha s t a pe rde r el uso de la palabra 
se le oyó repet ir este versículo del s a l m o : / A l corazoncontrito y hu-
millado no lo despreciarás, oh Dm*l S u agonía se prolongó hasta 
el otro d í a : con la cabeza rec l inada en el brazo de u n a de sus her-
m a n a s y los ojos c lavados en un Crucif i jo q u e tenia empuñado , 
agua rdó t r anqu i l amen te la m u e r t e , la cual dejó coronados sus t r a -
ba jos y v i r tudes en la noche del 6 del ind icado mes y año 3 . 

1 Job, i i , 10. 
2 P sa lm .L . 
3 Godescard, 14 de octubre . 

Habiendo dado á conocer la madre , bueno es q u e d igamos a lgo 
de las hi jas . Leván t anse las Carmeli tas á las cinco en ve rano y á las 
seis en inv ierno , y permanecen una hora en orac ion . Lo mismo an te s 
de cenar . Ayunan desde la exaltación de la S a n t a Cruz has ta P a s -
cua ; no comen ca rne sino en caso de e n f e r m e d a d , y abst iénense-
de huevos y lacticinios en todos los a y u n o s y v i e rnes del año, e x -
cepto los q u e m e d i a n en t re las dos Pascuas . Danse disc ip l ina var ias 
veces á la s emana , y par t i cu la rmente los v i e rnes , p a r a aumen to 
de la fe, conservación de la vida y de los Es tados de los pr ínc ipes 
reinantes , y provecho de sus b ienhechores , de las a lmas del purga-
torio, de los caut ivos y de los que se hallan en pecado mortal. ¡ V é a -
se, pues, sí son inút i les al mundo las ó r d e n e s c o n t e m p l a t i v a s ! 
¿Quién d i rá los pecadores que se han conver t ido y las ca lamidades 
que se han con ju rado por la expiación v o l u n t a r i a de es tas v í c t imas 
inocen te s?—El t r a j e de las Carmelitas consiste en sayal y escapu-
lario pardos ; su lecho en simples j e rgones sobre cua t ro tablas , 
su calzado en sanda l ias -a lparga tas v ca lce t ines de buriel como el 
vestido 

Santa Teresa tuvo el consuelo de ver en v ida diez y seis conven-
tos de monjas y catorce de frailes ag rega r se á su aus te ro ins t i tu to , 
el cual poco despues se propagó por toda la c r i s t i andad . Es ta refor-
ma admirable , l levada á cabo contra toda previs ion h u m a n a en un 
siglo que veia consumarse tremendos pecados , es , volvemos á d e -
cirlo, u n a pa ten te p rueba de la verdad bien s ab ida de q u e la P r o -
videncia n u n c a deja sin contrapeso las i n i q u i d a d e s q u e se cometen . 

La pureza de cos tumbres , el fervor y la p iedad , res tablecidos en -
tre el Clero y las Órdenes monásticas, d e r r a m á r o n s e desde ellas cual 
fecundo manant ia l sobre todos los fieles, y la faz de la t i e r ra quedó 
renovada. Para conseguir este glorioso t r iunfo , q u e echando por 
tierra la herej ía , el c isma y el escándalo, a c r ed i t aba la san t idad pe-
renne de la Iglesia catól ica, Dios puso en obra lodos los recursos de 
su prov idenc ia : en la cá tedra pontificia coloca un g ran Santo , cual-
Pedro firme, cual Leon i lustrado, cual Gregor io celoso, y cuyo solo 
nombre cons t i tuye todo su elogio: este hombre i lus t re se l lama san 
Pió V: eminen tes obispos resplandecen en las s i l las de F ranc ia , Ale-, 
mania , España é I ta l ia , y entre otros h a y en G i n e b r a Francisco de 
Sales; mas de c incuen ta Órdenes y congregac iones se o rgan izan ó 

1 Helyot, t . I , pág. 358. 



re fo rman , u n a s d i r ig idas á propagar la ve rdad e n t r e los pueblos, y 
conse rvar en ellos la fe, ó volvérsela dis ipando sus e r ro res ; otras 
e n c a m i n a d a s á repara r los estragos resu l tan tes de los delitos públi-
cos, a l igerar los padecimientos del hombre , y convencer á la here-
j í a de q u e si ella puede acar rear azotes, al m u n d o , solo la Iglesia 
catól ica t iene facul tad de cu ra r sus efectos. 

E n t r e las Órdenes des t inadas á conservar y d i fund i r la verdad, 
vemos en pr imera l ínea la de los Teatinos, f u n d a d a por el papa Pau-
lo IV ' ; la de los Bemabitas, p l an teada por tres cabal leros italia-
nos los Padres de la Doctrina cristiana, cuyo ins t i tu to debe la 
Igles ia al venerab le César de B u s 3 , y otras muchas q u e no mencio-
namos . Obl igados á ceñirnos á corto espacio, no da rémos á conocer 
m a s que dos, las mas célebres y ex tendidas , á saber , las Ursulinas 
y los Pobres de la Madre de Dios. 

Deben las Ursulinas su origen á la beata Ánge la de Brescia que 
f u n d ó este ins t i tu to en 1537. Conocida con este sobrenombre por la 
res idencia q u e hizo en la c iudad de Brescia, es ta fundadora vió la 
pr imera luz en I ta l ia . Hué r f ana en edad t emprana , y vir tuosa tan 
pronto como hué r f ana , pasó con otra h e r m a n a á cargo de un tio, el 
cual procuró dar las buena educación. A u n q u e n iñas ambas , cifra-
ban sus d e l i c i a s e n las práct icas de devocion, no las ordinar ias y 
acos tumbradas , sino a rduas y fervorosas ; por ejemplo, á la noche 
se l evan taban para hacer oracion, despues de tomar un breve des-
canso sobre el duro suelo ó sobre a lgunas tablas, y a y u n a b a n con 
f recuenc ia . Ans iando vivir solo con Dios, huyeron un dia de casa 
pa ra re t i ra rse á una e r m i t a ; pero su tio las alcanzó y se las trajo otra 
vez. Angela , que e ra la menor, no hal laba consuelo sino en su her-
m a n a , pero Dios se la qu i tó ; pé rd ida tan to mas sensible cuanto mi-
r aba en aquel la su único apoyo y guia para seguir el camino de la 
v i r t u d . Como b u e n a cr is t iana , a u n q u e pene t rada de in tenso dolor, 
sufr ió es ta separación con admi rab le conformidad , y viéndose ya 
sola en el mundo puso toda su esperanza en el Dios de los huérfanos, 
no pe rdonando medio para a t raerse su amor . Sólida ya en la virtud 
por medio de oraciones , ayunos y otras aus te r idades , á los veinte 
y seis años recibió de Dios la inspiración de hacerse ú t i l al prójimo 

1 Helyot, pág . 83. 
2 lb id. pág. 106. • 
3 Ibid. pág . 347. 

fundando u n a congregación r e l i g i o s a ; p r ec i s amen te en el t iempo en 
que la herej ía pro tes tan te a r r u i n a b a monas ter ios , condenaba la vir-
g in idad . y pisoteaba los votos m a s s o l e m n e s . Fe l izmente Dios vela-
ba por su Ig les ia ; y aquí p o d e m o s a d m i r a r c u á n t a previsión tuvo 
en aplicar al mal su debido co r r ec t i vo . Hémosle visto en d i fe ren tes 
siglos establecer Órdenes re l ig iosas , casas d e ret i ro y pen i t enc ia , y 
asilos seguros con t ra la c o r r u p c i ó n , q u e a p r o v e c h a b a n al q u e ingre-
saba en el los; pero hay m u c h a s p e r s o n a s q u e no pueden ó no quie -
ren de ja r el m u n d o , y de c o n s i g u i e n t e e r a necesario salvar muchas 
almas en medio d e los pe rcances m i s m o s de la v ida secular , i r , por 
decirlo así, á buscar á los p e c a d o r e s en sus propias casas para f o r -
zarles á abr i r sus ojos á la luz, é i r en su seguimiento para r e s t i -
tuirles al buen camino . 

La b i e n a v e n t u r a d a Ángela c o m p r e n d i ó , ó mejor , Dios le hizo 
comprender esta neces idad, y en c o n s e c u e n c i a dispuso q u e sus h i -
jas permanecieran en el siglo, c a d a c u a l en la casa pa t e rna , al o b -
jeto de d i fund i r mas fác i lmen te el b u e n olor de la gracia y de la 
doctr ina cr is t iana , y ser ú t i l e s á t oda c lase de personas med ian te el 
ejemplo de sus v i r tudes . Su t a r e a p r i n c i p a l debia ser consolar á los 
afligidos é ins t ru i r l es , socorrer á los pobres , f r ecuen ta r los hospita-
les, asistir á los enfermos, y p r e s t a r s e h u m i l d e m e n t e á todos los t ra-
bajos q u e la car idad d e m a n d a r a . E s t o s t rabajos debian en otro 
concepto encamina r se p a r t i c u l a r m e n t e á la convers ión y sa lud espi-
ri tual de todos los hombres , h a c i é n d o s e todas ellas, á pesar de ser al-
gunas de noble a lcurn ia , e s c l a v a s d e los demás , á semejanza del 
Apóstol, para conquis tar el m a y o r n ú m e r o de a lmas . Así es q u e en 
todos los pueblos donde estas r e l i g io sa s se es tablecieron, vióse pron-
to renacer el espír i tu de los p r i m e r o s cr is t ianos , no solo en socorrer 
á los pobres, s ino en ins t ru i r á los i g n o r a n t e s . 

Por una previsión que a c o m p a ñ a s i e m p r e á la sab idur í a del cielo, 
Ángela dispuso q u e según f u e r a n l a s c i rcuns tanc ias , pud ie r a c a m -
biarse el régimen de v ida e s t ab l ec ido , y en efecto, cuando las c i r -
cuns tanc ias fueron otras, la m a y o r p a r t e d e esas v í rgenes mis ioneras 
se reunie ron en congregac iones y escog ie ron la soledad del c laus t ro 
para encer ra rse en él d u r a n t e su v i d a . Una p rueba pa ten te de la ut i -
lidad de esta Orden y de la p ro t ecc ión q u e la d i spensaba el cielo, es 
q u e se propagó con asombrosa r a p i d e z , hab iendo dado origen á mas 
de t rescientas c incuen ta c o m u n i d a d e s q u e en el dia se dedican en 
general á la enseñanza de n i ñ a s d e t o d a j e r a r q u í a . Todo en ellas exha-



la el espír i tu de su s a n t a f u n d a d o r a , y el nombre mismo que llevan 
es u n m o n u m e n t o p e r p é t u o de p ro fund í s ima humi ldad , pues cuan-
do la beata Ánge la f u é n o m b r a d a supe r io ra de la congregación, in-
du jo á sus discípulas á colocar la bajo la protección de s an t a Úrsula 
q u e en otro t iempo h a b i a di r ig ido y conducido al mart i r io tantas 
v í r g e n e s ; y de aqu í les v i n o el n o m b r e de Ursul inas , ó compañía 
de s an t a Úrsu la \ 

Mien t ras la Iglesia iba buscando a lmas débiles ó ext raviadas aun 
en medio de los devaneos de l siglo, puso sus miradas materna les en 
la in fanc ia , q u e es t an to m a s d igna d e su t e rnura , cuan to masí laca 
y expues ta al a l i c ien te d e las malas doct r inas . Pa ra a y u d a r l a , Dios 
sacó de los tesoros in f in i tos de su miser icordia uno de aquel los hom-
bres s ingu la res q u e t i e n e reservados pa ra el bien de los pueblos y 
de los t iempos . En el año 1592 llegó á Roma José de Calasanz. Este 
noble español , na tu ra l del reino de Aragón, un i a al saber de los 
doctores la h u m i l d a d d e los Santos , y aquel subl ime en tus iasmo para 
lo bueno de que tan cabal modelo era su compatr ic io Ignacio de Lo-
yola . Quebrábase le el corazon de ver tu rbas de n iños vagando por 
las cal les, g rac ias á la c u l p a b l e morosidad de sus padres , pasando 
los d ias en la vaganc ia so capa de m e n d i g a r . El rato de doct r ina que 
se hac ia cada domingo en las pa r roqu ia s no podía f ruct i f icar d u -
r a n t e toda la s e m a n a ; a d e m á s los ins t i tu to res de Roma en aquella 
época es taban muy mal r e t r ibu idos , de modo q u e habiéndoles el 
San to rogado c u i d a r a n de recoger en sus escuelas á tan to chiquillo 
v a g a b u n d o , r e h u s a r o n hacer lo si no se les a u m e n t a b a el salario. Á 
todas las puer tas l lamó este amigo t ierno de la i n f a n c i a ; pero todas 
se le hic ieron sordas con m a s ó menos especiosos pre textos . 

Viendo q u e por es te camino no habia medio, resolvió l levar á ca-
bo por sí propio lo q u e d e s e a b a : en nov iembre de 1597 fundó la 
p r i m e r a escuela púb l i ca g r a t u i t a d e E u r o p a en el barr io s i tuado mas 
allá del l í b e r , as is t ido de a lgunos buenos sacerdotes con quienes 
pudo en breve di r ig i r c e n t e n a r e s de niños. Como la enseñanza de 
los pobres sea por exce lenc ia una obra car i ta t iva , san José dió á s u 
ins t i tu to el nombre de Escuelas fias, de donde vino el de Escolapios 
á los re l igiosos: esta enseñanza comprend ía el Catecismo, l a l e c t u -

1 Helyot, t. IY, pág. 130. — L a bonita leyenda de santa Úrsula y de sus 
n u m e r o s a s compañe ra s h a s ido admi rab lemen te vindicada por Mr. Didron, sa-
bio arqueólogo f rancés . ( Yéase el Univers de 25 de d ic iembre de 1840). 

ra. la esc r i tu ra y la ar i tmét ica , y como los pobreci tos concur ren t e s 
carecían de recursos, se les p roporc ionaban también g ra t i s car t i l las 
libros y demás objetos necesar ios . 

Da tan flacos e lementos nació al poco t i empo u n a g r a n sociedad 
de sacerdotes preceptores , los cua les n o m b r a r o n á san José de C a -
lasanz prefecto de las Escuelas pias, y és te á su vez dió á la Congre-
gación el in te resan te t í tulo de Pobres de la Madre de Dios de las Es-
cuelas pias. Pobreza, María é Infancia, h é aqu í t res nombres q u e 
van d e r e c h a m e n t e al corazon, y por los cua les se a t r a j e ron b e n d i -
ciones u n á n i m e s y a b u n d a n t e s socorros los hombres generosos q u e 
los hab ían tomado por divisa . Á mas de los tres votos de c o s t u m -
bre , hacen el de e n s e ñ a n z a : a d m i t e n n i ñ o s de toda clase desde 
la edad de siete años, para dar les t res ho ras de lección por la m a -
ñana y otras t an t a s por la ta rde , hac iéndoles oir misa cada d ía y 
rezar ciertas oraciones al pr incipio y al fin de la lección. Los d o -
mingos los r e ú n e n en sus au las al objeto d e prac t ica r en c o m ú n 
varios ejercicios religiosos, otro d e los cua les es rezar el Oficio par-
vo de nues t r a S e ñ o r a , y cada año por la Pascua les dan a lgunos 
dias de ejercicios. Al sal i r de la clase es tos buenos religiosos acom-
pañan los niños á sus c a s a s , o rdenados de dos en d o s , con lo 
cual se evita el desorden y a lboro to , y los acc identes q u e podr ían 
ocurr i r en t r e t an tos chiqui l los a b a n d o n a d o s á sí mismos . Esta r e -
ligión se halla m u y ex t end ida por I ta l ia y E s p a ñ a , y en todas par -
tes Dios bendice sus t raba jos p roporc ionándo les en la t i e r ra á m -
plios consuelos , mien t r a s en el cielo les p r e p a r a u n a corona l a m a s 
br i l lante . 

Si José de Calasanz por un lado a s e g u r a b a á los n iños el precioso 
beneficio de u n a cr i s t iana educac ión , por otro el b i e n a v e n t u r a d o 
Pedro F o u r n i e r comple taba la obra de la Prov idenc ia c r e a n d o otro 
inst i tuto análogo para n iñas . Es te santo c lér igo, cuya memor i a se 
bendice aun en Franc ia , nació el dia 30 d e nov iembre de 1564, en 
Mirecourt , p e q u e ñ a c iudad de la Lorena . I n o c e n t e en su j u v e n t u d , 
aprovechado en sus es tudios , apenas p romovido al sacerdocio, fué 
nombrado párroco de un vi l lorr io ce rcano al pueblo de su n a c i -
miento, l lamado Mat ta incour t , c u y a pob lac ion , por efecto del c o -
mercio q u e hacia con Ginebra en lanas, p a ñ o s y enca jes , por su 
opulencia y cons igu ien te lu jo , por su l i be r t i na j e y espír i tu de i r re-
ligión estaba desac red i t ada en todo el pa ís , l l amándose la con har to 
motivo la pequeña Ginebra. Tal e ra el campo q u e se d a b a á b a r b e -
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cha r y fer t i l izar al nuevo cura . Lleno d e confianza en Dios, pone sin 
dilación manos á la o b r a : á fuerza de oraciones y lágr imas vertidas 
al pié de su Crucif i jo, de paternales ins t rucc iones , de muest ras de 
afecto, de heroicos ejemplos de abnegación y v i r t u d , logra enterne-
cer los corazones ; bien pronto la pa r roqu ia en masa se conmueve y 
cambia de faz, de tal manera que las v i r tudes de los pr ís t inos tiem-
pos parecen r eun i r se en e l l a : celo por la pa labra de Dios, asistencia 
á los oficios, f recuentac ión as idua y fervorosa de los Sacramentos, 
pu reza de cos tumbres , paz en las famil ias , hospi ta l idad con los ex-
t ran je ros , generos idad hácia los pobres, car idad e n t r e vecinos dis-
pues tos s i empre á socorrerse unos á otros, y s an t a emulación en dis-
t i ngu i r s e cada cual por su conducta e j empla r y c r i s t i ana . En suma, 
el cambio es tan general y pa tente , q u e las personas de bien que 
an te s hu i an de Mat ta incour t como de una p iedra de escándalo , vuel-
ven al pueblo pa ra no dejarlo mas, y ser test igos oculares del ma-
ravil loso espectáculo que ofrece su repen t ino t ráns i to de muer te á 
v ida , y oír la voz del pastor de un rebaño tan feliz 

Sin embargo , el celo es como el fuego q u e necesi ta s iempre nue-
vo pábu lo . No quedando satisfecho aun -el de este s iervo de Dios, 
s in cesar buscaba ocasiones de hacer bien y de sa lvar a lmas , y Dios, 
q u e ve las disposiciones del corazon, satisfizo al buen sacerdote ins-
p i r ándo le q u e f u n d a r a una Orden consagrada espec ia lmente á la 
e n s e ñ a n z a de n iñas . Por mucho t iempo este proyecto fué madurado 
al pié de fos a l tares , no perdonándose toda clase de maceracionesy 
b u e n a s obras , ya al objeto de conocer ab i e r t amen te la voluntad de 
Dios, ya al de reun i r elementos pa ra la nueva congregac ión ; y por 
f in , ha l l ando el joven sacerdote en su pa r roqu ia a lgunas doncellas 
de sengañadas del m u n d o á consecuencia de sus ins t rucciones , tuvo 
la d icha de q u e acogieran per fec tamente su plan y lo secundasen 
desde luego poniéndose á visitar enfermos, socorrer necesi tados, dar 
lecciones á las n iñas , has ta formar pau la t inamen te una escuela se-
g ú n las miras del santo director . 

Por la fiesta de Navidad del año 1597 obtuvieron permiso de rom-
pe r so lemne y en t e r amen te con el mundo , y así despues de aban-
d o n a r lo mas precioso q u e tenian en joyas y objetos de lujo para 
costear la obra de un nuevo tabernáculo , p resen tá ronse en la misa 
d e med ia noche con vestidos negros s u m a m e n t e sencillos y ordina-

1 Vida del Bienaventurado, pág. 38. 

ríos, y el Niño d iv ino descend ido de l cielo á su corazon por medio 
de la Común ion sacrosan ta f u é se l lo y p r e n d a del don que ellas por 
su lado le hicieron de sí mismas . P o r e s t e hecho la Congregación de 
J u e s t r a benora ha mirado s i e m p r e la n o c h e de Navidad como da t a 
de su origen, a María san t í s ima c o m o m a d r e , y el santo pesebre del 
Señor como cuna 

Aunque agi tada por las t o r m e n t a s , la reciente p lan ta echó h o n -
das raices y extendió r á p i d a m e n t e sus r a m a s tu te la res E ra tal la 
p r i s a en pedir de todas pa r t e s re l ig iosas de ese inst i tuto, q u e el v e -
n e r a b l e fundador se vió impos ib i l i t ado de sat isfacer á las demandas . 
C o m p r e n d e r s e es ta solici tud, c o n o c i e n d o el objeto de la s an t a Con-
gregación de Nues t ra Señora , el e s p í r i t u excelente que la an ima y 
los inapreciables servicios que p r e s t a á la sociedad. 

A los tres votos de pobreza, c a s t i d a d y obediencia agregan las re-
ligiosas de coro el de enseñanza , e n estos t é rminos : Hago voto de 
n u n c a permit i r que se descu ide la e d u c a c i ó n de las n iñas según está 
autor izada por la Santa Sede y o r d e n a d a en nues t ras Const i tuciones 
J a m a s voto a lguno fué mejor c u m p l i d o : fieles al espír i tu de su fun -
dador, las rel igiosas de Nues t r a S e ñ o r a t i enen todas en sus casas 
locales separados para da r á las n i ñ a s pobres enseñanza e smerada v 
g ra tu i t a ; y una sola casa de Pa r í s , l l a m a d a de los Pájaros, educa 
a mas de doscientas . Es tas e d u c a n d a s son ex te rnas y no t ienen roce 
alguno con las in te rnas , como no s e a t r e s ó cua t ro veces al año en 
ciertos días de fiesta y recreo, d u r a n t e los cuales las segundas t i e -
nen un placer en servir les á la m e s a y proporc ionar les inocentes di-
versiones. Las mismas ex te rnas e n la época de su pr imera c o m u -
nión, cuando merecen que se las a d m i t a , son a lo jadas y man ten idas 
g ra tu i t amente en la casa d u r a n t e los d i a s de su preparación Hay 
también obradores donde las q u e s a l e n d e curso p u e d a n a p r e n d e r 
a t rabajar bajo el amparo de la R e l i g i ó n has ta que puedan g a n a r s e 
la vida. Para comple tar este a d m i r a b l e s i s t ema de car idad, la Con-
gregación de Nues t r a Señora a d o p t a n i ñ a s huér fanas , á las cua les 
a lberga, cria, i n s t ruye , man t i ene y c o n s e r v a has ta la edad de diez 
y ocho ó veinte años, concu r r i endo l a s mismas á las clases de las 
externas, y permanec iendo casi s i e m p r e en la casa acos tumbradas 
a una vida frugal y laboriosa, pues i m p o r t a á su felicidad q u e a p r e n -
dan á crearse un modo de vivi r s e g u r o . 
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Respecto á las jóvenes q u e rec iben como pens ionis tas , los esfuer-
zos de las religiosas de N u e s t r a S e ñ o r a se d i r igen á inspi rar les una 
p iedad sólida é i lus t rada , y e n s e ñ a r l e s á hace r amab le á cuantos 
las rodean la p rác t ica d e la v i r t u d , de modo q u e con el tiempo 
p u e d a n l lenar c u m p l i d a m e n t e la mis ión á q u e fue ren l lamadas co-
mo h i j a s , como h e r m a n a s , como m a d r e s ó como esposas. Para ha-
cer m a s eficaz la p iadosa i n f l u e n c i a q u e a lgún d ia hayan de e jer-
cer en sus casas , además d e la p r á c t i c a de u n a religión bien enten-
d i d a , se les da la i n s t rucc ión su f i c i en te para q u e sean agradables 
compañe ra s , p rocurándose s e g ú n esta idea q u e sus es tudios estén 
al nivel de las n e c e s i d a d e s , ó m e j o r , d e las exigencias de la épo-
ca . Grac ias al exce len te esp í r i tu de la Congregac ión , semejantes 
e s tud ios , tan diversos y ocas ionados á in sp i r a r cierta petulancia y 
afición á cosas f r ivo las , no h a n d a d o en tal tropiezo har to temible 
y ha r to común en nues t ros d i a s , de m a n e r a q u e todas las perso-
n a s q u e vis i tan la casa de Pa r í s y las demás d e la Enseñanza de 
N u e s t r a Señora elogian p a r t i c u l a r m e n t e su senci l lez , como si fuera 
un a u r a propia de estos preciosos as i los , la q u e es imposible dejar 
de a sp i r a r . Las casas de la E n s e ñ a n z a , a l - igual de las de la Visita-
ción, son i n d e p e n d i e n t e s u n a s de o t r a s : en el dia hay has ta diez y* 
ocho . 

E n esto, el b i e n a v e n t u r a d o f u n d a d o r , promovido á super ior ge-
ne ra l de su Órden , e m p r e n d i ó la v i s i ta de las casas q u e integraba, 
y en el año 1636 llegó á la c iudad d e G r a y en el F r a n c o Condado, 
d o n d e permanec ió cua t ro años ed i f i cando á todos con el ejemplo de 
sus v i r t udes , en pa r t i cu la r con su pac ienc ia y con el ejercicio de las 
f u n c i o n e s mas h u m i l d e s del s a g r a d o minis te r io . Atacado de una ca-
l e n t u r a que agotó sus fue rzas , al conocer q u e iba á mor i r rogó á 
los q u e le asist ían q u e d u r a n t e su agon ía rep i t ie ran esta frase, pen-
d i e n t e s iempre de sus l ab io s : «Flabemus bonum dominum et bonam 
«dominara: Buen d u e ñ o y b u e n a s eño ra tenemos.» En medio dees-
tas disposic iones de amab le conf ianza , du rmió el sueño de los jus-
tos en oc tub re del año 1670, c o n t a n d o el sep luagés imosépt imo de 
su e d a d . La c iudad de Gray conservó su co razon ; pero el cuerpo 
f u é t ras ladado á su q u e r i d a p a r r o q u i a de Mat t a incour t ; y en 10 de 
ene ro de 1730 el sumo pontíf ice Benedic to XI I I dió el decreto de 
beat i f icación q u e a u t é n t i c a m e n t e coloca á este siervo de Dios entre 
los numerosos abogados q u e t enemos en el cielo. 

Á la par que cu raba las do lenc ias del a lma , la Iglesia a tendía tam-

bien á las en fe rmedades corporales , pues á todo bas taba su ca r idad 
de madre . En I ta l ia el v e n e r a b l e P. Je rón imo Emi l i an í , V icen te de 
Paul del siglo xvi , consagróse al alivio de todas las miser ias , y p o -
bres. huér fanos , enfe rmos , pecadores y pecadoras se cobi jaron ba jo 
las alas de su ca r idad , hab iendo f u n d a d o la Órden d e religiosos 
Somascos, del n o m b r e de la c iudad de Somasca d o n d e fué p l a n -
teada. Fel iz y con ten to en medio d e sus a r d u a s ta reas , el bondado-
so fundador dió á su Órden por a r m a s á nues t ro Señor ca rgado con 
la cruz, y por divisa estas p a l a b r a s : Mi yugo es ligero; onusmeum 
levei. 

También en E s p a ñ a aparec ía o t ro médico de las h u m a n a s dolen-
cias por el esti lo de los q u e solo la Iglesia católica t i ene poder de 
formarlos, esto es, abnegados , car i ta t ivos , pac ien tes , no contando 
j amás consigo mismos, y n u n c a re t roced iendo a n t e n i n g u n a miser ia 
por r e p u g n a n t e q u e fuere . Es te n u e v o por tento de car idad era el 
venerab le P. Berna rd ino de Obregon , f u n d a d o r de los H e r m a n o s e n -
fermeros . 

Bernard ino recibió u n a educac ión c r i s t i ana , pero hab iendo pe r -
dido á sus padres , entró-á serv i r al rey de España , en cuyo e j e r c i -
cio fué perd iendo el espír i tu evangé l i co ; Dios, sin embargo , q u e 
velaba sobre esta a lma p r iv i l eg iada , depa ró l eunaocas ion p a r a a t r a é r -
se la . Un d ia q u e pasaba por c ie r ta calle de Madr id muy súcia mien-
tras unos ba r renderos la es taban l impiando , otro de ellos sin q u e r e r 
le salpicó de lodo el un i forme, lo cual puso tan i r a c u n d o á nues t ro 
soldado, que se volvió con t ra el h o m b r e y le dió un récio bofe ton. 
Este infeliz, lejos de most rar enojo, se apresuró á l impia r l e las m a n -
chas, y dándo le grac ias por su acción, le d i jo : «Nunca fu i mas hon-
«rado que aho ra con vues t ro bofe ton , el cual recibo d e m u y b u e n a 
«gana por amor de Jesucr i s to .» 

T a n t a moderación dejó p a s m a d o á Be rna rd ino , y ref lexionando 
sobre ella mien t ras segu ía su camino , decía pa ra cons igo: « ¿ Q u é 
«es lo que acabo de o í r? ¡Es posible que unos pobres i g n o r a n t e s ga -
znen el cielo, al paso q u e yo, y los q u e se me parecen , v i les escla-
«vos de la carne y de la s angre , lo pe rdemos mi se rab l emen te con 
«toda nues t ra p rudenc i a y sabe r !» Conver t ido en aquel mismo p u n -
to, dejó la car re ra de las a r m a s p a r a consagra r se al servicio d e los 
•enfermos, y por u n a de aquel las a t enc iones de q u e solo la c a r i d a d 
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católica es capaz, m a n d ó labrar el hospital de San ta A n a de M a -
dr id , des t inado á a lbergar á los pobres que salian aun delicados d e 
los demás hospi ta les ; de sue r t e que , gracias á este Santo en España 
y á san Fel ipe Neri en Roma, la Europa debió el t ener sus dos pri-
meros hospicios de convalecientes . 

Mucho es en verdad pres ta r á los enfermos la corporal asistencia 
que su estado requiere , pero mas es á los ojos de la fe dar á su es-
p í r i tu aquel los auxilios q u e á veces con har ta u rgenc ia r e c l a m a : en 
efecto, el árbol , según expresión del Evangel io , caerá por el lado á 
do se incl ine , y pe rmanece rá en é l ; lo cual significa q u e conforme 
sea la v ida se rá la muer t e , q u e ésta ha de decidir de nues t r a eterni-
dad , y de cons igu ien te q u e n a d a impor ta m a s que morir bien. En el 
postrer t rance es cuando el demonio redobla sus esfuerzos para per-
dernos , sab iendo q u e si el hombre fine mal ya no puede escaparle;, 
pero t ambién el d ivino Sa lvador a m a sobrado las a lmas pa ra no de-
fender las con ah inco espec ia l ; por esto no bas tando á su t e r n u r a en-
v ia r al mor ibundo sacerdotes pa ra consolarle, a len ta r le y fortalecer-
le, quiso establecer otra Orden religiosa q u e abraza ra todas estas 
obras de miser icordia , y así lo hizo con la q u e lleva el in te resante 
nombre de Hermanos agonizantes ó Padres ministrantes de los enfer-
mos. 

El objeto de tan car i ta t iva ins t i tuc ión es e jercer con el prójimo 
toda clase de obras de miser icordia así espir i tuales como corporales: 
pe rennes día y noche á la cabecera de los enfermos , estos buenos 
Padres no pe rdonan medio pa ra mi t igar las dolencias de su c u e r -
po, y d i sponer sus a lmas pa ra el feliz t ránsi to de es ta v ida á la 
e t e rn idad , admin i s t r ándo les y apl icándoles los medicamentos , h a -
ciendo sus camas , ve lándoles , y en s u m a pres tándoles todos los 
oficios de u n o s buenos y esmerados se rv idores . Es ta t a rea la 
aceptan por vo to , además de los t res acos tumbrados , así como 
la de asist ir á los pac ien tes ha s t a su mue r t e a u n en t iempo de 
contagio . 

Agréguese á esa Orden la de los Hermanos enterradores, de que 
an tes hablamos, y véase c u á n t a ha sido la solici tud en a tender á los 
ú l t imos momentos del h o m b r e y al cu idado de sus restos exánimes, 
como si su misericordia t r a t a r a de mi t iga r en lo posible el rigor de 
su jus t i c ia q u e nos condena á morir á todos. Tomemos ejemplo de 
estos santos religiosos pa ra , en lo q u e nos quepa , p repara r á los en-
fermos una muer te preciosa de l an te de Dios; pero hora es ya de que 

demos á conocer al p r o m o v e d o r d e esa Órden tan d igna de la Rel i -
gión de ca r idad , en c u y a v i d a r eg i s t r a rémos un nuevo ejemplo de 
la bondad de nues t ro S e ñ o r . 

Débese la Órden de los h e r m a n o s Agonizan tes á san Camilo d e 
Lelis : nació en I ta l i a en 23 d e mayo de 1550. Su padre , q u e e r a 
mil i tar , se esmeró poco en su educac ión , pues si bien fué l levado á 
la escuela, r edú jose á a p r e n d e r l ec tu ra y esc r i tu ra , pref i r iendo pa-
sar el t iempo en juegos d e n á i p e s y dados . A la edad de diez y ocho 
años tomó la ca r re ra de las a r m a s , pero a p e n a s f u é incorporado mu-
rió su padre , y él mismo adolec ió de g r a v e e n f e r m e d a d . En esto el 
Señor, quer iendo a t rae r se á Camilo , empezó á inspi rar le avers ión á 
las cosas de la t i e r ra , c u y a disposic ión f u é a u m e n t a n d o luego q u e 
por haberse pues to en c o n t a c t o con a lgunos religiosos f ranciscanos , 
tuvo ocasion de a d m i r a r su v i d a h u m i l d e y senci l la . Resuel to á e n t r a r 
en su Órden y á r e n u n c i a r al s iglo, f u é á encon t ra r á un tio suyo q u e 
era superior de cierto c o n v e n t o d e Franc i scanos , supl icándole q u e 
le admi t i e se ; pero ora f u e r a por las dolencias que le aque j aban , ora 
porque el buen religioso ha l l a se poco firme su vocacion, no quiso ac-
ceder . Efec t ivamente la época d e la convers ión de Camilo no hab ía 
llegado todavía . 

Despues de u n a p e r m a n e n c i a no m u y larga en el convento , salió 
para Roma, con án imo de h a c e r s e cu ra r u n a l laga q u e t en ia en la 
p i e r n a ; y hab iendo sido r ec ib ido en el hospital de incurables en c la -
se de enfe rmero , de sp id i é ron le á los pocos meses á causa de sus rui-
nes cos tumbres , pues e n t r e o t r a s cosas e ra tal su afición al juego , 
que por sat isfacerla a b a n d o n a b a á los enfe rmos y salia m u c h a s ve-
ces del hospital . 

Pr ivado de todo h u m a n o r ecu r so , sen tó plaza otra vez al servicio 
de los venec ianos en el a ñ o 1 5 6 9 ; pero conc lu ida la gue r r a quedóse 
como los demás sin colocacion y con las manos vacías . E ra por in-
v ie rno; el frió a p r e t a b a ; s in d i n e r o y casi sin vest idos vióse en el 
mas duro t r ance , pero a f o r t u n a d a m e n t e llamó á la portería, de un 
convento de Capuchinos , y es tos buenos Padres , que á la sazón ha -
cían t r aba j a r en a l g u n a s o b r a s , le dieron generosa hospi ta l idad . Ca-
milo se ofreció á servir en c l a se d e peón espe rando gana r un mise-
rable jo rna l , pa r a estar á c u b i e r t o de la necesidad y poder volver al 
ejército hácia la p r i m a v e r a ; m a s desg rac i adamen te aun no hab ia 
perdido su afición al j u e g o , y por el cont rar io , ésta le a r r eba t aba d e 
modo, que un d ia en Ñ a p ó l e s j u g ó ha s t a la camisa y la perd ió . Li-



v i a n a era , s in embargo , es ta fa l ta p a r a qu i en hab i a ya empezado á 
hace r las m a s sér ies ref lexiones, s i e n d o al cabo tan v e h e m e n t e el 
impulso d e la grac ia , q u e pidió y cons igu ió q u e d a r s e e n t r e los Ca-
p u c h i n o s ; pero le d u r ó poco es te gus to , t en i endo luego que salir 
por habérse le renovado la l l aga de la p i e r n a . Recibido otra vez en 
el hospital d e incurab les d e R o m a , e s t u v o allí d ando mues t r a bien 
d i s t in ta de s í ; pues t rocado e n t e r a m e n t e ese hombre an tes tan j u -
gador , ofrecía en su conduc ta u n mode lo de ar reg lo , de caridad y 
de p i edad . 

En esta época concibió el p r o y e c t o de es tablecer u n a Órden para 
el a l ivio espir i tual y corporal de los e n f e r m o s , logrando no sin har-
tas d i f icu l tades y con t rad icc iones la aprobac ión del San to Padre . Una 
vez es tablec ida , dimit ió por h u m i l d a d el cargo de super ior de ella, 
á fin de poder seguir con mas a h i n c o la v i a d e la perfección, ajeno 
á todo negocio h u m a n o : l lorar el t i empo malogrado , cu idar noche 
y d ia á los enfe rmos en el g r a n d e hospic io del Espí r i tu Santo, y en-
r iquecerse de méri tos pa ra la e t e r n i d a d , tal f u é la ocupacion cons-
t an t e de los ú l t imos siete años d e su v ida , has ta que , l leno de bue-
nas obras , y d e confianza en Aque l q u e d i j o : Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia \ finó en Roma 
el d ia 14 de jul io de 1614 2 . 

Ú l t i m a m e n t e , para no d e j a r d e s a t e n d i d o n i n g ú n infor tunio , á se-
me janza del sol cuyos rayos l levan á todas pa r t e s el calor y la vida, 
la car idad católica f u n d ó en aque l mi smo t iempo u n a Órden espe-
c i a l m e n t e consag rada á excogi ta r r ecursos para la redención de cau-
t ivos, y sos tener con sus o rac iones á los generosos l iber tadores que 
cada año iban á concer ta r e n t r e los infieles el rescate de los cristia-
n o s : tales fue ron las rel igiosas Mercedarias es tab lec idas en Sevilla 
el año de 1568 3. 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo a m o r , g r ac i a s os doy por habe r estable-
c ido t an t í s imas Órdenes re l ig iosas p a r a el alivio de nues t ras mise-

1 Matth. v, 1. 
3 Helyot, t. IV, pág . 263 ; Godesca rd , 14 d e julio. 
3 Helyot, t. I II , pág . 296. 

rias espir i tuales y corpora les : concededme g ran devocion á la s a -
grada Eucaris t ía , que es la f u e n t e de la ca r idad catól ica . 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi pró j imo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en tes t imonio de este a m o r , 
visitaréá los pobres, mayormente á los que estén enfermos. 
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L E C C I O N L. 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

( S I G L O X V I l ) . 

Reseña del siglo xvu . — J u i c i o de Dios s o b r e las naciones he ré t i ca s . — La 
Iglesia d e f e n d i d a : san Francisco de S a l e s ; Orden d e la Visitación; —propa -
g a d a ; mis iones del P a r a g u a y y o t r a s ; — c o n s o l a d a : san Vicente de Paul; 
h e r m a n a s de la Car idad. 

Hijos de la Iglesia católica , hemos l legado ya al siglo xvu de 
su gloriosa fundac ión . Pa ra re la taros su historia , diez y siete veces 
hemos debido l levar á la boca la t rompa guer re ra , empezando cada 
una de nues t ras lecciones con la señal de un nuevo a t a q u e : mas 
¿ c ó m o podia ser otra cosa? ¿ n o está escri to en el Libro divino que 
vues t r a a u g u s t a madre , por su verdad y sant idad inal terables , será 
b lanco de las incesan tes persecuc iones del vicio y del e r r o r ' ? ¿No 
es acaso por su corona de espinas como todos los siglos han de r e -
conocer á la legí t ima Esposa del Dios del Calvar io? Léjos, pues, de 
afligiros á causa de esta lucha e t e rna d e la Iglesia , debeis por ella 
aqu i l a t a r vues t ra fe y sobre todo rebosar de amor y g ra t i tud , c o n -
s ide rando q u e si su f re t an to , es pa ra conservaros intacto el patr imo-
nio d e vues t ro pad re . El d ia que la Iglesia, infiel deposi tar ía , h i -
ciera paces con el error ó el vicio, el inf ierno hab r i a depuesto las 
a rmas , y u n a paz vergonzosa , la paz de las sectas , f ue r a para v u e s -
tra m a d r e la innoble recompensa de su prevar icac ión . Mas, nada te-
máis : ya visteis q u e hace diez y siete siglos can ta con justo motivo 
el du lce cánt ico de su gloriosa fidelidad; este cánt ico seguirá ento-
nándo lo en los t res siglos cuya his tor ia va á conduciros has ta nues-
t ra época, y despues de nosotros lo c a n t a r á de nuevo á las genera-
ciones f u t u r a s ; h i m n o so lemne q u e n i n g u n a otra sociedad t iene 
de recho de repe t i r , y que por siglos sin fin resonará ba jo las bóvedas 
de la celeste J e r u s a l e n : Muchas veces mis enemigos me combatieron 

1 Marc . X I I I , 1 3 . 

desde mi juventud; pero no pudieron conmigo. Sobre mi espalda labra-
ron los pecadores como en ayunque, y prolongaron su iniquidad; mas 
el Señor justo cortó las cervices de los pecadores 

Por otra par te , ese glor ioso des t ino de vues t r a madre es una e lo-
cuente lección para v o s o t r o s : g u e r r a t a m b i é n , y gue r r a s in t r e g u a , 
es vuestro e lemento y la cond ic ion forzosa de vues t r a exis tencia en 
la t i e r ra : si, pues , el va lor , la p e n i t e n c i a , la confianza en Dios, la 
fidelidad á sus g rac ias , han a s e g u r a d o el t r iunfo á la Iglesia , va leos 
de las propias a r m a s y o b t e n d r é i s v ic tor ia , aque l l a v ic tor ia i n m a r -
cesible cuyo p remio se rá u n a co rona i nmor t á l . Aprovechaos de tan 
úti les reflexiones, y en el í n t e r i n vo lvamos al pa l enque donde e s -
peran nuevos comba t i en t e s ya p r e p a r a d o s . 

Duran te el siglo xvu el i n f i e r n o s igue sos ten iendo la l u c h a 
terrible incoada en el a n t e r i o r . I n f i n i t a s sectas , h i juelas del P r o -
testant ismo, van s u c e s i v a m e n t e a t a c a n d o á la Iglesia , y e s t r e l l á n -
dose contra esta p iedra i n m o b l e ; g r a n d e s ca lamidades , castigo jus to 
del cisma, de la he re j í a y de l e s c á n d a l o , af l igen á la cu lpab le 
human idad , hac iéndola s e n t i r a lgo de la miser ia y se rv idumbre pa-
ganas , de que la ex imie ra el Cr i s t i an i smo . A todos estos comba tes 
del inf ierno, d i r ig idos á m e n o s c a b a r la ob ra de la redención , Dios 
opone la Iglesia, r e forzada y d e f e n d i d a por g r a n d e s doctores é i n -
signes San tos ; la Igles ia m a d r e d e o t ras c iento y diez Órdenes ó 
congregaciones rel igiosas^ la Ig l e s i a , po r fin, br i l lando con n u e v a 
lozanía, y ex tend iendo sus c o n q u i s t a s por los cua t ro ángulos del 
globo. 

La Alemania, la I n g l a t e r r a , la Su iza y la F r a n c i a en p a r t e h a -
bían perdido la fe : como t a n t o s otros pueb los , hab í an osado decir á 
Jesucr is to: No queremos que reines sobre nosotros; como tantos otros, 
recibieron el jus to pago de su r e b e l d í a . Leed su historia , y decid si 
hay a lguno comparab le con los q u e b r a n t o s que aquel las padecieron 
en tonces : en Alemania , rios d e s a n g r e r ega ron sus campos por e s -
pacio de t re in ta a ñ o s ; la I n g l a t e r r a a n d u v o vac i l an te mas d e m e d i o 
siglo al resp landor d e las h o g u e r a s e n c e n d i d a s y a l imentadas por 
una gue r r a f ra t r i c ida , ha s t a q u e d e revolución en revolución t r o -
pezó en un cadalso d o n d e se vió sa l t a r la cabeza de su r e y ; del i to 
y castigo, espectáculo h o r r e n d o , q u e aun no se h a b i a d a d o al mun-
do desde el Cr i s t i an i smo: la S u i z a se empapó en la s a n g r e de cien 

1 Psalm. cxxvin . 
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mil hi jos s u y o s , y ú l t i m a m e n t e la F r a n c i a fué teatro d e inauditas 
a t roc idades , vió d e v a s t a r m u c h a par te d e s u s i n t e r e s a n t e s m o n u m e n -
tos, y asolar va r i a s de sus p rov inc ia s . Es verdad q u e la mano de Dios 
cesó de descargarse sobre e s t e reino Cris t ianís imo, el cual duran te 
•el siglo xvn volvió á ser o t ro de los poderosos sostenes de la fe, 
por tándose como v e r d a d e r o p r imogén i to de la Iglesia , s iempre dis-
puesto á combat i r el e r ro r , á d e p u t a r misioneros á los infieles, y á 
sos tener el celo de los q u e se e m p l e a b a n en conver t i r here jes . 

O t r a de sus glor ias f u é s e c u n d a r con energ ía al santo apóstol del 
Chablais , Francisco d e ' S a l e s , qu ien de n i n g ú n otro pueblo recibió 
mas deferencia y v e n e r a c i ó n . Hijo del castillo d e Sales, en Sabo-
ya , este gran Santo, v i s i b l e m e n t e env iado de Dios para contrastar 
la^herejía y r e s t au ra r la v e r d a d e r a p iedad en la t ier ra , nació el dia 
23 de agosto de 1567. P o r sus padres e m p a r e n t a b a con las mas 
i lus t res famil ias del p a í s ; a m ó á Dios en cuan to pudo conocerle, 
y la p r imera pa labra q u e d i jo f u é : «Dios y mi madre me quieren 
«mucho .» Dist inguióse de los otros n iños por su du lzu ra , su doci-
l idad , su modes t ia , su v iveza p e n e t r a n t e , y sobre todo por su 
t i e rno amor á los pobres , d e modo q u e por ellos porf iaba siempre 
con sus padres , y m i e n t r a s podia p r ivábase de lo necesar io para 
socorrer les . 

Á la edad r egu l a r f u é p u e s t o en el colegio de Annecy , donde hizo 
los progresos apetec ib les , y a l g u n o s a ñ o s . m a s ade lan te pasó á París 
bajo el gobie rno de un v i r t u o s o ayo. Al estudio de las ciencias h u -
manas un i a el joven F r a n c i s c o el mas impor t an t e de la ciencia de los 
San tos . Con objeto de e v i t a r ma las compañ ía s no sal ía d e casa sino 
pa ra el au la ó la iglesia , i m i t a n d o en esto á san Gregorio y san Ba-
silio cuando cursaban en A t e n a s , de qu ienes se d ice no conocían mas 
que dos cal les, la de la ig les ia y la de la e scue l a : ¡ b u e n a lección 
para muchos jóvenes , y e spec i a lmen te para las s eño r i t a s ! 

En Par í s y en la ig les ia d e san Es téban-des-Grés , el san to m a n -
cebo, pues to un dia á los p iés de u n a imágen de María, hizo voto 
de c o n t i n e n c i a ; acto s u b l i m e q u e el Señor bendi jo . Para m a s aqu i -
la tar su corazon tan p u r o ya , quiso su j e t a r l e al crisol de las t en t a -
c i o n e s , pe rmi t i endo q u e á ins t igación del demonio se creyera 
condenado , cuya idea t e r r i b l e llegó á m i n a r l a s a l u d y p o n e r l e e n tran-
ce m o r t a l ; Dios, empero , no cons i en te q u e la tentación supe re á las 
fuerzas del ten tado, y así F ranc i sco , cor r iendo á humi l l a r se á los piés 
de María san t í s ima, rec ib ió o t r a vez d e esta b u e n a Madre la paz del 

c o r a z o n . Seme jan t e t r iunfo fué p r e n d a de los q u e cons iguió a n d a n -
do el t iempo, ora en Par ís , ora en I tal ia , con t r a el enemigo de todo 
bien. 

Finidos sus es tudios y vuel to á la casa p a t e r n a , quis ieron darle-
ai mundo, hac iendo q u e con t r a j e r a un ven ta joso en l ace : pero F ran -
cisco respondió habe r ya tomado al Señor por he renc ia , y no o b s -
tante los ruegos y lágr imas de su p a d r e recibió las s ag radas ó r d e -
nes. Env iado en clase de misionero por el obispo de Ginebra al 
cantón de Chablais y á otros infes tados de here j ía , pasó allí g r a n -
des t r ibulaciones suf r iendo hambre , fr ió, desprecios é in ju r ias , pero 
con paciencia tan angel ical , que en solos dos años de t rabajos vol-
vió á la fe por medio de sus e jemplos y p a l a b r a s á mas de sesenta 
mil here jes . Esta luz br i l lante f u é en segu ida colocada sobre el can-
delero para que con sus puros fu lgores a l u m b r a r a á toda la Ig les ia , 
ascendiendo á la misma silla de G i n e b r a . 

N u n c a se vió Santo mas amab le , ni de mayor apacib i l idad , pue&-
siendo su t emperamen to a r reba tado y fogoso, j a m á s dejó t raslucir la 
menor emocion. Pa ra apu ra r su pac ienc ia , un dia q u e hacia g r an 
bochorno, un criado encendió fuego en su aposen to ; la acción del 
Santo al en t r a r fué sonre í rse y d e c i r : «El fuego es bueno en toda 
«estación.» Nada encarec ía con m a s ah inco q u e esas v i r tudes : d u l -
zura, sencil lez y confianza en Dios ; sus ob ras rebosan en ellas, y 
por esto no hay libros mejores pa ra exci tar la devocion. A b r u m a d o 
de fatiga, falleció en Lyon el día 28 de d ic iembre de 1622, á la edad 
de c incuen ta y seis años. 

Á él se debe , de concierto con s an t a J u a n a Franc i sca de C h a n -
tal , el origen d e la Órden de la Vis i tac ión, p a r a retiro de doncellas-
y mujeres en fe rmas , lo que hace que sus es ta tu tos sean poco r í g i -
dos, a u n q u e admi te t ambién personas s anas . P res tan las religiosas-
los t res votos a c o s t u m b r a d o s ; liase pe rpe tuado en t r e el las la p iedad 
dulce y car i ta t iva del san to F u n d a d o r , de modo q u e no cabe m e j o r 
escuela dc aquel las v i r tudes sant i f icantes y senci l las q u e son la e s e n -
cia del Cr is t ian ismo; y otro de sus ramos es la educación de niñas,, 
la cual desempeñan con har to f ru to . Visten un t ra je negro , de corte 
senci l l í s imo; l levan al pecho una cruz de p la ta para recordar el amor 
de Dios y la conformidad absoluta á su d iv ina vo lun tad , semejando-
á nuestro Señor q u e quiso ser obediente ha s t a la m u e r t e , y muerte-
de cruz. Despues de comer se p r e sen t an todas á la super io ra p a r a 
recibir sus órdenes y obrar solo por obed ienc ia , y á la noche d e s -



p u e s de la cena hacen lo mismo para el dia s igu ien te has ta la tarde. 
Al objeto de q u e la pobreza sea r íg idamen te observada en t r e ellas, 
cada año cambian de aposento, de cama, de Crucif i jo , de rosario, 
de imágenes y demás cosas de su uso. 

Ser ia imposible formarse cabal idea del contento y paz q u e reinan 
en estos deliciosos asilos de la i nocenc i a ; si el paraíso es tuviera en 
la t i e r r a , allí deber ía buscarse . Es asombrosa la rapidez con que la 
Orden de la Visi tación se ha propagado, contando en su seno m u -
chís imas personas d i s t ingu idas por su cuna y por su p iedad, entre 
o t ras la Duquesa d e Montmorency , la madre de Brecba rd , una de 
las p r imeras compañe ra s de san ta J u a n a de Chan ta l , la venerable 
Mar ía Alacoque, á qu ien el Señor inspiró la devocion del Sagrado 
Corazon al pié de un a l tar que se conserva en laChari té-sur-Loire , 
j u n t o con el corazon de san ta J u a n a . 

Mien t ras san Francisco de Sales res tablecía la piedad y preparaba 
á l a Ig les ia a b u n d a n t e s consuelos, misioneros celosos lo dejaban to-
do , á s eme janza de san Francisco Javier , pa r a t ras ladarse á los paí-
ses bá rbaros e n t r e sa lva jes , y hacer prosélitos para Jesucr is to . Ne-
ces i t a r í anse muchos vo lúmenes para re la tar las g r a n d e s acciones de 
estos héroes en el decurso del siglo X V I I ; pero sin embargo diré-
mos algo de los servicios que han prestado á los miseros infieles, 
p a r a que se vea q u e los misioneros católicos fueron s iempre los ver -
daderos b ienhechores de la h u m a n i d a d , y que Dios no ha cesado de 
da r p ruebas de bondad en t r añab le aun á los pueblos q u e ten ían la 
desgrac ia de no conocerle . 

Los españoles al descubr i r la América v ieron q u e aquel países-
t aba l leno de m i n a s de oro, y exci tada con esto su codicia, nada 
pe rdonaron para explotar tan rico metal , l legando hasta cometer 
c rue ldades i naud i t a s en los pobres sa lvajes . Los mis ioneros atajaron 
en lo posible t amaños excesos, logrando á fuerza de ins tancias mi-
t iga r la ba rbar ie de los invasores ; pero ¿ q u é impor ta esto, si l a a v a -
r icia hal la mil caminos por donde sat isfacer su ambic ión inagotable? 
A f o r t u n a d a m e n t e aquellos buenos religiosos sin darse por vencidos 
pus ie ron en obra todos los recursos de su celo apostólico, y ob tu-
v ie ron de los reyes de España el permiso de fo rmar colonias inde-
p e n d i e n t e s de aquel los sa lva jes á qu ienes pud iesen r eun i r y con-
ve r t i r á la Rel ig ion. 

Sus oraciones fueron oídas, y sus esfuerzos coronados de éxito. 
P a r a organizar estos es tablecimientos , que recordaron los hermosos 

dias de la p r i m e r a Ig les ia , d e s p a r r a m á r o n s e por los bosques , con 
un libro al brazo, u n a c ruz en la m a n o , sin m a s provisiones q u e su 
confianza en Dios, s egún nos los r e p r e s e n t a n las p r imi t ivas re lac io-
n e s ; abr iéndose penoso camino por e n t r e las selvas v í rgenes , al tra-
vés de p a n t a n o s donde a n d a b a n con el a g u a á la c in tu ra , t r epando 
cuestas inaccesibles , y e s c u d r i ñ a n d o c a v e r n a s y precipicios á r iesgo 
de encont ra rse en vez de h o m b r e s con mons t ruosas s ierpes ó feroces 
a l imañas . Muchos perec ieron d e h a m b r e y de fa t iga , otros fueron 
asesinados y devorados por los s a l v a j e s , si bien éstos se p a r a b a n al-
gunas veces al r ededor del s a c e r d o t e desconocido q u e les h a b l a b a 
de Dios, y d i r ig ían la vista al c ie lo q u e él les s e ñ a l a b a ; y otras ve-
ces hu i an de él como de u n n i g r o m á n t i c o , poseídos de ex t raño t e r -
ror . El religioso iba en pos d e e l los t end iéndo les los brazos en nom-
bre de Jesucr is to , y si no podia d e t e n e r l e s , h incaba su cruz en u n 
sitio descubier to , y oculto e n t r e el r a m a j e esperaba q u e vo lv ie ran 
para examinar este pabe l lón d e paz e levado en la soledad, y c u a n -
do ve ia la ocasion, sal ia y a p r o v e c h á b a s e de la sorpresa d é l o s bár -
baros pa ra convidar les á de j a r su m i s e r a b l e v ida por las du lzu ras 
de la sociedad. 

Cuando tuv ie ron reun idos a l g u n o s sa lva jes , formaron a l d e h u e -
las , cuyo n ú m e r o ascendió á t r e i n t a en pocos años, d i r ig idas r e s -
pec t ivamen te por dos mis ioneros , los cua les a t end ían á los i n t e r e -
ses espir i tuales y tempora les d e su p e q u e ñ a r epúb l i ca . Los t r a b a -
jos empezaban y conc lu ían á son d e c a m p a n a : á la a lborada l l a -
m a b a á los niños , q u e j u n t o s e n la cap i l l a e n t o n a b a n u n concier to 
m a t u t i n o , ha s t a la sal ida del so l , como los pa jar i tos del bosque ; 
en segu ida hombres y m u j e r e s o i an misa , y pasaban á e m p r e n d e r 
sus faenas . Al caer la noche l l a m á b a l e s o t ra vez la c a m p a n a al pié 
del a l ta r , donde se c a n t a b a á dos coros y con mús ica la oracion ves-
pe r t ina . 

El terr i torio es taba d i s t r i bu ido en v a r i a s suer tes , según el n ú m e r o 
de famil ias , pa r a a tender á su s u s t e n t o ; hab i a además un campo 
público l lamado Posesion de Dios, cuyos productos serv ían para re-
sarcir las malas cosechas y m a n t e n e r á las v iudas , á los hué r f anos 
y á los enfermos . E n el cen t ro d e c a d a a ldea hab ia u n a gran plaza, 
y en ésta la capi l la , la choza d e los P a d r e s misioneros, el a r sena l , 
el pósito y la casa de re fug io ú hosp ic io pa ra los ex t ran je ros . 

Con un gobierno tan p a t e r n a l no es ex t r año q u e estos nuevos cris-
tianos fuesen los m a s puros y fe l ices d e los hombres . Su m u d a n z a 



de cos tumbres e ra un m i l a g r o realizado á la faz del nuevo m u n d o . 
Aquel espír i tu d e c rue ldad y v e n g a n z a , aque l l a n e f a n d a c r ápu l a q u e 
carac ter izaban á las h o r d a s ind ias , hab íanse t rocado en un espí r i tu de 
du lzu ra , de pac ienc ia y d e castidad.. Júzguese de sus v i r t u d e s por 
es ta i n g é n u a f rase del ob ispo de Buenos Aires d i r ig ida al r ey F e l i -
pe V: «Señor, en estas p u e b l a s numerosas de indios , q u e n a t u r a l -
á m e n t e son propensos á t oda clase de vicios , r e ina aho ra tal i no -
«cencia , que d u d o se c o m e t a e n t r e ellos un solo pecado mor ta l .» 

Ai leer esa his tor ia , p a r e c e no cabe otro deseo q u e el de c r u z a r 
los mares , y léjos de revo luc iones y t ras to rnos ir á buscar u n a vida 
oscura e n t r e las c a b a n a s d e los pobres sa lva jes , y un sepulcro t r an -
qui lo bajo las p a l m e r a s d e sus c e m e n t e r i o s ; pero ¡ a h ! no son bas -
tan te hondos los desier tos , ni los mares bas tan te d i la tados pa ra g u a -
recer al hombre de los do lores q u e le pers iguen : las misiones del 
P a r a g u a y se ha l l an d e s t r u i d a s ; aquel los t rescientos mil sa lva jes , con 
t an ta pena reunidos , v u e l v e n á vaga r por las selvas ó á ocul ta rse v i -
vos en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a ; la obra del Cr is t ianismo ha ca ido á 
impulsos de la m a l i g n i d a d h u m a n a 1 . S in embargo no por esto la 
Rel igión se ha e x t i n g u i d o en A m é r i c a ; al cont rar ío , sus conqu i s tas 
son cada d ia mayores , y en la ac tua l idad hay en ella mas d e ve in t e 
y cuatro mil lones de ca tó l icos . 

Al paso q u e los mis ione ros c iv i l izaban á los sa lva jes de A m é r i c a , 
otros apóstoles no menos celosos l l evaban la luz de la fe á los pueblos-
o r i e n t a l e s : la T a r t a r i a , el T ibe t , la Persia , el Egip to , la C h i n a , el 
T o n g - K i n g , vieron s u c e s i v a m e n t e l legar estos nuevos c o n q u i s t a d o -
res, y recibieron sus pa l ab ra s . No existe r incón en el m u n d o q u e 
h a y a escapado á su celo y á su v e h e m e n t e a f a n de sa lvar a lmas . ¿ Q u é 
hé roe e m p r e n d i ó lo q u e ellos han rea l izado? Llenos de compas ion 
hac i a t an tos infieles s e n t a d o s en las sombras de la muer t e , a rd i e ron 
en deseo de da r su v ida po r la salud de t an t a s a lmas re sca tadas al 
precio d e u n a s a n g r e d i v i n a ; m a s para esto e ra forzoso a t r a v e s a r 
bosques p rofundos , c r u z a r l a g u n a s y corr ien tes pel igrosas , t r e p a r 
enh ies tas co rd i l l e r a s ; e r a preciso desafiar la saña de unos pueb los 
crueles , superst iciosos y env id iosos ; e ra necesar io vence r en u n o s 
la ignorancia d e la b a r b a r i e , y en otros las p revenc iones de la c iv i -
l i zac ión ; pero n i n g u n o d e estos inconven ien tes podia de t ene r l e s . 

1 Cha teaubr i and , Genio, t . I V , pág . 3S-49 ; M u r a t o r i , Misiones del Pa-
raguay. 

¿Quién n a r r a r á d i g n a m e n t e la sub l imidad de su sacr if ic io? El 
hombre que en presencia de todo un pueblo , á la v is ta d e sus p a -
dres y amigos ar ros t ra la mue r t e por su pa t r ia , no hace mas q u e t r o -
car algunos dias de vida por m u c h o s siglos de gloria, i lus t rando á 
su familia y e levándola á los honores y r iquezas ; pero el misionero, 
cuya vida se consume en el fondo de los bosques, q u e perece de u n a 
manera horr ible , s in testigos, s in aplausos , s in provecho para los 
suyos, oscuro, despreciado, t r a t ado d e loco, de absurdo , de f a n á -
tico, todo ello pa ra proporc ionar e t e rna d icha á un sa lva je descono-
cido, ¿ q u é nombre darémos á esta m u e r t e , á este sacr i f ic io? Var ias 
eran las congregaciones rel igiosas q u e se ded icaban á las mis iones , 
entre otras las de Dominicos, F r anc i s canos , Je su í t a s , Lazar is tas y 
los Padres de las Misiones e x t r a n j e r a s , todos los cuales poseían un 
instinto maravil loso para segu i r las hue l las del infor tunio , y acosar-
le, por decirlo así, has ta su ú l t i m a m a d r i g u e r a 

En tanto q u e los misioneros d e Amér ica en genera l recorr ían los 
bosques buscando salvajes que c o n v e r t i r , otro de sus colegas, el Pa-
dre Claver se consagraba á la ins t rucc ión de los negros . Pa ra com-
prender la extensión de su ca r idad d e b e saberse que los negros son 
la porcion mas deg radada y env i lec ida del género h u m a n o : a r reba-
tados al África, son t ras ladados á C a r t a g e n a de Amér ica donde sue-
len concurr i r los que t raf ican en ellos, á cuyo puer to c o n t i n u a m e n -
te arr iban buques en los q u e estos infel ices son hac inados desnudos , 
sin tener puesto para acostarse ni s iqu ie ra para ensuc ia rse , cargados 
de grillos, lo cual unido á la falta de buen a l imento les causa enfe r -
medades, cánceres y ú lceras tan infec tas q u e ellos mismos no p u e -
den resistir su hedor . En suma, ni á las best ias de carga se las t ra-
ta peor, y esto hace que m u c h o s pref ie ren asfixiarse ó perecer de 
hambre á seguir l levando u n a v ida tan miserable . Lo mas s e n s i -
ble es q u e así se desprecia á sus a l m a s como á sus cuerpos , pues el 
que se emplea en tan odioso comercio solo p iensa en enr iquece r se 
comprando ó vendiendo, y la sed del oro ahoga en él todo otro sen-
t imiento. 

Viendo tamaños horrores , el P. Claver , mis ionero jesu í ta , á qu ien 
el Padre universal de los hombres do t a r a de un incent ivo par t i cu la r 
y de un tierno cariño para con los negros , sintióse pene t rado de v e -
hemente compasion, y resolvió p o n e r s e e n t e r a m e n t e á su servicio; 

1 Chateaubr iand, Genio, pág. 33-49. 
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d e m a n e r a q u e al hace r su profesion so lemne, á los votos a c o s t u m -
brados añad ió el de serv i r á los negros , firmándose en estos t é r m i -
n o s : «Pedro Claver , esclavo d e los negros pa ra s i empre .» N u n c a 
voto mas difícil q u e este f u é p ronunc iado , pero t ambién n u n c a otro 
fué mejor c u m p l i d o . 

Apenas l legaba al puer to un buque negre ro , el buen P a d r e corria 
hác ia él provisto de a g u a r d i e n t e , bizcocho, f ru tas , á veces has ta de 
conservas y otros m a n j a r e s rega lados pa ra fes te jar á los t r i s tes c a u -
t ivos, y cu idar les corno u n a m a d r e podr ia hacer por sus hi jos . Aque-
llos pobres, a t ra ídos por su rostro afable y s impát ico , sus ademanes 
car iñosos, sus amorosas pa l ab ra s y el v e h e m e n t e afecto que les mos-
t r a b a ofreciéndose á servir les s i empre de defensor , protector y padre , 
se le inc l inaban al momento , y acababa de conquis ta r les repar t ien-
do en t r e ellos los regali l los q u e t ra ia consigo. Por esto decia 
q u e la p r imera d i l igencia deb i a ser hab la r l e s con la m a n o . A l g u -
nos amigos vir tuosos le a y u d a b a n y s u m i n i s t r a b a n los recursos 
conven ien t e s . 

Cuando y a se h a b í a g r a n j e a d o la confianza de los negros , procu-
r aba gana r l e s para Dios, ave r iguando pr imero cuán ta s c r i a tu ras ha-
b ían nacido d u r a n t e el v ia je para admin i s t r a r l e s el b a u t i s m o ; d e s -
pues y con el propio objeto v is i taba á los adul tos tal vez enfermos 
de g r avedad , á qu ienes por sí mismo cu idaba y medicaba , cu rando 
sus l lagas, l levándoles á la boca el a l imento , abrazándoles con efu-
sión an te s de dejar les , por r epugnan t e s q u e fuesen , cuyo t ra to ca r i -
tat ivo les embelesaba tan to mas, cuan to menos podían esperar lo . 

El d ia del gene ra l desembarco , volvía acompañado de negros an-
t iguos d e la propia t r ibu , con los cuales recibía á los rec ien l l ega-
dos, dando á todos pa r t i cu la res mues t r a s de afecto, pues á unos ayu-
d a b a á sa l ta r del barco, á otros abrazaba , y si hab i a a lgún enfermo 
ca rgaba con él y lo colocaba en un c a r r u a j e ya p reven ido . No les 
de jaba has ta s i tuar les en el lugar de su des t ino , y aun despues de 
alojados los v i s i t aba suces ivamente , r ecomendándo les con eficacia á 
su amo, y p romet i endo volver , de modo que ya no se o lv idaba mas 
d e ellos. 

Siendo sin embargo el pr incipal objeto de estos auxilios corpora-
les la salvación de sus a lmas , para conseguir lo se a r reg laba de este 
modo : acordadas con sus in té rp re tes las horas mas propias para su 
ins t rucc ión , sal ia l levando en la mano u n báculo q u e r e m a t a b a en 
forma de cruz , sobre el pecho un Crucifi jo, y á la espalda u n a m o -

«h i la q u e ence r r aba u n a sobrepel l iz , u n a estola, va r ias imágenes y 
lo demás necesar io para el socorro de los en fe rmos . Apenas llegado", 
en t raba con rostro a l eg re á sus c a b a ñ a s , especie de h ú m e d o s e s t a -
blos, donde por el mucho n ú m e r o yac í an amontonados unos sobre 
•otros, sin mas c a m a q u e el d u r o suelo , en medio de u n a a tmósfe ra 
hedionda , resu l tado del g r an calor y del h a c i n a m i e n t o de t an toscue r -
pos infectos de sí, cosa q u e pocos europeos h u b i e r a n aguan t ado d u -
ran te u n a hora sin caerse d e s m a y a d o s ; m a s el P. Claver pa rec ía 
embelesarse en aque l lugar . F i ja su idea ú n i c a m e n t e en el precio 
de todas aquel las a lmas re sca tadas con la s a n g r e d e Jesucr i s to , com-
ponía luego un a l t a r con a lgunos c u a d r o s expresivos , por e jemplo, 
d e la crucif ixión, del inf ie rno , del para íso , e tc . , á fin de da r á a q u e -
llos espír i tus groseros a l g u n a idea d e nues t ros mister ios . Pa ra q u e 
m a s cómodamen te pud iesen oír le , iba á buscar bancos, tab las , e s -
teras , con a i re tan r i sueño y afec tuoso , q u e los pobres esclavos no 
sabían cómo mani fes ta r le su a g r a d e c i m i e n t o ; cual si allí e s tuv ie ra 
solo para serv i r les y fuese esclavo d e los mismos esclavos. Por este 
medio, si bien muchos de aquel los negros t ienen cierto orgul lo ó u n a 
es tup idez feroz q u e los hace i n t r a t ab l e s , n i n g u n o de jaba de ceder á 
la solicitud y pe r seve ranc ia de su san to pas tor , qu i en no conten to 
con hacer les cr is t ianos de n o m b r e y d e profesion, p rocu raba t r ans -
formar les en ve rdade ros fieles, y en h o m b r e s exactos en cumpl i r los 
deberes del Cr i s t i an i smo; y por un prodig io q u e solo la gracia p u e -
de obrar , logró, á fue rza de cu idados , t r aba jos y penas , exc i ta r en 
e sa porcion d e g r a d a d a y casi e n t e r a m e n t e e m b r u t e c i d a del h u m a n o 
l ina je v i r tudes q u e hub ie r an de jado a tón i tos á los europeos me jo r 
ins t ru idos . 

Tal vez este e jemplo c u a d r e á los filósofos q u e en nues t ros dias 
han apa ren tado tener mucho afec to á los n e g r o s ; pero por m a s q u e 
blasonen de ser sus l iber tadores , d u d o q u e p u d i e r a n resolverse á 
mostrar les su afición del modo q u e lo hizo el P . Claver . P a r a e m a n -
ciparles bas taba da r un decre to a u n q u e fuera en de t r imen to d e 
los propietar ios ; mas para a l iv iar les , consolar les , ins t ru i r les é i l u s -
trarles, ser ia preciso sacr i f icarse á sí propio condenándose á la exis-
tencia mas p e n a d a y labor iosa ; y y a se sabe q u e la h u m a n i d a d dic-
tada por la filosofía no l l ega á tal ex t r emo d e hero ísmo. 

1 Decreto de la Asamblea cons t i tuyente q u e p rodu jo la catás t rofe de Santo 
Domingo. 



Tras ladémonos de las r eg iones d o n d e el sol se p o n e á los l uga re s 
do a m a n e c e , pa ra ver los n u e v o s mi lagros q u e allí nos p romete la 
católica ca r i dad . Miremos á los mis ioneros d e Levan te ence r ra r se en 
los calabozos y en las ga le ras pes t í fe ras pa ra p res t a r alivio á los e s -
clavos cr is t ianos, y si que remos ap rec i a r mejor su abnegac ión o i g a -
mos el relato d e uno de ellos 

«Los servicios q u e pres tamos á esos pobres esclavos cr is t ianos, en 
«el pres idio de Cons tan t inop la , cons is ten en af i rmar les en el temor 
«de Dios y en la fe, s u m i n i s t r a r l e s los socorros de la car idad de los 
«fieles, cu idar les en sus e n f e r m e d a d e s , y en su caso ayuda r l e s á bien 
«mori r . A u n q u e estos t raba jos r equ i e r en m u c h a su jec ión y fa t iga , 
«aseguro por exper ienc ia q u e Dios da en cambio g r a n d e s c o n s u e -
«los. E n t iempo de peste no s i endo nosotros mas q u e cua t ro ó cinco, 
«y convin iendo de o t ra par le as is t i r á todos los a tacados , acos tum-
«bramos elegir á un solo P a d r e p a r a q u e e n t r e en el presidio y p e r -
amanezca en él d u r a n t e el azote , en cuyo caso, obtenido el permiso 
«del super io r , se prepara de a n t e m a n o con a lgunos dias de ret iro, y 
«se desp ide de sus h e r m a n o s cua l si deb ie ra morir pronto. A l g u -
«nas veces el sacrificio se c o n s u m a , pero otras se sa le ileso del pe-^ 
«ligro 

Oigamos á otro mis ione ro : 
«He l legado ya á vence r el miedo q u e las en fe rmedades contagio-

«sas sue len inspi rar , y, si á Dios p lace , t ras los pe rcances pasados 
«no creo morir de este ma l . Acabo de sa l i r del presidio, donde he 
«adminis t rado los S a c r a m e n l o s á ochen ta y seis personas . Duran te el 
«dia , á lo q u e recuerdo, nada me i n m u t a b a ; solo por la noche m i e n -
«tras t o m a b a u n ligero sueño r e p r e s e n t á b a n s e m e las mas té t r icas ima-
«ginaciones . El mayor r iesgo q u e he corr ido y que acaso corra en 
«mi v ida f u é en la s en t i na de u n a su l t ana de ochen ta y dos cañones , 
«donde los esclavos, de conc ie r to con sus gua rd i anes , me hicieron 
«entrar, al anochecer para q u e les confesara d u r a n t e la noche y les 
«dijera misa á la m a d r u g a d a , y alli den t ro fu imos todos encer rados 
«con dobles cerrojos s e g ú n es c o s t u m b r e . ¡ Júzguese q u é amb ien t e 
«se resp i ra r ía en un lugar tan r e d u c i d o sin tener n i n g ú n r e sp i r ade -
«ro! Solo diré q u e de los c i n c u e n t a y dos esclavos á qu ienes confesé, 
«doce es taban a tacados , y d e é s l o s t res fal lecieron an tes q u e yo s a -

1 El P. Tari l lon. 
3 Carlas edificantes, 1.1, pág. 19-21. 

«líese. Si Dios, pues , me ha librado de ese t r ance , t a m b i é n me s a -
l e a r á de o t r o s 4 . » 

En la Ind ia , los misioneros tenían que combat i r las supe r s t i c io -
nes mas groseras y vergonzosas ; en la China deb ian hace r se sabios 
para gana r á un pueblo, envanecido de su s a b e r ; en o t ras par tes se 
hacían a r t e s a n o s ; su car idad tomaba todas las formas y e m p l e a b a 
cuantos medios eran imaginables , haciéndose en s u m a todo p a r a 
todos, á fin de g r a n j e a r a lmas á Je suc r i s to ; ¡ a d m i r a b l e celo q u e 
despues no ha de jado de tener imi tadores ! ¿ Q u i é n i gno ra que cada 
año salen de var ios puer tos de Europa hombres en la flor de su 
edad, los cuales dicen un eterno adiós al m u n d o , á su pa t r i a , á 
sus deudos y amigos, pa ra i rse á países bá rbaros é ignotos á s a c r i -
ficar su v ida en la conversión de inf ieles? Hambre , sed , p r ivac io -
nes y persecuciones de mil maneras e s todo lo q u e les e s p e r a , pa -
ra ir á acabar en un r incón de calabozo, en u n a h o g u e r a ó en un 
pa t íbu lo ; y ¿se d u d a r á aun que la rel igión c r i s t i ana sea todo amor , 
cuando á sus hi jos les inspira tan a rd i en t e c a r i d a d ? ¿ S e d u d a r á 
que Dios ama á los hombres , cuando tan to h a c e pa ra sa lva r l e s? 
¿Se d u d a r á de la providencia del Señor sobre su Ig les ia , v i endo 
q u e estas misiones q u e convirt ieron y siguen aun convi r t i endo tan-
t ísimas almas, empezaron prec isamente cuando la a m a d a Esposa 
del Hombre-Dios deploraba en Europa la a p o s t a s í a d e g r a n n ú m e r o 
de sus h i jos? 

Si otra p r u e b a se necesi ta de la i nmensu rab l e sol ici tud con q u e 
Dios ve la por su obra , ahí está san Vicente de Paul : ¿ q u é mas her-
mosa dád iva podrá hacerse á la t i e r r a? E jemplo de todas las v i r tu -
des, alivio de todas las miser ias , con justo motivo p u e d e l l amarse 
á este gran Santo el b ienhechor de la h u m a n i d a d . Como nues t ro 
Señor, pasó hac iendo bien, y suscitóle Dios pa ra socor rer las h u -
manas dolencias, y realzar la fe y la caridad ya casi ex t ingu idas en 
medio de las gue r ra s y herej ías que des t rozaban la E u r o p a . 

Nació san Vicente el año 1576 en la a ldea de Poy , diócesis d e 
Acqs en G a s c u ñ a . Sus padres , pobres por demás , t e n í a n seis h i -
jos , á los cua les dieron buenas incl inaciones y acos tumbra ron á las 
faenas del campo. Yicente pasó sus p r imeros años g u a r d a n d o reses ; 
t en ia un aspecto g rave , y tal amor á l o s pobres , q u e m u c h a s veces 
se privó del sus ten to para socorrerles. Su padre , adv i r t i endo en él 

1 Carlas edificantes, t. I, pág. 23; Chateaubriand, t. IV, pág. 14 y 13. 



r a r a s disposiciones, resolvió hacer le es tud ia r , y le puso como p e n -
sionista en un conven to de Franc iscanos donde en pocos años se p u s o 
en es tado de e n s e ñ a r á los d e m á s . Á los ve in te pasó á Tolosa á cur -
sar teología y en breve recibió el subdiaconado , el diaconado y e l 
sacerdocio . . 

Hab iendo cinco años despues hecho u n a excursión á Marsel la , al' 
r egresar á su país el b u q u e en q u e iba fué apresado por unos p i ra -
tas , y Vicen te l levado caut ivo á T ú n e z . Tuvo allí t res a m o s : el p r i -
mero un pescador , el segundo u n viejo médico q u e hizo los m a y o -
res esfuerzos pa ra q u e r e n u n c i a r a á su religión, y el tercero un r e -
negado , con qu ien , despues de conver t i r le , se v ino á E u r o p a . Libre 
d e la esclavi tud de los hombres , y a no pensó sino en rescatar a l m a s 
de la s e r v i d u m b r e del d e m o n i o : consagróse espec ia lmente al servi-
cio de los neces i tados comenzando por los campesinos , y prodigóles 
todos los auxil ios corporales y espir i tuales de q u e fué capaz . Despues 
se dedicó á los galeotes , á qu ienes dispensó tan buenos oficios, que-
el rey h u b o de nombra r l e l imosnero general de las ga le ras de F ran -
cia. En esta n u e v a calidad t ras ladóse á Marsella sin da r se á conocer 
para mejor aprec ia r las cosas, y en tonces pudo ver de cerca la d e -
sesperación de un mísero forzado á quien no pudo consolar, has ta 
q u e t i e r n a m e n t e conmovido, según se a segura , por un arrojo i n a u -
dito de ca r idad , logró sus t i tu i r le y l levar por a lgún t iempo las mis-
m a s cadenas con q u e es taba cargado. Mient ras permaneció allí , or-
ganizó para los galeotes enfe rmos un hospi ta l , que merced á s u s cu i -
dados fué luego uno de los mas cómodos del re ino. 

Sus misiones por el campo hab ían insp i rado á a lgunos ec les iás-
ticos el deseo de j u n t á r s e l e : tal fué el or igen de la comunidad d e 
san Lázaro. Establecidos por Vicente de Pau l , los Lazar is tas se dedi -
can á hacer mis iones de pueblo en pueblo , y si conviene t ambién 
van á los países infieles. 

No sat isfecho con esto el celo de san Vicente , p lan teó las asocia-
ciones de Caridad para socorrer á los pobres de cada par roquia , de 
señoras de la Cruz para cr ianza de n iñas , y de Sarnas para servic io 
de los enfe rmos en los hospi ta les . Á este gran Santo debe la c iudad 

l\o la estudió solamente en Tolosa (de Francia) , sino también en Zara-
goza. Cuando algún Santo español ha estudiado en París, los franceses se ha -
cen lenguas para que nadie lo ignore. (Nola del Censor de la L I B R E R Í A R E L I -

G I O S A ) . 

de París sus hosp i ta les d e la C o m p a s i o n , Bícétre, Sa lpét r iére , y N i -
ños expósitos. E n aque l t i e m p o h a l l á b a n s e cada noche gran n ú m e r o 
de cr ia tur i tas expues t a s po r l a s p l azas ó á las puer tas de los templos , 
y muchas de el las pe r ec í an d e s g r a c i a d a m e n t e . San Vicente , c o n d o -
lido en extremo de su s u e r t e , b u s c ó remedios p a r a tan a rduo mal , 
y convenido con a l g u n a s p i a d o s a s señoras logró recursos por a lgún 
tiempo, mas al cabo se a g o t a r o n . R e u n i d a s otra vez las car i ta t ivas 
señoras á fin de d e t e r m i n a r si se c o n t i n u a r í a la buena obra, el San-
to, e n t r a ñ a b l e m e n t e c o n m o v i d o , tomó la pa labra y se dir igió así á la 
asamblea: «Ea, s eñoras , la c o m p a s i o n y la caridad nos hicieron adop-
«tar por hijos á es tas c r i a t u r i l l a s , c u y a s madre s habéis sido según 
«la gracia, desde q u e las a b a n d o n a r o n las que lo eran por n a t u r a -
l e z a : cons iderad , pues , si l a s a b a n d o n á r a i s aho ra y si de ja ra i s de 
«ser madres suyas pa ra c o n v e r t i r o s en sus jueces . Su v ida ó su m u e r -
«te está en vues t r a s m a n o s ; v o y á recoger los votos.» La respues ta 
de las concur ren tes f u é p o n e r s e á l l o r a r ; resolvióse seguir ade l an te 
con el e m p e ñ o ; los s o b e r a n o s p r o m e t i e r o n con t r ibu i r por su par te , 
de donde resultó q u e m a s d e d i e z mil inocentes cada año deben su 
existencia en la sola c i u d a d d e P a r í s á san Vicente de Pau l . 

Para facil i tar á s u s p á r v u l o s c u i d a d o s mas t ie rnos y á sus e n f e r -
mos u n a as is tencia m a s a s i d u a , f u n d ó u n a congregación de Herma-
nas de la Caridad, conoc ida a u n ba jo el nombre de h e r m a n d a d de 
san Vicente de P a u l , l a cua l h a d a d o origen á var ías ot ras fundac io -
nes de análoga índole no solo en F r a n c i a , s ino en todos los ámbi tos 
del orbe cr is t iano, po r lo c u a l p u e d e deci rse q u e los enfermos u m -
versa lmente deben á s an V i c e n t e los auxil ios y las a tenc iones a d m i -
rables que en los hosp i t a l e s les p r o d i g a n las rel igiosas 

Nadie q u e las v e a , n o solo c u r a r , l impiar los enfe rmos y a d e r e -
zarles la cama, s ino l ava r los t r a p o s q u e de j an l lenos de podre y as-
querosidades, de j a r á d e t e n e r l a s po r u n a s san tas v íc t ima, q u e á im-
pulso de un exceso d e a m o r y d e ca r idad para con el prój imo c o r -
ren vo lun t a r i amen te á la m u e r t e , desaf iándola , por decirlo así, en 
medio de la co r rupc ión p r o d u c i d a por la acumulac ión de los enfer-
mos \ Y ¡ q u é d e sacr i f ic ios n o t i e n e n q u e hacer es tas he ro ínas de 
la caridad para c o n s a g r a r s e as í al servicio de unos infelices d e s c o -
nocidos, de q u i e n e s n i n g u n a r e t r i b u c i ó n pueden e s p e r a r ! P lace res 

1 Bergier, t. X. 
2 Helyot, citado por Cha teaubr i and , t. IV, pág. 123. 



de la vida, encan tos de la j u v e n t u d , du lzu ra s de fami l ia , goces del 
corazon, sen t imien tos del a l m a , todo lo a b a n d o n a n , todo lo ahogan 
menos la compasion, la cual en medio de tantos dolores se convier-
te en un to rmen to m a s 

¿Quién no sen t i rá a r r e b a t á r s e l e el corazon y ena j ená r se l e el e s -
pír i tu en presenc ia de la abnegac ión de esas sub l imes v í r g e n e s lla-
madas con t a n t a propiedad Hermanas de la Caridad, ó hijas de Dios, 
cons ide rando q u e el mismo Volta i re hubo de rendi r les el t r ibuto de 
su a d m i r a c i ó n ? «Quizás , d i ce , n a d a hay en la t ier ra tan g r a n d e co-
«mo el sacrificio q u e un sexo tan del icado hace de la he rmosu ra , de 
«la j u v e n t u d y de la opu lenc i a para serv i r en los hospi ta les á esa 
«suma de h u m a n a s mi se r i a s c u y a vista es tan h u m i l l a n t e pa ra el or-
«gullo del hombre , y tan r epu l s iva para su del icadeza . Los pueblos 
«segregados de la c o m ú n ion r o m a n a solo imperfeclamenle h a n podi-
«do imitar ca r idad tan g e n e r o s a 2 .» 

A d m i r a que u n hombre solo, pr ivado de medios , pud iese r e a l i -
zar t amaños p rod ig ios ; pe ro m a s so rp rende el pensar q u e d u r a n t e 

. c u c h o s años man tuvo p r o v i n c i a s en te ras asoladas por la g u e r r a ó la 
peste, s iendo inca lcu lab les las l imosnas que en aquel las c i r c u n s t a n -
cias logró r eun i r . 

E n t r e tan to la salud d e Vicen te , m i n a d a por tantos t r aba jos , de-
caía á ojos vis ta . F r i saba en los ochen ta años cuando fué acomet ido 
de u n a ca l en tu r a q u e acabó d e pos t ra r le . Cada vez q u e le e n t r a b a la 
ses ión, decia a m o r o s a m e n t e r e s ignado : «Ea, bien v e n i d a seas , c a -
« l e n t u n t a mia, pues v i enes de p a r t e de Dios.» Con todo esa calen-
t u r e a q u e le acompañó m u c h o t iempo no le p r ivaba de l evan ta r se 
cada d ia á las cua t ro d e la m a d r u g a d a , y en t r ega r se á sus o r d i n a -
rios ejercicios de piedad y d e car idad ; has ta q u e al fin un dichoso 
t rans i to coronó aque l l a v i d a de buenas obras el dia 27 de se t i embre 
d e 1660. Todo el m u n d o le lloró a m a r g a m e n t e , y los mismos i m -
píos no h a n podido menos de r end i r homena j e á sus v i r t u d e s 3 . 

Oración. 
Dios mió, q u e sois todo amor , grac ias os doy por habe r susci tado 

1 Chato;,briand, t. IV, pág . 123. 
¡Imih r solo irtiperfeciamente! No h a n podido imitar la en lo m a s mínimo-

a u n esta por nacer la p r i m e r a hospi ta lar ia protestante . 
3 Godescard , 19 de jul io. 

tantos misioneros al objeto de que p regonasen el Evange l io á todos 
los pueblos de la t i e r r a : bacednos la g r ac i a de q u e por nues t r a con-
ducta v e r d a d e r a m e n t e c r i s t iana merezcamos q u e la fe pe rmanezca 
entre nosotros. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi pró j imo 
como á mí mismo por amor d e Dios; y en tes t imonio de este amor , 
sufriré resignadamente las enfermedades. 



LECCION LI . 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I I ) . 

La Iglesia a tacada en el J a p ó n : persecución violenta ; — de fend ida : Már t i r es ; 
re ina de T a n g o ; otros Márt i res ; su regocijo, su constancia a d m i r a b l e ; — 
conso lada : p rogresos de la fe en China y en América ¡ — a t a c a d a : Jansenis-
m o ; — d e f e n d i d a : Bossuet, Fene lon ; — c o n s o l a d a : T r a p e n s e s ; Orden de 
nues t ra Señora del Refug io ; la venerable m a d r e Isabel de Jesús ; Orden de 
la Adoracion p e r p e t u a ; Congregación de Hermanas de la Caridad en Nevers. 

La Iglesia , q u e ac red i t aba su san t idad en el Occidente por las elo-
cuen te s v i r t udes de san Vicente de Pau l , f i rmaba en Or ien te su fe 
con la sangre de los Már t i res . Hecho es m u y digno de ref lexionarse, 
q u e en n i n g ú n siglo el tes t imonio de la sangre , ó sea el mar t i r io , ha 
fal tado á la religión catól ica. 

San Francisco Jav ie r , c u a n d o llegó al Japón en 1549, encon t ró 
aquel d i la tado reino sumido en las t in ieblas mas densas de la idola-
tr ía ; pero fué tan eficaz la predicación de este varón apostólico, sus-
ci tado por la miser icordia de Dios, q u e las provincias se c o n v e r -
t ían en masa . Este beneficio seria t an durade ro como maravi l loso, 
cuando en 1582 los reyes de Arima, Bungo y Omura enviaron u n a 
solemne e m b a j a d a al papa Gregorio XI I I , y cuando cinco años des -
pues se con taban en el Japón doscientos mil cr is t ianos, e n t r e ellos 
muchos bonzos, ó sacerdotes del país, y a lgunos pr íncipes y reyes . 
D e s g r a c i a d a m e n t e las creces de la nueva religión que segu ían d e 
dia en d ia fue ron a t a j a d a s el año 1588 por la c i rcuns tanc ia que v a -
mos á re fe r i r . 

El empe rado r C a m b a c u n d o n o , que á impulsos de un orgullo s a -
cri lego se hacia t r i bu ta r honores d iv inos , m a n d ó q u e todos los mi-
sioneros Jesu í t a s sal ieran de sus Es tados en el t é rmino de seis meses, 
pero a lgunos se queda ron á pesar de esta orden , bien q u e disfraza-
dos para poder con mas l iber tad e jercer sus san tas func iones . E n c e n -
d ida la persecución" en el año 1592, muchos de los j aponeses c o n -

vert idos recibieron la pa lma del mar t i r i o , y el emperador T a i c o s a -
ma, tan corrompido como orgul loso , aun se cebó en ellos con m a s 
ferocidad. Nueve mis ioneros f u e r o n crucif icados en u n altillo cer-
cano á la c iudad de N a n g a s a q u i , y al mismo t iempo perecieron va-
rios japoneses , en t r e otros, t res n i ñ o s q u e solían ayuda r á misa á 
los sacerdotes, dos de ellos d e q u i n c e años, y el tercero de d iez ; 
pero á pesar de sus pocos a ñ o s su f r i e ron los tormentos no solo 
con valor sino con a leg r í a . A los mis ioneros q u e queda ron los 
embarcaron por fuerza , pa ra q u e no predicasen mas el Cr i s t i an i s -
mo en el J a p ó n ; s in embargo a u n pe rmanec ie ron d is f razados v e i n -
te y ocho. 

Muerto Ta icosama volv ie ron los misioneros , y convi r t ie ron c u a -
renta mil personas en 1593, y m a s de t re in ta mil el año s igu i en t e , 
aunque ellos no excedían de c i en to , y m a n d a r o n labrar c i n c u e n t a 
iglesias donde los fieles se r e u n i a n . Este período t r anqu i lo , tan f a -
vorable á la propagación del E v a n g e l i o , f u é n u e v a m e n t e tu rbado en 
1602 por Cubosama, qu ien m a n d ó r e n o v a r los edictos publ icados 
contra los cr is t ianos, y e n s a ñ á n d o s e la persecución en 1614 y en los 
años s iguientes , v i é ronse r e p r o d u c i r los hermosos e jemplos de p ie-
dad, car idad é impavidez , q u e l a h is tor ia de la pr imi t iva Igles ia 
ofrece. Darémos en p r u e b a a l g u n o s e j emplos : 

El rey de T a n g o tenia u n a esposa muy jóven , la que e n c e r r a d a 
siempre en su palacio vivia con s u m o recato é inocencia . Aquel , 
aunque idóla t ra , hubo de h a b l a r l e var ias veces de la religión c r i s -
t iana, a d m i r a d a de los mismos q u e no la segu ían , y esta pr incesa , 
que poseía un ta lento de spe j ado , conservando en su memoria lo q u e 
se le dijo, no ha l l ando a d e m á s en sus cos tumbres obstáculo pa ra las 
inspiraciones de la g rac ia , se s in t i ó f u e r t e m e n t e inc l inada á una re-
ligión tan acomodada á sus h á b i t o s é inc l inac iones ; pero d u d a n d o 
obtener l icencia de su mar ido , t u v o que l levar con g ran sigilo el ne -
gocio de su convers ión, y e l u d i r la v ig i lanc ia de cien ojos q u e esta-
ban s iempre abier tos o b s e r v a n d o sus pasos. 

Criábase a f o r t u n a d a m e n t e con e l la una pr incesa de sangre real , 
á quien la un i a la i den t idad d e v i r t uosas incl inaciones con mas es-
trecho vínculo q u e la a f i n i d a d ; y como pa ra esta segura amiga na-
da tenia secreto, abr ió le su p e c h o , y dióle el encargo, puesto q u e 
era d u e ñ a de ir y ven i r , de c o m u n i c a r á un misionero sus deseos á 
la par que sus apuros . La m e d i a n e r a , t an ansiosa como la Reina de 
abrazar el Cr is t ianismo, no se r e d u j o á su cometido, sino q u e se hizo 



bau t i za r rec ib iendo el n o m b r e de María , y t r ans fo rmada de súbi to 
•en apóstol por la g r ac i a del S a c r a m e n t o , c u a n t a s damas y d o n c e -
llas de palacio supieron su b u e n a s u e r t e fueron s u c e s i v a m e n t e á en-
con t ra r al mis ionero y vo lv ie ron c r i s t ianas , acontec iendo lo propio 
á un cabal lero que las a c o m p a ñ a b a . La Reina e n t r e tanto gemia 
con mayor dolor de v e r s e esc lava del inf ierno en medio de una 
corte á la q u e ella hab í a p roporc ionado la san ta l iber tad de los hi-
jos de Dios, y v iendo es to la p r incesa Mar ía , fué otra vez á encon-
t ra r al mis ionero , p a r a q u e le expl icara d e t e n i d a m e n t e el modo 
de admin i s t r a r el B a u t i s m o , y d e regreso bautizó á la Re ina impo-
n iéndo le el n o m b r e de G r a c i a , q u e n u n c a fué dado con m a s propie-
dad . 

Todo esto pasaba en a u s e n c i a del R e y ; pero cuando volvió, mos-
t r á n d o s e m u y enojado, ' dec l a ró impe r io samen te á la Re ina y á toda 
su corte q u e era necesa r io a b j u r a r desde luego u n a rel igión odiada 
por el Emperador , y q u e podia l ab ra r su pé rd ida . S iendo inút i les 
las amones tac iones y a m e n a z a s , apeló á toda especie de violencias, 
con t r a su esposa la p r i m e r a , p u e s el despecho del Rey se midió por 
el a rd i en t e amor q u e la p r o f e s a b a ; ella sin embargo á t amaños ex-
cesos solo opuso u n a d u l z u r a y paciencia admirab les , acompañadas 
empero de u n a c o n s t a n c i a invenc ib le . Hab iendo en fe rmado pe l i -
g r o s a m e n t e un hijo del R e y , baut izóle la p r incesa María á sugest ión 
de aque l l a , y al p u n t o q u e d ó sano. En tonces el Rey sint ió caérsele 
las a r m a s de la mano , y a d o p t a n d o el par t ido de d i s imula r no mo-
lestó mas á u n a s p e r s o n a s á qu ienes i r r emis ib lemen te a m a b a y res-
pe t aba . 

Viéndose la Re ina con m a y o r l iber tad , solo hizo uso de ella para 
consagra r se á todas las b u e n a s obras q u e su s i tuación le pe rmi t í a , 
y da r e jemplo de todas las v i r t u d e s cr i s t ianas . Léjos de idola t ra r en 
sí m i s m a , parec ía q u e r e r des f igura r se con las macerac iones de la pe-
n i t enc ia . Aprendió r e g u l a r m e n t e el la t ín y el por tugués , no tanto 
por ga l a de saber , como pa ra i lus t rar mas y mas su espí r i tu en el 
conocimiento de las v e r d a d e s q u e leia en los l ibros piadosos. Su ma-
yor ah inco era recoger h u é r f a n o s y niños pobres pa ra serv i r les y cui-
d a r l e s por sus manos , i n s t ru i r l e s en los r ud imen tos de la Rel ig ión, y 
hace r de ellos unos b u e n o s catól icos . 

Hacia ya doce años q u e l levaba u n a v ida tan san t i f i cada , cuando 
ocurr ió en el país u n a revolución q u e la hizo t r is te v íc t ima de los 
celos d e su régio conso r t e . Si bien este p r ínc ipe n u n c a hab í a sospe-

chado de su f idel idad, recelaba á cada m o m e n t o q u e otro se p r e n -
dara de ella, y con tal idea dispuso q u e se re t i rase á la c iudad d e 
Osaca, plaza bien fort if icada y q u e pa rec ía poder resist ir á los e m -
bates del e n e m i g o ; mas aun no bien seguro, dió orden al in tenden-
te de su casa d e q u e si la c iudad l legaba á sucumbi r , descabezase á 
la Reina y pegase fuego al palacio. 

Cayó en efecto la c iudad , y el enemigo in t imó al i n t enden te q u e 
entregase la persona de la Re ina . Respe taba mucho este funcionario^ 
á su sobe rana ; pero v iendo q u e no .podia sa lvar la a u n q u e lo in ten tó , 
preséntasele con la desesperación p i n t a d a en el rost ro , r iega sus p i é s 
de lágrimas, y le declara la orden bá rba ra q u e hab i a recibido. «Tam-
«bien nosotros, añad ió , mor i rémos al in s t an te , y eso es lo que me 
«consuela, porque no sabría sobreviv i r á u n a pr incesa cuya muerte-
«seria el mayor tormento de mi v ida .» 

La Reina escuchó estas pa labras como si no se refiriesen á ella: «Ya 
«sabes, r esponde , que soy c r i s t i ana , y á los cr is t ianos no les e span ta 
«la m u e r t e : tú sí que debes pensa r en lo que será de tí por toda u n a 
«eternidad.» 

Dichas estas pocas palabras , ent róse en su orator io , y pos t rada an te 
la imágen de un Dios que mur ió por nosotros, ofreció el sacrificio 
de su v ida . Segu idamen te reunió á todas sus camar i s tas , c r i s t ianas 
como ella, y abrazándolas t i e r n a m e n t e las hizo presente que como-
el decreto de mue r t e no las comprendía , por la ley de Dios es taban 
obligadas á re t i ra rse antes q u e el palacio fuese pábulo de las l lamas. 
Al oir esto, todas prorumpieron en c lamores y l a m e n t a c i o n e s ; solo 
ella, cual si se t r a t a ra de un negocio cua lqu ie ra , volvióse p a u s a d a -
mente á su oratorio, y llamó al i n t e n d e n t e pa ra q u e cumpl ie ra su co-
misión. El buen hombre postrado á sus piés, le rogó n u e v a m e n t e q u e 
le perdonase su muerte . E n t r e tanto ella pues ta de rodi l las apar tó por 
sí misma el cuello de su vest ido, y p r o n u n c i a n d o los dulces n o m b r e s 
de Jesús y María recibió el golpe fa ta l , mos t rando en su en te reza 
que la fuerza cr is t iana hab ia hecho su a lma i ndepend i en t e en cierto 
modo de la mate r ia , de la f rag i l idad de su sexo, y de todas las de-
bil idades de la na tura leza . 

En últ imo resul tado la persecución solo sirvió para pa tent izar cuán 
ar ra igada estaba la fe en la mente y en el corazon de los j aponeses . 
Habiendo ordenado el Emperador q u e se formasen listas de todos los 
cristianos que concurr ían á las iglesias de Osaca y Meaco, corrió al 
punto por las provincias la voz de q u e iban á ser sacr i f icados c u a n -



tos r ehusasen ado ra r á los dioses del país , cuya not icia , léjos de tur-
bar los á n i m o s , hizo resp landecer la fe con tal brillo, y encendió 
tal a rdor por el mar t i r io , que has ta los idóla t ras queda ron m a r a -
vi l lados . 

El rey de Bungo , que regocijó á la Iglesia por su convers ión 
cuando mas a b r u m a d a se ve ia de humi l lac iones y t raba jos , solía de-
c i r : ¡Oh Dios omnipo t en t e , os j u r o q u e a u n q u e todos los Padres J e -
su í t a s , por cuyo minister io me a t ra j i s te is al Cris t ianismo, r e n u n c i a -
r an á la rel igión q u e me h a n e n s e ñ a d o ; aun cuando supiera que to-
dos los cr is t ianos de E u r o p a hub iesen renegado de vues t ro nombre , 
yo os confesar ía , reconocería y adorar ía por mas q u e me costara la 
v ida , conforme ahora os confieso, reconozco y adoro por el solo ver-
dadero y todopoderoso Dios del un ive r so . 

Ucondono, genera l í s imo de los ejérci tos y otro de los mas fervien-
tes cr is t ianos del Japón , púsose i n m e d i a t a m e n t e á las ó rdenes de los 
mis ioneros , e spe rando no t a rda r í an en ser presos, pa r a compar t i r 
s u s c a d e n a s y supl ic ios . Imi ta ron su e jemplo dos hi jos del gran cham-
be lán del E m p e r a d o r , el mayor d e los cuales , inves t ido ya con los 
cargos de su padre , caso desobrev iv i r l e , corrió desde doscieutas le-
g u a s de d is tancia á Meaco, y tomó el t r a j e de los misioneros para 
q u e le p rend ie ran mas p r o n t o ; y al mismo t iempo sus famil iares, á 
qu ienes quiso despedi r , protes taron que re r morir con él . Su he rma-
no menor , res idente en el seno de la famil ia , tuvo q u e a r ros t ra r t o -
do el car iño de sus deudos y has ta las i ras de su padre q u e era g e n -
ti l , pero mostró tal valor y resolución, q u e ya no esperaron poder 
d i suad i r l e . 

También un p r ínc ipe enlazado con el Emperado r y señor de tres 
re inos f u é á ence r ra r se con los Jesu í tas para recibir la mue r t e al lado 
d e ellos. Otro pr ínc ipe , no bien es tuvo baut izado, dió un pregón 
a m e n a z a n d o con severas penas á los q u e p regun tados si su rey era 
cr is t iano, d i s imulasen la v e r d a d . 

ü n m a g n a t e poderoso y célebre por su valor , t emiendo q u e nadie 
osar ía irle á p r e n d e r en su castillo, presentóse j u n t o con su esposa 
á u n o de los minis t ros de la persecución sin mas comit iva q u e un 
n iño de diez años al que l levaba de la mano, y u n a n iñ i t a demasiado 
p e q u e ñ a aun pa ra poder anda r , l levada en brazos por la madre . 
Has ta las personas de clase mas h u m i l d e se p resen taban con impa-
videz á los esbirros , y en suma , todos esperaban el momento de po-
de r sellar con su s a n g r e la profesion de su fe. 

Las señoras r icas con fecc ionaban a p r i s a con sus c am ar e r a s vest i -
dos magníficos para honra r el d ia d e su muer t e , q u e todas l l a m a -
ban día de su t r iunfo , y de i n t e n t o se j u n t a b a n en las casas donde 
mejor c re ían ser v i s tas . E n t r e las d e Meaco h u b o u n a q u e pidió á 
sus conocidas la a r ras t rasen al sup l i c io si acaso la veian re t roceder 
ó (laquear. Yióse t ambién á u n a s e ñ o r i t a p r epa ra r con admi rab l e 
sangre f r ia todos los p o r m e n o r e s d e su sacrificio y a r reg la r su v e s -
tido de modo q u e pud ie r a es ta r con toda decenc ia en l a c r u s ; supl i -
cio que parece iba á ser c o m ú n á todos los cr is t ianos . Los cr iados , 
ocupándose t a m b i é n de sí, p r o v e í a n s e unos de rel icarios, otros de 
rosarios ó Crucif i jos con u n a c a l m a y t r anqu i l idad tal, q u e a lgunos 
sayones, dominados acaso por l a i d e a gene ra l en el país d e q u e es 
una in famia padecer violencia , a r r o j a r o n sus puña le s y c imi ta r ras , 
para tomar como las m u j e r e s a l g ú n objeto piadoso y de j a r se d e g o -
llar como ellas. 

Pa ra q u e mas se vea lo s o b r e n a t u r a l d e este ar ro jo , c i ta rémos al-
gunos e jemplos de débi les m u j e r e s y t i e rnos i n f a n t i l i s . Una c r i s -
t iana l l amada Tecla fué q u e m a d a t e n i e n d o cinco hijos a l r e d e d o r v 
otro en el s e n o ; pa ra subir al p a t í b u l o se vistió u n ropa je nuevo en 
mues t ra de rogocijo, y c u a n d o e s t u v o enc ima de la hoguera , cuyo 
humo empezaba á envolver la , solo se ocupó en e n j u g a r el l lanto de 
una n iñ i t a de t res años q u e l l e v a b a en brazos, a n i m á n d o l a con la 
esperanza de la glor ia e t e rna q u e i ba á gozar en breves in s t an te s . 
Otra pobre m u j e r vendió su c i n t u r o n p a r a compra r el poste al q u e 
debia ser a t ada cuando la q u e m a s e n v iva por la fe . Una h u b o q u e 
descubrió á sus perseguidores y de l a tó como cr i s t iana á su propia 
n ie ta para q u e gozara la d i cha d e rec ib i r corona de már t i r . O t ra , 
condenada á m u e r t e , escribió á su a u s e n t e esposo rogándole con 
urgencia que v in iese á p a r t i c i p a r d e su d i cha y t r iunfo , mur i endo á 
su lado. 

No menos generosas fueron las c r i a t u r a s que sus d ignas madres : 
un chiqui l lo de n u e v e años cor r ió e s p o n t á n e a m e n t e al lugar de los 
suplicios, y a p a r t a n d o él mi smo s u s vest idos, ofreció el cuello al filo 
e n s a n g r e n t a d o ; u n a n iñ i t a de o c h o años no pud iendo d i r ig i rse po r 
sí al mart i r io porque era c iega , se asió t a n fue r t emen te á su madre , 
que logró mor i r en la propia h o g u e r a : otros dos n iños condenados 
á perecer d a b a n t ie rnos consue los á su anc i ana tía c reyendo q u e 
lloraba de sen t imien to , cuando e r a de env id i a q u e t en ia á los M á r -



t i r es ; otro de cinco a ñ o s , d i spe r t ado en medio de un p r o f u n d o sueño 
pa ra ser conducido al sup l ic io , sin conmoverse pidió sus me jo res ga-
las , vis t ióse apr isa , y e n los brazos mismos del ve rdugo fué , t i e rno 
corderi l lo, l levado al m a t a d e r o . Allí de rodil las , j u n t o al cadáve r de 
su p a d r e q u e a c a b a b a d e ser inmolado , t i ende sus manec i t a s , y a l -
zando los ojos al cielo a g u a r d a el golpe m o r t a l ; mas t a n g r a n g e -
neros idad en tan b r e v e s a ñ o s desa rma al v e r d u g o ; la cuchi l l a se le 
cae de la mano . El n i ñ o , despues de de snuda r se por sí solo has ta la 
c i n t u r a , v i endo indeciso al e jecutor , se di r ige á uno d e s ú s a y u d a n -
tes, d e quien ob t iene lo q u e d e s e a ; pero torpe éste ó inexper to , solo 
al te rcer golpe logra s e p a r a r la cabeza del t ronco á aque l precioso 
Már t i r , cuya c o n s t a n c i a no ( laquea un solo momen to . 

Júzguese cuál se r i a el va lor de los misioneros q u e tan sub l imes 
sen t imien tos sup ie ron i n s p i r a r á unos débi les n iños y á u n a s t ímidas 
mu je r e s . El mas a n t i g u o y cé lebre de estos obreros evangé l icos era 
el P . Cárlos Espinóla , n a t u r a l de I ta l ia , de i lus t re cuna . A p r e h e n -
dido con otros m u c h o s c r i s t i anos condenáron le á s e r q u e m a d o vivo: 
esta sen tenc ia deb ía e j e c u t a r s e en un mon tec i l l o jun to á N a n g a s a q u i , 
á unos qu in i en tos pasos d e otro, donde un cuar to de siglo an te s fue-
ron crucif icados los v e i n t e y seis Márt ires á qu ienes Urbano VII I ca-
nonizó. Púsose la c o m i t i v a en m a r c h a pa ra el lugar de la e j ecuc ión , 
hab iéndose colocado d e a n t e m a n o numerosos p iquetes de t recho en 
t recho pa ra con tene r á la m u l t i t u d , pues se asegura q u e c o n c u r r i e -
ron t re in ta mil c r i s t i anos por lo menos , sin contar los idó la t ras . 

Llegados á la co l ina , a t a ron á los Márt i res á d i fe ren tes postes, y 
en t r e tan to el P . E s p i n ó l a dir igió a lgunas pa labras á los c r i s t i a -
nos, d iv i sando e n t r e e l los á u n a a rd i en t e neófita l l amada Isabel Fe r -
n a n d e z , de qu ien la m i s m a v í spe ra de su .pr i s ion baut izó un n iño , 
nac ido poco an tes , al c u a l impuso el n o m b r e de Ignac io por ser la 
fiesta del san to F u n d a d o r de la Compañ ía . Hacia de esto cua t ro años : 
m a d r e y niño es taban al l í a g u a r d a n d o el golpe de m u e r t e ; pero ocul-
to el chiqui l lo t ras d e su m a d r e , no podia ser visto del sace rdo te , 
qu ien rece lando no le h u b i e s e n a le jado para sus t rae r le de l supl ic io , 
gr i tó á I s a b e l : ¿ D ó n d e e s t á mi hij i i lo Ignac io? ¿ q u é has hecho de 
é l ? —Aqu í es tá , r e s p o n d i ó la m u j e r tomándole en brazos ; ¿ p e n s á i s 
h a b í a de pr iva r l e de la ú n i c a d icha que le puedo p roporc ionar? Hi jo 
mió, añad ió d i r i g i éndose al in fan te , hé a q u í á tu p a d r e ; r u é g a l e 
q u e te bend iga . El n i ñ o , obed ien te , se puso de rodi l las , j u n t ó sus 

manecitas y recibió la bendición, pero con un ademan tan t ierno, 
que la m u c h e d u m b r e espectadora, a t ra ída ya por las palabras de la 
madre, empezó á despedir fuer tes murmul los y gemidos, anunc io 
de mayor tumul to . Entonces la autor idad mandó apresurar la e jecu-
ción, y al punto dos ó tres cabezas sal taron rodando hasta los piés del 
tierno Ignacio, que no pareció inmuta r se , ni se conmovió mas al 
ver saltar la de su madre , has ta q u e él mismo, con una in t repidez 
na tura lmente imposible en su edad, recibió el golpe del hacha v o -
lando al cielo, donde á la pa r de los santos Inocentes j uega con su 
corona ante el trono del Cordero. La madre también e ra d igna d e 
tal hijo, pues toda su v ida hab ia sido una larga preparación para el 
martirio; y cuando entró en el lugar del combate , l levaba en una 
mano un Crucifijo y en la otra un rosario, can tando el salmo Laú-
dale Dominum omnes gentes: Naciones todas, alabad al Señor. 

Cuando los pr imeros Mártires hub ie ron consumado su sacrificio, 
se colocaron sus cabezas jun to á los q u e debían morir abrasados, y 
dióse fuego á la leña. Ésta se ha l laba dispuesta de modo que el fue-
go avanzase len tamente , á cuyo efecto procuraban apagar lo cuando 
prendía demasiado apr isa , ref inamiento de crueldad con q u e se que-
ría amedren ta r el espíritu de los Márt i res , prolongar su agonía y 
hacerles aposta tar , si fuera posible; mas todo se convirtió en men-
gua del demonio, pues conservando el P . Spinola su sangre f r ia , 
dijo á la a samb lea : «El fuego que va á consumirnos solo es sombra 
«de aquel con que el Dios verdadero cast igará por una e ternidad á 
«los que rehusaron conocerlo, ó que, habiéndole conocido y a d o -
«rado, no vivieron de u n a manera conforme á la sant idad de su ley.» 
Por fin, las l lamas gana ron terreno, y los Márt ires empezaron á 
sentir dolores intensísimos, pa r t i cu l a rmen te hácia el lado del P. Spi-
nola, por donde soplaba un vientecíl lo récio. Quien los viera con 
los ojos fijos en el cielo, hubiera dicho que nada padec ían : una ho-
ra despues el holocausto quedaba consumado 

La persecución siguió aun mucho t iempo, bas ta que el Emperado r 
en 1639 prohibió def in i t ivamente la en t rada de los europeos en sus 
dominios. Desde entonces algunos generosos misioneros han v u e l -
to aun á pene t ra r en aquel país, tan crist iano antes , pero, según 
parece, fallecieron todos de mala muer t e . Sin embargo , todavía 
quedan crist ianos en el Japón, según lo acredi ta una reciente c o r -

1 Charlevoix, Historia del Jayón, t. II , lib. XV, pág. 21o. 
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respondecia de Mons. Bruguiéres , misionero en China, fallecido 
hace dos años, s iendo obispo de Capsa. 

La luz d iv ina rechazada en el Japón avanzaba por el inter ior de 
la China y de las Ind ias , penet rando asimismo en t r e los iroqueses 
é ilineses, pueblos salvajes que vagaban por las inmensas selvas de 
la América septent r ional . 

Mient ras tanto el demonio, exasperado de ver q u e la Iglesia ga -
n a b a lauros en la persecución, y conquis taba pueblos los mas leja-
nos , suscitó una nueva herej ía para agr iar su contento . F u é autor 
de ella Jansenio obispo de Iprés en los Países Bajos, el cual , p r e -
tend iendo explanar la doct r ina de san Agust ín acerca de la gracia, 
en u n a obra que por esta causa tituló Augustinus, sentó cinco p ro -
posiciones contrar ias á la fe católica, negando en t re otras cosas 
la l iber tad del hombre , y la posibilidad de cumplir varios de los Man-
damientos de Dios. E l 'papa Inocencio X condenó semejantes aser-
tos ; pero á pesar de esto, sus discípulos, l lamados Jansenis tas , s i -
guieron sosteniéndolos, dando á luz una porcion de obras cuyo 
peor resul tado fué inspi rar á los fieles un temor tan g r a n d e á la 
Comunion, por la idea exagerada de las disposiciones exigidas al 
comulgan t e , que ha acarreado en úl t imo término el abandono 
de los Sacramentos . Los pr incipales jansenis tas fueron Arnaud, 
Nicole, San-Cvran , Quesnel l , e tc . , á quienes refu taron con br i -
l lantez, al igual q u e á los pro tes tantes , dos prelados, gloria de la 
F ranc ia , Bossuet , obispo de Meaux, y Fene lon , arzobispo de Cam-
brai . 

Los muchos desórdenes causados por las renacientes here j ías de-
m a n d a b a n u n a expiac ión; además para g ran jear lauros á los doc-
tores que combat ían la herej ía , celo á los misioneros que daban á 
conocer á las nac iones el nombre del Señor, denuedo á los Mártires 
que lo confesaban de lan te de los t i ranos, necesi tábanse fervorosos 
Moiseses para orar noche y dia en la cumbre de la santa montaña . 
Cabalmente esta preciosa armonía nunca fué tan visible como en la 
presente c i rcuns tanc ia : un número asombroso de congregaciones 
contempla t ivas se consagraban fervorosamente á la peni tencia y ora-
cion, de las cuales n i n g u n a ha sido mas célebre que la de la Trapa. 
H é aquí su h i s to r ia : 

Vivia en Par ís en el siglo xvn un joven eclesiástico de m u y n o -
b le y muy an t i gua familia, el cual dotado de excelentes cualidades 
logró concil larse la estimación general . Por desgracia , enamorado 

él propio del mundo , v ivia con tal disipación y fausto, q u e insensi-
b lemente le a le ja ron del espí r i tu sacerdota l . Nació el año de 1626, y 
l lamábase Armando de Bancé . Dios, q u e tenia pues tas en él miseri-
cordiosas miras , hízole comprender los r iesgos á que exponía su 
a lma; y mostrándose dócil á la g r ac i a , vendió su patr imonio, y 
lo distr ibuyó en buenas obras . Ret i róse despues á un monaster io 
de la Orden cis tercíense, l l amado la Trapa, donde se prupuso h a -
cer revivir la an t igua regla de san Beni to . De aquí v ino en d e n o -
minarse Trapenses los q u e hoy s iguen la regla es tablecida por este 
reformador . 

Encima de la -puer ta del monas te r io se leen las s iguientes pa l a -
bras : Esta es la casa de Dios, dichosos los que en ella moran. Con 
efecto, tan de veras es la casa del Dios de car idad , q u e todo ex t ran-
jero, sin dis t inción de clases, de países y has ta de re l igión, es allí 
admit ido y regalado como amigo y como h e r m a n o : el religioso por-
tero se arrodi l la de l an te del pe reg r ino implorando su bend ic ión : 
despues le conduce á u n a g r a n d i o s a hospeder ía , y corre á da r aviso 
á dos religiosos enca rgados de a d m i t i r á los v ia jeros . Postrados n u e -
vamente an te el huésped , a c o m p á ñ a n l e al pié del a l ta r , donde está 
el Santísimo Sac ramen to , y h e c h a u n a breve oracion vuelven á la 
hospeder ía , y otro de ellos se q u e d a pa ra leer a lgunos versí-
culos de la Imitación á los rec íen l legados. En seguida se encarga 
de darles la as is tencia necesa r i a u n religioso con el t í tulo de 
posadero. Abrahan y los Pa t r i a r ca s , modelos de la an t igua hospi-
tal idad, no eran mas solícitos con s u s huéspedes de lo que lo son es-
tos buenos religiosos. Antes de profesar escr iben á su famil ia 
renunciando sus b ienes , y ya no vue lven á acordarse del mun-
do mas que para rogar por él . Si ocu r re fal lecer el par ien te de 

• a l g u n o , el abad lo r e c o m i e n d a á las oraciones de toda la c o -
m u n i d a d , cal lando cuyo s e a , d ic iendo solo en general q u e ha 
muerto el padre ó la madre de u n o de los he rmanos . T raen s i e m -
pre la vista al suelo , sin mi ra r j a m á s á los ex t r años ; g u a r d a n p e -
renne silencio, no h a b l a n d o sino con su super ior , y en t re sí c u a n -
do están en el t rabajo ó en o t ra p a r t e solo se dan á en tender por 
signos. 

En el t rabajo lo mismo q u e en la oracion observan la g ravedad 
propia del que hace una obra s an t a . De vez en cuando un h e r m a n o 
por medio de t res pa lmadas les l l ama á e levar su espír i tu á Dios, y 
al punto cada religioso queda inmóvi l y como petrif icado en la p o -



sicion en que se e n c u e n t r a para en t regarse á la medi tac ión . Al ver 
á estos religiosos, con los brazos cruzados , la cabeza algo inc l inada 
y la mirada fija en el sue lo , de pié en t r e a lgunas p iedras , cualquie-
ra d i r ia q u e son e s t a t u a s t umula r i a s en medio de u n a s ru inas , y 
que una pa labra mág ica les ar reba tó de súbi to el a l iento v i t a l ; y á 
la verdad su a lma y a no per tenece á la t ie r ra , ni á sus miser ias tan 
congojosas, ni á sus p l ace re s por lo c o m ú n tan amargos , sino al 
cielo, donde reposa en la contemplac ión de la beldad e t e r n a en la 
cual ha l la rá pa r t i c ipac ión y premio. 

Maravilla del mundo l l a m a b a Inocencio I I I al convento de san Ber-
n a r d o : otro tanto podr ia decirse del de la Trapa. La v ida q u e en él 
se observa es r e a l m e n t e ange l i ca l ; y no cabe espectáculo m a s tierno 
q u e el que ofrece el a s iduo recogimiento de los religiosos en el t r a -
ba jo , en el refectorio, y pa r t i cu l a rmen te en la iglesia. En los dias 
de ayuno su comida se r e d u c e á un .mendrugo de pan moreno co-
cido con yerbas y ade rezado con un poco de sal, y la colacion á dos 
onzas de pan seco. D u e r m e n vest idos sobre jergón y t ab l a s ; leván-
t anse inva r i ab lemente á med ia noche pa ra can t a r el oficio, y duran-
te el dia consagran a l g u n a s horas al t raba jo de manos , q u e consiste 
p r inc ipa lmen te en c a v a r la t i e r ra . 

¡Cuán sub l ime es el espec tácu lo de la muer te de un t r a p e n s e l 
¡ q u é lección tan filosófica y s ignif icat iva para el h o m b r e ! Acostado 
sobre un poco de pa ja y ceniza en el san tuar io de la iglesia, l lama 
á la v i r tud á sus h e r m a n o s q u e le rodean silenciosos, m i e n t r a s la 
c a m p a n a anunc ia con t r i s t e tañido su ú l t imo combate . Regu la rmen-
te son los vivos los q u e p rocu ran a n i m a r al enfermo á de j a r la v ida ; 
pero aquí sucede u n a cosa m a s sub l ime , y es que el mismo m o r i -
bundo hab la de la m u e r t e á las puer tas de la e te rn idad , s in duda 
po rque nadie la conoce me jo r q u e él , y con u n a voz q u e re tumba ' 
ya en t r e esqueletos r e c o m i e n d a imper iosamente la pen i t enc i a ásus-
compañeros y hasta á s u s super iores . ¿ Q u i é n no t embla rá viendo á 
aquel religioso, q u e t a n s a n t a v ida llevó, d u d a r aun de su salvación 
al acercarse el te r r ib le paso ' ? 

Cuando a lgún rel igioso empieza á agonizar , lo t ras ladan á la igle-
sia, y allí recibe los S a c r a m e n t o s tendido sobre un lecho de ceniza, 
pe rmanec iendo r e g u l a r m e n t e en esta posicion has ta q u e fal lece. Sus 
compañeros no le a b a n d o n a n , y a lgunos permanecen rezando j u n t o 

1 Genio, t. III, pág. 240. 

al ataúd hasta el momento de la inhumac ión . Concluidos los fune ra -
les, es conducido al cementer io , d o n d e toda la comunidad , despues 
de largas oraciones dir igidas en cierto modo á hacer violencia al 
cielo á favor de su hermano , póstrase tres veces de rostro en el sue-
lo, clamando en YOZ alta estas pa labras de salud y p e r d ó n : SeTior, 
dignaos tener misericordia del pobre pecador! Apenas ce r rada esta 
hoya, se abre para el pr imero que fa l te o t ra n u e v a , al borde de la 
cual van á veces a lgunos religiosos á orar , mi rándo la con c o m p l a -
cencia y d ic iendo: Espero que esta sea la mia. 

Este deseo de morir q u e el t r apense t iene , no es disgusto de la 
vida ni de su estado, no por cierto, s ino el anhelo de una a lma des-
terrada que pide á voces volver á su patr ia , de un hijo ausen te de 
su padre quer ido , á cuyos brazos ans ia volar . Una senci l la cruz de 
madera indica al v i a n d a n t e el lugar donde reposa uno de estos h o m - . 
bres que el mundo no merece, uno de estos hombres que tal vez h a 
ido á ocultar en la oscuridad del c laust ro la bri l lantez del ta lento , 
de la a lcurnia ó d e la fo r t una : ¡ g r a n d e y útil ejemplo para el mun-
do, sí el mundo supiera ó quis iera comprender lo M 

¿Quereis ver demost rada por otra maravi l la la t ie rna solici tud 
con que la Providencia vela por la Ig les ia? La herej ía y el cisma en-
gendran desórdenes : es preciso no solo expiar éstos, s ino reducir 
las malogradas víc t imas al cumpl imien to de su d e b e r ; y Dios hal la 
en los infinitos arcanos de su miser icordia medio pa ra salvar al hom-
bre culpable y rehab i ta r le á sus propios ojos, res t i tuyéndole á la 
v i r tud . Tal fué la índole de muchos d é l o s inst i tutos religiosos f u n -
dados de siglo en siglo, y en par t icular la de la Órden de Nuestra 
Señora del Refugio. 

Destinada pa ra asilo de las doncel las y muje re s pecadoras , la Ó r -
• den de Nues t ra Señora del Refugio t iene además la c i rcuns tancia in-

teresante y especial de que ingresan en ella jóvenes honradas y de 
calidad, las cuales no deben confund i r se con las a r repen t idas . Estas 
pecadoras se admi ten á la profesion rel igiosa, si lo qu ie ren y lo me-
recen, y las p r imeras , a u n q u e prefer idas regu la rmente para los c a r -
gos y oficios principales, solo forman u n a sociedad con las religiosas 
de la segunda clase, pues t ienen el mismo espír i tu y el mismo rezo, 

1 La reforma de la Trapa acaba d e ser aprobada por el Sumo Pontífice. Sir-
ve de consuelo y de esperanza para et porvenir cons iderar que nunca fué tan 
considerable como ahora el número de los Trapenses . 



y son en t e r amen te conformes en el t ra je y en el régimen de vida . Y 
¿por qué confundirse así las buenas con la culpables? ¿por qué su-
j e ta r el amor propio á un sacrificio tan penoso? Para encaminar mas 
fác i lmente á Dios á estas míseras pecadoras . Pero aun va mas léjos 
la car idad catól ica: las rel igiosas de honor , al objeto de af i rmar á 
las a r repen t idas en la pen i tenc ia por medio de su e jemplo, hacen el 
voto par t icu lar de cuidarse de su dirección, y no consent i r que por 
motivo a lguno d i s m i n u y a el número de las pen i ten tes q u e han d e 
componer las dos terceras par tes de la comunidad . «Tanto mas, di-
«ce el P. Helyot, debe admi ra r se aquí la caridad de estas san tas 
«vírgenes, en cuanto por ella se nos representa t i e rnamente l a q u e 
«Jesucristo tuvo para con nosotros al tomar la f igura de pecador 
«para eximirnos de la se rv idumbre del pecado J .» 

E n dis t in tas congregac iones establecidas con análogo objeto s e 
encubr ían los an t iguos yerros de estas pecadoras con las denomina-
ciones mas cariñosas y compasivas. Unas veces se las l lamaba hi jas 
del Buen Pastor, ó bien h i jas de la Magdalena, para indicar su r e -
greso al redil y el perdón q u e les esperaba ; ot ras veces se Ies l l a -
maba monjas blancas por el color de su hábi to, blanco para insp i -
rarles ideas de pureza. E n a lgunas poblaciones al en t ra r en religión 
se les cenia u n a corona y se can taba : « Veni, sponsa Christi; ven,, 
«esposa de Jesucristo.» Semejantes contrastes eran t iernís imos y 
m u y dignos de una religión que sabe socorrer sin zaher i r , y d i s i -
mular las flaquezas del corazon al mismo tiempo que le a r ranca á 
sus v ic ios 5 . ¿Pod ia s ignif icarse mejor á estas infelices pecadoras q u e 
el a r repent imien to es h e r m a n o de la inocencia? 

La Congregación de Nues t ra Señora del Refugio tuvo origen en 
Nancy , el año 162á, s iendo su fundadora la venerab le madre María 
Isabel de la Cruz de Jesús , nac ida en Remiremont en Lorena á 30 
de noviembre de 1592. Hi ja de padres nobles, desde su infancia mos-
tró s ingular t endenc ia á la mortificación, y, n iña como era, se ponia 
cilicios t res veces á la s e m a n a . Aunque los manja res groseros le re-
volvían el estómago, no tomaba otros, y tanto se mort if icaba el gus to , 
que llegó á perder le , y á puras penitencias acabó por ' enfermar . Su 
madre , l lena de cuidado por ella, la acostaba por sí misma cada no-

1 Lo que he dicho en presente, debí decirlo en pretérito, porque desgracia-
damente esta Orden, como otras muchas , ya no existe. 

3 Chateaubriand, t. IV, pág. 115. 

che y ar reglaba su c a m a ; pero a p e n a s hab ia vuelto la espalda, le -
van tábase I sabe l i ta y se acos taba en el duro suelo. 

Así este ángel de expiación cas t igaba su sangre inocente, dando 
indicios de lo q u e se r ia ; y al p ropio t iempo Dios, que desde edad tem-
prana quer ia hacer de ella u n a per fec ta cruz, permit ió que fuese 
host igada de las cr ia turas . Poseia todas las p rendas de u n a señor i ta 
cabal ; sin embargo sus padres d ie ron en aborrecer la cuando vieron 
que rehusaba cont raer en lace . P o r in t e r ina providencia su madre le 
escondió todos sus libros devotos , y le ent regó en cambio pern ic io-
sas novelas, o rdenándo le q u e m u d a s e d e confesor. No conten ta con 
privarla de estos medios esenc ia les de santif icación, quiso se pusie-
ra galas las mas propias para r e a l za r su belleza, y la llevó á las r e u -
niones del mundo . La pobre n i ñ a r ecu r r í a en secreto á Dios, opo-
niendo solo al mal ejemplo o rac iones , mortificaciones y as iduidad 
á los Sacramentos . 

Viendo su madre que n a d a a d e l a n t a b a adoptó otro s i s t e m a : e m -
pezó á l lenar de baldones á e s t a ovej i l la q u e no respondía u n a sola 
pa l ab ra : y una vez se arrojó á m a l t r a t a r l a con tal exceso, que ella 
misma se puso mala y tuvo q u e g u a r d a r cama hasta dos meses ; mas 
no por esto cejó en su p ropós i to : todo era en v a n o : apenas se 
levantó, cual madras t ra d e s n a t u r a l i z a d a , hizo vestir á su hi ja de 
andra jos hechos j i rones , en c u y o ar reo la paseó por todas las c a -
lles y puntos mas visibles de l a c i u d a d ; y al objeto de acabar la de 
correr se hacia encont rad iza con la g e n t e diciendo que su hi ja se 
habia vuelto loca. La Cándida I s a b e l l levaba todo esto con p a c i e n -
cia, sa t isfecha de sufr i r el desp rec io de los hombres por amor á su 
Dios. 

Al cabo sus padres resolvieron casar la por fuerza , y haciendo e x -
tender el contra to sec re tamente , la amenazaron has ta de muer t e , si 
no obedecía ; mas nada pudo ob l iga r l a á dar el sí. De tan m a l t r a t a -
da, cayó e n f e r m a ; sin e m b a r g o , no por e s t o s e suspendieron los 
preparat ivos de boda, y al d ia f i j ado la sacaron de la cama para con-
ducir la á la iglesia cuando a p e n a s podia sos tenerse ; y de este modo 
fué llevado á cabo su m a t r i m o n i o . 

E ra designio de Dios q u e en todos los estados fuese perfecto m o -
delo de la cruz . L levába la ya e n medio del corazon á consecuencia 
de la irracional ojeriza de sus p a d r e s ; pero har to mas se clavó en él 
por la feroz condicion de un m a r i d o bárbaro , el cual ha l laba placer 
en a u m e n t a r y exacerbar sus p a d e c i m i e n t o s . Despreciándola, le qui -



tó el gobierno de la c a s a ; del desprecio pasó á las i n ju r i a s , á las 
violencias y has ta á pegar la con furor . Por u n a m a ñ a n a m u y fr ia . 
yendo los dos á cabal lo por el campo, ocurrió tener q u e vadea r un 
a r royo bas tan te r á p i d o : el cruel mar ido , montado en un brioso a l a -
zan, nada tenia que t e m e r ; pero la pobre señora con su j a q u i l l a s e 
exponía á grave r iesgo vadeando el r io; pero mandándolo aquel , 
obedeció. Mas no p u d i e n d o el animal resist ir á la cor r ien te , fué ar -
ras t rado por e l la , mirándose lo el marido sin darse la pena de alar-
gar la mano, y la pobre m u j e r l levada por las aguas á gran distancia 
hubiera perecido sin el auxi l io de a lgunos paisanos q u e la sacaron. 

A pesar d e esto n u n c a m u j e r t i e rnamente af ic ionada á su esposo 
fué mas as idua y obsequiosa que Isabel con el suyo, pues le servia 
como verdadera esclava. Por fin, Dios puso té rmino á su mart ir io 
l levándose de una vez p a d r e s y mar ido. Ella apenas se vió l ibre re-
tiróse á Nancy , donde f u n d ó la Orden de Nues t ra Señora , y murió 
la muer te de los San tos en el año 1691 

No se beneficia so l amen te á los hombres a l iv iando sus miserias 
corporales y r e p a r a n d o los estragos sufr idos por su v i r tud , pues tam-
bién se les s irve, y acaso mejor , haciéndoles á Dios propicio por 
medio de fervorosas orac iones que desarman su jus t ic ia , a ta jan sus 
castigos y a t raen sus bendic iones . Esta observación h a r á conocer la 
importancia de las Órdenes religiosas cont ra idas á la expiación, en-
t r e las cuales n i n g u n a tan útil como la de la Adoracion perpetua, es-
tablecida pa ra r epa ra r las ofensas q u e se infieren á nues t ro Señor 
Jesucris to en el San t í s imo Sacramento . Si. en efecto, Dios en n ingu-
n a par te se presen ta t a n amab le como en este misterio, ¿ n o es una 
consecuencia que los u l t r a jes hechos á la adorable Eucar i s t ía son los 
mas sensibles que á Dios p u e d e n i r rogarse , y por tanto los mas c o n -
ducen te s á excitar su cólera y acarrear al m u n d o castigos inaudi tos? 
Ese u l t ra je , pues, r e q u e r í a una reparación p ú b l i c a , esp lendente , 
c o n t i n u a d a : á este objeto se dir igian en su origen las procesiones 
d e la fiesta del Corpus ; pero la malicia de los hombres ha tomado 
de esto ocasion para un nuevo agrav io ; de cons igu ien te no q u e d a b a 
otro medio de reparac ión q u e establecer una Orden rel igiosa. I n s -
piróla la Providencia , t emiendo tener q u e cast igar , y en 1634 tuvo 
o r igen en Marsella, s i endo su fundador el r everendo P. Antonio Le 

]v', pag- m ' y Mr- Boudon> Trimf° d e la, Cruz ó Vida de la V. M. Isabel de Jesús. 

Quien, religioso dominico. La Órden del Sant í s imo Sacramento tie-
ne por objeto desagraviar á su d iv ina Majes tad de las ofensas q u e 
recibe en la sagrada Eucar is t ía por par te de los herejes y de los ma-
los cristianos, como también lograr por medio de férvidas y conti-
nuas oraciones que nuestro Señor en los t abernácu los sea conocido 
del mundo entero . Las religiosas de esta Órden , consagradas al re-
cogimiento, g u a r d a n un silencio m u y exacto, pues raras veces b a -
jan al locutorio, y solo hablan con sus pa r i en tes u n a ó dos veces al 
año. Así de noche como de d ia hay dos que es tán con t inuamen te 
adorando al Santís imo Sacramento , re levándose u n a s á otras cada 
dos horas. Todo, has ta su vestuar io , les recuerda el fin de su voca-
ción, pues l levan un sayal negro que al pecho hácia el corazon tie-
ne un viril bordado en seda amari l la y al brazo derecho otro igual , 
como para recordarles que sus afectos y sus actos se h a n de cont raer 
al obsequio del Santís imo Sacramento 

Aunque rechazado s iempre el demonio , no se daba por vencido; 
antes al abr i rse el siglo xvm p repa raba con él u n a gue r r a mas 
general y encarn izada . La niñez, tan que r ida de nuestro Señor , á 
la cual per tenece el porvenir , iba á ser v ivamente d isputada por la 
impiedad, sabiendo que la sociedad seria suya si lograba apoderar-
se de las nac ien tes generac iones . Para repeler esta nueva acomet ida 
y conservar s iquiera un pequeño número de escogidos, los cuales 
en medio de la general defección no doblasen la rodil la an te Baal , 
el Señor dió un poderoso auxi l iar á las m u c h a s Congregaciones que 
ya se dedicaban á la enseñanza , con la n u e v a de Hermanas de la ca-
ridad é instrucción cristiana de Nevers. 

F u n d a d a hácía 1683 en la pequeña c iudad de S a i n t - S a u l g e por 
el reverendo P . d e L a v e n n e , religioso benedic t ino, creció len tamen-
te como todas las fundac iones sólidas, conservando pura la chispa 
del sagrado fuego que parece hubo de tomar el fundador del co ra -
zon mismo de san Vicente de Paul . De este modo pudo sobrevivir á 
la gran catástrofe de la Revolución f rancesa y aun tomar tal desar-
rollo, que en el dia cuen ta mas d e d o s mil rel igiosas, cuyo celo cre-
ciendo á medida de las necesidades sociales y de la Iglesia abraza 
ac tua lmente las obras mas v a r i a d a s : v is i ta y asistencia de pobres 
y enfermos á domicilio, en los hospi tales y en la casas de bene f i -
cencia , enseñanza de muchachos pobres, educación de señori tas , n i -

1 Helyot, t. IY, pág. 4-24. 



ñas huér fanas y a r repen t idas , y también el cuidado de los locos. Sus 
votos solo son t empora les ; pero no por esto se conservan menos fieles 
á sus sagrados compromisos, ni menos solícitas en el cumpl imiento 
de sus m u c h a s ocupaciones. 

Oracion. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os doy por haber m u l t i -
plicado los medios de c o n s e r v a r á los justos en la v i r tud y de incli-
nar á los pecadores á la pen i t enc i a : haced que, jus tos ó pecadores, 
sapamos aprovecharnos de tan ta bondad, ya para solidar nues t ra 
perseverancia , ya para obrar nues t ra conversión. 

Me propongo amar á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en test imonio de este amor , 
haré cada día una visita al Santísimo Sacramento. 

LECCION LII. 

CONSERVACION Y. PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I I l ) . 

La Iglesia a t acada : filosofía, J ansen i smo ¡ — de fend ida : el abate de La Salle; 
hermandad de las Escuelas c r i s t i a n a s ; san Alfonso de L igo r io ;Congrega -
ción del santo Reden to r ; — consolada : conversión de par te de la familia i m -
perial de Ch ina ; conversión de los i l ineses. 

En el siglo xvt , Lutero y los d e m á s pre tendidos reformistas h a -
bían' dicho al p u e b l o : N i n g u n a a u t o r i d a d religiosa t iene derecho de 
mandaros ; tomad la Biblia, I eed l a , y creed lo que os parezca v e r -
dadero, es decir , lo que vosotros que rá i s . Este funes to pr incipio f u é 
harto bien comprend ido . Ya v i m o s q u e los discípulos de Lutero y 
Calvino con la Biblia en la m a n o sos tuvieron todos los errores y ca-
nonizaron todos los excesos; p e r o luego se pasó mas ade lan te , pues 
dejando á un lado la Biblia, c a d a cual arregló sus creencias y cos-
tumbres á las inspiraciones d e su cor rompido corazon; cuanto pudo 
halagar los sent idos, aquello f u é la v e r d a d . Sin embargo , esta i m -
piedad descarada y sin f reno no osó mostrarse en Franc ia d u r a n t e 
el reinado de Luis X I Y ; mas a p e n a s este Monarca bajó al sepulcro, 
el Filosofismo, hijo r e p u g n a n t e del Pro tes tant i smo, s é q u i t o la m á s -
cara, y d u r a n t e la regenc ia del D u q u e de Orleans hizo ga la de u n a 
depravación tal , q u e su solo r e c u e r d o rubor iza y rubor izará perpe-
tuamente á todas las personas h o n r a d a s . 

A pesar de esto aun fa l l aba a lgo q u e hace r : sus vergonzosos mis-
terios no hab ian por en tonces s a l i do de la esfera mas elevada de la 
sociedad; pero impor taba a h o g a r los ú l t imos remordimientos en el 
alma de sus adeptos é inf i l t rar el v e n e n o has tae l pueblo. Ponen, pues, 
los filósofos manos á la obra, y al m o m e n t o un granizo, un di luvio de 
folletos impíos y obscenos i n u n d a n y perv ier ten la Francia , g a n -
grenándola y cor rompiéndola h a s t a la raíz. Bien pronto una sorda 
fermentación, un ida á un desasos iego un iversa l , s íntomas de próxi-
ma y a ter radora crisis, se p e r c i b e n en todas par tes , y la sociedad em-
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pieza á sent i r las convuls iones , iba á decir el dolor cólico, de unaper -
sona que ha sido e n v e n e n a d a . El Señor , que m u y á pesar suyo cas-
t iga , suscitó g randes obispos para q u e seña la ran el mal, de teniendo 
á los pueblos en la p e n d i e n t e del abismo, y al objeto de tocarles mas, 
les reveló los encan tos d e su amor en el misterio de su sagrado 6o-
razon. Además , pa ra conse rva r s iquiera una chispa de fe con que 
sel lar el Cris t ianismo en el corazon de las "generaciones fu tu ras , for-
mó un hombre según su deseo, hombre de fe y de car idad cual n i n -
g u n o , y que c i e r t a m e n t e l legaba á t iempo, pues ya las a f ren tosas y 
miserables doc t r inas de la impiedad descendían de los palacios á las 
c abanas ; ya la casta h i j a del cielo, la Rel igión, esa madre t ie rna y 
benéfica era lanzada i gnomin io s amen te de las moradas opulentas , 
mien t ras el pueblo , im i t ado r servil de sus señores , se apa re jaba á 
su vez con ingra t i tud i naud i t a á desalojar la del lugar doméstico. Ya 
muchos padres iban á abs tenerse de repet i r su nombre á sus hijos, 
como también de e n s e ñ a r l e s á conocerla , amar l a y bendecir la ; ¡qué 
d i g o ! lo q u e iban á e n s e ñ a r l e s con pa labras y con ejemplos , era á 
desprec iar la , a b o m i n a r l a y b las femar de e l l a , y sin embargo ¿se 
c ree rá que t a m a ñ a i n g r a t i t u d no pudo mi t igar el en t r añab le amor 
q u e Dios profesa á sus cu lpab le s c r i a t u r a s? Así como escogió la vís-
pera d e su Pasión p a r a d e j a r á los hombres desagradecidos la prue-
ba mas ins igne de su ca r idad con la inst i tución de la sagrada E u -
car i s t í a , parece quiso t a m b i é n , en vísperas de los sangr ien tos u l -
t r a j e s que se le a p a r e j a b a n , da r al m u n d o una prueba mas de su 
pa t e rna l sol ic i tud. E ra caso d e salvar á la niñez, supl iendo la impo-
tencia ó mala vo lun tad de los padres en favor de las nac ien tes ge-
nerac iones ; hé aqu í , pues , q u e Dios saca de los tesoros de su m i -
ser icord ia uno de aque l los hombres s ingu la res des t inados á hacer 
el bien de los pueblos edi f icando á la Iglesia , y en consecuencia 
v iene al mundo el a b a t e de La Sa l le , tan j u s t a m e n t e l lamado el 
amigo y b ienhechor de la i n f a n c i a . 

Nació en Reims á 30 d e abril de 1651, de u n a familia tan honrada 
como cr is t iana. Desde la edad mas t ie rna dió indicios ciertos de h a -
ber nacido pa ra la p i e d a d : los pr imeros nombres que ar t iculó d i s -
t i n t a m e n t e fueron los d e Je sús y María , y sus juegos consist ían en 
pone r capil las é im i t a r d e v o t a m e n t e las sagradas ceremonias de la 
Igles ia . E ra una a d m i r a c i ó n ver le al pié del a l ta r cual ángel reves-
t ido de cuerpo mortal . E n medio de t an tas gracias revelaba g ran dis-
posición al es tudio , a u n q u e los conocimientos h u m a n o s solo le sir-

vieron para cumpl i r a lgún dia los deberes de su es tado; no como 
hacen otros por prur i to , por van idad ó por l iv iana cur ios idad. J ó -
ven a u n , declaró á sus padres que se creía l lamado al estado ec l e -
siástico, y recibió la t onsu ra ; promovido despues á un canonica to 
en Reims, pasó al seminar io de San Sulpicio de Par ís á cursar teo-
logía ; y allí sus buenas p rendas le concil iaron el afecto de todos. 
Retirado nuevamen te al seno de la familia, empezó á dar mues t ras 
de aquel a rd iente celo q u e le a r rebataba en pro de las a lmas, y echó 
los cimientos de las escuelas cr is t ianas de párvulos, ayudándo le en 
esta empresa a lgunas señoras car i ta t ivas . El buen éxito de estos e n -
sayos le inspiró el deseo de p lan tear sus es tablecimientos en mayor 
escala; mas está de Dios q u e las obras encaminadas á su gloria s u -
fran contradicción, y las del abate La Selle debieron recibir ese e s -
t igma glorioso. 

Como hubiese a lbergado en su propia casa á los profesores de la 
nueva enseñanza formando con ellos una especie de comunidad , el 
mundo dió en t ra tar le de i m p r u d e n t e , loco y desvanecido por u n 
celo indiscreto, y los mas reservados le ten ían compas ion; pero él,, 
armado de paciencia y de confianza en Aquel cuya gloria p rocura -
ba promover , dejó decir y siguió ade lan te . En efecto, en pos de la 
tormenta vino la ca lma y la s e r en idad : el cu ra de San Sulpicio, 
sabiendo cuán útil era la n u e v a Ó r d e n á los niños pobres , pidió a l -
gunos hermanos para dir igir á los pobres de su pa r roqu ia . N u e s -
tro abate se prestó á la invitación , de cuyas resul tas f u n d á r o n -
se nuevas escuelas jun to con un noviciado, y poco á poco la Ó r -
den fué ensanchándose al t ravés de las con t rad icc iones , de la 
falta de medios y del meuosprecio de los hombres . El santo f u n -
dador dictó á los he rmanos unas reglas muy sabias así para su r é -
gimen par t icular como para el de los n i ñ o s ; reglas q u e aun v i g e n 
en el d i a , y que son in f in i t amente superiores á todos los planes 
concebidos por los hombres de mundo para la enseñanza de la j u -
ven tud . 

En medio de todo, el aba té La Salle padecía hacia t iempo d o l o -
rosos a taques de reuma, y á menudo suspiraba, tras su ans iada l i -
bertad. Oyó sus ruegos el Señor , y así recibidos los úl t imos S a c r a -
mentos con piedad a n g e l i c a l , dirigió á los hermanos de su Órden , 
reunidos en torno suyo, las s iguientes palabras acomodables á todo 
buen cr i s t iano: «Si quereis permanecer y morir en vues t ro estado, 
«no os rocéis con los mundanos , porque insens ib lemente os aficiona-



«riáis á su t rato, y os empeñar ías en tales conversaciones, q u e no po-
«dríais sin impolítica dejar de defer ir a lgunas veces á su d ic tamen, 
«por malo q u e fuese, s iendo el resul tado haceros infieles á vuestra 
«regla , disgustaros de vuestro estado, y abandonar le .» Un sudor frió 
le impidió c o n t i n u a r ; á poco le en t ró la agonía , d u r a n t e la cual pro-
nunc ió aun estas pa labras : «Adoro, sí, en todo y por todo la m a -
«nera como el Señor me ha t r a t a d o : » a lgunas horas despues jun tó 
las manos , alzó los ojos al cielo, y entregó su espíritu al Criador, 
p rec i samente el mismo d i a e n q u e nues t ro Señor espiró en la cruz 
por la salud del humano l ina je , á 7 de abril de 1719. Contaba este 
g r a n siervo de Dios á la sazón la edad de sesenta y ocho años 

Hay en esta he rmandad una regla muy penosa pero prudent í s ima, 
según la cual los hermanos no pueden hablar en las horas de recreo 
sin licencia del director. Es ta r e g l a , como las demás del presente 
ins t i tu to , fué aprobada por Benedicto XI I I en 172o. De tal modo ha 
bendecido Dios esta provechosa Órden, que reúne ya t rescientos diez 
establecimientos y mas de dos mil hermanos dis t r ibuidos en F r a n -
cia, Bélgica é I t a l i a , dando una educación gra tu i ta y cr is t iana á 
unos ciento cua ren ta mil muchachos . Pa ra apreciar la como se m e -
rece, debe considerarse: 1.° Que estos he rmanos son ins t rumentos de 
la bondad del Señor para la salud espiri tual de los n iños mas pobres 
y desvalidos. Dios quiere q u e todos los hombres l leguen á conocer 
la Religión, y ¿cómo podrían hacerlo semejan tes infelices, par t icu-
l a rmen te en épocas azarosas, sin escuelas cr is t ianas y gra tu i tas don-
d e se Ies enseñen las eternas v e r d a d e s ? 2.° La h e r m a n d a d suple á . 
los padres y madres en lo tocante á la ins t rucción cr is t iana de sus 
hi jos . La gen te pobre, ocupada en gana r se el cotidiano sus tento , no 
t iene tiempo, ni medios, ni conocimientos bas tantes para ins t ru i r á 
sus h i jos : ¡cuan bondadosa es, pues, la d iv ina Providencia al dar 
á los n iños pobres y abandonados unos padres según la gracia que 
suplen en los deberes mas impor tantes á los padres según la n a t u -
ra leza! 3.° Los individuos q u e componen esta he rmandad son após-
toles y ángeles tutelares de la niñez. Nada mas común en las ciuda-
des y aldeas como ver á los chiqui l los anda r vagamundeando y adies-
t rándose en cuantas t ravesuras el demonio inspira, ent re tenidos en 
pasat iempos que amenguan el pudor y conducen á excesos deplora-
bles; y ¿qu ién desconoce en esta si tuación la ut i l idad de u n a s p e r -

1 Está incoado el proceso de su beatificación. 

sonas que les re t raen de seme jan t e s desórdenes , y les inspi ran h á -
cia ellos el horror debido para q u e e s p o n t á n e a m e n t e los evi ten? Lo 
mismo que los he rmanos hacen con los n iños , hacen las he rmanas 
con las n iñas , y cuan to acabamos d e decir de los pr imeros puede 
aplicarse á l a s segundas , pues s i e n d o igual el sacrificio, unos y 
otros merecen iguales elogios. 

Mientras el ins t i tu to del aba te L a Sal le s e m b r a b a en el corazon 
de la sociedad u n a semilla s a l v a d o r a q u e deb ia g e r m i n a r y d e s a r -
rollarse t ras la tormenta que á la F r a n c i a amagaba , un santo ob i s -
po cumplia en I ta l ia otra misión n o m e n o s preciosa. El J a n s e n i s -
mo, del cual nos ocupamos al t r a t a r del siglo pasado, habíase alia-
do con la impiedad para socavar el edif ic io de la Rel igión, pues si la 
una a tacaba desca radamen te y á la luz del d ia , el otro lo hacia 
sordamente , y cual lobo voraz r eves t i do con la piel de oveja t r a t aba 
de penetrar has ta el corazon de la Ig les ia . Catequismo, ascet ismo, 
l i teratura, se rmones , libros de p i e d a d , teología, l i turg ia , á todo 
lleva a t revida mano, y todo lo q u e toca m a n c h a . Un miedo servil 
reemplaza á la car idad pa ra con D i o s ; los Sacramentos son a b a n -
donados y r idicul izados; la a u g u s t a Eucar i s t í a , g é r m e n f e c u n d o de 
la piedad católica, se convier te en ob je to de espan to ; el verdadero 
espír i tu del Crist ianismo se e x t i n g u e ; pero la Providencia es tá v e -
lando, y fuer tes an t emura l e s se o p o n d r á n á tan amenazadora i n -
vasión. 

Ent re los varones que Dios l l a m ó en estas graves c i rcuns tanc ias 
para combatir al Jansen ismo y r e a n i m a r la piedad a t rayendo n u e -
vamente á los hombres al S a c r a m e n t o prodigioso que es manan t i a l 
de ella, es imposible de ja r de p o n e r en pr imera l ínea al santo obis-
po Alfonso María de Ligorio. N a c i ó es te g r an San to en Nápoles el 
dia 17 de se t iembre de 1696. Do tado d e excelente na tu ra l , como el 
joven Tobías aprendió desde n i ñ o á t e m e r á Dios; y el amor al mis-
mo y á la Virgen Madre, la o b e d i e n c i a á sus padres , una modestia 
de ángel y un g r a n d e amor á los p o b r e s fueron las v i r tudes que en 
él descollaron desde la aurora de s u v ida . , 

Rápidos fueron sus progresos l i t e ra r ios , pues á la edad de diez 
y seis años fué recibido doctor p o r ac lamación en la univers idad 
de Nápoles. Despues ejerció con m u c h o lucimiento la profesión de 
abogado; pero un accidente q u e le sobrevino mien t ras i n f o r m a -
ba en cierta causa, le desengañó p a r a s iempre de las cosas del m u n -
do^ y le decidió á abrazar el e s t a d o eclesiástico. Sus padres se opu-



sieron mucho t iempo á su vocacion , pero fué tan notor ia la volun-
tad de Dios, q u e al cabo o torgaron su consen t imien to . Promovido 
á las sagradas ó rdenes , Alfonso se consagró en cue rpo y a lma á 
las v i r tudes del es tado s u b l i m e q u e acababa de abrazar , y uno.de 
sus cuidados p re fe ren tes f u é ins t ru i r á los campes inos . I ba con 
f recuenc ia á hablar les de Dios, y á seme janza de nues t ro Señor 
discurr ía por los lugares y a ldeas p red icando con f ru to admirable ; 
lo cual nada t iene de ex t raño en qu ien reunia la e locuencia á la 
prác t ica e smerada de la mort i f icación, de la oracion y de la po-
breza. 

No tardó en a l legar c ier to n ú m e r o de eclesiásticos que a rd ian en 
celo por el bien de las a l m a s , con cuyo e lemento p lanteó la congre-
gac ión 'de l Santo Redentor p a r a ins t ru i r á los pobres hab i t an t e s del 
campo; y al t ravés de in f in i t a s contradicciones y di f icul tades q u e le 
susci taron toda clase d e personas , logró ú l t i m a m e n t e ve r la conf i r -
mada por el Sumo Pont í f ice . Mode rnamen te se ha ex tend ido por va-
rios puntos de Europa , con g r a n d e edificación de la Iglesia. 

Es tablecida ya su Congregac ión , dedicóse el Santo á componer 
var ias obras para d i r ig i r á las a lmas y re fu ta r el error; ta rea difícil 
que desempeñó con la m a y o r hab i l idad y t a l en to ; de suer te que los 
Sumos Pontíf ices han d e c l a r a d o á este profundo y sapient ís imo a u -
tor , como suscitado p r o v i d e n c i a l m e n t e para oponer un d ique al tor-
ren te de las malas doc t r i na s q u e en el siglo pasado se propagaban 
con a te r radora ce le r idad . C o n t r a su gus to fué nombrado obispo de 
San ta Águeda en el re ino d e Nápo le s ; y en esta nueva posicíon mos-
tró ser , como s iempre , p a d r e v ig i l an te y t ierno, super ior ¡lustrado 
y rígido, d i rec tor l leno de exper ienc ia , y misionero a l t amen te c e -
loso. E ra tan cari ta t ivo con los pobres, q u e d u r a n t e una g ran ca -
rest ía vendió todas sus p rop iedades para socorrer les ; mas como este 
sacrificio no a lcanzase á c u b r i r las necesidades de los muchos indi-
gen tes , v iéndoles ag lomerados á su puer ta salió á su encuen t ro llo-
rando , y les d i jo : «Quer id i tos míos, nada t e n g o ; pues todo me lo 
«he vendido p y a socor re ros , inclusos mi c a r r u a j e y mis caballos; 
«y aunque he pedido d ine ro pa ra el mismo objeto, no han querido 
«prestármelo.» 

Tan ard iente e ra su ca r idad hác ia los pobres, como vivo y t ierno 
su amor hácia Dios, y en p a r t i c u l a r hácia nues t ro Señor Jesucris to 
en el Sant ís imo Sac ramen to . P r u e b a de ello es la excelente obra que 
nos ha dejado, t an l lena de conf ianza y piedad que parece haber la 

escrito al a rd ien te impulso del Corazon del Sa lvador , i n t i t u l a d a : Vi-
sitas al Santísimo Sacramento y á María santísima. 

La filial confianza en nuestro Señor q u e Alfonso enseña con tal 
elocuencia á los demás , prac t icábala él mismo, como lo ac red i t a rá 
el ejemplo que no podemos res is t i rnos á c i t a r : En cierta ocas ionv ié -
ronse sus religiosos en g r a n d e a p u r o : la ca ja es taba vac ía , y s iendo 
la mañana no había en toda la casa mas q u e dos panes para comer . 
El ecónomo corre á dar aviso al San to . — N o os inquie té i s por ello, 
responde é s t e ; al mismo t iempo l l aman á la puer ta dos pobres q u e 
piden l imosna. Dadles los dos panes , dice san Alfonso. El ecónomo, 
con tono algo despechado, hizo a l g u n a s observaciones y llegó á in-
dicar que no se enca rgaba de servir á la c o m u n i d a d , y "que ya p o -
día él buscarles la c o m i d a . — H e r m a n o , respondió el Santo , ¿os ha 
faltado nunca lo necesar io? ¿ n o puede nues t ro Señor conver t i r en 
pan las mismas piedras? El q u e sus ten ta d i a r i amen te á los p a j a r i -
tos del cielo, ¿nos a b a n d o n a r á acaso? Tranqu i l í za t e , hombre de poca 
fe. Dicho esto se re t i ra , en t ra en la sacr is t ía para revest i rse con un 
roquete, y postrado al pié del a l ta r hace un acto de adorac ion , sube 
las gradas , é incl inado p r o f u n d a m e n t e l l ama con suav idad á la puer -
ta del tabernáculo , dic iendo con una confianza ú n i c a : ¡Dios mío, 
que estáis aquí , o idme: no tenemos p a n ! y volviendo á sa luda r se 
marcha. ¿Cómo es posible q u e resist iese á t an ta confianza é infant i l 
sencillez aquel Señor que ha d i c h o : Venid á mí lodos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os aliviaré'? Apenas el Santo ha vuel to 
á su estancia , oye l l amar : p i d e n ' p o r é l ; baja , y se e n c u e n t r a con 
un emisario q u e le t raia de par te de u n a seño ra desconocida u n a 
gran s u m a de dinero. La comunidad no solo tuvo para comer aque l 
dia, sino q u e subsist ió de esto por mucho t iempo. 

Algunos años an tes de su muer te r enunc ió el obispado de San ta 
Agueda para ret i rarse áNoce ra en un convento de su Órden , donde 
vivió has ta la ade lan tada edad de n o v e n t a años. E n su ú l t ima hora 
fueron los religiosos á pedirle bendic ión y consejos, y hab iéndo les 
otorgado este doble favor, concluyó d i c i e n d o : Hijos mios, sa lvad 
vues t ra a lma. Al poco ralo en t ró en p lác ida agonía , y dió el espíri-
tu en la paz del Señor á 1." de agosto de 1787 2 . Beatificado por 

1 Matth. XI , 2 8 . 
2 Vida de san Alfonso, en italiano. Acerca el convento de Nocera , véase 

las Tres. Romas, t. I I . 
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Pió VII en 1815, ha sido rec ien temente canonizado por Grego-
rio XVI el d i a 26 de mayo de 1839. 

Las m u c h a s conversiones p reparadas por el aba te La Salle y ope-
radas por san Alfonso no bas taban aun á i ndemniza r á la Iglesia de 
las pé rd idas q u e suf r ía , pues en aquel la t emporada , ma la como la 
q u e mas , la impiedad erguia la cabeza y caminaba á su objeto con 
b a n d e r a s desp legadas . Pub l icábanse cada d ia l ibros mas licenciosos 
y m a s p lagados de atroces ca lumnias q u e los q u e hab ían precedido, 
a r r a s t r a n d o al ab ismo muchís imas a lmas débiles ó presuntuosas . No 
hay r e m e d i o ; Dios tendrá s iempre su porcion de e legidos: si hoy 
la Ig les ia v i e r t e u n a lágr ima de dolor, m a ñ a n a d e r r a m a r á otra de 
consuelo , y si u n d ia la afligen g r a n d e s escándalos , otro realzarán 
su glor ia e j empla re s estupendos, a u n q u e h a y a n de ir á buscarse en 
los ú l t imos conf ines de la t ierra . 

Así sucedió en la c i rcunstancia p resen te . Habían los misioneros lle-
gado has ta la cor te del emperador chino, uno de cuyos pr íncipes te-
n i a t rece h i jos . El tercero de éstos, mi l i ta r egregio m u y instruido 
en la rel igión y en las ciencias de su país, t rabó relaciones con otro 
d e d ichos mis ioneros , y hab iendo pedido le expl icase a lguna de las 
v e r d a d e s d e la religión cr is t iana, el sacerdote satisfizo cumpl ida -
m e n t e su deseo. Con esto la gracia empezó á obrar en él, y resolvió 
b a u t i z a r s e ; pero a t ravesábanse g r a n d e s di f icul tades para un nego-
cio d e t a n t a impor tanc ia . Uno de sus he rmanos , al par t i r pa r a el 
e jérc i to , rec lamó igualmente el Baut ismo con ah inco tal, q u e el mi-
s ionero no p u d o negárselo, y le bautizó con el n o m b r e d e Pablo, 
o to rgando la m i s m a gracia á su esposa, que fué l l amada María. El 
p r ínc ipe a n t e d i c h o , al ver esto, no vaciló mas ; á su vez recibió el 
Bau t i smo con toda su familia, y los res tantes h e r m a n o s suces iva-
m e n t e a l canza ron igual fel icidad. 

Sin embargo , como la cruz ha sido s iempre pa t r imonio de los ami-
gos d e Dios, toda esta familia, en odio á la fe, fué des te r rada jun to 
con el c o m ú n padre , que todavía era idó la t ra ; pero sal ieron alegres 
al cons ide ra r q u e habían sido dignos de padecer a lguna cosa, esto 
es , p r ivac ión d e sus bienes y d ignidades , humi l lac iones y pobreza 
por la glor ia de Jesucristo. Constaba esta famil ia de t r e in t a y siete 
p r ínc ipes é igual número de princesas, de d i fe rentes edades , con 
u n o s t resc ien tos familiares, cuya mayor par te hab ían sido bautiza-
dos. El des t ie r ro no era mas que el preludio de sus q u e b r a n t o s : ge-
nerosos confesores de Jesucristo deb ían dar le a u n mas i lus t re testi-

monio ; el emperador m a n d ó degradar l e s y cargar les de cadenas , y , 
apelando luego á mayore s r igores, dió orden de p rende r y cas t igar 
con la muer te á a l g u n o s de esos ardorosos neófitos, sin d u d a pa ra 
in t imidar á los que q u e d a b a n . Emplazados an te el t r ibunal del man-
darín supremo, p r e s e n t á r o n s e en n ú m e r o de t re in ta y seis, y fueron 
«argados cada uno, h a s t a los niños , con nueve c a d e n a s ; á ocho 
escogidos en t r e los mi smos se les encer ró en oscuras mazmor ra s 
donde casi todos pe rd ie ron la v ida , v íc t imas de r igores i n h u m a -
nos; otros espiraron en el des t ier ro , y a lgunas de las pr incesas cor-
rieron la misma s u e r t e . Es ta ins igne famil ia de Márt i res y Confe -
sores reprodujo el f e rvor , la ca r idad , la paciencia y la v iva fe 
de los pr imeros c r i s t i anos , apa r e j ando con su sangre y e jemplo 
nuevas conquis tas para la Religión en el d i la tado imperio de la 
China 

Inmensa cual Dios, a u t o r de el la, la religión católica l lenaba per-
fec tamente los huecos d e j a d o s por los impíos y l ibert inos, pues mien-
tras en la China escoge p r ínc ipes de la familia imperial para s u j e -
tarles al yugo del E v a n g e l i o , va has ta el Norte de Amér ica á buscar 
salvajes que conver t i rá en se res racionales y cr is t ianos. ¡ Oh Religión 
sant í s ima! ¡ cómo sabes v a r i a r de medios y tomar todas las fases para 
llegar d ies t ramente al fondo de los h u m a n o s corazones! secreto es 
ese tuyo que canoniza i n d e c l i n a b l e m e n t e tu d iv in idad . Asis tamos á 
la conversión de este n u e v o pueb lo . 

Vagaba por el cen t ro d e las he ladas se lvas de Amér ica la nación 
de los ilineses, feroz y s a l v a j e en t r e las demás , como lo p robará u n 
solo ejemplo, á tenor del re la to d e un misionero, an te r io r á su con-
versión : «La mayor g l o r i a p a r a un i l inés, dice, es coger vivos á los 
«prisioneros y t raer los cons igo . A su l legada todo el pueblo se j u n t a 
«y se coloca á dos lilas en el camino por donde los prisioneros han 
«de pasar ; terr ible t r án s i t o , d u r a n t e el cual unos les apor rean , otros 
«les a r rancan las uñas , ó les mu t i l an dedos, orejas y narices, e tc . 
«Condenados á muer t e , c u é l g a n l o s en seguida de un g ran poste, 
«donde les obligan á c a n t a r el h imno funerar io , y luego, hab iendo 
«calentado á una h o g u e r a m u c h a s segures , cañones de fusil y ot ras 
«her ramientas , van s u c e s i v a m e n t e h i r iéndoles con ellas y m a r t i r i -
«zándoles de mil m a n e r a s , ora p inchándo les con cuchil los, ora q u e -
«mándoles con t izones, co r t ándo le s pedazos de la ca rne asada , q u e 

1 Extracto de la correspondencia del P. Parennino. 



«comen en su presenc ia , ó f o rmando r egue ros de pólvora por sus 
«l lagas y cuerpo, á los q u e en segu ida pegan fuego, e le . , etc. Cada 
«cual , en fin, los to r tu ra á su antojo , á veces d u r a n t e cuatro ó cinco 
«horas , á veces d u r a n t e dos ó mas d ia s ; y cuan to mas agudos y des-
«esperados son los gr i tos del pac ien te , mayor es el regocijo y la a l -
«gazara de los bárbaros .» 

Tales e r an los i l ineses a n t e s de su conver s ión ; hé aquí aho ra cuál 
és ta los trocó. Habla t a m b i é n u n mis ione ro : «Habiendo venido á 
«vernos los i l ineses, su p i edad y v ida edi f icante nos l lenó de embe-
l e s o : cada noche rezaban el Rosario á dos coros, y por las m a ñ a -
«nas oian una misa, d u r a n t e la cua l , p a r t i c u l a r m e n t e en los dias fes-
«tivos, c an t aban va r i a s p reces de la Ig les ia conforme al Ri tua l . Un 
«espectáculo tan nuevo a t r a í a al templo gran concur renc i a , excitan-
«do la mas t i e rna devocion . D u r a n t e el dia, á veces despues de cenar, 
« e n t o n a b a n jun tos ó á solas h imnos sagrados , cuales el Dies irce, 
« Vexilia regís, el Stabal, e t c . , y á b u e n seguro e n c o n t r a b a n mas 
«gusto en estos cantos , q u e la mayor í a de los sa lva jes y aun muchos 
«franceses no lo e n c u e n t r a n en otras canciones l iv ianas y tal vez im-
p ú d i c a s . Cua lquie ra se a d m i r a r á , conforme yo me admiré al 1 le— 
«gar á e s t a mis ión, de ve r q u e pocos f ranceses se ha l lan á l a al tura 
«de los conocimientos rel igiosos de nues t ros neófitos, pues saben 
«de memor ia casi todas las h is tor ias del Ant iguo y del Nuevo Tes-
«tamento , poseen exce l en t e s métodos para oir la s an t a misa y re-
«cibir los Sac ramen tos , y conocen todos los misterios de la Reli-
«gion y los deberes q u e e l la impone . El q u e ve á un i l inés, n a t u -
« r a lmen te p iensa c u á n t o t r aba jo h a b r á costado y debe aun de cos-
«tar á los mis ioneros el fo rmar les de tal modo al Cr i s t i an i smo; p e -
«ro su laboriosidad y pac i enc i a q u e d a n a l t a m e n t e recompensadas 
«por las bendic iones q u e el Señor se d i g n a d e r r a m a r sobre sus 
« t raba jos .» 

La Religión al conve r t i r á ese pueb lo bárbaro no solo domeñó su 
c r u e l d a d , s i n o q u e t r i un fó d e su bas ta rda ignoranc ia . Cuál fuese ésta, 
l opa t en t i z a r á el ingénuo caso s igu i en t e : Uno de los sa lva jes , l lamado 
Chikagú , l levado á F r a n c i a , al r eg resa r á su país contó de lo que 
hab i a visto cosas q u e á s u s pa isanos parec ieron increíbles , y aun él 
d u d a b a si su viaje hab i a s ido un sueño . — T e han pagado , le decían, 
pa ra q u e nos end i lga ras t a m a ñ a s p a p a r r u c h a s . — Puede ser , añadían 
sus par ien tes , que h a y a s v i s to cuan to refieres, pero un encanto fas-
c i n a r í a tus ojos, po rque es imposible q u e la F ranc i a sea cual tú 1a. 

describes. Cuando decia q u e en F ranc i a hay cinco cabañas u n a s so-
bre otras , y q u e son tan al tas como los mayores á rboles ; q u e por 
las calles de Par í s pu lu t a tan to gent ío como ye rba en los p rados , 
y mar ingu ines (especie de moscas) en los bosques ; q u e los h o m -
bres se pasean y has ta emprenden largos v ia jes met idos en u n a s 
cabañas ambu lan t e s de cue ro ; así le creían como al con ta r q u e 
había visto g randes bar racones llenos de enfe rmos donde unos 
diestros c i ru janos hac ían cu ras marav i l losas .—Ea, les decia en bro-
ma, si os falta un brazo, una p ierna , un ojo, un d ien te , un pecho , 
al punto en F r a n c i a os enca jan otro q u e ni p i n t a d o E s t e senci l lo 
relato explica bien lo q u e los misioneros tanto recalcan hab lando 
de los sa lvajes , y es q u e an tes de hacer les cr is t ianos es preciso ha-
cerles hombres . 

¡Religión asombrosa , s iempre nueva cuanto mas a n t i g u a ! El m a -
ravilloso cambio q u e obras te , hace cien años, y q u e has obrado s u -
cesivamente en el decurso de diez y ocho siglos en varios puntos del 
globo, lo estás obrando aun en nues t ros d ia s ; y en p rueba de e s -
ta vir tud s iempre f ecunda vamos á reproduc i r la ca r t a que en el 
año 1850 escribió á Su San t idad el rey de las islas Gambie r , c o n -
vert ido desde solos cua t ro años an te s á la fe con todo su pueblo . 
¡Quién creyera al leer tal escrito, q u e su au tor era poco an tes un 
antropófago! 

«Beatísimo P a d r e : Yo os amo cuan to vos nos a m a i s : pe rmi t id 
« q u e os r indamos nues t ro homena j e al impulso del amor q u e á Dios 
«p ro fesamos , y q u e también os profesamos á v o s ; á vos q u e habéis 
«enviado un obispo y a lgunos sacerdotes á M a n g a r e v a , pa ra q u e 
«nos enseñaran la san ta pa labra de Jesuc r i s to ; á vos q u e sois el 
«Sumo Pontífice de la Igles ia . Rendecidnos , pues ya a m a m o s á D i o s 
« s i n c e r a m e n t e : hace poco es tábamos abandonados á nosotros mis-
«mos cual an imales , y formábamos un pueblo in icuo s eme jan t e al 
«b ru to y no al h o m b r e ; pero gracias á Dios nos hemos vuel to bue-
« n o s , y ya somos hijos vues t ros y de la Ig le s i a : bendi to seáis mil 
«veces por haberos acordado de nosotros. 

«Regoci jámonos también en la b i enaven tu rada Virgen María. Po-
«seemos á es ta buena Madre en Mangareva , cuya es ta tua nos t r a jo 
«el misionero Caret , y á la cual queremos mucho , por m a n e r a q u e 
«todo este país le h a sido consagrado. Sí . María es nues t ra Madre , 

1 Carlas edi[icanles compendiadas, t. IV, pág. 102 y 31í. 



« y D o s o t r o s sus h i jos ; Manga reva acaba de ce lebrar en su obsequia 
« una fiesta q u e ha sido magní f ica , porque María es el objeto de nues-
« t r a mas a c e n d r a d a predi lección. 

« I g u a l m e n t e amamos á Jesucr is to muchís imo, mas q u e á todas las 
« cosas. Ac tua lmente le edif icamos una iglesia de p iedra , y por amor 
«suyo hemos hecho u n a larga camina ta en la procesión del Santísí-
«mo Sacramento , en la cual i b a , y le hemos obsequiado con toda 
«so lemnidad . Ahora es tamos en los dias de grac ias . Amamos á Dios 
« d e corazon, y todo nues t ro empeño es aspirar al cielo, lo cual nos 
« h a hecho d ignos de recibir la p r imera comunion . 

«Grac ia s por las magníf icas ves t iduras que me regalás te is : creed 
« q u e las g u a r d a r é con esmeró , y las reservaré para g randes so lem-
«n idades . También el rey de Franc ia me ha enviado una soberbia 
«espada q u e servi rá para análogas ocasiones. Aprecio en mucho el 
«ves t ido q u e me hicis teis en t regar , el cual me parece d iv inamente . 
«Los misioneros hace ya t iempo q u e residen en M a n g a r e v a ; pero 
« n o creíamos que Caret y Lava! v in ie ran solo por t emporada : á ellos-
« d e b e el pueblo de Mangareva el conocer la buena palabra . Rogad 
«a l cielo q u e d e r r a m e sus gracias sobre ellos. 

«Antes carec íamos casi de a l imentos , pues solo conocíamos el maíz, 
«pe ro ahora poseemos muchos y en abundanc ia . Éramos perezosos, 
« y aho ra nos apl icamos al t r aba jo , grac ias á los misioneros. 

«Vos sois bueno y c lemente , conforme lo habéis ac red i t ado acor-
«dándoos de este mísero pueblo perdido en la inmens idad d é l o s 
« mares . Mi corazon per tenece del todo á Jesucr is to , y yo soy de los 
«mas as iduos á la sagrada mesa , s iendo mi confesor el P. Cipr iano. 
«Todos seguimos p u n t u a l m e n t e la pa labra de Dios, y los pr is ione-
« ros nos exci tan sin cesar á la v i r tud .» 

Es ta mis iva , t i e r n a m e n t e ¡ngénua , da e locuente test imonio de la 
verdad mil veces demos t rada en el presente Catecismo de que el ' 
Evange l io no pene t ra en n i n g ú n pueblo sin l levarle dos beneficios, 
v i r tud y civi l ización. 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , gracias os dov por haber cumplido 
tan v i s ib lemente aquel la profecía de que vendr ían pueblos de Orien-
te y de Occidente para ab raza r el Evangel io , al paso q u e ser ian des-

echados los hijos y he rederos del r e i n o : d ignaos conservar la fe en-
tre nosotros. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi pró j imo 
como á mí mismo por amor d e D i o s ; y en tes t imonio de este amor , 
nunca leeré libros sospechosos. 



LECCION LUI. 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V I I l ) . 

La Iglesia a t a c a d a : Yol t a i r e .—Juic io de Dios contra Yoltaire. — R o u s s e a u . — 
Juicio de Dios con t r a Rousseau.—Yoltaire y Rousseau juzgados uno por otro. 
—Juzgados po r si m i s m o s — L a Iglesia de fend ida : Bergier , Nonnotte , Bullet, 
Guénée .—Consolada : madama Luisa de Francia . 

Airado por las c o n q u i s t a s q u e la Religión l levaba á cabo en las 
ex t remidades del g lobo , el inf ierno puso nuevo ah inco en an iqu i la r 
la fe en Europa , y e spec ia lmen te en F ranc i a . Una liga de h o m b r e s sa-
bios, conocidos con el n o m b r e de filósofos, iba u r d i e n d o la horrible 
t r a m a de e x t e r m i n a r la religión de Jesuc r i s to ; y pon iendo chicos y 
g r a n d e s manos á la obra , escudr iñan unos las e n t r a ñ a s de la t ier ra , 
consu l t an otros las e s t r e l l a s , comparan aquel los los a n a l e s de los 
an t iguos pueblos , f o rman éstos nuevos cá l cu los , y todos á u n a se 
esfuerzan á poner la Religión en descubier to y en con t rad icc ión con 
las c iencias n a t u r a l e s , las t radic iones de los pueblos y los m o n u -
mentos de la h i s to r i a . Der rámanse libelos como l luvia , p r e d i c a s e en 
todos ios acen tos i nc redu l idad y desen f r eno ; el h o m b r e se h a c e car-
n e , y cual en los t i empos q u e precedieron al di luvio , el e sp í r i t u de 
Dios, no p u d i e n d o y a reposar en él, se d ispone á re t i r a r se . 

E n t r e los s u j e t o s cuyo n o m b r e debe p ronunc i a r s e con ho r ro r "por 
los t r emendos azo tes q u e su mal ic ia a t ra jo sobre n u e s t r a s cabe-
zas, dos p a r t i c u l a r m e n t e merecen ser des ignados pa ra q u e hasta 
los n iños a p r e n d a n á conocer el veneno de sus d o c t r i n a s , á saber, 
Yol ta i re y R o u s s e a u . Doblemente c r imina les , como após t a t a s de la 
fe y como p r o f a n a d o r e s del ta lento , por lo escandaloso d e su vida 
se cons t i tuyeron ya adversar ios de la Religión y após to les de la 
i n c r e d u l i d a d ; p o r q u e , t éngase presente , és ta nace s i e m p r e en el 
lodo y no t iene o t ro apoyo q u e el l i b e r t i n a j e , pa r a g r a n mengua 
s u y a ; al paso q u e vos , ¡oh religión ca tó l i ca ! n u n c a h a b é i s tenido 
por enemigos s ino á aquel los hombres q u e á toda a l m a nob le re-
p u g n a n . 

¡Oh jóvenes, q u e j u r á i s por la pa labra de Yol ta i re y de R o u s s e a u ! 
j oh ancianos, q u e gua rda i s sus obras en. vues t ras l ib re r í a s ! ven id : 
yo voy á descubr i ros toda la ignomin ia da vues t ros maestros , toda 
la bajeza de vues t ros ídolos. 

Francisco María Arouet , l l amado de Voltaire, nació en Cha tenay , 
cerca de Par ís , el año 1694. I l i jo de un an t iguo notario, fué e d u -
cado en el colegio de Jesu í tas de la capi ta l , pero la t emer idad de 
sus opiniones a la rmó luego á sus preceptores , uno de los cuales le 
dijo q u e s e r í a el abande rado de la i m p i e d a d ; predicción s in ies -
tra har to jus t i f icada por los sucesos . A los diez y seis años salió 
del colegio, y mien t r a s cursaba j u r i s p r u d e n c i a , empezó á f r e c u e n -
tar las reun iones mas e legan tes y cor rompidas . Hab iendo tenido 
disensiones con su padre , éste se decidió á enviar le á Holanda en 
calidad de secretar io de e m b a j a d a ; mas a p e n a s l legado á La H a -
ya, mereció por su desenf reno q u e le despid ieran otra vez para 
su casa. Al objeto de volver en grac ia de su padre , hubo de p o -
nerse á escr ib iente en casa de un p r o c u r a d o r ; mas t ambién fué des-
pedido en breve por su holgazaner ía y su n i n g u n a afición á la c a r -
rera del foro. 

Mal hijo, f u é as imismo mal c iudadano . En el año 171o a l g u n a s 
palabras que rayaban en insu l tan tes le val ieron ser abofe teado por 
un an t iguo actor en los corredores mismos del teat ro , y poco t iempo 
despues un oficial, á qu ien hab ia ca lumniado , le señaló la ca r a de 
una estocada. 

Mal hi jo y mal c iudadano , fué t ambién indigno vasallo. Al fa l le -
cer Luis XIV, llovieron cont ra este Monarca ras t reras é indecen tes 
sát iras, y Yoltaire , au tor p re sun to , y con motivo, de u n a de ellas, 
fué á pu rga r su demas ía en un calabozo de la Bast i l la . No bien re-
cobró la l iber tad , tuvo q u e hui r de Pa r í s , como complicado en un 
complot q u e abortó, y hab iéndose re t i rado á Sul lv , sus desarreglos 
le dieron á conocer luego. 

Es tuvo despues u n a t emporada en Holanda , pero l levado de su 
espír i tu inquieto volvió á París , donde recibió u n a soberbia pa l iza 
de mano de los lacayos de cier to magna te á qu ien z a h i r i e r a ; y lue-
go de par te de la au tor idad seis meses d e reclusión en la Bast i l la , y 
la orden de sal ir de F ranc ia , acabado el encier ro . 

Así pues Yol ta i re , á la edad de t r e i n t a y un años , hab ia sido ar -
rojado de la casa p a t e r n a , de la del p rocurador su pr inc ipa l , de Ho-
landa y de P a r í s ; abofe teado por u n cómico, her ido por un oficial, 



apa leado por unos lacayos, y despues de pu rga r dos veces sus c u l -
pas en la Bastilla, expulsado de Franc ia por remate . ¡Filósofos, ad-
mirad la conduc ta de vues t ro após to l ! 

F u e r a ya de la Basti l la, t ras ladóse á Ing la t e r r a , l lena entonces de 
espíritus libres que t r a b a j a b a n como de consuno en socavar los c i -
mientos del Cris t ianismo. En Londres publicó la Herniada, e n g a -
ñando al editor de su obra, el cual rei teró en las espaldas del vate 
la corrección f r a t e rna admin i s t r ada t res años an tes por los cr iados 
del caballero de R o b a n . Es te doloroso pe rcance le obligó á pedir el 
permiso de volver á Franc ia , el q u e obtenido, fué á vivir en un a r -
rabal de Par í s o scu ramen te y casi oculto, ocupado solo en trabajos 
l i terar ios y en pecun ia r i a s especulaciones , una de las cuales, la em-
presa de suminis t ros del ejército, de I ta l ia , le valió u n a renta de 
ciento sesen ta mil l ib ras : ¡ pobrec i to! 

Denunciado al guardase l los con motivo de la apoteosis de c ier ta 
cómica, q u e no es mas q u e u n a no in t e r rumpida série de impe r t i -
nencias cont ra la Religión y sus ministros, y contra el reino en g e -
nera l , se refugió en R ú a n , donde permaneció siete meses escondido 
en la casa de un l ibrero, á quien en recompensa a r ru inó poco t iem-
po despues por medio de una estafa d igna de presidio. 

Lo que resta de su v ida es d igno de tales an teceden tes , reducién-
dose á una sér ie de escándalos, crápulas , impiedades , ras t rer ías con 
los g randes , hipocresías y sacrilegios, y por remate una mue r t e hor-
r ible . Habíase re t i rado el cr iminal escritor á Fe rney , cerca de G i -
n e b r a : desde allí lanzaba cont ra sus enemigos y cont ra la Religión 
y el Cobierno mil lares de libelos y dia t r ibas , donde á la par c a m -
pean el v i ru len to fanat ismo del pat r iarca de la filosofía moderna , y 
el r e p u g n a n t e descaro y cinismo del hombre embrutec ido . «Men-
«t id , compañeros , ment id sin rebozo, decía á sus acólitos, s iempre 
«quedará de ello a lguna cosa . . . Me importa poco que me crean , con 
«tal q u e se lean mucho mis obras.» 

En 1778 obtuvo permiso de volver á París , y en esta ocasion su 
regreso fué un verdadero t r iunfo . ¡El t r iunfo de Yol ta í re! ¡ m a l a s 
es ta r ían las ideas ! ¡Estas dos palabras , que l lenan de terror y v e r -
güenza , este t r iunfo del c inismo, de la impiedad y de todos los vi-
cios personif icados, al mismo tiempo q u e revelaba el estado de la 
sociedad f rancesa en aquel la época, presagiaba la inaudi ta ca t á s -
trofe q u e qu ince años despues debía ensangren t a r á la nación, y la 
m e n g u a sin e jemplo de un pueblo , considerado el pr imero del m u n -

do, que prost i tuir ía su incienso á lo m a s soez de los c r imina les , al 
infame Macad!!! Sin embargo , el Dios vivo, u l t r a j ado d u r a n t e s e -
tenta años por el mas ingra to de los hombres , iba en breve á tomar 
su desqui te . 

Fr isaba ya Yoltaíre en los o c h e n t a y cuatro años . Algunos d ías 
despues de su ovacion tuvo un vómito de sangre , lo cual no le im-
pidió recibirse f r a n c m a s ó n : pero la m e d i d a es taba ya co lmada ; iba 
á dar la hora de la d iv ina jus t ic ia . Nótese de paso que la mue r t e del 
abanderado de la impiedad tanto fué m a s s ignif icat iva, cuan to el p r i -
mer acceso de su mal postrero recayó en el t iempo en q u e se p r o -
metía el t r iunfo del Ateismo. Sus mi smos parc ia les dieron á luz la 
carta en la q u e escribía á D 'Alcmber t estas p a l a b r a s : «De aqu í á 
«veinte años ya es ta rá Dios bien d ive r t ido .» Es ta profecía b lasfema-
toria lleva la fecha de 2o de febrero d e 1758 : el vómito de s a n g r e 
que le condujo á la t u m b a ocurr ió p rec i samente el dia 25 de febrero 
de 1778; esto es, ve in te años d e s p u e s r dia por d ia . La violencia del 
mal le hizo desment i r al punto su profesion de i n c r e d u l i d a d : el hom-
bre ateo, cínico y burlón por excelencia , al ve r la cara de la m u e r t e , 
llamó á uno de aquel los sacerdotes á qu ienes tan to rpemen te u l t r a -
ja ra y ca lumnia ra en sus escritos, el a b a t e G a u t h i e r , vicario de San 
Sulpicio; postrado á los piés del mismo, le confesó sus faltas, y a r -
repent ido puso en sus manos u n a re t rac tac ión au t én t i c a de-las im-
piedades y escándalos q u e hab ia escr i to , dec la rando pa r t i cu l a rmen te 
que moría en el seno d e la re l igión catól ica. Parec iendo sospechosa 
esta profesion de fe de par te de un h o m b r e q u e ya habia hecho o t ras 
semejan tes , el cu ra de San Sulpicio quiso ver le , pero los amigos de 
Yoltaíre lo impidieron, para q u e no diera otra zambullida, como dijo 
uno de el los; y como no le a b a n d o n a b a n un momento , hicieron i n -
útil el celo y la car idad del buen cu ra . 

E n t r e tan to el inve te rado cr iminal l l egaba á los umbra les de la 
e te rn idad . Quizás se hab ia l i sonjeado d e comple ta r la g r a n d e obra 
de su reconcil iación con Dios, pero la m u e r t e se ant ic ipó á los ú l t i -
mos auxilios. Horrendos t emores asa l tan al filósofo: «¡ Estoy de jado 
«de la mano de Dios y de los hombres !» gr i ta con voz hor r í sona ; y si 
bien invoca al Señor de qu ien b las femara , parece que medio siglo de 
sarcasmos vomitados cont ra la Religión han agotado la paciencia del 
Eterno. El sacerdote no l l ega ; m i e n t r a s tanto el enfe rmo, presa de 
los furores y convuls iones de la desesperac ión , l ívido, t i r i tando de 
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-espan to , con l a v i s t a a z o r a d a se a g i t a , se 

ú l t i m a e n f e r m e d a d . « F i g u r a o s , d . c e e s t e médico ' 
«de tan ho r r i b l e m u e r t e , f i gu raos t o d a la r ab ia y e f u . o r d e ü es 
. t e s v a p e n a s t e n d r é i s u n a déb i l i m a g e n de la r ab ia y el lu ro r d e 
« V o U a i r e en su ú l t i m a e n f e r m e d a d . » « M u y £ 
« n u d o q u e nues t ro s filósofos h u b i e s e n p r e s e n c i a d o el r e m o r d i m i e n 
I o f l ' a s " a s d e Yol ta i re , p o r q u e e s t a es la 
« q u e podr ían rec ib i r los q u e h a n sido c o r r o m p i d a por so ^ r . o . 
El mar isca l d e R i c h e l i e u , h a b i e n d o asistido igualmente a tan la U 
m o s o espec tácu lo , no p u d o m e n o s d e e x c l a m a r : f o e d e ^ a 

« d o : n o p u e d e a g u a n t a r s e . » Asi m u ñ o el p a t r i a r c a d e la i nc r edu 
l i d a d , el d ia 30 de m a y o d e 1 / /8 Ó I™ »a-

M i e n t r a s Yol ta i re c o r r o m p í a á la j u v e n t u d y ^ b a b a a l s ta 
l e n t o s super f ic ia les , J u a n Jacobo Rousseau se d i r . g e ^ 
b re s q u e b l a s o n a n d e re f l ex ivos y q u e e n t o n c e s se a p e l d a b a n 
p e n s a d o r e s v esp í r i tus f u e r t e s . Como p r o t e s t a n t e , desar ro l lo y 
apHcó á la soc iedad los d a ñ o s o s p r inc ip ios de la R e f o r m a y c o m o 

i m p í o , i nc rédu lo y d i so lu to , f u é d igno de figurar enn-e o , e n e m . -
gos d e u n a re l ig ión q u e c o n d e n a todos los v i c o s y p r e s c . b e todas 

1 V a c i ó " Rousseau e n G i n e b r a el a ñ o 1712 . Los p r i m e r o s años d e 
edad los pasó l eyendo nove las , h a s t a q u e su p a d r e re lo jero de 

profes ion lo puso como p e n s i o n i s t a en casa d e u n min i s t ro protes-
a " do'nde solo r ecabó a p r e n d e r u n poco d e la t ín y c o n t r a e r per-

v e r s a s c o s t u m b r e s . Colocado como d e p e n d i e n t e del canc . l l e . de Gi-
n e b r a fué desped ido por i nep to . E s t u v o l uego d e a p r e n d i z con u n 
g ador , d o n d e la pereza , la m e n t i r a y el robo fue ron sus v i c o s fc. 
m i l i a r e s , s e g ú n él mismo conf iesa . H a b i e n d o pasado a Saboy u n 
ca r i t a t ivo ecles iás t ico le p r o p o r c i o n ó recursos para. r a s l a d a r « a T -
r i n en c u y a c i u d a d i n s t r u i d o en la re l ig ión catól ica dos meses de 
p u s a b j u r ó el P r o t e s t a n t i s m o . Como esta p r e t e n d i d a convers ión le 
va l i e se solo u n o s c u a t r o d u r o s , e n t r ó d e lacayo en casa d e la Con-

desa de Yerce l l e s ; m a s acusado d e u n la t roc in io , q u e i n j u s t a m e n t e 
acr iminó á u n a doncel la , fué á s e r v i r al Conde d e G o u v o n camare ro , 
mayor d e la r e ina d e C e r d e ñ a , c u y a s bondades pagó con i n s o l e n c i a 
y compor t amien to ta l , q u e o t ra v e z f u é desped ido . 

Pr ivado de recursos y v a l i m i e n t o , h á c e s e el s a n t u r r ó n , y logra e m -
baucar á u n a pobre s eño ra q u e le p rod iga oficios d e m a d r e . Por su-
consejo ing resa en el s e m i n a r i o , al obje to d e segu i r la c a r r e r a ec le-
siást ica, pero al cabo f u é t amb ién desped ido po r su i n e p t i t u d . No-
sabiendo q u é hace r d e su p e r s o n a , recorr ió la Su iza asociado á un . 
pre tendido obispo g r i ego q u e r e c a u d a b a l imosnas p a r a el San to S e -
pulcro, y con tan h o n r a d a c o m p a ñ í a le e c h a r o n el g u a n t e en S o -
leura , d á n d o l e forzado re t i ro en u n ca labazo . 

Las t imado de su s i tuac ión el em b a j a d o r de F r a n c i a le p roporc ionó-
medios p a r a l legar á Par í s . Allí se vió r educ ido á los ú l t imos a p u r o s , 
y no p u d i e n d o m a n t e n e r s e , a comodóse como pedagogo con Mr. d e 
Mably, g r a n p rebos te d e la c i u d a d d e L v o n , á q u i e n birló su buen 
vino d e Arbois y lo apu ró con de l i c i a s i g u i e n d o e m b e b i d o en s u s 
novelas . Después d e otros ac tos no menos honrosos , y d e una breve, 
excursión á I t a l i a , regresó á P a r í s en 1 7 4 5 p a r a e n t r e g a r s e á u n li-
ber t ina je públ ico , l l e v a n d o por espac io d e v e i n t e y c inco años una-
v ida la mas e scanda losa , á la faz d e la E u r o p a . J u n t ó al l i be r t i na j e 
la imp iedad , pues si a n t e s h a b i a d e j a d o la sec ta de Calvino por la. 
rel igión catól ica , de spues , vue l to á G i n e b r a , a b a n d o n ó la re l igión 
católica por la sec t a d e Calv ino . 

Su obra p r i n c i p a l , el Emilio, f u é c e n s u r a d a por l a S o r b o n a , c o n -
d e n a d a por el arzobispo y por el p a r l a m e n t o d e Pa r í s , y q u e m a d a 
en la misma p laza d e G i n e b r a po r m a n o del v e r d u g o . H u y e n d o d e 
las au to r idades d e F r a n c i a y S u i z a , r e fug ióse á I n g l a t e r r a ; pe ro -
v iéndose mal acogido y a b r u m a d o d e d i sgus tos , logró t r a s m u c h a s 
ins tanc ias el permiso de volver á Par í s con la condic ion de q u e n o 
escr ibir ía sobre ma te r i a s d e r e l i g i o n ni d e pol í t ica . Úl t imo rasgo pa r a , 
que se fo rme cabal ju ic io de este n u e v o pa t r i a r ca d é l a filosofía: e s e 
Rousseau , q u e con tan f u e r t e a c e n t o reca lcaba sobre la t e r n u r a m a -
ternal y sobre los debe re s de los p a d r e s hác ia sus hi jos , relegaba., 
f r í a m e n t e á los suyos en el hospi ta l d e Expósi tos . Cual la v i d a , ta l 
la m u e r t e : s e g ú n todas las p r o b a b i l i d a d e s acabó por ases ta r se un 
pistoletazo, despues d e tomar u n a dosis de v e n e n o , co r r i endo el año-
d e 1778 . 



Hé aquí , filósofos de nues t ros días, hombres irreligiosos de todas 
clases y matices, lo q u e fueron Voltaire y Rousseau, vues t ros dos 
apóstoles , vues t ros dos evangel i s tas , vues t ros dos santos , los autores 
de cuan to hemos visto 1 y de cuan to vemos todavía. Ea , imitad á 
vues t ros padres , postraos a n t e estos dos hombres , y decid , si os atre-
v é i s : yo quisiera parecerme á ellos!!! Pero n o ; an tes de resolveros, 
no será malo los conozcáis á fondo, no de voz púb l ica , sino por su 
propia boca. Ven id , pues, conmigo á F e r n e y , á G i n e b r a ; prestad 
oido á las l indezas que m ù t u a m e n t e se regalan , y por la est imación 
q u e hacen uno de otro, ap rended á regular la vues t ra . 

Vol ta i re escr ibe á Rousseau que es un prófugo de Ginebra, un quí-
dam que asaz ha hecho de las suyas, un canalla, un picaro redomado, 
un charlatan ambulante que reúne á los ociosos en el Puente ¡Suevo; 
un orale de aldea que escribe impertinencias dignas del hospital de Bi-
célre, un chisgarabís parlero cuyas atroces chabacanadas pasan por 
elocuencia entre mujercillas; un hipócrita, enemigo del género humano; 
un gozquecillo ruin y rencoroso; un hosco energúmeno finchado de or-
gullo y destilando hiél; un patan, un impío, un ateo, un botarate que 
es lar ¿a bien en una escala y merecería la horca por haber compuesto 
libros abominables; hombre sin fe y sin religión. Todo esto para Rous-
s e a u : su esposa es también una viejaza infame cuyas manos de arpia 
han sido mordidas por los perros del infierno. 

¡Vaya , señor Vol ta i re , q u e los p o n e V. como nuevos ! y sin e m -
bargo , ¿ n o e ra V. mismo, escri tor ins igne , modelo de pu lc r i tud y 
de gusto , el que dec i a : «En u n a conversación de personas d e c e n -
«tes, cada cual emi te su parecer sin in ju r i a r á los d e m á s : i lus t ra , 
«pero no insul ta?» V. sin embargo in ju r ia é insu l ta , luego no es V. 
u n . . . No quiero concluir . 

Menos hábi l en el ar le de los piropos, Rousseau repl ica á Voltaire 
a tacando sus escri tos en estos t é r m i n o s : Alma ruin, en vano tratas 
de envilecerte a tí mismala lúgubre filosofía que profesas es la que 
te iguala á las bestias, pero tu ingenio declara contra tus principios, 
y el mismo abuso que haces de tus facultades prueba su excelencia á 
despecho tuyo. 

1 Voltaire no vio lodo lo que hacia, pero hizo lodo lo que nosotros vemos, e s -
cr ibía en medio de las ensangrentadas ru inas del trono y de los a l ta res el fi-
lósofo Condorcet, admirador y discípulo de Voltaire. ¡ Algunos meses despues 
hub ie ra podido escr ibi r esta f r a se desde el patíbulo, á donde, como á otros 
muchos , le condujeron las doctr inas de su digno maestro ! 

De cons iguien te , si p r e g u n t á i s á Vol ta i re qu ién es Rousseau , os 
responde que un canalla, un tunante, un perro, un charlatan ambu-
lante. Si á Rousseau quién es Voltaire, os dice q u e una almu ruin 
igual á las bestias. 

¿Quereis algo todavía mas original y menos sospechoso? E s c u -
chad á Voltaire y á Rousseau h a c i é n d o s e j u s t i c í a á s í m i s m o s y á s u s 
escritos. Voltaire d ice : He perdido el tiempo de mi existencia compo-
niendo un enorme fárrago, cuya mitad por lo menos no debiera haber 
visto la luz. Rousseau dice á su vez : Sostener y probar á un tiempo 
el pro y el contra, persuadirlo todo y no creer nada, tal ha sido siem-
pre la ocupación favorita de mi espíritu. No puedo mirar mis libros 
sin estremecerme, pues corrompo, en vez de instruir; enveneno, en vez 
de alimentar; la pasión me extravia, y en medio de mis bellas diser-
taciones, no paso de ser un malvado. Solo deseo un rincón de tierra 
donde pueda morir en paz. sin locar ya papel ni pluma. 

Tales son Voltaire y Rousseau , los dos mejores protot ipos que el 
Filosofismo puede oponernos . ¡Oh Dios de toda san t idad , de toda 
pureza , de todas las v i r t u d e s ! ¿ S e r á n estos hombres los que habré i s 
escogido por r ep re sen t an t e s vuestros en la t ie r ra , por in té rp re tes de 
vues t ras santas ve rdades y por preceptores del género h u m a n o , con-
denando al mismo tiempo como erróneo c u a n t o de mas vi r tuoso, 
i lus t rado y seme jan t e á Vos h a y a exist ido en t r e los mor ta les? Pre-
gun ta ré i sme acaso, ¿cómo se explican los elogios y la admirac ión 
fanát ica de q u e Voltaire y Rousseau fueron ob je to? No es difícil 
la r e spues ta : Ellos decían en alia voz lo que su siglo pensaba, y su 
voz impura era eco de todos los corazones corrompidos que llenaban el 
mundo. 

Tantos escándalos r equ ie ren una expiac ión , y tantos a t aques u n a 
respues ta ca tegór i ca : d ieron la respues ta , por cierto i r re f ragable , 
i lustres apologistas, cuales Bergier , Nonno t t e , Ru l le t , G u é n é e ; en 
cuanto á la expiación, ofrecióla s i n g u l a r m e n t e u n a i lus t re víct ima 
q u e at ra jo sobre sí las miradas de toda la E u r o p a . 

En las g radas del t rono mas hermoso del m u n d o nac iera u n a 
pr incesa , ídolo de la corte por sus b r i l l an tes cua l idades , delicia de 
su madre por su inocencia y adorado objeto d e sus h e r m a n a s por 
su viveza y bondadoso c a r á c t e r : l l amábase m a d a m e Luisa de F ran -

• c ía , hi ja de Luis X V ; pero súb i t am en te , en la flor de sus años , en 
el momento en q u e se desp legaba á su v i s t a un largo porven i r d e 



festejos y obsequios, y en q u e y a d i s f r u t a b a de todas las d ivers io-
nes de Versal les , v iósela tomar el camino de San Dionisio para im-
plorar h u m i l d e m e n t e la g rac ia d e ser admi t ida e n t r e las hi jas de 
san t a Teresa , de ja r los do rados c a m a r i n e s del Tr ianon por u n a po-
bre celdi l la , y t rocar las p r imorosa s ga l a s de u n a pr incesa d e F r a n -
cia por el tosco sayal del C a r m e l o . Solo Dios s á b e l o que este sacri-
ficio debió pesar en la ba lanza del s a n t u a r i o ; por nues t r a par te solo 
d i r émos q u e causó en el públ ico u n a impres ión p ro funda , mayor-
m e n t e cuando se le vió sos tene r por luengos años con el contento 
m a s indec ib le . 

E f e c t i v a m e n t e , m a d a m a Lu i sa f u é el modelo de las h i jas d e s a n t a 
Teresa y la glor ia del Carmelo . Dos d i a s despues de haber i n g r e -
sado recibió una v is i ta de las p r i n c e s a s sus h e r m a n a s ' , cuya entre-
vis ta dió lugar á u n a escena s u m a m e n t e t i e r n a : las t res pr incesas 
abrazaron á su h e r m a n a con la m a y o r efus ión , anegadas en l lanto, 
en el cual les a c o m p a ñ ó toda la c o m u n i d a d e n t e r n e c i d a ; pero ma-
d a m a Luisa con r o á r o sereno y corazon a legre p rocuraba consolar-
las , hab lándo le s con ch i s te y a s e g u r á n d o l e s q u e no habia motivo de 
l lorar , á menos que le e n v i d i a s e n la s u p r e m a felicidad de que dis-
f r u t a b a . E ra en tonces la P a s c u a , en cuyo t iempo las Carmeli tas sus-
p e n d e n sus a y u n o s ; y deseando las p r incesas asist ir á la cena de su 
h e r m a n a , pasaron al" refector io. Correspondía aquel d ia comer p a -
t a t a s f r i tas y leche c u a j a d a : m a d a m a Luisa comió a legre y con ape-
tito este rús t ico m a n j a r q u e en la cor te le hub ie ra dado náuseas ; 
v i endo lo cual sus h e r m a n a s col ig ieron q u e pues tenia el necesario 
va lor y p iedad , mas d igna era d e ser fel ici tada q u e compadecida por 
su a i s l amien to . 

Acos tumbrada á l levar en el s iglo zapatos de tacón muy alto, f u é 
pa ra ella un ve rdade ro supl ic io a c o s t u m b r a r s e á las sanda l ias de las 
re l igiosas , de modo q u e se le h i n c h a r o n las p ie rnas sin casi poder 
a n d a r , y como le aconse j a r an q u e volviese á tomar su an t iguo cal-
zado, r e spond ió : «Un dia ú ot ro t e n d r í a que a c o s t u m b r a r m e ; por 
«cons igu ien te vale mas q u e s u f r a de u n a vez.» La t a r ima donde las 
Carmel i t a s reposan es tan e s t r echa , q u e le acontec ía á m e n u d o da r -
se encon t rones con la pa red , y un d ia lo hizo con tal violencia, q u e 
se l evan tó un chichón en la cabeza . Esto se lo escribió á sus he rma-
n a s diciendo q u e se hab i a rozado algo b ruscamen te con las co r t i na s 

1 Yéase su Vida por Mr. P royar t . 

de las Carmel i tas ; estilo chancero , por medio del cual or i l laba todos 
los inconvenientes de su nuevo estado, cualesquiera q u e fuesen . 

Siempre apacible despues de haber tomado el hábi to , hablaba con 
frecuencia de su d i c h a , mas nunca de sus sacrificios; y si tal vez 
comparaba su vida pasada con la carmel i tana , era para af i rmar que 
habia encontrado mucho en cambio de poco. Hé aqu í el paralelo q u e 
solía formar en t r e dos estados tan con t ra r ios : «Verdaderamente soy 
«mas dichosa de lo que merezco, decia hab lando á sus compañeras 
«con aquel tono candoroso que a r g u y e convicción, y así en lo físico 
«como en lo moral he ganado mucho en mete rme aqu í . Á la verdad 
«en Versalles tenía un rico lecho, pero en él solo d i s f ru taba un sue-
«ño in t e r rumpido : mi mesa era op ípa ra ; pero á menudo me fal taba 
«el ape t i to : aquí solo tengo un mal jergón en el cual due rmo á píer-
«na sue l t a , y con la salsa de un buen apeti to como de todas las po-
«bres v iandas que sa len á nues t ro refectorio, de modo que á veces 
«me da escrúpulo el comer con tanto gus to guipantes y zanahor ias . 

«Si miro á la t ranqui l idad del a lma, ¡ q u é d i fe renc ia ! Sin ponde-
«racíon puedo asegura r que un solo dia en la casa del Señor me hace 
«mas feliz que mil años pasados en el palacio donde moraba . Si aquí 
«tenemos nuest ras prácticas, también la corte t iene las suyas , y por 
«cierto bien gravosas . El q u e en ella reside, mal q u e le pese ha de 
«sujetarse á sus exigencias. Aquí , por e jemplo, á las cinco voy á la 
«oración; en Versalles me iban á avisar para ir á la comedia ; no 
«hay allí un momento de descanso por mas que s i empre se gi re en 
«el mismo círculo de inut i l idades . 

«¡Qué madrugones me daba allá t an malos , ya por resul tas de 
«las fatigas á veces desagradables de la víspera, ya por las impert i -
«nencias del tocador ó de los cortesanos que nos r o d e a b a n ! En esta 
«santa morada, hab iendo dormido bien por la noche, me levanto con-
«tentísima por la m a ñ a n a ; el tocador no me ocupa dos m i n u t o s , y 
«en el t rabajo del dia expláyase mi espír i tu , porque conozco q u e es 
«útil á mi a lma. En s u m a , la corte doquiera me b r indaba placeres 
«sin da rme n i n g u n o ; y por el contrar io, a q u í ' d o n d e todo parece 
«contr is tará la na tura leza , disfruto una dicha pura , y al año de per-
«rnanecer en este enciérro aun me pregunto todos los d ias : ¿ d ó n d e 
«están aquellos r igores con que t ra taban de a s u s t a r m e ? » 

Si en lodo t iempo no hubiese sido cosa ave r iguada que la v i r tud 
y la piedad const i tuyen la ve rdade ra dicha, lo que aqu í dice m a d a -
ma Luisa, fundada en su experiencia, bas tar ía á convencer á cuan-
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tos no es tuvieran ciegos por efecto de preocupación ó de sus pa-
siones. 

Siendo m a d a m a Luisa maes t ra de n o v i c i a s , no podia hacer tra-
ga r una medic ina á otra de sus discípulas que es taba m a l a ; y vien-
do ser inút i l toda re f lex ión , le d i jo : «Querida m i a , veo que eres 
«poco g e n e r o s a ; m i r a , lo q u e tú no has osado hacer ni por t í , ni 
«por m í , ni s iquiera por amor de Aquel que apuró hiél y vinagre 
«para s a lva rnos , voy á hacerlo yo al objeto de probar te que una 
«medic ina no es un veneno .» Decir esto, ve r t e r la mitad del reme-
dio en un vaso, y apura r l e , fué obra de un momento , y volviéndose 
á la en fe rma le d i jo : ¡ya está! La novicia sorprendida y confusa 
p ide y bebe lo demás , reconociendo que este sacrificio no es supe-
r ior á las fuerzas h u m a n a s , si bien confiesa q u e la vista de un gran-
d e ejemplo es capaz de vencer las mas a rduas dif icul tades. 

Nadie puede imaginarse los detal les á que la buena Pr incesa des-
cendía cuando f u ^ s u p e r i o s a d e la c o m u n i d a d : una de sus religiosas 
padecía un miedo excesivo, y madama Luisa, sabedora de ello, te -
n i a la bondad de acompañar la á todos los sitios á donde no hubiera 
ido sola, y has ta le permit ió hacerse la cama en su propia celda, lo 
cual e ra muy incómodo par t icu la rmente en verano a tend ida la poca 
capacidad del local, y sin quejarse solo u n a vez dijo á su compañe-
r a en tono de b r o m a : «Amiga mia, barias bien de gua rda r tu mie-
«do para el invierno, pues aquí dos se ahogan de calor.» 

Distraída un d ia por la série de t rabajos que la ocupaban y por 
los muchos deberes de su cargo, olvidó q u e cierta religiosa pasaba 
u n a gran pena y que tenia que consolarla. Vínole esta memoria en 
mitad de la n o c h e : su corazon inquieto ya no puede sosegar; le-
ván tase , pasa á ve r á su hi ja y la d ice : «Quer ida he rmana , ayer me 
«olvidé de habla r te , conforme deseaba : siento v ivamente este olvi-
«do q u e tal vez hab rá redoblado tu p e n a , y vengo á repararlo.» La 
re l ig iosa , t i e rnamen te conmovida viendo la excesiva bondad de su 
superiora, no sabi.a cómo expresar su agradecimiento . «Nada de 
«gracias , repuso m a d a m a Luisa ; lo q u e hago es tanto para mi ali-
«vio como para el tuyo: ¿ h u b i e r a yo podido reposar t ranqui la s a -
«biendo que tú estás con una al l iccion?» V no la dejó hasta haber 
t ranqui l izado su espír i tu . 

Una h e r m a n a conversa encargada de disper tar á la comunidad el 
d i a de Pascua á las dos de la madrugada , temiendo fal tar á la hora, 
recordó en su inquie tud q u e la superiora sabia muy bien poner tre-

guas al sueño, y hab iendo pasado á v e r l a , le manifes tó su recelo, 
diciendo cànd idamen te q u e , todo bien cons iderado, no sabia qu ién 
mejor pudiese d isper tar la q u e e l l a , y de cons igu ien te la supl icaba 
le hiciese este favor . Tan ta sencilléz embelesó á la p r e l a d a : « D e s -
« cansa en mí, respondió , vé te á dormir t r a n q u i l a : ya te l lamaré .» 
En efecto, á la m a d r u g a d a , poco an tes de la ho ra prescr i ta , la s u -
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de la Órden . «No sé has ta dónde llega la n e c e s i d a d , respondió la 
«Pr incesa , en tonces p r io ra , para cons ide ra rme d i spensada ; sobre 
«que yo mas q u e nadie debo temer la re la jación que mi e jemplo 
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ras se hubieran tenido por m u y modes tas en da r u n a contes tación 
tan concisa y exacta á la imper t inen te sa l ida de la m o n j a ; pero la 
Princesa teme ya haber pecado de orgul lo , y pos t rándose al momen-



to á los piés de sus h i j a s , besa la t i e r ra , y p id iendo perdón de que 
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de los m u n d a n o s q u e s e gu i an por las falsas leyes del pundonor , 
pero de seguro será a d m i r a d o por todos aquellos que conocen la ex-
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piadosas que habia f o r m a d o en el ret i ro. La P r i n c e s a , despues de 
leer las , se las volvió d i c i e n d o : «Solo fal taba un ar t ículo, bas tante 
«esencia l , para q u e p u d i e r a yo prescindir de cont inuar lo .» Habia, 
en efecto, escrito al p i é d e las resoluciones: «Seré fiel en a m o n e s -
« t a r y r ep render á n u e s t r a madre por sus faltas.» 

N a d a pareció h a c é r s e l e extraño en la mansión de la pobreza: ella, 
q u e toda su vida h a b i a usado t ra jes suntuosos y del icados, l levaba 
al igual de sus c o m p a ñ e r a s camisas de j e rga común, y de la misma 
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tacones y vest ido d e b u r i e l mas ordinar io . Nunca usaba mas que 
uno, el cual r e m e n d a b a si se le echaba á perder , y d u r a n t e diez y 
siete años que p e r m a n e c i ó en el convento solo tuvo tres, hab iendo 
l levado el ú l t imo p o r espacio de ocho a ñ o s , — p a r a q u e se vea la 
pobreza de la P r i n c e s a , en tonces p r i o r a , — y como le habia echado 
sendos retazos de t e l a n u e v a , p resen taba di ferentes colores. Una re-
ligiosa, que r i éndo la i n d u c i r á trocar este sayal por otro mejor , ob -
servó que la c o m u n i d a d se avergonzar ía de que a lgún miembro de 
la Real famil ia la v i e s e t a n mal ves t ida ; pero ella increpó esta falsa 
de l icadeza , d i c i e n d o : « ¿ D e cuándo acá seria vergonzoso seguir el 
«espír i tu de n u e s t r o s a n t o e s t ado? ¿No sabe mi familia que hice vo-
«to de pobreza, y q u e p a r t i c u l a r m e n t e en el puesto que ocupo es 
«el en que debo d a r e j emp lo?» 

Por una buena t e m p o r a d a ocupó la celda mas t r is te é incómoda 
q u e habia en la c a s a , y si bien le aconse jaban hacer en ella a lgunas 
r e p a r a c i o n e s q u e p a r a o t ra religiosa hub ie ra considerado indispensa-
bles , las juzgó i n ú t i l e s pa ra si , y no permit ió l levarles á cabo. Sus 
v e n t a n a s a j u s t a b a n t a n mal , que el v iento mataba la luz por la no-
che , y para r e m e d i a r l o a tascaba las rendi jas con papel , cuya opera-
ción debía renovar c a d a vez que las abr ia . Habiendo, por indispues-
t a , pasado á la e n f e r m e r í a , le propusieron t ras ladar la al gabinete 

-donde solia recibir á l a famil ia Real , pero rehusólo ella termi-
nantemente , y como á lo mismo le instasen sus h e r m a n a s q u e fue-
ron á verla , suponiendo es tar ía allí con mas comodidad, respondió : 
«No dudo que estar ia mejor , pero aquí no v ienen á buscarse como-
-«didades: sanas ó en fe rmas , hemos de acordarnos de que somos 
«Carmelitas.» 

Siempre hal laba excelentes los m a n j a r e s q u e le se rv ían , y t e -
miendo que tal vez no se aprec iaran los muchos sacrificios q u e un 
refectorio de Carmel i tas debe hacer á la hi ja de un rey , n u n c a c e -
saba de a f i rmar que comia con esc rúpu lo por el gus to que en ello 
encon t raba : «No hay, repet ía , cocinero en Versal les q u e sepa da r 
á sus guisados el sabore te que aqu í le dan el ayuno y el t rabajo .» 
Una buena h e r m a n a repos te ra , desvanec ida por los elogios de m a -
dama Luisa, creyó haber g ran j eado en el a r t e cul inar io una destre-
za que nadie sospechaba an tes , y m u y formal les decia á las r e l i -
giosas: «Yaya, si c reerán q u e aquí nos c h u p a m o s el dedo ; mi ren 
«como su real es tómago saborea nues t ras calabazas .» 

Una cocinera habia sacado de la despensa pa ra t i rar la u n a a lca-
chofa medio podr ida , q u e otra h e r m a n a mezcló sin adver t i r lo con 
las b u e n a s , y presentó la en la mesa . Temblaba la cocinera e s -
perando l levar una b u e n a peluca , pero como vió q u e nadie ch i s t a -
ba, pensó pa ra s í : á la m a d r e pr iora le h a b r á caido. En efecto, 
madama Luisa al recibir la l egumbre advir t ió q u e es taba ma leada ; 
pero con todo eso la comió. Cuando la cocinera , confusa,, p r e t e n -
dió s incerarse , respondió e l l a : «Nada impor ta , pues á mí me ha 
«tocado, pero cuidado con otra vez, porque no todas las h e r m a -
anas d is f ru tan el apet i to que yo.» 

El rey de Suecia, c u a n d o es tuvo en Par ís , deseó vis i tar á m a d a -
ma Luisa, cuyo heroico sacrificio hab ia causado admiración general 
en Europa . Al en t ra r en su celdil la, y al examina r su pobre con te -
nido, un Crucifijo, u n a silla de palo y un haz de p a j a en t re dos b a n -
quillos, exc lamó: « ¡Cómo! ¿ a q u í se a lbe rga u n a h i j a del rey de 
« F r a n c i a ? — S í , señor, repuso m a d a m a Luisa , y aqu í se due rme me-
«jor que en Versal les , y aquí se engorda como podéis ver por mí .» 
Entonces le A p l i c ó la v ida o rd inar ia y las ocupaciones de una car-
melita, le condujo al refector io , y le enseñó el puesto q u e solia ocu-
par en t re las demás h e r m a n a s , y el cubier to de q u e se servia, esto 
es , una cuchara de pa lo , un vaso de barro y u n a vasi ja de lo m i s -
mo. Admirado de lo q u e veia . y mas aun de lo q u e e c h a b a á fa l tar 
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en torno de tan g ran pr incesa , este Rey del Norte , poseído de los 
mismos sent imientos que la Reina del Mediodía al con templa r en su 
magnif icencia la sabidur ía de Salomon, no cesaba de admira r la sa-
biduría har to prefér ible de una señora que sabia encon t ra r en la pri-
vación su embeleso y el desprecio de toda magnif icencia . Apenas 
d a b a crédito á sus ojos al ver el contento y el puro y franco regocijo 
de una pr incesa que d ia r i amente se inmolaba á todos los r igores de 
u n a v ida de peni tencia . «Ni París, ni la Franc ia , decía, ni Roma , 
«ni la Italia, me han presentado nada comparable con el portento' 
«que se encier ra en el convento de Carmeli tas de San Dionisio.» 

Así pues, m a d a m a Luisa había dado, en la balanza de la divina 
jus t ic ia , un gran contrapeso á los delitos de su siglo. ¿Quién sabe 
si á las heroicas v i r tudes de esa real virgen debió la F ranc ia el con-
servar aquel la chispa de fe que la impiedad no pudo ext ingui r aun 
en t r e oleadas de sangre? Como qu ie ra que sea, llegó el dia de la 
recompensa, y el ángel de paz, de oracion y expiación, dejó esta 
morada de dest ierro el dia 23 de dic iembre de 1787. 

Oracion. 

Dios mío, que sois todo amor , gracias os doy por haber opuesto 
tan bellos ejemplos de v i r tud á los escándalos d é l a t i e r r a ; hacednos 
la grac ia de que imitemos aquel los y sepamos hu i r de éstos. 

Me propongo a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo 
como á mí mismo por amor de Dios; y en testimonio de este amor , 
no leeré jamás libros sospechosos. 

LECCION LIV. 

CONSERVACION Y PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

(SIGLO X V l I l ) . 

L a I g l e s i a a t acada : Estados gene ra l e s ; Asamblea const i tuyente ; supresión de 
las Órdenes monás t icas ; ju ramento fo rzoso .—La Iglesia defendida: d i s -
cursos y conducta de los obispos en la Asamblea nacional. — L a Iglesia ata-
cada : saqueo y destrucción de los t emplos ; diosa Razón — defendida : Mar-
tires en la iglesia de Carmel i tas ; aba te Fene lon ; clero de Nevers, é historia 
de sus persecuciones ; Pió Y I . - J u i c i o de Dios contra la F r a n c i a ; - c o n t r a 
sus perseguidores ¡ — par t icu la rmente contra Collot-d'Herbois.— La Iglesia 
consolada: elección de Pió V I I ; conversión de he r e j e s ; progreso de la Reli-
gión en los Estados-Unidos; misión de Corea. — Cuadro de la Religión des-
de principios del siglo xix. 

F ú n e b r e es el cuadro q u e á vues t r a v is ta nos falta desplegar , el 
cuadro l amentab le de u n a nación abandonada d é Dios: ¡ojalá no 
sea estéril esta lección! La liga inferna l q u e h a b i a j u r a d o an iqu i l a r 
el Crist ianismo se reforzaba de d ia en dia, has ta hacerse de moda la 
impiedad y el desenf reno por ella preconizados. En vano el Señor 
conjuró á ia F ranc i a q u e se convi r t iese de nuevo á é l ; en vano l e 
anunció por boca de sus minis t ros los t remendos castigos q u e ser ian 
el pago de su p e r t i n a c i a : á es tas indicaciones la cohorte filosófica 
esparcida por toda la haz del re ino solo respondía con befa impía y 
con aquel c lamor sangu ina r io q u e por vez pr imera resonó en las 
calles de Jerusa len pocas horas an te s de morir J e s ú s : ¡No queremos 
que reine sobre nosotros! 

Eso ya era demas iado a p u r a r : Dios se re t i ra . Al momento la im-
piedad hace de las suyas , j u r a n d o h u n d i r en el propio abismo laRel i -
gion y la Corona. Reunidos los Estados generales en Versalies el 
año 1789 para excogitar medios de cubr i r la deuda del Estado, la 
impiedad q u e domina en la Asamblea no t a rda en manifes tar su o j e -
riza contra la Re l ig ión : dec la ra q u e todos los bienes del Clero per -
tenecen á la nación, p rohibe admi t i r novicios en los conventos , y 
luego despues sup r ime las Órdenes religiosas apoderándose de todos 
sus haberes para que n u n c a p u e d a n restablecerse. Las casas rel igio-
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sas que á la sazón exist ían en F r a n c i a pasaban de doce mil , entre 
abadías , conventos, pr ioratos y d e m á s monaster ios de uno y otro 
sexo; fundados suces ivamente por la piedad de los reyes, de los 
g randes y de los par t icu lares , r e n d í a n , según hemos vis to , notables 
servicios, pues d iseminados por las c i u d a d e s y aldeas, y has ta por 
los bosques mas ret i rados, eran en t o d a s par tes unos asilos abiertos 
á la vir tud y al saber, y la mayor p a r t e conten ían monumentos an-
t iguos, depósitos l i terarios y otros ob je tos de va l í a : pues bien, to-
das esas admirab les fundac iones , t a n g ra t a s á la j u v e n t u d , al infor-
tun io y á las d i fe rentes clases soc ia les , desaparecieron jun to con los 
tesoros que ence r r aban , y la p i q u e t a revolucionar ia del Filosofismo 
des t ruyó en un ins tan te la obra de t a n t o s siglos 

Destruido ya el orden monást ico , la impiedad dirigió sus ataques 
cont ra la misma Ig les ia ; pues todo e n e m i g o cuando ha ar rasado las 
obras exteriores, endereza sus t i ros c o n t r a el corazon de la plaza. 
Trazó, pues, la Asamblea un acta c i s m á t i c a con el nombre de Cons-
titución civil del Clero, en la que e x i g i a que todos los miembros de 
éste ju rasen conformarse á su tenor , es to es, á a b j u r a r la fe catól i -
ca y la sumisión debida á la San ta S e d e . Mas como Dios desde el 
al to cielo velase aun por la suer te d e la F ranc ia , porcion escogida 
d e su patr imonio, desbarató en b r e v e s momentos la t r ama de la im-
piedad , haciendo q u e a lgunos he ro i cos confesores de la fe diesen 
u n o de los espectáculos mas s o r p r e n d e n t e s que la historia de la Re-
ligión pueda recordar . Llegó el dia s e ñ a l a d o por el decreto, de que 
todos los eclesiásticos q u e fo rmaban p a r t e de la Asamblea , nominal 
é ind iv idua lmente prestasen an te el C u e r p o legislativo j u r amen to de 
sos tener la Constitución civil del Clero , ó según hemos indicado, 
de r enunc i a r so lemnemente á los v e r d a d e r o s pr incipios de la fe ca-
tól ica. Sus enemigos no hab ían p e r d o n a d o medio para asegurarse 
el t r iunfo y p repara r su derrota , h a b i e n d o allegado en el salón y en 
sus aven idas una horda de sicarios pagados , los cuales despues de 
prodigar denues tos y amenazas á los p re l ados y sacerdotes fieles que 
iban en t r ando en la Asamblea , l l e n a b a n los ecos con es tas vocife-
raciones de m u e r t e : «Al farol los ob ispos y los clérigos que se n i e -
«guen á pres tar el j u r amen to .» 

Avisado por esta señal de q u e e r a t i empo de empezar el a taque, 
el pres idente se levanta , y coge la l i s ta de los eclesiásticos q u e no ha-

1 Compendio del Memorial de la Revolución, p á g 221. 

bian querido j u r a r . El p r imer in te rpe lado es Mr. de Bonac , obispo 
de Agen : «Señores , responde este Prelado, poco me impor ta sac r i -
«ficar mis in te reses ; pero lo q u e no puedo sacr i f icar es vues t ra esti-
«maciony mis convicciones; y estoy seguro q u e pe rde r í a unas y otras 
«si prestase el j u r amen to que se me exige.» Es ta breve contestación 
hecha en tono decente y g r a v e excita por un m o m e n t o la a d m i r a -
ción, ó mejor , repr ime y suspende los p r imeros efectos del cora je 
de la izquierda 

El pres idente l l ama á Mr. Fourne l , de la diócesis del mismo Pre-
lado, digno párroco, cuyas pa labras son las s i g u i e n t e s : «Señores , 
«parece habéis quer ido volvernos á los p r imeros t iempos del Cristia-
«nismo: ¡ s e a e n h o r a b u e n a ! Yo, con toda la sencil lez de aque l l a 
«venturosa edad de la Iglesia, diré que me glorio de seguir el ejem-
«plo que mi obispo y señor acaba de d a r m e . y q u e s iguiendo sus 
«huellas, como el diácono Lorenzo siguió las d e su obispo Sixto, le 
«acompañaré al mar t i r io .» —Al oir es ta respues ta empezaron á a r -
repentirse de haber dado al Clero ocasion p a r a q u e tan púb l i ca y 
so lemnemente a tes t iguase su cons tanc ia en la f e ; pero c reyendo 
q u e no todos har ían ga la de igual firmeza , l lamó el pres idente á 
Mr. Lec le rc , cura de C a n i b r e , diócesis de Séez. Su respues ta fué 
levantarse y dec i r : «Nací catól ico, apostól ico y romano , y en esta 
«profesión de fe quiero morir , lo cual no podr ia , si pres tase el j u -
«ramento q u e me exigís .» 

A unas declaraciones tan firmes y ca tegór icas la izquierda p i e r -
de ya los estribos, y pa ra hacer las cesar , p i d e se dec la re finido el 
l lamamiento nacional . Entonces Mr. Baupoil de Saint -Aulai re , obis-
po de Poit iers , t emiendo se le p r ive de u n a ocasion tan magníf ica 
para rend i r ' t e s t imonio á la fe, y l leno de u n a solici tud q u e al igera 
el peso de sus a ñ o s , sube á la t r i b u n a , y enca rándose con el p r e -
sidente rec lama silencio y d i c e : « S e ñ o r e s , t engo se ten ta a ñ o s , y 
«treinta y cinco de ob ispado: sabed q u e no deshonra ré mis canas 
«f i rmando vuestros dec re tos , y por tanto dec la ro q u e no quiero ju-
«rar.» Todo el Clero de la derecha se l evan t a en masa , a p l a u d e , y 
dice hal larse en igual disposición. La rab ia y el despecho se p in tan 
•en el rostro de los miembros de la i z q u i e r d a ; de jando sus as ientos 
forman corrillos para conveni rse en el modo de pal iar la ve rgüenza 

1 l iábase este nombre á la fracción d e la Asamblea que ocupaba el lado iz -
quierdo del salón, y que era la que se habia propues to descalolizar á la Francia. 



d e su der ro ta , y desvi r tuar el bri l lante efecto de la constancia del 
Clero; mien t ras el eco de sus clamores llena el sa lón, por defuera se 
oye la gr i ter ía de los asesinos c l amando : «¡ Al farol los obispos y 
« c u r a s q u e no j u r a r e n ! » E n t r e tanto , estos curas y obispos, serenos 
é impasibles , agua rdan que sigan los l lamamientos nomina les tan 
preciosos para su fe, y piden y rec laman que se l leven ade l an t e : así 
los Confesores de la pr imi t iva Iglesia desafiaban á sus t i ranos . 

S in ' embargo , de las tumul tuosas del iberaciones de la izquierda 
sale una mocion, que Gregorio, otro de los ju ramen tados , se encar-
ga de explanar en la t r ibuna . Empieza a rengando al Clero de la de-
recha y esforzándose en persuadir que la intención de la Asamblea 
n u n c a fué a t en ta r á la Religión ni á la autor idad esp i r i tua l ; que el 
j u r a m e n t o á nada compromete cont ra la fe católica. «Pedimos, res-
«ponden los obispos y sacerdotes , que esta explicación se convier-
«ta en decreto.» Ese era el medio de paliar has ta cierto punto los 
ul t ra jes i r rogados á la Religión, pero la par te dominan te de la Asam-
blea tenia muy diversas in tenciones . Rehusando consignar la ex -
plicación, pide tumul tuosamente q u e en vez de l lamar por sus nom-
bres á los del Clero, se les haga u n a int imación general de pres ta r 
el j u r a m e n t o . Ret irado, pues, el anter ior decreto, el pres idente de-
clara : « Q u e todos los eclesiásticos que aun no hubieren ju rado , se 
« l evan ten y se acerquen á hacer lo ;» pero n inguno se l e v a n t a , ni 
acerca . 

Al ve r u n a resis tencia tan invenc ib l e , los jacobinos pasan de la 
v e r g ü e n z a á la desesperación, y para vengarse de la ignominia que 
los cubre , decre tan sobre la marcha que el Rey mandar í a elegir otros 
obispos y párrocos en lugar de los que se hubieren resistido á j u r a r . 
Es t a ley t i ránica no impide que los sacerdotes , no j a c o b i n o s , q u e 
antes creyeran poderse eximir del l lamamiento j u r a n d o con ciertas 
r e s t r i cc iones , vue lvan de su error y procuren enmendar lo i n c i t a -
dos por su conciencia, viendo la d igna entereza de sus colegas y no 
pud iendo ya dis imularse la gue r r a abier ta q u e se le declara por la 
obs t inada negat iva de la Asamblea en admit i r toda explicación favo-
rab le á la Religión. Muchos de ellos se acercan á la t r ibuna y se re-
t rac tan en voz a l ta de un j u r a m e n t o q u e ya no pueden duda r es el 
de la apostas ía ; todos los demás q u e hab ían (laqueado como ellos 
se unen á la retractación y quieren ponerla sobre la mesa, pero no 
les es a d m i t i d a ; insisten , y otra vez son rechazados ; con todo, la 
voz de la impren ta hace públ ica el dia s iguiente su conversión. 

Así terminó este combate pa ra s i empre m e m o r a b l e , en que á la 
faz de una Asamblea encarn izada y á pesar de las amenazas de un 
populacho sin freno, el colegio de obispos y sacerdotes dió el subl i -
me espectáculo de la profesión de fe mas so lemne y au tén t i ca que 
se halla regis t rado en los ana les de la Ig les ia . Salieron del t r e m e n -
do Senado al t ravés de las amenazas y voci feraciones de los sicarios, 
cuyo furor apenas conten ia u n a escolta n u m e r o s a ; pero ellos salie-
ron gozosos del concilio porque liabian sido hallados dignos de sufrir 
afrentas por el nombre de JesúsSus enemigos desconcer tados no 
pudieron menos de rend i r á t an ta f i rmeza el t r ibuto de su a d m i r a -
ción , y uno de ellos hubo de e x c l a m a r : «Si les hemos cogido su 
«dinero, ellos han conservado su h o n r a . » 

Para vengarse , la impiedad revo luc ionar ia se puso á t a l a r y s a q u e a r 
los lugares s a n t o s ; cayeron bajo el mart i l lo de los demoledores mas 
de c incuenta mil iglesias, capil las y o ra to r ios ; otras fueron conver-
tidas en hab i t ac iones , a l m a c e n e s , g u a r i d a s de usureros y agiot is -
tas, caballerizas, salones de baile, y a l g u n a s t ambién , bajo el nom-
bre de clubs, en cavernas de impíos y asesinos. Las campanas , las 
cruces, los incensar ios , los cálices y otros vasos sagrados , y toda la 
plata de los templos, fueron rotos, t r o n c h a d o s y robados por los r e -
presentantes del pueblo. De la sola diócesis de Nevers , Fouché se llevó 
á París varías cargas , una de ellas compues ta de mil noventa y un 
marcos de oro y plata , y otra de diez y s ie te cofres todos llenos de 
objetos de los propios metales sacados d e las ig les ias 2 . 

No contentos los impíos con embes t i r á Dios en sus templos, osa-
ron conculcar su misma d iv in idad , s u s t i t u y e n d o al culto divino el 
de la Razan. Yióseles pasear t r i u n f a l m e n t e en un carro, y colocar " 
despues en el a l ta r mayor de la metrópol i de Parísi, á una ramera 
adornada de gu i rna ldas de roble, t en i endo en la mano u n a pica, en 
la cabeza el gorro fr igio, y á los piés un Crucif i jo ; y dióse orden 
para que esta impiedad execrable se imi tase en todas las c iudades , 

1 Act. v, 41. 
5 Léese en el Monitor de l í de noviembre de 1"93 : «En medio de aplausos 

«generales y á los gritos de ¡Viva la república! se in t roduce en el salon de s e -
«siones de la Convención una gran caja llena de escudos a r ras t r ada por diez 
«hombres, y el contenido de un car ro lleno de oro y plata procedente del depa r -
«tamento de Nièvre.»—En el número s iguiente a ñ a d e : «El depar tamento de 
«Nièvre trae por te rcera vez un rico presente á la patria compuesto de nueve -
«cientas mil l ibras en numerar io y mas de dos millones d e plata labrada.» 



•villas y lugares de F r a n c i a . Fe l i zmen te no toda la nación s ecundó 
tan sacri lego conato, y m u c h o s eclesiásticos conservaron á escondi -
d a s en t r e las famil ias a l g u n a s ch i spas de la fe, y sostuvieron el va -
lor de los fieles. 

Tornóse entonces con t ra el los la r ab ia de la impiedad . No basta 
la l engua h u m a n a á expresa r t odas l a sc rue ldades de que fueron blan-
co , y seria preciso t ener otra pa ra q u e se formase idea de tan inaudi -
tos horrores. Muchosde el los a r r e s t ados en P a r í s y a en agosto de 1792, 
fue ron t ras ladados á d i f e r en t e s cárceles ó conventos t r ans fo rmados 
en mazmorras ; y en la n o c h e del 2 al 3 de se t iembre , una t u r b a de 
degol ladores , p r è v i a m e n t e exc i t ada por bebidas y licores fue r t e s , 
f u é conducida á la casa de la c iudad y á las prisiones, donde , fusil 
y sable en mano, cual ' m a n a d a de t igres sedientos de s a n g r e , se 
precipi tó sobre las inocen tes v í c t imas seña ladas á s u fu ror , d u r a n -
do la degol l ina has ta el dia 7 , y s iendo de ella v íc t imas t res obispos 
y mas de t rescientos sace rdo tes . 

Uno de los obispos sacr i f icados era Mr. Dulau , met ropol i t ano de 
Arles , otro de los q u e m a s i lus t ra ron á la Iglesia f r ancesa por sus 
luces y v i r tudes , á qu ien los mismos impíos no pudieron r ehusa r 
s u est imación. Cuando e s t a b a encer rado en la iglesia de los C a r -
mel i t as con otros ciento y v e i n t e eclesiásticos a g u a r d a n d o el m o -
men to de que fue ran á m a t a r l o s , p ropus iéronle d is t in tas veces q u e 
se aprovechara de su v a l i m i e n t o ó que a legara á lo menos sus e n -
fe rmedades para ser t ras lado á su casa . «No por cierto, respondió , 
« estoy aquí pe r fec tamente y en muy buena compañía .» Tal se halla-
ba en ve rdad , que no solo n a d a pedia para sí , s ino que se aprovecha-
ba del ascendiente de su d i g n i d a d pa ra q u e los demás presos fuesen 
as is t idos antes» q u e él. En la t e rcera noche de su de tenc ión aun 
no tenia cama, y no p u d i e r o n hacérsela aceptar , porque hab i endo 
•contado los colchones vió q u e no hab ía para uno q u e a c a b a b a de 
l l ega r . 

Los bárbaros carceleros se complacían en u l t ra ja r le por ser el 
m a s alto en d ignidad ; pero su rel igiosidad y paciencia le hac ían 
como insensible á todas las t r o p e l í a s , v léjos de que ja r se se tenia 
por el mas dichoso, pues to e r a el mas a to rmentado . En la v íspera 
del d ia fatal , un asqueroso g e n d a r m e fué á sentarse con insolencia 
á s u lado, y en t re c rue les pu l l a s y groseras impiedades le d i jo : ' 
« ¡Amigo , es tará V. p e r f e c t a m e n t e en la g u i l l o t i n a ! » Despues se 
levantaba y le hacia p r o f u n d a s r e v e r e n c i a s , dándole por bu r l a sus 

títulos de nobleza y de par t icu la r , que la Asamblea h a b i a ya a b o l i -
do: «Monseñor, decia , m a ñ a n a se cortará el cuello á V. Erna.» I r r i -
tado y desconcer tado al ver la calma del pac ien te Arzobispo, e n -
cendió su pipa, y sen tándose otra vez jun to á él, echába le al ros -
tro bocanadas de h u m o . Cuando el Prelado no pudo res is t i r , mudó 
de s i t io; pero el tenaz verdugo le fué s iguiendo, y duró esta cruel 
escena has ta q u e su misma obst inación quedó venc ida por la p a -
ciencia de la v íc t ima. Este g r a n d e hombre tenía tal presencia de 
espíritu y se ha l laba tan dispuesto á ofrecerlo á Dios, q u e h a b i é n -
dole disper tado por la noche uno de los presos , a l a rmado por a l -
gún ruido, d i c i e n d o : « ¡Monseñor , ya llegan los a ses inos !» r e s -
pondió t r a n q u i l a m e n t e : «Que l l e g u e n ; si el buen Dios qu ie re 
«nuest ra vida, el sacrificio debe estar consumado ;» y dicho esto se 
durmió. 

Cuando el domingo 2 de se t iembre l legaron los bandidos para ase-
sinar á los presos, el Arzobispo de Arles, ha l lándose en el huer to del 
convento, j un to á un oratorio, con el Abad de Panonia , oyó que éste 
clamaba al ver el brillo de las armas: «Ahora sí , Monseñor, que creo 
«nos v ienen á a s e s i n a r . — Q u e r i d o , ¡cómo ha de se r ! respondió ; si 
«llegó el momento d e nuestro "sacrificio, sometámonos , y demos gra-
«cias al Séñor q u e se d igna aceptar nues t ra sangre por tan bella cau-
«sa.» Mientras esto decia, l legan los asesinos g r i t a n d o : «¿Dónde 
«está el Arzobispo de Arles?» Él los a g u a r d a b a en el mismo sitio sin-
inmutarse; y acercándose mas : «¿Eres tú?» le d i je ron al Abad de Pa-
nonia. Viendo que éste, j u n t a b a las manos y ba jaba los ojos sin res-
ponder, d i r igiéronse á Mr. de Dulau-: « T ú , ma lvado , ¿e re s el Arzo-
«b i spo?—Sí , ¡yo soy! — ¡ A h , t u n a n t e ! ¡ c o n q u e tú eres el que hi-
«zo de r ramar t an ta sangre en la ciudad de Ar les ! .—Señores , no 
«creo haber hecho mal á nadie en mi v i d a . — ¿ N o ? ¡pues yo voy á 
«hacértelo á t í ! » repuso uno de los descamisados. Y dic iendo esto, 
descargó un sablazo sobre su cabeza, q u e el Pre lado recibió i m p a -
sible, vuelto hácia él, agua rdando que secundara el golpe. Entonces 
otro asesino se ade lan ta y le cruza la cara de otro sablazo; el pobre 
Arzobispo sin proferir un ay, sin da r s iqu ie ra un paso ade lan te ó 
atrás, se contentó con l levar las manos á la h e r i d a , y solo al r e c i -
bir otro golpe en la cabeza cayó apoyando un brazo en el suelo, 
como para impedir la violencia de la ca ida , y en fin recibió ai pe-
cho una lanzada t a l , q u e el hierro no pudo volver á sal ir . El h é -
roe de esta hazaña puso . un pié sobre el cuerpo del Prelado, c o -



gió su reloj, y lo alzó ensenándoselo á los demás cual precio de su 
t r i un fo . 

Tal f u é el mar t i r io de ese buen Prelado, el cual sacrif icando sin 
cesar sus gus tos á sus deberes , solo conocía las dulzuras de la socie-
dad para p r iva r se de ellas, y solo se servia de sus r iquezas para 
socorrer á los indigentes , no gus tando otro placer que el de hacer 
b i en . No es ex t raño , pues, que los jacobinos encargasen á sus emi-
sarios inmola r le cual pr imera víct ima de su furor , pues los hombres 
q u e mas od iaban e ran prec isamente los mas adictos á la Religión y 
los q u é así pod ian defender la con su talento como honrar la por su 
v i r tud , en c u y o concepto uno de los preferentes e ra el Arzobispo 
d e Arles . 

Bien pronto s iguieron sus huel las los Obispos de Saintes y B e a u -
vais , i n h u m a n a m e n t e asesinados como él, a u n q u e ver t iendo gusto-
sos su s a n g r e por la f e ; y si los demás prelados de F ranc i a se exi-
mieron de co r r e r igual suer te , fué por haberse con t iempo puesto 
á salvo, p ref i r iendo la expatriación y la pobreza al goce de sus 
bienes y d i g n i d a d e s , q u e no hub ie r an podido conservar sin r e -
belarse con t r a la Religión , con lo cual dieron una p rueba de que 
en caso ex t r emo también hubieran preferido la mue r t e á la apos-
tas ía . 

La pe r secuc ión , empezada en las cárceles de París , fué extendién-
dose por toda la capital y por las provincias ; pero en t r e los atenta-
dos mas odiosos y q u e mas a t raen la maldición del género humano 
sobre la impiedad revolucionaria, es preciso señalar el asesinato del 
vene rab le a b a t e Fene lon , tan ju s t amen te l lamado padre de los huér-1 

fanos. Es te sace rdo te , en t re toda la familia el mas parecido por sus 
v i r t udes al g r a n d e Arzobispo de Cambrai , hacíase s ingula rmente 
admi ra r por su celo en el socorro y enseñanza de los pobres conocidos 
en Par ís con el nombre de saboyardos. Amábales como á hi jos y asis-
t ía les á todos, pero con especialidad favorecía á los niños por ser los 
mas necesi tados y los mas ocasionados á cualquier percance . Tenia 
en su casa un a lmacén de camisas, zapatos y vest idos para el uso de 
estos infelices, y además varios utensilios propios para que se gana-
sen la subs i s tenc ia , los que repar t ía en t r e ellos según sus necesida-
des. Podian e n t r a r en su casa en toda ocasion, y debían hacerlo á 
horas d e t e r m i n a d a s , ya para pedir lo que de seaban , ya para dar 
cuen ta de su conduc ta , ya para oir lecciones de moral y de religión. 
Cuando hab i a a lgunos deb idamente instruidos, señalaba un domin-

go para adminis t ra r les la p r i m e r a comunion , á cuyo efecto les pre-
paraba con a lgún t iempo de ret i ro d u r a n t e el cual p rocuraba se 
reconciliasen con Dios en el t r ibunal de la Pen i tenc ia , y , á fin de 
que la l impieza del cue rpo cor respondiera á la pureza del a lma, 
les daba un vest ido nuevo . Celebrábase despues la ceremonia con 
mucha pompa , s iendo r e g u l a r m e n t e un obispo el que les comulga -
ba por la m a ñ a n a , y un hábi l predicador el que les a r engaba por 
la t a r d e , despues de lo cual r e i t e raban los votos del Baut ismo. 
Este apara to religioso her ia al vivo su imaginación y sus sent idos, 
haciendo en su án imo u n a impresión tal , que ya no volvia*á b o r -
rarse . 

El espíritu de celo y ca r idad que al aba te Fenelon a n i m a b a , le 
inspiró un medio especial pa ra q u e los pequeños saboyanos se con-
dujesen deb idamen te , y fué regalar les unas medal l i tas de cobre con 
u n á leyenda al mér i to ; pero pa ra obtener la era preciso ganar la , y 
esto no se conseguía sino t ras re i t e radas pruebas de docilidad y bue-
na conducta . El p remiado conservaba la medal la como un objeto pre-
cioso, enga lanábase á veces con ella, y no de jaba de exhibir la siem-
pre que necesi taba de recomendac ión , siendo además conocida de 
los agentes de policía, en cuyo concepto servia mucho al posesor en 
a lgún apuro . 

A tan tas obras buenas a p e n a s a lcanzaba la r e n t a del generoso pa-
trono, r educ ida á un módico pr iora to ; pero cuando hab ia agotado 
sus recursos y pa r t i cu la rmen te en épocas calamitosas, hacia c u e s -
tas en la corte y en la c iudad y t ambién en las casas nobles donde 
tenia en t rada . — « Hay d i seminados muchos hijos mios por todas las 
«calles de Par ís ,» decia i n g é n u a m e n t e á las personas á quienes im-
ploraba, «y pido socorros pa ra a tender á las necesidades de esta 
«pobre y numerosa famil ia .» Por esto el mundo le daba el honor í -
fico dictado de Obispo de los pequeños saboyanos. 

Parece q u e un hombre tal, un padre tan t ierno de los hijos del 
pueblo, debiera ser no ya respetado, sino amado y protegido por 
aquellos que se t i tu laban exc lus ivamente amigos del pueblo ; pero 
pronto manifes taron los impostores q u e su cacareada amis tad no era 
m a s que la vana pan ta l la de su ambición. A pesar de los cont inuos 
servicios q u e á los huér fanos pres taba , el aba te Fenelon fué de teni -
do como sospechoso, á la edad de ochen ta años, y conducido á las 
cárceles del Luxemburgo . Sus protegidos no bien supieron esta no-
vedad, llenos de dolor resolvieron presentarse en masa á las puer tas 



de la Asambla nacional pa ra r e c l a m a r que fuese soltado, á cuyo 
efecto hiciéronse redac ta r u n a pet ic ión en la q u e s e v e r t i a n a lgunas 
especies que su car iño r e c h a z a b a , pero que se cons ideraron indis -
pensables para el buen logro d e la p re tens ión . El dia 19 de ene ro 
de 1794 presén tanse , en e fec to , de l an te de la temible Convención, 
con su memorial en la m a n o , y , s iendo imposible de ja r de oírles, 
uno de ellos, l lamado F e r m i n , toma la pa labra en nombre de io& 
demás y d i c e : 

«Ciudadanos leg is ladores : B a j o el imper io del despotismo los s a -
«boyafios necesi taron el a p o y o de la F ranc ia , y un anciano respeta-
«ble les sirvió de padre . La v i g i l a n c i a de nues t ra conduc ta , los ele-
amentos d e n u e s t r a i n d u s t r i a , n u e s t r a p r o p i a s u b s i s t e n c i a , estuvieron 
«mucho t iempo pend ien tes del celo benéfico de este pat rono que era-
«sacerdote y noble, pero a f a b l e y compasivo, y por consiguiente 
«buen patriota. Es te suje to , t a n caro á nues t ros corazones, y, no'du-
«damos decirlo, a u n á la h u m a n i d a d , es el c iudadano Fene lon , de 
«ochenta años de edad , d e t e n i d o en el Luxemburgo como medida 
«de segur idad públ ica . E s t a m o s léjos de condena r esta medida , 
«y acatamos la ley, pues los mag i s t r ados no t ienen obligación de 
«conocer al buen anc iano como le conocen sus hijos. Lo que nos-
«otros pedimos, c iudadanos r e p r e s e n t a n t e s , es que plazca á este au-
«gusto Senado poner en l i b e r t a d á nues t ro padre , bajo nuestra res-
ponsabilidad. No hay n i n g u n o q u e no se halle dispuesto á ocupar 
«su lugar , y aun todos j u n t o s nos ofrecer íamos á ello si la ley lo 
«autorizase. 

«Dado caso que nues t ra sens ib i l idad pud ie ra g raduarse de indis-
«creta , disponed á lo menos , ó c iudadanos legisladores, q u e se abra 
«un pronto debate sobre la c o n d u c t a de nues t ro padre , pues que 
«entonces sin d u d a vosotros mi smos ap laud i ré i s sus v i r tudes civi-
«cas, proporcionando á sus h i j o s el dulce consuelo de habéroslas he-
«cho conocer, y á este buen p a d r e el de recibir tan acendrada prue-
«ba de vues t ra justicia y g r a t i t u d . » 

El memorial tal cual v e n i a redac tado y acababa de ser leído, sus-
cri to por el mismo Fermin, «en n o m b r e de los demás,» se puso so-
bre la mesa. La Asamblea po r toda contestación mandó pasarlo al: 
comité de seguridad pública, q u e era como remit i r lo á los que desea-
ban la muer te del preso, d e m a n e r a que al o i r e s t e acuerdo, uno d e 
los saboyanos no pudo m e n o s d e e x c l a m a r : « ¡ Al comité de segur i -
«dad púb l i ca ! ¡ y a n o hay r e m e d i o pa ra nues t ro p a d r e ! Ciudadanos-

«legisladores: habéis a n u n c i a d o la paz á las cabañas y la gue r r a á 
«los cast i l los; pero ¿ n o perdonaré i s al santo aba te Fenelon el habe r 
«nacido en un cast i l lo , c u a n d o d u r a n t e sesenta años fué el amigo 
«y el b ienhechor d e las cabañas?» Es te acento de dolor filial no hi-
zo impresión a l g u n a á los feroces sans-culottes. 

Creciendo el terror cada vez mas, ya vió el abate Fene lon ser ne -
cesario p repa ra r se á sacrif icar su v i d a ; redoblando, pues , de fervor 
en sus piadosos ejercicios, hízose modelo de res ignación para todos 
sus compañeros de caut iver io , de suer te que , inspirados por su ejem-
plo, muchos en t ra ron en sus sen t imientos , se confesaron coné l , y con 
él se dispusieron á bien mori r . E ra l lavero de la cárcel uno de a q u e -
llos niños saboyanos q u e el buen Abate hab i a ins t ru ido y favorecido, 
el cual v iendo á su b ienhechor en t r e las víct imas des t i nadas á pe re -
cer, corre fue r a de sí, y lo abraza e s t r echamen te c l a m a n d o : «¡ P a -
«dré, padre mió! ¿V. condenado á m u e r t e ? ¿ Y . q u e no ha h e -
«cho mas q u e b ien?» Y es t r echándo le s iempre con mayor fuerza , 
le cortaba el paso, y quer ia a r r anca r l e de las manos de los g e n -
da rmes .—«Consué la t e , le respondió el buen anc i ano ; la muer te 
«no es un mal para el que ya no puede e jercer el b i e n ; tu sensibi -
«lidad en este momento es la mejor recompensa pa ra mi corazon. 
«Adiós, José, acué rda te de mí a l g u n a vez. — ¡ A h , señor , responde 
«llorando el mancebo, no c rea V. q u e nunca pueda o lv idar le !» 
En premio de su piedad filial le qu i t a ron el des t ino q u e d e s e m -
peñaba . 

Otro de los mismos saboyanos, de ten ido también como s o s p e c h o -
so, fué á a r ro ja r se á las p lan tas del aba te Fenelon d ic iendo con los 
ojos a r rasados en l ág r imas : «¡Cómo, padre mió! ¿ T a m b i é n V . ? — 
«No llores, quer ido , respondió a fec tuosamente el a n c i a n o ; decre to 
«es del cielo. Ruega por mí, sí acaso voy á la g lor ia , y así lo e s -
apero de la gran misericordia de Dios, no dudes q u e t end rás en ella 
«un esmerado valedor .» 

Condenóle el t r ibunal de s a n g r e el d ia 2 8 de j u n i o de 1 7 9 - 4 . Co-
locado en la fatal ca r re ta con otros sesenta y ocho v íc t imas , exhor-
tóles d u r a n t e el camino á detes tar sus fal tas , á poner su confianza en 
Dios y á hacerle r e s ignadamen te el sacrificio de su v ida , y al l legar 
al pié del pat íbulo , r ean imó su celo y sus fuerzas exhor tándo les á 
formular con buen án imo el acto de contr ic ión, despues de lo cual 
pronunció sobre ellos la sagrada fórmula absolutor ia . Test igos pre-
senciales aseguraron que el e jecu tor quedó tan impres ionado por el 
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vene rab le c o n t i n e n t e del Abate , q u e se inclinó como los demás , y 
todos los a jus t ic iados l l amaron la atención de los espectadores por 
su res ignac ión al recibir el golpe mortal . Tal fué la mue r t e de ese 
pobre octogenar io , que vivió solo pa ra honrar á la Religión por m e -
dio d e sus v i r t u d e s , á la h u m a n i d a d por medio de sus servicios, y 
c u y a v ida senci l la , a u n q u e act iva, oscura , a u n q u e co lmada , fué 
o t ra p r u e b a de q u e un solo sacerdote an imado del espír i tu de su es-
tado hace mas bien en un solo d ia q u e todos nues t ros noveles docto-
res r eun idos , tan ricos en proyectos y tan fecundos en ideas liberales. 

Mient ras el a b a t e Fene lon y muchís imos sacerdotes con él firma-
ban la fe con su s a n g r e en los pa t íbulos , otros todavía en mayor 
n ú m e r o ra t i f icábanla en oscuros calabozos donde la impiedad revo-
luc ionar ia los hab i a hac inado , pud i endo contarse á mil lares estas 
v íc t imas consagradas . Refer i r las privaciones, los u l t ra jes , los dis-
gus tos , las tropelías q u e padec ie ron , seria asunto imposib le ; jamás 
los presidios de Cons tan t inop la y Túnez presenciaron tales horrores, 
y apenas los pr imeros cr is t ianos encerrados en las cuevas de Nerón 
y. de Diocleciano pud ie r an comparar su suer te con las de nuestros 
modernos Már t i res . Basta saber q u e la impiedad f u r i b u n d a por no 
h a b e r podido dobla r la en te reza de los eclesiásticos y recabar de ellos 
un j u r a m e n t o sacr i lego, dió á sus esbirros la orden sa tán ica de exa-
cerbar su paciencia . 

Oigamos á u n o de estos vene randos Confesores , ú l t imo que 
sobrevivió á t an t a s v i c t i m a s ' , qu ien va á refer i rnos lo q u e por sí mis-
mo vió y pasó. La s u e r t e d e los sacerdotes fieles de las var ias dió-
cesis de F r a n c i a , a u n q u e diversa de la de los de Nevers en circuns-
tanc ias accesorias , f u é idén t ica en el fondo, v iéndose doqu ie ra por 
u n lado la cárcel , la mise r ia , el oprobio para lo p resen te y la muer-
te en perspec t iva , y por otro la res ignación, u n a paciencia angel i -
cal , la se ren idad y has t a el contento. Así el relato pa r t i cu la r que 
vamos á leer puede mi ra r se como la historia general del Clero cató-
lico f rancés desde el a ñ o 1792 al 1795. Los cr is t ianos primitivos 
oian leer con p ro fundo respecto las actas de los Márt ires adquir iendo 
con ello nuevos br íos ; recojámonos, pues, t ambién nosotros para 
leer estos reng lones escr i tos por un Confesor de la fe sobre las h ú -
medas pa jas de la p r i s i ó n : 

1 Mr. Imbert , a rc ipres te , conónigo y actual párroco de la catedral de Ne-
vers.—Fallecido en 1841. ( N u l a de la quinta edición). 

«Despues de de ten idos q u i n c e meses, ya en la abad ia de N u e s t r a 
«Señora, ya en el g r a n Semina r io , habi l i tado pa ra cárce l , supimos 
«se hab ia dado orden de depor ta rnos á la G u y a n a y conduc i rnos á 
«Nantes para ser embarcados . Los carceleros y los miembros del co-
«mité se apresura ron á porfía á a r reba ta rnos nues t ros efectos, y lo 
«poco que se d ignaron d e j a r fué l levado á un bote que nos a g u a r -
d a b a jun to al p u e n t e . 

«Llegó el d ia de la pa r t ida , 14 de febrero de 1794 : a c a b a b a n d e 
«dar las nueve cuando recibimos orden de ba j a r . É ramos c u a r e n t a 
«y ocho, los t r e in t a y dos mayores de sesenta años : a m a r r á r o n n o s 
«con gri l le tes de dos en dos, y nos hicieron pasar en t r e dos filas de 
«guardias nac ionales , los cuales vomitaban in ju r i a s con t ra nosotros. 
«El pueblo, q u e nos a g u a r d a b a en tropel por la calle y en el m u e -
«lle, no pudo ver sin emocion tantos sacerdotes , la mayor pa r t e en-
«canecidos, cargados de cadenas como unos c r imina les y c o n d u c i -
«dos á la mue r t e por el solo delito de ser eclesiásticos, y muchas 
«lágr imas corr ie ron en esta ocas ion. Cuando yo iba á descender 
«al bote, mi m a d r e quiso ve rme por la ú l t ima vez, pero a u n -
«que ofreció una b u e n a s u m a á la mu je r del carcelero, no se lo 
«permi t i e ron . 

«Hac ináronnos en u n a barca es t recha , en la cual se ha l l aban ya 
« t rece eclesiásticos procedentes de otras cárceles de la c iudad , y con-
«denados cual nosotros á des t ie r ro , de modo q u e éramos sesenta y 
« u n o ; y despues de sa luda rnos , y de echar u n a mi rada á la c iudad 
«que nos v ie ra nacer , al seminar io q u e nos hab ia servido de c u n a 
«sacerdotal y luego de cárcel , y d e da r desde lo mas ín t imo del co-
«razon el úl t imo adiós á todo lo q u e nos era quer ido , comple tamos 
«nues t ro sacrificio y a g u a r d a m o s en paz el momento de la p a r t i d a . 
«Venia cerca de la nues t r a otra l ancha con diez y seis mil ic ianos en -
«cargados de escol tarnos , ó mejor de robar el poco d ine ro q u e nos 
«quedaba y has ta nues t ro menguad í s imo rancho . El cu idado que . 
«poníamos en ab l anda r l e s , compar t i endo con ellos lo poco q u e nos 
«pasaban cada d ia , solo serv ia para hacerlos mas bárbaros , de suer-
« te que su conduc ta i n v o l u n t a r i a m e n t e nos recordaba á los diez leo-
pardos, esto es, á aquel los diez soldados romanos q u e a c o m p a ñ a -
r o n á Roma á san Ignacio de Ant ioquia , y así nos ten íamos por 
«felices en p a r e c e m o s en algo al i lus t re Már t i r . 

«For fin levan tamos anc las . Es t aba el mar picado, y un viento Oeste 
« q u e cargaba nos imped ia ir ade lan te , con lo q u e pud imos largo 



— 3 2 0 — 

«t iempo d e l e i t a m o s en c o n t e m p l a r los si t ios por nosotros t a n t a s ve-
«ces recorr idos y q u e pocos deb í amos vo lver á ver . Ya desde el ins -
« t an te de la par t ida , la P rov idenc i a veló sobre nosotros de u n a m a -
« n e r a visible, de t en iéndonos por medio de un viento cont rar io , pues 
«á l legar á nues t ro des t ino con tres ó cua t ro dias de an te l ac ión , to-
«dos hub ié ramos i n f a l i b l e m e n t e perec ido . 

«Cuando l legamos ce rca d e Or leans , los g u a r d a s nos m a n d a r o n 
«desembarcar , y su jefe , q u e no sabia d e escr ibir , me obligó á ha-
«cerlo, d ic tando él u n a c a r t a i n f o r m a n d o al club de Nevers, de que 
«la escolta aun no hab i a ha l l ado ocasion de deshacerce de nosotros, 
«bien que por lo d e m á s e s t a b a sa t i s fecha de nues t ra sumis ión y do-
«ci l idad. Es de adver t i r q u e si en la t raves ía no perec imos a h o g a -
«dos , se debió á la p rob idad de los mar ine ros q u e se e n c a r g a r a n de 
«nues t r a conducc ión . 

«Para consolarse de no h a b e r aun podido echarnos al mar , los t a -
«les g u a r d a s repet ían á c a d a m o m e n t o : «Somos dueños de qui taros 
«de en medio, ya sea degol lándoos , ya dándoos á comer á los peces, 
«y si acaso no podemos hace r lo á bordo, lo ha rémos en Nantes , 
«donde no tendré is vues t ros protectores ( los mar ine ros ) . Allí será la 
«algazara . Confiamos sin e m b a r g o q u e no hab rá neces idad de ir 
«tan léjos.» Kn medio de t a les piropos l legamos á Tours , donde se 
«nos prodigaron mas insu l tos , lo mismo q u e en Pont-de-Cé, en cuyo 
«lugar unos soldados l l amados voluntarios dec ían al ve rnos a r r iba r : 
« ¡Buena comida para e n g o r d a r á nues t r a s sabogas!» Pasamos la 
«noche á pan y a g u a e n c e r r a d o s en hed iondos calabozos; y entre 
«tanto el populacho, en la persuas ión de q u e íbamos á ser s u m e r g i -
«dos, nos g r i t aba desde las t r one ra s de la p r i s i ón : «Dadnos v u e s -
«tros as ignados , echádnos los con todo lo q u e os sea menos pre-
«ciso, porque van á anega ros .» Es tas amenazas empero no se 
«rea l izaron . 

«Al sal i r de Pont-de-Cé, ve íamos por momentos flotar en el agua , 
«ó dispersos en las peñas , cadáve res aga r ro t ados ; espectáculo de 
«funes t í s imo augur io , q u e d u r ó desde Bouchemaine has ta Angers . 
«en cuya poblacion se hac í an en tonces e jecuciones numerosas . Al 
«propio t iempo em'pezamos á ver por la márgen izquierda del Loira 
«la humareda de las vi l las y lugares de la Yendea q u e los ejércitos 
«republ icanos i n c e n d i a b a n . 

«Desembarcados en A n g e r s el d i a 3 de marzo, en medio de un 
«populacho furioso, q u e nos tomaba por vendeanos condenados á 

«muerte . En tonces nues t ros cus todios nos a r r anca ron los ú l t imos 
«dineros y as ignados que nos q u e d a b a n , so pretexto de q u e era lle-
«gada nues t ra ú l t ima hora , j u r a n d o devolvérnoslos si volvíamos al 
«barco, ó ent regar los á nues t ras famil ias si pe rec íamos ; pero n u n -
«ca mas se habló de ello. Conducidos en t re filas al palacio ep i sco-
«pal donde residía el t r ibunal revolucionar io , so capa de reg i s t rá r -
onos nos desnudaron casi del todo; y allí es tuvimos a g u a r d a n d o 
«ocho horas s iendo blanco de insolencias y amenazas de toda espe-
«cie. Uno de los miembros del t r ibuna l decia en nues t ra p resenc ia 
«á otro de los g u a r d a s : Necio has sido en t raer los a q u í : ¿ p o r qué 
«no los echabas á p i q u e ? . . . 

«Despues de h a b e r n o s a r r eba t ado la ropa b lanca , los pañue los , 
«los breviarios, e tc . , r epa r t i é ronnos en t res grupos , y sepa radamen-
«te nos conduje ron á los encier ros del palacio, donde p e r m a n e c í -
amos once dias, rec ib iendo por todo a l imento un torrezno d e pan 
«duro y medio vasito de agua por d ia , y a lgunas pajas podr idas 
«por c a m a ; y eso que hab ía e n t r e nosotros un anc iano de ochen ta 
«años y t re in ta sexagenar ios , todos achacosos y enfermos . 

«En la noche del 13 de marzo nos sacaron r epen t i namen te , no 
«para en t regarnos á los g u a r d a s y mar ineros de Nevers , q u e ya 
«habían desaparecido, sino á o t ra escolta de c incuen ta hombres , la 
«cual debía conduc i rnos á Nan tes , m a n d a d a por un tal Marque t , 
«que dió orden de ahe r ro j a rnos ó m a s bien nos aher ro jó él mismo 
«dos á dos, y luego dió á su fa lange esta voz b á r b a r a m e n t e e q u í -
«voca: Al r ío; marchen ! y nos a r ras t ra ron hácia el puen te . Allí e s -
a tuv imos desde la una de la noche has ta las siete de la m a ñ a n a , en 
«pié ó sentados sobre las rocas, expues tos á la acción de un v i e n t o 
«glacial del Norte , d u r a n t e cuyo t iempo fueron á sacar de las o t ras 
«cárceles de la c iudad qu ince sacerdotes sep tuagenar ios de A n g e r s , 
«á quienes met ieron en el mismo bote en que íbamos los d e m á s , 
«con tal angos tu ra q u e a p e n a s q u e d a b a pa ra cada uno el espacio de 
«un pié en cuadro . 

«Los soldados, s i tuados mas c ó m o d a m e n t e en u n a l a n c h a c a ñ o n e r a , 
«habían apun t ado sus piezas con t ra la nues t ra para echar la al t ras te , 
«al menor indicio de q u e v in ie ran á sa lva rnos desde las costas de la 
«Yendea. Nues t r a res ignación en medio de t amañas to r turas irr i tó á 
«los soldados has ta el ex t remo de q u e uno d e ellos, sa l t ando á nues -
«tra l ancha , con un Crucifijo de marfil q u e nos hab ia robado p e g ó á 
«muchos en la cara , a c o m p a ñ a n d o esta acción diaból ica de f u r i -



«bundas blasfemias, A es tas violencias procuramos cor responder 
«como el d ivino Maestro hac ia con sus enemigos volviéndoles bien 
«por m a l ; pues hab iendo u n o de los soldados caido en el rio, fué1 

«sacado t i r i t ando , y al p u n t o uno de nuestros colegas tuvo la cari-
«dad de qu i t a r se su casaca y prestársela mien t ras la suya se s eca -
aba . ¿Se ab landó acaso el a lma del tal soldado, y l leno de gra t i tud 
«se ap resu ró á devolver es ta p renda que le sa lvaba la v ida? ' 
« ¡Vana e s p e r a n z a ! Cuando el sacerdote reclamó al dia s iguiente 
«su única casaca, recibió por toda respuesta improperios y u n a n e g a -
«t iva. 

«F ina lmen te el dia 15 l legamos á Nantes , hab iendo pasado dos 
«días desde Ange r s sin p roba r bocado, y sin embargo hasta las nue-
«ve de la noche nos tuv ie ron detenidos en el barco, de j ándonos fa-
«llecer de h a m b r e . Tras ladados á aquel la hora al puer to de la Sé-
«cherie para pasar á una ga leo ta que apresaron á l o s holandeses cuya 
«qui l la debía se rv i rnos d e cárcel , fué preciso q u e nues t ros pobres 
«viejecitos, ex tenuados de cansancio y neces idad, subiesen á bordo 
«por una escala de tablas y bajasen al fondo del barco por otra de 
«cuerdas , pero como los m a s entecados no tuviesen fuerza para 
«ello, los soldados les pasa ron unas maromas por deba jo los soba -
«cos, y los de jaron caer como un cofre sin la menor consideración,, 
«de suer te q u e uno salió con el brazo roto. Antes de es ta i n h u m a -
«na operacion, hab ían l e s desnudado de las pocas ropas q u e conser-
« v a b a n . 

«Encer rados ya en las e n t r a ñ a s del buque , en medio de la oscu-
«ridad mas p r o f u n d a , mal t ra tados , extenuados , mor ibundos , b u s -
«camos á t ien tas un r incón para sen ta rnos ; pero el barco e r ae s t r e -
«cho, y donde apenas hab i a lugar para cua ren ta personas sanas , de-
«bíamos acomodarnos se t en ta y seis, casi todas e n f e r m a s ; y en vez; 
«de camas y as ientos , solo encontramos la quil la y cuerdas a lqui t ra-
«nadas . Para mayor desgrac ia nos vimos rodeados de a g u a : enton-
«ces sí q u e cre íamos l legada nues t ra ú l t ima h o r a ; fe l izmente esta 
«agua no a u m e n t ó d u r a n t e la noche. Prec indiendo de que en tal si-
«tuacion era imposible tomar reposo a lguno , el p ique te q u e habia 
«sobre cub ie r t a se enca rgó al parecer de impedir lo , pues habiendo 
«cerrado la escotil la, ún ico respiradero por el cual l legaba un poco 
«de a i re á nues t ra pr is ión, estuvieron casi toda la noche sal tando y 
«ba i lando sobre nues t r a s cabezas, con afec tada ene rg ía ; y lo que mas 
«nos lastimó fueron las obscenidades é in ju r ias con t ra nosotros con 

«que a c o m p a ñ a b a n su a lgazara , de suer te que al l legar el dia q u e -
«damos admi rados de vernos todavía con v ida . 

«A pesar de esto un p lacer inocen te , u n a perfec ta se ren idad pin-
«tada en todos los s emb lan t e s hub ie r a hecho creer q u e n a d a p a d e -
c í a m o s , si la pal idez y el an iqu i l amien to causados por el h a m b r e 
«no demos t ra ran á las "claras lo cont rar io . Otro p iquete , q u e reveló 
«al de la noche , nos permi t ió ex t rae r el a g u a d e la cala, y v iendo q u e 
«casi todos nosotros, has ta los de complexión m a s réc ia , no t e n í a -
«mos fuerza ni energ ía , nos a y u d a r o n en este penoso t r aba jo . H a -
«biendo logrado l impia r el local , seña lamos puestos, dando los me-
«jores á los enfe rmos , á q u i e n e s los jóvenes y los menos dol ientes 
«de buen g rado se pres taron á s e r v i r : pero no obs tan te estas m ú -
«tuas a tenc iones , en breve padec imos los mas intensos q u e b r a n t o s . 
«Dos de los anc ianos espi raron en nues t ros brazos el mismo dia , uno 
«de ellos de inan ic ión , pues hac ia t res dias q u e no habíamos r e -
«cibido u n a onza de pan . A la noche el sueño pud ie ra se rv i rnos d e 
«algún leni t ivo, pero ¿ q u i é n hab i a de dormir sin comer en t an tos 
«dias? En tonces un nacional en t r eab r ió la escotilla y nos di jo que si 
«le dábamos cinco duros nos proporc ionar ía pan . Crédulos por ham-
«bre, r eun imos e n t r e todos la s u m a , no sin ha r ta d i f icu l tad ; pero los 
«bergan tes solo la emplearon en compra r v ino y embr iagarse , lie— 
«nándonos á nosotros de d ic te r ios . Á la madrugada hicieron q u e 
«subiésemos al p u e n t e los dos fallecidos de la v íspera , y hab iéndose 
«presentado un oficial públ ico p a r a hacer los t ras ladar al muel le , los 
«dejaron a l lá de snudos casi todo el d ia , has ta q u e al cabo los l l eva-
«ron al cemente r io . Lo propio sucedió con muchos otros d e los n u e s -
«tros q u e fal lecieron en la ga l eo t a . 

«Despues de ocho d ias de forzado ayuno , presentóse el g u a r d a del 
«buque y nos dió como de l imosna u n pedazo de ca rne q u e r e p a r -
«timos en s e t e n t a y dos porc iones , y la devoramos de un solo b o -
«cado, u n i e n d o á ella unas m i g a s de pan seco que por casual idad 
«hal lamos en las f a l t r ique ras , y u n a s cortecil las mohosas q u e enre-
«dadas en las cue rdas descubr ie ron dos de los viejos. Comiéronlas 
«éstos mo jadas en agua , pero como habia t an tos d i a s q u e nada pro-
a b a b a n convir t ióseles este m a n j a r en veneno , y mur ie ron presa de 
«los mas violentos dolores. 

«Éramos todos unos v e r d a d e r o s esquele tos ; no teníamos otra b e -
«bida q u e el a g u a del Loira r e p u g n a n t e y tan infec ta por la m u l t i -



«tud de personas ahogadas en e l l a , q u e la policía h a b í a prohibido 
«su uso en N a n t e s ; no h a b í a m o s d i s f ru t ado un solo m o m e n t o de 
«reposo, y á t amaños hor ro res a g r e g ó s e el espectáculo m a s dep lo -
«rable . Cási todos los días l l e v a b a n á nues t r a v is ta boles l lenos de 
«muje re s y niños , a lgunos d e p e c h o , los que j u n t o s hac í an l e s s u -
«merg i r por la noche , y c u j o s g r i t o s , pene t r ando en n u e s t r o e n -
«cierro, nos desga r r aban ias e n t r a ñ a s . El d ia s igu ien te veíamos so-
«b renada r en el a g u a aque l l a s m a l h a d a d a s v í c t imas , y no pocas ve-
«ces la marea a l ta las h a c i n a b a al lado de nues t r a ga leo ta . Eran 
«estos infelices procedentes d e la T e n d e a . 

«Declarándose con v io l enc i a los efectos del h a m b r e , casi todos 
«adolecíamos de un flujo d i s e n t é r i c o acompañado de c ie r ta ca l en -
« tura con todos los ca rac té res d e pú t r i da , sin t ene r s i q u i e r a agua 
«cal iente p a r a a l iviarnos, y c o m o tampoco podíamos m u d a r de ro-
«pa, agregábase á esto el r e s p i r a r el mefí t ico a m b i e n t e de un local 
« l leno de toda clase de i n f e c c i o n e s . 

«Por fin el décimo dia, d e s p u e s de porf iadas ins tanc ias á las a u -
«tor idades de Nan tes , t r a j é r o n n o s pa ra cada uno media l ibra de pan 
«ma lo , y dos onzas de arroz c o c i d o con agua . Mucho era pa ra nues-
« t ros es tómagos debi l i tados y c o m p r e s o s ; sin embargo aun parecía 
«poco, pues cuatro de nosot ros paga ron con la v ida la especie de 
«vorac idad con q u e comieron es ta t énue ración. Al ver fal lecer tan-
«tos de nosotros, creyeron los n a n t e s e s q u e la peste se hab i a decla-
« rado á bordo, y ya ni el p a q u e t e que r í a acercársenos , ni e ra posi-
«b le ob tener la visi ta de n i n g ú n facul ta t ivo, ni remedio a l g u n o ; y 
«has t a l legaron á p roh ib i r á los vec inos q u e paseasen por el muelle 
«de la Sécherie, del cual d i s t á b a m o s doscientos pasos en medio del 
«Loira . 

«En esto la ingeniosa c a r i d a d de a lgunas buenas a lmas hal ló me-
«dio de remi t i rnos f u r t i v a m e n t e en u n a lancha ochen ta camisas , be-
«b idas y comest ibles , e n t r e e l los a lgunos j a r abes para a t a j a r la di-
«sen te r ia , y pocos d ías d e s p u e s nos proporcionaron por la misma 
«via a lguna ropa blanca , ve s t i dos , m a n t a s y demás q u e se consi-
«deró necesar io : fueron t a m b i é n e n t r e g a d a s d i fe ren tes l imosnas á 
«nues t ro carcelero, el cual se a l zaba con ia mayor pa r t e , y aquello 
«poco que nos cedia hac íanos lo paga r con las se tenas . Bajó f inal-
e m e n t e á nues t ro calabozo un de legado de san idad , t en iendo aplica-

n d o á su nariz un botecillo de v i n a g r e de los cuatro ladrones, siendo 

«el resultado de su visi ta no d i s imula rnos que n ingún socorro t e -
«níamos que esperar . Varios de nosotros agonizaban en l r e tanto , y 
«los demás se ha l l aban enfe rmos de g r a v e d a d . 

«Desde el dia 16 de marzo has ta el 18 de abri l , perecieron t r e in t a 
«y uno de los nues t ros (niverneses) , y de los angevinos solo q u e -
«daba uno, en si tuación casi desesperada .» 

Á las seis s emanas de pe rmanece r en la g a l e o t a , los que s o b r e -
vivieron fueron l levados á B r e s t , y aun en el t ráns i to perec ieron 
seis. Los pocos vivos encer rados en es t recho calabozo a g u a r d a b a n 
la muer te á cada momento , cuando por la caida de Robespierre 
mudó la faz de los negocios, pud iendo co lumbra r a lguna esperanza 
de volver á sus famil ias . Volvieron en .efecto á ellas, pero con u n a 
multi tud de achaques que .convi r t ie ron su exis tencia en un prolon-
gado mar t i r io . 

No conten ta la impiedad con d iezmar á la t r ibu san ta , pensó aca-
bar con el sacerdocio a t e n t a n d o con t r a su Jefe. Pene t r an a lgunos 
ejércitos en I tal ia , invaden la c iudad de Roma, y no t a rdan en apo-
derarse del vene rab le pontífice Pío VI . Un desalmado osa pene t r a r 
en la morada del P a p a q u e es taba asaz indispues to , y le notifica q u e 
no es ya rey de Roma , pero q u e la Repúb l i ca f rancesa se d igna s e -
ñalarle una pens ión . «No lo necesi to , r e sponde con d ignidad el Yi-
«cario de J e suc r i s to ; bás tame como pont í f ice un s imple cayado en 
«lugar de báculo, un basto sayal como par t i cu la r q u e debo morir 
«sobre ceniza y cubier to de lana . Adoro la mano del Omnipo ten t e 
«que cas t iga al pas tor por las fal tas d e sus ovejas . Dueños sois de 
«mi c u e r p o ; pero mi espír i tu es tá f ue r a d e vues t ro a lcance. Dest ruid 
.«si quere is las habi tac iones de los v iyos y has ta los sepulcros de los 
«muertos, pero no lograréis acabar con nues t r a Religión san ta , q u e 
«subsistirá despues de vos y de mí, confo rme subsistió an tes de n o s -
«otros, y se pe rpe tuará has ta el fin de los siglos.» 

La persona á quien Su San t idad d i r ig ió estas nobles pa labras e ra 
ca lv in is ta ; al re t i rarse , m a n d ó á uno d e los camar lengos q u e p r e -
viniera al Pont í f ice se apa re j a se á sa l i r de R o m a , y q u e á las seis 
d e la m a ñ a n a del d ia s igu ien te e s tuv ie ra pronto pa ra ponerse en ca-
mino. Viendo que el func ionar io v a c i l a b a en cumpl i r tan cruel mi-
s ión, volvió á en t ra r en la cámara , y por sí mismo notificó su b á r -
bara orden á Pió VI, qu ien no pudó m e n o s de r e s p o n d e r : «Tengo 
« o c h e n t a y un a ñ o s ; de dos meses á es ta par te lo he pasado tan mal 



«que l l egué á la m u e r t e y a u n n o me hallo res tablecido; de otra 
«par te , no puedo a b a n d o n a r á m i pueblo ni mis obligaciones, y de 
.«consiguiente qu ie ro mor i r a q u í . » El republ icano responde con gro-
s e r í a : «Lo mismo moriré is a q u í q u e en otra pa r t e . Si no quereis 
«par t i r de buen g rado , se e m p l e a r á n medios q u e os obl iguen.» Ape-
nas volvió lo e s p a l d a , el P a p a c o r r i ó á reanimar sus fuerzas al pié 
del Crucif i jo en u n a es tanc ia v e c i n a , y volviendo dijo á sus servi-
do res : «Dios lo qu ie re , p r e p a r é m o n o s á sufr i r cuanto su providen-
«cia t enga d e t e r m i n a d o . » 

En la noche del 19 al 20 de f e b r e r o de 1798 fué cuando se pre-
sen ta ron á l levárselo de! V a t i c a n o . Antes Pió VI quiso oir misa, que 
se ce lebró en su m i s m a c á m a r a ; pero los mi l i t a re s , t r inando por 
miedo d e u n a conmocion p o p u l a r , se quejan de la lent i tud del ce-
l e b r a n t e , pues su g r a n d e e m p e ñ o es sacar de Roma al Papa antes 
q u e amanezca , y prof i r iendo n u e v a s blasfemias, amenazan arreba-
ta r le an t e s q u e la misa c o n c l u y a . Te rminada apenas , dos horas an-
tes del dia le sacan de sus a p o s e n t o s , y como por razón de su edad 
y deb i l idad , y d e la per les ía q u e hac ia en él rápidos progresos, no 
podia a n d a r m u y apr i sa , sobre t o d o al bajar las escaleras, tuvieron 
la audac i a de inc i ta r le con p a l a b r a s y aun con insinuaciones mas 
b r u t a l e s . 

Met ido, por fin, en u n a c a r r o z a de su se rv idumbre , lo arrebatan 
con ve loc idad. El d ia 22 llega y a á inmediaciones del lago de Ból-
sena , por donde d ivagan e r r a n t e s a lgunos sacerdotes franceses dis-
f razados para mayor s e g u r i d a d , c u a l e s de mendigos , cuales de mi-
l i ta res , con un i fo rmes q u e u n o s so ldados compasivos les habian de-
jado . Mien t ras m u d a b a n los t i ros , u n o de ellos, escuchando solo los 
impulsos de la g r a t i t u d y d e la f e , se acerca al Pontífice, qu ien , ale-
g r e en medio de la desgrac ia con la santa paz de una a lma pura, le 
reconoce y le dice s o n r i é n d o s e : « ¿ D e cuándo acá eres so ldado? — 
«Pad re san to , todos los somos y lo serémos s i empre de Jesucristo y 
«de Pió V I . — ¡Á q u é mísero e s t a d o os veis r educ idos ! — E n s e g u i -
«ros es tá nues t r a g l o r i a . — ¿ A d ó n d e vais, p u e s ? - ¡Oh Padre san-
« to! la oveja s igue las hue l l a s de su pastor; y si no s iempre pode-
«mos segui ros , s i empre os a c o m p a ñ a r á n los votos que elevemos por 
«vues t r a c o n s e r v a c i ó n . — S í , t e n e d valor y e n t e r e z a . — ¿ Q u i é n lo 
«duda . Beat í s imo P a d r e ? ¿ P o d e m o s no tenerla á la vista de tan gran 
« m o d e l o ? » 

Poniendo t é rmino á es tas demos t rac iones , el c a r r u a j e a r r anca con 
nueva ca r r e r a , y el dia 2o l lega á S i e n a , donde el Papa es a lo jado 
en el conven to de Agust inos has ta el 25 de mayo. Allí d i s f ru ta a l -
gún respiro, y u n o de los sacerdotes q u e hab ia de jado en Bólsena , 
el mismo q u e tuvo la honra de habla r le , es admi t ido á su p r e s e n -
cia. Mani fes tando estar inquie to por lo q u e padece, responde el P a p a 
con san P a b l o : Sufro , pero no me a b a t o : Palior, sed non confun-
dor. Env id i aba este sacerdote la d i c h a de Mons. Marot t i , q u e en c a -
lidad de secretar io de escri tos la t inos n u n c a se a le jaba del Papa-, y 
comparábale á s an Je rón imo q u e en otro tiempo desempeña ra igual 
cometido cerca del papa Dámaso, t a m b i é n perseguido por la fe : «Es 
«verdad , respondió Pio VI con la h u m i l d a d m a s c a n d o r o s a , pe ro 
«Nos somos un mísero pecador , al paso que Dámaso era un v e r d a -
«dero san to .» 

Pre tex tando temores de t e r remoto , pero en la rea l idad para cor ta r 
comunicaciones y tal vez una evasión por mar , los recelosos persegui-
dores del P a p a resolvieron t r a s l ada r l e á un monaster io de Car tu jos 
dis tante med ia legua de F lo renc ia . Sabedoras las a lmas piadosas de 
que carecía de recursos pecunia r ios , y de q u e sus t i ranos le exig ían 
el coste del v i a j e , of rec iéronle a l g u n a s can t idades ; generosa dád iva , 
inspirada por la Rel igión, que l lenó su a lma de embeleso, pero m a -
yor fué su sat isfacción en poder p resc ind i r de acep ta r la , en c u a n t o 
los soberanos de Europa en ca l idad de tales creyeron por propio de -
coro deber a t e n d e r con mun i f i cenc ia á sus necesidades . 

E n t r e ios obsequios de esta c lase q u e en tonces recibió, hubo uno , 
que así por relación al donan t e como por relación al objeto d o n a -
do, formaba un con t ras te asaz c h o c a n t e con la bá rba ra conduc ta de 
los revolucionar ios pa ra que no le sirviese de a lgún consuelo : c o n -
sistió en un cáliz y pa t ena de p l a t a con las a r m a s de Francia al pié 
por u n lado, y por otro u n a c r u c e c i l l a , y fuele enviado por el bey 
de Túnez acompañado de es ta c a r t a : «Sant ís imo P a d r e , esos i ni— 
«cuos f ranceses al despojaros d e todo, sin duda no os hab rán de jado 
«ni un cáliz : d i g n a o s , p u e s , a cep t a r el q u e est imo como un debe r 
«y como u n a h o n r a de ofreceros \ » "¿No se hub ie ra dicho que las 

1 Véase acerca los po rmenores y la autent ic idad de este hecho la Historia 
de Pió VI, por Baldassar i , t raducida al f r a n c é s por el abate Delacouture , p á -
gina 361. 

Á é s t e , a u n podemos añad i r otro no menos curioso. Mehemet-Alí, en ton-
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cen izas de san C ip r i ano e x h a l a b a n en tonces un mi lagroso aroma de 
ca to l i c i smo en las cos t a s d e C a r t a g o , y que la Arab ia empezaba en 
l a s márgenes del S e n a ? 

Ala rmado el Di rec to r io po r el in te rés que Pió VI exci taba , y por 
la i r rupción en I ta l ia d e las tropas aus t r í a ca s , dió orden de que lo 
t r a j e r a n á F ranc i a . E n e s t o la enfe rmedad hacia terr ib les progresos 
en su persona , c a u s á n d o l e en par t i cu la r agudos dolores los ve j i ga -
torios q u e f u é preciso a p l i c a r l e ; cuando sin consideración á su es-
t a d o los agen tes f r a n c e s e s l leváronsele s ú b i t a m e n t e de la Cartuja 
pa ra t ras ladar le á u n m e s ó n fuera de Florencia , donde le tuvieron 
t o d a la noche has ta su p a r t i d a á la m a d r u g a d a . ¡Qué nuevo supli-
cio no será pa ra el S a n t o P a d r e a n d a r todavía cua t ro meses de una 
p a r t e á o t ra , c r u z a n d o c i u d a d e s y a ldeas ag i t adas por el frenesí de 
Ja revolución , en las c u a l e s se eleva el árbol in fame de la revuelta 
y la impiedad , cuyos t r i p l e s colores p resen tan e rgu idas casi todas 
las f ren tes y cuyas b l a s f e m i a s repi ten i n m u n d a s casi todas las bo-
c a s ! ¡Qué reposo y q u é a l imentos se le de ja rán en malas posadas 
despues d e sa t i s fechos los t re in ta j ine tes y su c o m a n d a n t e bajo cuya 
cus todia es c o n d u c i d o ! » 

En P a r m a quedó a l g ú n tanto consolado por las a tenc iones que el 
gobe rnador f r ancés de la plaza, s iguiendo solo las inspiraciones de 
su corazon, le t r ibu tó , r ec ib iendo de Su San t idad una l i sonjera ex-
pres ión de a g r a d e c i m i e n t o . Decayendo cada dia mas su sa lud , pa-
recía no habr ía a l m a b a s t a n t e bárbara para l levarle mas léjos, cuan-
d o lié aquí que á m e d i a noche e n t r a en su cuar to el capi tan de la 
escolta y le da o r d e n de pa r t i r den t ro de cua t ro horas . Esta orden, 
p r o n u n c i a d a en tono d e g r a n a m e n a z a , e ra resu l tado de u n a falsa 
a l a rma sobre es tar c e r c a los aust r íacos para l i be r t a r l e ; el Pontífice 
q u e lo sospechaba a l egó su deplorab le s i tuación para o p o n e r s e ; en 
la d u d a se llamó á dos médicos , los cuales obl igados por el jefe re-
publ icano á l evan t a r l a s cubie r tas de la cama para mi ra r desnudo 
a q u e l vene rab le cue rpo l l agado por los vej igator ios , dec lararon que 
Su San t idad corr ía r i e sgo de fallecer en medio de la ca r re t e ra , si de 
nuevo se le somet ía á l a s fa t igas del v ia je . Hab iendo sal ido el ofi-

ces virey de Egipto, m a n d ó co r t a r de u n a cantera de a labas t ro , descubier ta ha-
ce pocos años , cua t ro s o b e r b i a s columnas que ofreció al Sumo Pontífice para 
contr ibuir á la res taurac ión d e la basí l ica de san Pablo, des t ru ida como se sabe 
por un incendio. ¡Oh p r o f u n d o s designios d e Dios 1 O allüudo! 

cial por breves ins tantes , volvió diciendo con voz t i r á n i c a : « E s p r e -
«ciso que el Papa sa lga muerto ó vivo.» 

En efecto, no bien a p u n t a el dia, pónenle e n c a m i n o p a r a T u r i n ; 
y cuando espera t e rmina r su penoso via je y ser d e b i d a m e n t e a lo j a -
do, ve que le me ten en la c iudadela . Entonces a lzando la vista y 
las manos al cielo exclama, adorando la d iv ina vo lun tad : « ¡ I r é á 
«donde les p laza!» 

Dos dias despues , á las tres de la m a d r u g a d a se lo l levan á Suze, 
y á fin de pasar los Alpes, el augus to anc iano , q u e a p e n a s podia 
entrar y salir del coche con a y u d a de pe ldaño de cuero y correas , 
es colocado en u n a especie de silla de manos poco mejo r q u e una 
parihuela, y seguido de los prelados y d e m á s famil iares montados 
en muías , es conducido hácia el terr ible paso del mon te Ginebra, 
marchando por espacio de cua t ro horas suspendido sobre es t rechos 
senderos en t r e u n a mura l la de once piés de nieve y profundís imos 
barrancos. Unos húsares pianionteses ofrecen sus dormanes de pie-
les para guarece r le del frió intolerable q u e aun en ve rano re ina en 
aquella región e l e v a d a ; pero como los males de la t ier ra ya nada 
podían cont ra aquel la a lma celeste, dió las grac ias d i c i e n d o : «Nada 
«padezco y nada temo, pues la mano del Señor v i s ib lemente me pro-
«tege en medio de tantos peligros. Ea. v a l o F , hijos mios, que r idos 
«míos, pongamos en Dios nues t ra confianza.» . Poseído de tales sen-
timientos es taba ya e n t r a n d o en el suelo d e F ranc i a . 

Despues de siete horas ó mas de tan crue l t raves ía , liega á B r i a n -
zon hácia la ta rde del mar tes 30 de a b r i l ; pero ¡ júzguese cuál s e -
ria el consuelo y la sorpresa de este g r an Pontíf ice, insens ib le á los 
dolores, al ver la población corr iendo á su e n c u e n t r o , l levada de su 
fe, y prodigar le con santo entus iasmo redob ladas pruebas de l a m a s 
sincera p iedad! También ellos, los pr imeros , merecieron oir esta 
exclamación del Pont í f ice: Verdaderamente os digo que no he hallado-
fe tan grande en Israel1. 

Colócanle en el hospital en un aposento bas tan te reduc ido é i n -
cómodo, con prohibición de asomarse a la sola v e n t a n a q u e hab ía 
en él, dec larándole q u e es un relien de la Repúbl ica . Como i g u a -
les rehenes son separados de su lado y l levados á Grenoble casi to-
dos sus domésticos, quedándo le solo su confesor el P. Fan t in i y su 
fiel ayuda de c á m a r a Moreííi, lo cual le c a u s a nuevo sen t imien to , 

1 Matth. viii, 10. 



pero su res ignac ión s igue i n a l t e r a b l e . I n f u n d i e n d o al Directorio nue-
vos temores los t r iunfos d e los aus t r íacos en I ta l ia , y temiendo que 
no vayan por el Santo P a d r e ha s t a Br ianzon, m a n d a que también 
sea t ras ladado á G r e n o b l e ; y el Vicario de Jesucr is to par te en una 
modesta silla de dos as ientos , t e n i e n d o á su lado los dos solos com-
pañeros q u e se le han q u e r i d o d e j a r . 

Imponderab les son los obsequ ios que la p iedad de los grenobleses 
le prodigó d u r a n t e los t res d i a s q u e allí es tuvo, y a u n á su salida 
fue ron acompañándo le p a r a Va lence , á donde llegó el 14 de julio: 
á inmediac iones de la c iudad vió, conforme habia visto duran te el 
camino , mul t i tud de fieles q u e se prec ip i taban á recibi r su bendi-
c ión , hac iendo admi rab l e y abonado contras te con aquellos fieros 
r epub l i canos q u e un año an te s , en el dia aniversar io del pr imer triun-
fo sangr ien to de la Revoluc ión , hab ían quemado el re t ra to del Papa 
j u n t o con otros en aque l l a c iudad misma. 

Señalaron por a lo jamiento del Pontíf ice la casa del gobernador, 
desde cuyo j a rd ín se d o m i n a n las márgenes del Ródano; pero en -
ce r rado este edificio en el r ec in to de la c iudade la , la adminis t ra -
ción central del d e p a r t a m e n t o del Uróme, r e s iden te en Valence, 
declaró con ac ta so lemne q u e pe rmanecer i a allí en estado de ar -
res to . Prohibió á las pe r sonas de su comit iva decir y hacer en la 
ca l le cosa a l g u n a q u e tuv iese carác te r de p iedad, y se interceptó 
e x p r e s a m e n t e toda comunicac ión eu t re la azotea d e la res idenciay 
la del convento de Padres F ranc i scanos , donde hab ia encerrados 
t r e i n t a y dos sacerdotes fieles, muchos de los cuales hab ian reci-
bido mercedes del Papa d u r a n t e su expatr iación en I t a l i a ; y tam-
bién ellos por su lado rec ib ieron la t e rminan te orden de no aso-
mar se para descubr i r á su a u g u s t o y santo b ienhechor . F ina lmen-
te , prevínose al mismo Papa q u e no sal iera del rec in to del jardin, 
p a r a no causar , según d i j e r o n , «per tu rbac ión y tropel de gentes.» 
y á nad ie se permit ió acercárse le sin papeleta , la que escasamente 
se concedía . 

E n t r e tanto el Directorio d e la Repúbl ica f rancesa habíase tem-
plado algo desde que t res de sus cinco miembros , los mas encarni-
zados con t ra el Papa , hub ie ron de ceder su puesto á otros hombres 
m a s h u m a n o s ; por cons igu ien te ya no hacían la ley Trei lhard, ni 
Merl in (de Douai), ni p a r t i c u l a r m e n t e aquel Larévei l lére Lépaux 
q u e ya por medios violentos, ya asa la r iando adeptos en t r e la hez de 
los revolucionar ios , p r e t e n d i a e s t a b l e c e r s u a b s u r d a rel igión llamada 

Teofilantropía cons i s t en te en a fec ta r q u e se a m a b a á Dios y á los 
hombres . Así r econs t i tu ido el Director io, las ó rdenes q u e env iaba á 
sus consis tor ios d e las admin i s t rac iones suba l t e rnas e ran mas p lau-
sibles, y el func iona r io d e p e n d i e n t e d e la adminis t rac ión del D r ó -
me pudo c o n g r a t u l a r s e de no rec ib i r las en oposicion á los s e n t i -
mientos de r e spe to q u e insp i raban la e d a d , las v i r t udes y la do lo -
losa s i tuac ión del Sumo Pont í f i ce ; en cambio los admis t r adores , 
á excepción d e u n o solo, conservando la s aña y ojeriza a n t i c a -
tólica de Laréve i l l é re , lograron p r e d o m i n a r sobre el de legado del 
Gobierno, y s igu ie ron hos t igando á Pió VI has ta q u e bajó á la 
t umba . 

Los ráp idos ade l an tos de las hues tes aus t r í a ca s y rusas en I ta l i a 
les condu je ron casi á la cima de la co rd i l l e ra meridional de los Al-
pes, y a l a r m a d o el Directorio, c reyendo ver les lanzarse sobre V a -
lence, tornóse c rue l por miedo, y d ispuso la t raslación del P a p a á 
Dijon, «en la in te l igenc ia , decia , que el v i a j e se hará á expensas 
«suyas.» Vedó t e r m i n a n t e m e n t e d e t e n e r s e en la c iudad de Lyon , 
conocida por su a r d i e n t e fidelidad á la S a n t a S e d e ; pero hab íase 
echado la c u e n t a sin la h u é s p e d a : c u a n d o la orden llegó, el obs tá-
culo q u e las do lenc ias del P a p a oponían á esa traslación era i n s u -
perable , y él mi smo no d u d a b a ya de la proximidad de su fin p o s -
t rero. S in e m b a r g o , ni aun al mirar a n t e sí el sepulcro en t r eab ie r -
to, le a b a n d o n a aque l l a solici tud pastoral q u e tenia por las i g l e -
sias todas , y q u e hab i a conservado s i e m p r e , y has ta en el momento 
en q u e sus a c h a q u e s le a n u n c i a b a n la p rox imidad de su fin, excla-
m a b a : « ¡ Q u é son mis dolores corporales comparados con las c o n -
«gojas de mi e s p í r i t u ! ¡los ca rdena le s y los obispos d i spersos ! . . . 
« ¡huér fanos B o m a y mi pueb lo ! . . . ¡ A h ! ¿ y la Iglesia , y la l g l e -
«s i a? . . . Es to es lo q u e dia y noche me a t o r m e n t a . ¡En q u é es tado 
«voy á d e j a r l a ! . . . » ' 

Casi todo el d ia se lo l leva rezando, y a u n d e noche óyesele r e -
petir sa lmos, de los cuales hace ' f é rv idas apl icaciones á su es tado 
pa r t i cu la r . El d i a i 0 de agosto empieza á sen t i r vómitos acerbos y 
otros accesos no menos crueles q u e p r u e b a n haber le l legado la p e r -
lesía á los in tes t inos . Despues de confesarse , fíjase el día s igu ien te 
pa ra a d m i n i s t r a r l e el sant ís imo Viát ico, y Pío VI , deseando recibir lo 
con las mayores mues t ras de respeto de q u e es capaz, exige lo s a -
q u e n de la c a m a y lo revistan con su s o t a n a , roquete , muce ta y es-
tola , s in t i endo a m a r g a m e n t e no poder a r rod i l la r se ni pe rmanece r en 



pié al recibir á su Dios, deb iendo hace r lo s e n t a d o en su pol t rona. 
El Arzobispo de Corinto es el q u e le l leva la s a g r a d a Eucar is t ía , 
pero al p resen ta r le el cuerpo de J e s u c r i s t o , este Pre lado cree nece-
sario decir le si perdona á sus enemigos : «Sí, r e s p o n d e a p r e s u r a d a -
«men te ; con todo mi corazon, con todo mi corazon;» y alzando Ios-
ojos al cielo vuelve á fi jarlos en un Cruc i f i jo q u e t iene en las manos. 
Su maest ro de ce remonias lee en alta voz la profesión de fe marcada 
en el Pontif ical , y cual si saca ra n u e v o v igo r d e su fe, mas con la 
acción q u e con la pa labra manif ies ta su a d h e s i ó n , l levando una mano 
á los san tos Evangel ios y poniéndose o t r a al pecho, y por fin comul-
ga de una manera ange l ica l , a r r a n c a n d o lágr imas de p ro funda emo-
cion á todos los presentes . 

El otro d ia á las ocho de la m a ñ a n a , el Arzobispo de Corinto juzga 
no deber d i la tar la aplicación del S a c r a m e n t o de los mor ibundos , en 
cuyo acto el Pontíf ice se asocia á cada u n a d e las unc iones con t i e r -
n í s ima p iedad. Despues de recogerse u n a hora , d ic ta y firma un co-
dicilo en el q u e cons igna a lgunas m a n d a s á favor de sus servidores, 
y enca rga al propio Arzobispo la e jecuc ión de él y la de la cláusula, 
con ten ida en su tes tamento re la t iva al modo y forma como deberá 
ser en te r rado . 

Libre ya de todo cuidado a jeno al negoc io de su salvación, solo 
p i ensa en ofrecer á Dios el sacrificio d e su v ida . Por medio de f r e -
cuen te s aspiraciones manif ies ta cuán impac i en t e es tá por unirse á 
Jesuc r i s to ; de vez en cuando reza los s a l m o s Miserere mei y De pro-
fundís clamad, y á menudo repi te es tos vers ícu los del h imno a m -
brosiano tan propios para pe r seve ra r conf iando en Dios: Te ergo 
quwsumus famulis luis subven-i-, quos prelioso sanguine redemsti: «Ro-
«gámoste , pues, Señor , q u e asistas á t u s s iervos , á los cuales redi-
«mis te con tu preciosa sangre .» In te, Domine, speravi, non con-
fundar in ceternum: «En tí esperé, ¡Dios m í o ! TÍO sea yo confundido 
«por una e t e rn idad .» 

Sus preces son tan ferv ien tes y c o n t i n u a s en el decurso del dia, 
q u e l ia \*necesidad de rogarle modere su fervor por miedo de una 
rec rudescenc ia en el mal. Con todo eso sus fuerzas se agotan , pero 
conserva la cabeza despe jada y todo su conocimiento , d é l o cual se 
aprovecha para t ender a f ec tuosamen te u n a mano paterna l á los ser-
v idores leales q u e rodean su lecho, y tomándoles las suyas se las 
apr i e t a t i e r n a m e n t e para expresar c u á n reconocido se hal la á su 
adhes ión y á sus servicios . 

Al mediar la noche , a lgunos s ín tomas sobrado ciertos a n u n c i a n 
así á él como á los as i s ten tes la proximidad del t r ance . En segu ida el 
Arzobispo pénese á rezar las oraciones de los agonizan tes , y Pío VI 
deseando seguir con ardorosa piedad y unirse á ella, con med i t ada 
intención le hace ademan d e q u e las formule con páusa , repi t iendo 
in te r iormente cada pa l ab ra como saboreando su sent ido ve rdadero . 
JEn el curso de es tas oraciones el san to Pontífice r inde t r a n q u i l a m e n -
te su a lma en el seno de Dios , á la una y ve in t e y cinco minu tos d e 
la madrugada el d ia 29 de agosto de 1799. E ra su edad de ochen ta 
y un años, ocho meses y dos dias. 

Nunca fa l lec imiento de un pontíf ice romano p rodu jo tan gran sen-
sación, y quizás n i n g ú n otro papa al dejar es te suelo de des t ier ro 
recibió mayores homena jes de sen t imien to , a m o r y venerac ión . E n 
Italia, en España , en Alemania , aun en F r a n c i a y por doquie ra , 
Pió VI fué bendecido y celebrado como un m á r t i r , y has ta en San 
Petersburgo y en Londres resonó su elogio. E n t r e las sectas s e g r e -
gadas causó esta gloriosa mue r t e conversiones las m a s pa ten tes ; la 
misma Ginebra hubo de conmoverse , y uno de sus hijos mas e sc l a -
recidos escribió estas p a l a b r a s : «El católico romano podrá envane-
c e r s e de la victor ia memorab le q u e su Jefe h a repor tado sobre la 
«impiedad, y el cr is t iano de las demás c o m u n i o n e s podrá ve r dónde 
«se hal la la ve rdade ra Iglesia , pues ese cúmulo de t r ibu lac iones re-
c o r v a d a s á los solos pastores de la Iglesia r o m a n a le ev idenc ia rán 
«que las rel igiones cuyos minis t ros no causan recelo a lguno á j o s 
«apóstoles de la impiedad é inc redu l idad no son seguras , y que el 
«error, cuando el vicio f ra te rn iza tan a b i e r t a m e n t e con él , á nadie 
«debe seduci r . Este será, así lo espero, el f ru to de los a t en t ados co-
«metidos con t ra el Papa d u r a n t e su v ida y d e s p u e s de su mue r t e \ » 

Ya estaba inmolada la g r an v íc t ima ; ya el o lea je de la impiedad , 
que has ta en tonces s igu ie ra desbordándose y d i l a t a n d o sus estragos, 
habia l legado, como el océano, al l ímite m a r c a d o por el dedo de 
Dios: ya también p r epa r ábase el t r iunfo de l a Igles ia med ian t e la 
elección prodigiosa de un nuevo pontíf ice, y la just i f icación de la 
Providencia d iv ina m e d i a n t e el castigo de los cu lpab les . 

La Franc ia ha osado decir al Cordero d o m i n a d o r : No queremos 
que reines sobre nosotros, y los hombres se han saciado de la s a n -
gre de los Már t i r e s ; pero t ambién la mano de Dios se desca rga so -

1 Véase Baldassar i , p á g . 551. 
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bre la F r a n c i a y los perseguidores . Un vendava l horr ible ha sopla-
do, c o n m o v i e n d o el país has ta sus c imien tos : fundaciones , riquezas, 
c iudadanos , t o d o perece , y por espacio de diez años la historia del 
re ino , an t e s c r i s t i an í s imo y ahora rebelde á Jesucristo, se escribecon 
la p u n t a de un p u ñ a l en sang ren t ado : n u n c a las generaciones con-
t empla ron e spec t ácu lo mas last imoso. Sin embargo, los g randes cri-
m i n a l e s q u e a r r o j a r o n á la F ranc ia á tales excesos no logran evitar el 
golpe d e la v e n g a n z a d iv ina que les a m a g a : el uno es devorado por 
los p e r r o s ; el o t r o fallece miserable , y casi todos pierden su cabeza 
en el cadalso Col lot -d 'Herbois , el q u e á la ferocidad r eun ió l ade -
rision s ac r i l ega , e span ta á los mismos negros por la atrocidad de su 
m u e r t e : ¡av i so á los perseguidores ! Hé aquí un resumen de ella: 
E s t e impío f u r i b u n d o y exaltadísimo revolucionario era carne y uña 
con Robesp i e r r e á quien secundó en todas sus empresas abomina-
bles . Él fué el p romovedor de los ases ina tos de Lyon, cuando envia-
do a l lá en el a ñ o 1793 sacrificó por mano del verdugo, ó á tiros y á 
metra l lazos , n a d a menos que mil seiscientas personas reas del solo 
del i to de h a b e r que r ido sacudir el yugo de la t i r an ía ; pero no tardó 
m u c h o la i ra d e Dios en caer sobre él. Vaci lando la Convención en 
a r ros t r a r la op in ión públ ica ab ie r t amen te p ronunc iada cont ra este 
mons t ruo , d e c r e t ó su arresto en 2 de marzo de 179o y luego su de-
portación á C a y e n a , donde no solo era odiado de los blancos, sino 
d e los negros , los cuales en su id ioma le l lamaban verdugo de la Re-
ligión de los hombres. 

«En aque l des t i e r ro , según ref iere un testigo ocular , exclamaba 
«á veces : ¡Castigado estoy! ¡el abandono en que me hallo es un in-
«fiemo!... En es to le toma y devora u n a ca len tu ra inf lamator ia , du-
« r a n t e la cual invoca á Dios y á la Virgen san ta . Un soldado, im-
«buido por él en el ateísmo, oyendo tales voces, le p regun ta cómo 
«llama á aque l lo s de qu ienes pocos meses an tes se bur laba .—Amigo , 
«responde Collot , entonces mi boca hacia la ley á mi corazon; y vol-
«via á c l a m a r : / D i o s mío, Dios mió! ¿puedo todavía esperar perdón? 
«Enviadmeun consolador; enviadme alguien que aparte mi vista del 
«brasero que me consume. ¡Oh Dios! ¡volcedme la paz! Tan atroz era 

1 Sesenta y t r e s fueron los presidentes de la Convención nacional, y de ellos 
diez y seis mur i e ron guillotinados, tres suicidados, ocho deportados, "seis en-
carcelados á vida, cuatro locos ó dementes en Bicétre, y únicamente dos se 
eximieron de toda especie de condena. 

«el espectáculo de s u s ú l t i m o s momentos , q u e f u é necesario poner le 
«separado; y mien t r a s se buscaba un sacerdote , espiró el d ía 7 de 
«junio de 1797 con los ojos en t reab ie r tos , los miembros contra idos , 
«y echando bocanadas de s a n g r e y e spumara jo s . Los negros , a p r e -
«surados pa ra i r á un bai le , lo en te r r a ron solo á medias , y su c a -
«dáver f u é pasto d e los ce rdos y de los cue rvos ! . . . » 

Despues de jus t i f icada la P rov idenc ia , hac iendo ve r al m u n d o q u e 
ni los hombres ni los imper ios , cua le squ ie ra que sean , logran i m p u -
nemen te bur la rse del Cordero dominador , y q u e cuan ta s veces el gri-
to deicida de los judíos se r ep i t e en u n a nac ión , u n a l luvia de cast igos 
cae sobre el la, la destroza y convier te en padrón de la e t e rna jus t i -
c i a ; Dios consoló á la Ig les ia , nues t r a madre , dándo le nuevos hijos 
en reemplazo de los q u e se hic ieron ind ignos de sus beneficios. 

P r i m e r a m e n t e le d e v u e l v e , como por mi lagro , su Jefe v is ib le . 
Cuando la impiedad creyó poder sen ta r se t r i u n f a n t e sobre un haz de 
cruces des t rozadas , otro de sus r ep re sen t an t e s decia en tono de t r iun-
fo : «Guardad bien á v u e s t r o Papa ac tua l , cu idad le y emba l samad le 
«despues de su muer te , p o r q u e os pred igo y creed cierto que a c a -
«bado éste no t end ré i s otro ' . » Pa ra que se vea toda la r idiculez de 
tal profecía, obsérvese de q u é m a n e r a subió Pió VII al t rono p o n -
tificio. 

Coge Dios del brazo al j oven genera l Bonapar te , vencedor de I t a -
lia, y lo conduce á los ú l t imos conf ines del O r i e n t e ; al propio t iempo 
l lama del fondo del Nor te á los l iber tadores del Mediodía , y á su voz 
los rusos y los ingleses a v a n z a n sobre I ta l ia , desalojan de ella á los 
f ranceses , y dan t iempo á los dispersos cardena les de reun i r se pa ra 
elegir un nuevo pon t í f i c e ; y á fin de q u e este g r a n d e acontec imiento 
tuviese el sello de u n a potes tad sobrena tu ra l , Dios elige al p ro t ec -
tor na fb de la Iglesia g r i e g a pa ra q u e se cons t i tuya defensor de la 
romana , o rdenándole q u e cambie la faz de la I ta l ia , q u e ale je t o -
dos los obstáculos y a l l a n e todos los caminos p a r a la reunión de un 
nuevo conclave de u n a m a n e r a pacífica y regu la r , y que no ofrezca 
la menor apar ienc ia ni p re tex to de división. V e n e c i a e s la que t iene 
la dicha y la gloria de a lbe rga r al Sacro Colegio; j ú n l a n s e en su r e -

1 Barruel en sus Memorias para esclarecer la liisloria del• Jacobinismo, 
ref iere q u e esta especie f u é ver t ida por el apóstata Cerult i , entonces redactor 
de la Feuille villageoise, hab lando con el secretar io mismo del Nuncio apostó-
lico en París . 
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cinto los miembros d e é l , y e c h a d o s los votos q u e d a proclamado 
Pió VII . T iene ya , p u e s , la I g l e s i a otro je fe d igno de reparar sus 
q u e b r a n t o s y cer rar sus l l agas , y q u e d a de nuevo y para siempre 
af ianzada la rel igión ca tó l ica , n o cons in t iendo la Prov idenc ia que la 
sucesión de los Pont íf ices r o m a n o s quede i n t e r r u m p i d a , ó que una 
religión c i smát ica desga r re el Cato l ic i smo. 

No era es te el solo consue lo q u e el Hombre-Dios daba á su muy 
a m a d a Esposa ; pues al t i e m p o q u e u n a par te de la t r ibu santa la 
h o n r a b a con su cons tanc ia b a j o el h a c h a de los verdugos , la otra la 
hac ia conocer y respe ta r en los pa í se s donde r e inaba la here j ía . Cua-
r e n t a mil sacerdotes f r anceses lo a b a n d o n a n todo an tes que r enun-
ciar á la Re l ig ión : id, i lus t res p rosc r i tos ; n u e v a misión os comete 
el cielo, y vosotros seréis los i n s t r u m e n t o s de un nuevo prodigio 
q u e va á con fund i r á la i m p i e d a d . Es tos sacerdotes y pontífices, glo-
riosos confesores de la fe r o m a n a , se d e r r a m a n por toda la haz de 
Eu ropa , y el carácter de pe r secuc ión que l levan impreso, su saber, 
su celo, su ca r idad , su solo a s p e c t o echa por t ierra las añe jas pre-
venc iones q u e por tanto t i e m p o h a n dividido la g r ey de Jesucristo. 
Hab lan , y convers iones i n n u m e r a b l e s s iguen á sus discursos; el 
movimien to se propaga, y los p r inc ipes , los sabios, los hombres 
de todas las clases vue lven al g r e m i o de la Iglesia para convertirse 
en hijos l lenos de respeto y c a r i ñ o filial, q u e e n j u g a r á n á porfía el 
l lanto de la Esposa de J e s u c r i s t o . Es cosa admi rab le q u e nunca 
como en aquel período a b u n d a r o n t an to las convers iones en el seno 
d e las iglesias s eg regadas ; d e m a n e r a q u e el te r r ib le huracan de 
la revolución f rancesa , el cual s e g ú n decir de los impíos debia ani-
qu i l a r á la Ig les ia , convir t ióse i n s i g u i e n d o los decretos de la Pro-
v idenc ia en au ra favorable q u e t ranspor tó á remotas regiones la se-
mil la evangél ica , la cual r i n d i ó sin cesar un beneficio de» ciento 
po r uno . 

Mas todav ía : la Amér ica e s t a b a a l a rgando sus brazos á la Iglesia 
r o m a n a , el Gobierno p r o t e s t a n t e de los Es tados -Unidos pedia obis-
pos, y las naciones mas l e j anas d e Or ien te , es t remeciéndose al nom-
bre de Jesucr is to , pos t rábanse d e hinojos al pié de la cruz . S í : a! 
mi smo t iempo q u e la impiedad v ic tor iosa se esforzaba en apagar la 
an to rcha evangél ica con la s a n g r e de sus sacerdotes , la P rov iden-
cia hacia l levar la á un país n u e v o donde a u n no hab i a penetrado. 
E s t e país era la Corea. 

Llámase Corea una p e n í n s u l a idó la t ra , casi igual en extensión á 

Ja Italia, co l indante con la China y separada del J apón por un b ra -
zo de mar ancho de u n a s t r e in t a leguas . Hé aquí cómo se in t rodu jo 
en ella el Cr i s t ian ismo: Llega á Pekín en 1784 un m a n c e b o llama-
do Ly, hijo de un emba jador del rey de Corea. Aficionado este j o -
ven á las matemát icas , se d i r ige á los misioneros europeos p i d i é n -
doles libros y lecciones sobre esta c iencia , y los m i s i o n e r o s , apro-
vechando la c o y u n t u r a , se los pres tan t ambién sobre re l ig ión. La 
gracia obra en é l , se convier te , y es baut izado con el nombre de 
Pedro. De regreso á su pa t r ia el nuevo discípulo de Jesucr i s to c o -
munica á sus deudos y amigos los pr inc ip ios de la v e r d a d e r a fe, les 
presta los l ibros q u e habia recibido, cuya l ec tu ra j u n t o con las lec-
ciones vivas del neófito a t r aen á muchos á la nocion del ve rdade ro 
Dios. Á mas de los q u e él baut iza por su mano , por la de los c a t e -
quistas q u e también ins t i tuye , en t r an en el gremio del Cr is t ianismo 
personas de toda c l a s e , cuyo n ú m e r o en el breve espacio de cinco 
años excede de cuatro mil . 

La propagación de la n u e v a doc t r ina no p u d o ocul ta rse mucho 
tiempo á los minis t ros del rey de C o r e a , los cua les decre ta ron v a -
rias c a p t u r a s ; pero la persecución en todos luga re s y en todos tiem-
pos acrece in fa l ib lemente el n ú m e r o y el fe rvor de los c r i s t ianos : 
entre los presos habia dos he rmanos l lamados Pablo y J a i m e , los 
cuales, p r egun t ados por el gobernador , con nob le s incer idad c o n -
fesaron á Jesucr is to . Pablo demostró la v e r d a d de la Religión con 
tal e v i d e n c i a , q u e los gent i les quedaron asombrados y los jueces 
furiosos. Hab iendo escrito al Rey , dió orden d e busca r con di l igen-
cia á todos los cr is t ianos, reducir los á pr i s ión , y no soltarlos has ta 
que r enunc i a r an á su c reenc ia , de pa labra ó por escri to. Tocan te á 
los dos he rmanos dispuso fuesen l levados á su p resenc ia , pues que-
ría in ter rogar les él mismo. Á las var ias p r e g u n t a s q u e les dir igió, 
respondie ron : «Profesamos la religión c r i s t i ana , p o r q u e hemos re-
c o n o c i d o su v e r d a d , y sea cual fuere la vo lun tad de Dios, c r i s t i a -
n o s v iv i rémos y mor i remos.» 

Es ta contestación lacónica, pero enérg ica , no fué del agrado del 
t r ibunal de la corte , v en consecuencia d i spuso se to r tu rase a los 
dos hermanos has ta q u e r e n u n c i a r a n á Jesucr i s to . Haciéndose mas 
tenaces con los to rmentos , se procuró r educ i r l e s con ha lagos , y co-
mo todo fuese inú t i l , a i rado el juez decre tó su m u e r t e . S e g ú n cos-
t u m b r e del p a í s , el rey deb ia conf i rmar es te decre to , pero súpole 



mal , conociendo el t a l en to y las bellas cual idades de Pablo, ya pre-
c iando á su famil ia . Mandó , p u e s , en secreto a lgunas personas que 
hab l a r an á los presos h a c i é n d o l e s ver su locura ; mas como tampoco 
n a d a recabase , enojado á su vez confi rmó la sentenc ia . Los generosos 
a t le tas conduc idos al lugar del supl ic io iban rodeados de una muche-
d u m b r e i n m e n s a de gen t i l e s y c r i s t i anos : Ja ime , medio muer to por 
efecto de la to r tu ra , a r t i c u l a n d o apenas los nombres de Jesús y de 
M a r í a ; Pablo, e rgu ido , a legre como quien se dir ige á un festín de-
licioso y a n u n c i a n d o á Jesuc r i s to con tal d ign idad , que los cristia-
nos y ha s t a los infieles q u e d a b a n pene t rados de admirac ión . 

Aun al l legar al pa t íbu lo se les p r e g u n t a si r enunc ian á su f e ; 
pero s iguiendo nega t ivos , el oficial e jecutor m a n d a á Pablo que éí 
mismo lea la sen tenc ia d e su m u e r t e , lo q u e hace el joven tomando 
el papel y leyéndolo en a l ta voz. Poseído al mismo tiempo de una ce-
leste a legr ía , rec l ina la cabeza sobre un g ran ta jo de madera , pro-
n u n c i a n d o r epe t i damen te los du lces nombres de Jesús y Mar ía , y 
con la mayor impavidez hace señal al ve rdugo de q u e cumpla ' su 
comet ido. El ve rdugo le decap i t a al igual q u e á Ja ime , qu ien á pe-
sar de su es tado mortal t en ia a u n bas tan te fuerza para repet i r los 
mismos nombres q u e su h e r m a n o . 

Nueve d ias pe rmanec ie ron insepul tos sus cuerpos, has ta que sus 
pa r i en tes y amigos, ob ten ida l icencia para e n t e r r a r l e s , fueron por 
e l los , q u e d a n d o asombrados de ve r q u e 110 presen taban señal a l -
g u n a de corrupción , an t e s se conservaban frescos y flexibles cual 
si los hub ie r an decapi tado aquel mismo día . Aumentó su asombro 
cuando repa ra ron q u e la s a n g r e ver t ida sobre el tajo era también 
l íqu ida y colorada como al salir de las venas . Allí fué entonces el 
dec lamar con t ra la in jus t ic ia de los jueces, y el proc lamar la inocen-
cia de ambos h e r m a n o s , y m u c h a s personas movidas por ef prodi-
gio q u e tan pa ten te veian se convir t ieron á la f e , al paso que los 
cr is t ianos bendec ían al Señor . 

La sangre de estos dos Már t i res fué un semil lero de nuevos cris-
t ianos , con t r a los cuales en el a ñ o 1800 se encendió u n a persecu-
ción mas te r r ib le q u e la p r i m e r a , de la q u e . fué víct ima el único 
misionero q u e en tonces hab ía en Corea. Quedaron sin embargo gran 
n ú m e r o de neófitos a rd ien tes y piadosos, de los q u e a lgunos rec ien-
t emen te han pasado á la Ch ina para solicitar nuevos apóstoles, ase-
g u r a n d o q u e la cosecha seria a b u n d a n t e ; de cuyas resul tas varios 

misioneros se h a n t ras ladado a l lá . ¡Qu ie ra el cielo bendecir su ab-
negación y el fervor de estos n u e v o s c r i s t i a n o s 1 ! 

No e n t r a en el plan de este Catecismo seguir la historia de la Re-
ligión d u r a n t e el siglo x ix ; lo q u e sí h a r é m o s , s e r á echar una^rapi-

. da o jeada al período q u e m e d i a e n t r e las dos fechas de 1 / 9 9 y1>84«. 
Es ta reseña , por estilo de la q u e p resen tamos en la lección A L \ 111, 
al pa«o q u e d e m u e s t r a la s u p e r a b u n d a n c i a de v ida de la Ig les ia ro-
m a n a en los dos supremos momentos en q u e sus enemigos p regonan 
su de r ro ta , r e sponde v ic to r iosamente á sus gri tos de m u e r t e , y hace 
pa lp i ta r de fe, amor y esperanza todos los corazones catohcos 

Veo á es ta Ig les ia , t ras la m u e r t e del Pontíf ice q u e en decir de la . 
impiedad deb ía ser el ú l t imo, r enac iendo en cierto modo en la perso-
n a del glorioso Pió VII . e legido por mi lagro en Venecia ; y luego pa-
sada esta d e s h e c h a t o r m e n t a , q u e t a m b i é n en decir de sus enemigos 
debía bor ra r has ta su nombre , volver á F ranc ia , pobre á la ve rdad 
en bienes d e for tuna , pero r ica en v i r t udes y br i l lan te bajo los e s -
t igmas del m a r t i r i o ; con u n a mano l id iando firme y apoyada por la 
jus t ic ia con t ra el g igan te q u e d e s p u e s de hol lar bajo sus p .és t an t a s 
coronas de reyes , creyó poder ceñ i r su cabeza con la t i a ra d e los 
pont í f ices ; y con otra recogiendo u n a á u n a las p iedras d i seminadas 
del s an tua r io , y no obs t an te la oposicion del poder t e m p o r a l , no 
obs t an te los sa rcasmos de la impiedad , recons t ru i r con an imo in a-
t igab le los m u r o s de la san ta J e ru sa l en . Véola , t ras diez anos de bi-
cha , l i b e r t a d a por su divino Esposo, a r m a n d o en su de fensa os 
hombres y los e l e m e n t o s , vo lv iendo á tomar en t r iunfo el camino 
de la c iudad e t e rna , mien t r a s su perseguidor des t ronado y caut ivo 
iba á ' e sp i r a r en un peñón desier to en mitad del Océano . 

Miróla despues c ica t r izando sus he r idas , l lenando otra vez las fi-
las de su mil ic ia d i ezmada por la s egur de la impiedad oponiendo 
du lzu ra , c a r idad y oraciones á los u l t r a j e s incesan tes de sus e n e -
migos- y luego , bend ic iendo Dios sus l á g r i m a s , contemplo las i n -
n u m e r a b l e s marav i l las operadas á su voz como por encanto en lodo 

> El número 93 de los Anales de la Propagación de la Fe contiene el re-
lato de oíra persecucion que acaba de desplegarse e n C o r e a ^ 
fe y entereza, dignos de los primeros cristianos, que han presentado los neo 
fitos. 



el ámbi to del s u e l o f r a n c é s , 30 ,000 iglesias r e s t au radas ó construi-
d a s ; 10 ,000 e s c u e l a s y hosp i t a l e s : 40,000 sace rdo tes ; 35,000 reli-
giosos de u n o y o t r o sexo , y la O r d e n mas aus te ra de t o d a s , la de 
la T r a p a , n u m e r o s a c o m o n u n c a ; m a s de dos mi l lones de buenos 
l ibros d a d o s á luz ; u n a act iv idad n u n c a v is ta pa ra todas las obras 
d e mise r i co rd ia e s p i r i t u a l e s y corpora les . . . h é aquí el asombroso es-
pec tácu lo q u e se o f r e c e á la vista de todos, y q u e s i rv iendo de con-
sue lo á los f ieles l l e n a de desesperac ión á los impíos. 

No menos a c t i v a y f e c u n d a aparece en otras p a r t e s : en Prus ia y en 
R u s i a es tá o p o n i e n d o á la he re j í a y al cisma colocado en el trono la 
in t r ep idez d e s u s Pon t í f i c e s , a r r a n c a n d o un clamoreo de admiración 
á sus p e r s e g u i d o r e s , e n tan to q u e les hace sol tar las a r m a s de la ma-
n o : en la G r a n B r e t a ñ a q u e b r a n t a los hierros remachados hace tres 
s iglos en los p u ñ o s y en los piés d e la fiel I r l anda , minando en In-
g l a t e r r a el P r o t e s t a n t i s m o opresor, m i e n t r a s allí a r r eba ta á u n a he-
re j ía tenaz y r e s t i t u y e al aprisco dos mil lones de ovejas , exigiendo 
obispados h a s t a e n l a metrópoli del er ror , y edif icando mas de 600 
iglesias en los e n s a n g r e n t a d o s dominios de E n r i q u e VI I I y de Isabel. 

Si de E u r o p a l l e v o mi vista á otros puntos del globo, veo asi-
mismo á es ta I g l e s i a d e s p l e g a r u n a p u j a n z a y ac t iv idad sin ejemplo 
en la his tor ia . E n t r e e l l a y el e r ro r , Briareo de cien bocas y cien bra-
zos, base t r a b a d o u n a lucha mas q u e n u n c a enca rn izada y general , 
y en t iempos no l e j a n o s el m u n d o entero , cual en los del Cris t ia-
n i smo nac i en t e , s e r á l a r ecompensa de l vencedor . ¿ Q u é par te de la 
t i e r r a no ha v is to ya á los misioneros casados del Angl icanismo á 
los asa la r iados b u h o n e r o s de las sociedades b íb l i cas 1 an t ic ipándose 
en todos l u g a r e s á c o n q u i s t a r p a r a el er ror las nuevas poblaciones 
q u e los prodig ios d e l a navegac ión hacen brotar , por decirlo así 
cada d ia de! seno d e los m a r e s ? E s otra vez Simón Mago precedien-
do á P e d r o en B o m a . 

Pero la Igles ia c a t ó l i c a tampoco se d u e r m e : mi rad la d i fund i r á 

1 Cada mis ionero ang l ¡ cano goza un estipendio de 25.000 reales sin otros 
4,000 para el rega lo d e su s eño ra esposa , y 2,000 para cada uno de sús hijos 
m e n o r e s ; de s u e r t e q u e si el d inero y las Biblias bastasen para conver t i r " e n -
tes, lodo el mundo s e r i a a h o r a p ro tes tan te ; pero véase ¡ q u é c h a s c o ' u n o de 
es tos pretendidos a p ó s t o l e s confesaba no ha mucho que la misión angl ¡cana de 
Macao, en el espacio d e ve in te años y despues de gastar cerca de 2 000 000 de 
rea les , solo habia l o g r a d o convert i r s iete ch inos , inclusos en el número los 
c r i a d o s de la casa ! ! ! 

largas d is tancias el espír i tu del fuego q u e bajó sobre ella en el C e -
náculo , reduc iéndose á indicar á sus misioneros los países le janos 
que conviene sacar del e r ro r ; y esos Ángeles de paz , l levados en 
alas de los vientos , vue lan á los cua t ro ángulos del mundo , apósto-
les hoy de la buena n u e v a y m a ñ a n a már t i r es suyos. ¡Cosa a d -
mirab le ! si los diez y ocho siglos q u e nos p receden no ofrec ieran 
cons tan te repetición del mismo fenómeno : caba lmen te cuando la im-
piedad proclama en E u r o p a el fin de esta Iglesia inmor ta l es cuando 
ella manif ies ta mayor s u p e r a b u n d a n c i a de v ida , y d i la ta su imper io 
has ta los ú l t imos l ímites del universo . Cítese un solo pun to del glo-
bo, u n a isla la m a s pe rd ida en la inmens idad del océano, q u e r e -
c ien temente no haya sido vis i tada por a lgunos de los apóstoles de 
esta Ig les ia! ¿ E n q u é p layas por a p a r t a d a s y pel igrosas q u e sean 
han temido publ icar la g randeza de su doc t r ina y d e r r a m a r por ella 
su s a n g r e ? Gracias al celo de estos héroes , desde los helados picos 
de la América septent r ional hasta las a rd i en t e s l l anuras q u e r iega el 
Ganges , desde las islas oceánicas ha s t a la Corea, y desde el T ibe t 
has ta el cabo de B u e n a Esperanza , el árbol de v ida p lan tado en la 
c ima del Calvario ex t iende sus r a m a s tu te la res y br inda á todas las 
t r ibus de la raza h u m a n a con sus f ru tos de inmor ta l idad . 

¡Cosa todavía mas a d m i r a b l e ! al s igu ien te dia de u n a revolución 
veloz como el re lámpago, te r r ib le como el rayo , q u e en solas t res jor-
nadas rompe u n a t r ip le generac ión de reyes , sepu l tando bajo ru inas 
s ang r i en t a s el an t iguo solio de san Luis , cons iderado an te s cual peana 
necesar ia de la Ig l e s i a ; al dia s igu ien te , repi lo , el dia mismo de esa 
g r a n d e catás t rofe , el celo del apostolado se r ean ima en la tribu san ta 
con nuevo a r d o r ; pues si desde 1815 á 1830 el seminar io de Misio-
nes ex t ran je ras solo envió cua ren ta y seis apóstoles á las nac iones in-
fieles. desde 1830 á 1839 envió se t en ta y seis, y as imismo la Orden 
de Lazaris tas hab iendo en el p r imer per íodo despachado siete sola-
m e n t e . en el segundo expidió mas d e cua ren ta , k fin de que n i n -
g ú n pueblo quede pos tergado, dos n u e v a s Órdenes se es tab lecen 
para evangel izar á las naciones rec íen descubier tas , y la Oceania 
or ienta l y la Oceania occidental son el d i la tado campo donde se ejer-
ce el santo celo de las congregac iones de Picpus y de María. 

Otra c i rcuns tanc ia media , cuya opor tun idad , hac iendo aun m a s 
prodigioso este fervor aposlólico, pone en descubier to la Prov idenc ia 
q u e sin cesar vela por la Ig les ia : c u a n d o en el año 1830 el Gobierno 



f r a n c é s s u p r i m í a los socorros y l imosnas q u e los reyes c r i s t i an í s imos 
h a b í a n s i empre concedido á las misiones, de cuyas resul tas tratábase 
ya de ce r r a r el Semina r io , una asociación en t e r amen te f rancesa , la 
Sociedad de la Propagac ión de la Fe, has ta entonces parecida al gra-
no de mostaza , q u e es de todas las s imientes la mas pequeña , toma 
de r e p e n t e u n a crec ida inexpl icable , y empezando por los católicos 
d e F r a n c i a , s igu iendo los del ant iguo mundo , l levados del espíritu 
apostólico j u n t a n sus preces y sus l imosnas para socorrer á las mi -
s iones, y a segu ra r á la Iglesia el éxito del combate q u e en todos los 
p u n t o s del globo se e m p e ñ a en t re el er ror y la ve rdad . La suma de 
sus o f r e n d a s a n u a l e s sube r áp idamen te de a lgunos miles de francos 
á m a s de cua t ro mi l lones : grac ias á este maravi l loso concurso de los 
hombres y de la P rov idenc ia las T R E I N T A Y OCHO Órdenes ó congrega-
ciones f rancesas y ex t r an je ra s que se consagran á las misiones de Ul-
t r a m a r pueden sal i r ade l an te en sus t a r ea s : y no solo q u e d a a se -
g u r a d o el porveni r de las c r i s t iandades an t iguas , s ino q u e pueden 
f u n d a r s e otras n u e v a s , dupl icarse los operarios evangél icos edif i -
carse iglesias y seminar ios , rescatar fieles caut ivos, y hacer en fin 
b r i l l a r el sol de la g rac ia doquiera q u e resp landece y esparce vida 
el sol de la na tu ra l eza , de suer te q u e hoy dia la Iglesia posee fuera 
de E u r o p a , en reg iones donde apenas su nombre era conocido hace 
a lgunos anos , c iento y ve in te obispados con cinco mil lones de neó-
fitos. Si a es ta c i f ra añad imos las naciones católicas de mas an t i cua 
fecha en las cua t ro pa r t e s del mundo, t endrémos en con jun to para 
el Catolicismo 800 obispados, sin con ta r los coad ju to res , los s u f r a -
g á n e o s y otros pre lados , con mas de lb '0 .000,000 de fieles 

No está m u e r t a , pues , como d i c e l a impiedad , esa Ig les ia r o -
m a n a q u e aun impone su fe á tantos mil lares de in te l igencias y 
q u e cada d ía e n g r a n d e c e su imperio con infa t igables conquis tas : 
p u d . e n d o observarse que si el águi la y la loba, imágenes s a n g u i -
na r i a s de la Roma a n t i g u a , tuvieron q u e cejar a n t e una resis tencia 
tenaz a oril las del E u f r a t e s y del Danubio, la Roma n u e v a h a l l e -
vado sus pacíficos s ímbolos , la paloma y el cordero, has ta las m á r -
genes del Ganges y el M.ss.ssipí , y aun mas a l lá , en ignotas reg io-
nes y en t r e pueblos sin n o m b r e . 

No está muer ta en ve rdad , esa Iglesia r o m a n a , q u e lo mismo 
ahora q u e en los d ías de su infancia t i ene en el corazon una ca r i -
dad tan g r a n d e como el m u n d o , y en las venas s a n g r e bas tan te para 

c i rcular por toda la haz d e la t i e r r a , s angre generosa que , léjos de 
desv i r tua r l a , se conv ie r t e en f e c u n d a semil la de nuevos cr is t ianos . 

No está m u e r t a , en v e r d a d , esa Iglesia c u y a pa labra saca de la 
ba rba r i e y l l ama al b a n q u e t e de la civil ización á las t r ibus mas d e -
g radadas de la especie h u m a n a , al propio t iempo que su mano p o -
derosa edifica escuelas , conventos y hospitales en aquel las reg iones 
idólat ras d o n d e los hi jos son cosas semovien tes , las mu je re s e sc l a -
vas y los pobres u n a cas ta i m p u r a . 

No está m u e r t a , en v e r d a d , esa Iglesia cuyos resplandores c o n s -
t i tuyen toda la d i f e r enc i a e n t r e la civil ización y la b a r b a r i e ; echad 
sino u n a o jeada al g lobo : doqu ie ra brilla la an to rcha del C r i s t i a -
n ismo, luz; doqu ie ra no br i l la , t i n i eb l a s ; doqu ie ra ha dejado de 
bri l lar , ba rba r i e : así en m a t e r i a de in te l igencia la Oceania se hal la 
bajo cero, el África r e d u c i d a á la nada , y el Asia m u e r t a ; solo hay 
v ida in te lec tua l en E u r o p a y en Amér ica , q u e es donde existe la 
h u m a n i d a d c r i s t i ana . Es ta geograf ía d e la in te l igencia no solo res-
ponde v ic tor iosamente á los c lamores de m u e r t e de la impiedad , sino 
q u e por sí r esue lve y r e s u m e todas las g r a n d e s cuest iones sobre r e -
l igión, Ig les ia , filosofía é h is tor ia , s iendo cosa geográ f icamente de-
most rada q u e la in te l igenc ia h u m a n a es la in te l igencia cr is t iana , y 
la razón h u m a n a la razón c r i s t i ana ; y si á la historia le p r e g u n t á i s 
de dónde sal ieron y de dónde proceden aun esos to r ren tes de m a -
ravillosa luz, os s e ñ a l a r á sin vac i la r los adorables collados de la c iu-
dad e t e rna . 

No está m u e r t a , no, ó h o m b r e s a luc inados , esa Iglesia , m a d r e 
vues t ra y m i a , á qu ien debe is toda la v ida in te lec tua l y social que 
teneis , por m u c h a q u e sea . No ignoro q u e la d i sminuc ión de la fe, 
la apostasía de las nac iones , de las famil ias y de los par t i cu la res , la 
rebelión s i empre m a s g e n e r a l con t ra la Iglesia , es un hecho l amen-
table q u e d i a r i a m e n t e t o m a creces en el seno de E u r o p a ; pero ¿ d i -
rémos por es to , como a l g u n o s , q u e la pa labra de la Iglesia católica 
es f r ia é i n e r m e ? ¿No veis q u e eso es acusaros á vosotros mi smos? 
¡La pa labra de la ig les ia f r i a é i n e r m e ! — Y ¿cómo os cons ta? ¿ l a 
habéis o ido? ¿ l a habé is e x p e r i m e n t a d o ? ¿ l a habéis e s tud i ado?¿ob l i -
ga ella acaso á los ciegos á q u e vean y á los sordos á que o i g a n ? 
Cuando hace t res siglos se la es tá i n su l t ando , ca lumniando , adul te-
rando, r id icul izando, ¿ e s cu lpa suya si ya no la en tende i s ni e s t i -
má i s? ¿Por q u é de j a de p roduc i r en vosotros los mismos efectos q u e 



e n tan tas e levadas i n t e l i g e n c i a s y en tan tos nobles corazones? ¿Es-
ta i s seguros de que no sois voso t ros los muer tos s ino e l l a ? ¿Estáis 
seguros de q u e no son v u e s t r o s ojos q u e es tán cegados , sino que la 
luz del sol se h a e x t i n g u i d o ? Lo q u e yo sé es que , c u a n d o el h o m -
b r e l lega a mater ia l izarse , el esp í r i tu de Dios se re t i r a , y la vida 
h u y e de él. Volved á lee r c i e r t a s p á g i n a s de cier ta h i s to r ia , la h i s -
toria de los pueblos y de los h o m b r e s q u e hoy d ia p regonan la m u e r -
te del Catol icismo; qu izás h a l l é i s en el las la explicación de es te mis-
terio, y si esto no bas ta , ped id le al universo q u e ac l a ré vues t r a s du-
das , pedídselo á t an t a s n a c i o n e s , á t an t a s c i f ras , á t an tos hechos 
como acabo de reseña r . 

Ya, pues , que en c u a l q u i e r soc i edad , la acción, la ac t iv idad y el 
inf lu jo son s ignos i r recusab les d e v ida , la Ig les ia r o m a n a v ive y no 
en v e r d a d , con u n a v ida local , como las h u m a n a s cons t i tuc iones ' 
s ino un ive r sa l , y de c o n s i g u i e n t e d iv ina . Considerad las grandes 
masas de c reyen tes rec ien c o n v e r t i d o s en toda la superf ic ie del «lo-
b o ; 400,000 negros , 200 ,000 s a l v a j e s amer i canos , 320,000 chinos 
4o0,000 a n a m i t a s , 800,000 i n d o s , 500,000 maron i t a s . 200 000 co -
lonos ingleses 1 .200,000 c i u d a d a n o s d e los Es tados -Unidos y an te 
ta les datos , negad , si podéis , la un ive r sa l idad y el origen d iv ino de 
u n a Religión q u e avasa l la todos los c l imas , todas las v a r i e d a d e s de 
raza , todos los grados de desa r ro l lo in te lec tua l , todas las fases é 
ins t i tuc iones sociales, s iendo p w e n d e a j e n a á esas condic iones de 
t iempo y lugar , accesorios s i e m p r e necesar ios de toda creación t e r -
r e n a 1 . 

¡ Salve ahora , ó Iglesia i n m o r t a l ! ¡ Sa lve , hor izonte magní f i co que 
a n t e t . miro ex t ende r se ! ¡ S a l v e , Madre adorada , que a l u m b r a s t e 
m. cuna y pro tegerás mi s e p u l c r o ! El brazo po ten te del d iv ino E s -
poso tan largo es aho ra como s i e m p r e ; cumpl i ráse , sí, tu misión 
benéfica cual empezas te y segu i s t e c u m p l i é n d o l a al t ravés de r e ñ i -
dos c o m b a t e s ; la corona de e s p i n a s , d i a d e m a incomunicab le de la 
Esposa legi t ima del Dios del Calvar io , r ea l za rá s i empre tu f r en te vir-
g ina l , y la an to rcha d iv ina q u e en tus manos fué colocada a rde rá 

, C r e ° m V n r a S ; y - n u n c a ' e s p e r 0 ' de resp landecer 
sobre mi pa t r i a . No, D,os m í o ; Vos no qui ta ré i s la fe á la h i j a p r i -
mogén i t a de vues t ra Ig les ia , á la q u e tan no to r i amen te cr ias te i s y 

' Véase Anales de la Propagación de la Fe, o. 71, p á g . 330 y s i g . 

disteis al mundo para .ser el consuelo, el brazo y la voz de su M a -
dre 1 : á la q u e hoy mismo, á pesar de sus in f ide l idades , a t rae h á -
cia el Catolicismo á todas las naciones de la t ie r ra , cual el sol a r re -
bata en su movimiento á todos los as t ros del c ie lo; á la q u e po r 
sus l imosnas, por sus oraciones , por su s a n g r e , es a u n la p r imera 
en haceros conocer , amar y bendeci r d e pueblos los mas le janos q u e 
yacen en las sombras de la mue r t e 2 . Y Vos, Mar ía , a l iada poderosa 
de la F ranc ia , Madre de miser icord ia , t ampoco desment i r é i s el s o -
lemne oráculo q u e para glor ia vues t r a y consuelo nues t ro , p r o n u n -
ció u n o de los órganos mas au tor izados de vues t ro Hijo, d ic iendo 
que el reino de Francia es el reino de María, y nunca perecerá: Ileg-
num Gallice, regnurn Mariw, numquam peribit3; y p a r a la F r a n c i a , 
no perecer , es volver á ser catól ica . 

Oración. 

Dios mió, q u e sois todo amor , g r ac i a s os doy por h a b e r m e de jado 
leer es ta hermosa historia de vues t r a ca r idad pa ra con el h o m b r e : 
Dios amando á los hombres y a m á n d o l e s s i empre , ún i camen te ocu-
pado en hacer les todo b ien , tal es la s u b l i m e é in t e resan te v e r d a d 
que se hal la escri ta en cada pág ina de la Rel igión. ¿ Q u i é n en vis ta 
de eso de ja rá de amaros? Po rque si Vos tan to nos quis is te is , ¡ oh 
D i o s b u e n o ! f u é para g r an j ea ros nues t ro am or , cual si no p u d i é -
rais ser feliz s in nosotros. 

Reitero, pues, aquí por la c iento y q u i n c u a g é s i m a vez el p ropó-
sito de a m a r á Dios sobre todas las cosas, y á mi prójimo como á nú 
mismo por amor de Dios. 

» ¡ C o n q u e la F r a n c i a , ó s e a n los f r a n c e s e s ca tó l icos , son el consuelo, el 
brazo la voz d e la Ig le s i a ! . . . . Unido esto á lo q u e el i n f ra sc r i to oyó p r e d i c a r e n 
aque l la nac ión , á s a b e r : q u e «si el a l m a d e la Ig les ia e s t á en Roma , el c o r a -
«zon d e la m i s m a es tá en Francia , . , p o d r í a cas i d a r n o s á e n t e n d e r q u e la p e r -
suas ión de los c r i s t i an í s imos e s q u e la f e romana p u e d e q u e l legue un día a 
s e r francesa'... ¡ s i volv iesen á t e n e r a l P a p a en Aviilon, q u e cosasas no ve-
r í a m o s y o i r í amos ! ! ! (Nota del Censor de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 

* Fác i lmen te se c o m p r e n d e r á q u e n o es , por d e s g r a c i a , la F r a n c i a c o m a 
nac ión la que m e r e c e estos elogios, s ino los catól icos f r a n c e s e s . 

3 Benedicto XIV. 



CATECISMO COMPENDIADO. 

LECCION X X I X . 

C O N S E R V A C I O N Y PROPAGACION D E L C R I S T I A N I S M O . — S A N J U A N E L L I -

M O S N E R O ( C O N T I N U A C I O N ) . — D E V O L U C I O N D E LA V E R D A D E R A C R U Z . 

— SIGLO V I L . 

P R E G U N T A . S igue re f i r i éndome la v ida de san J u a n el L im os -
nero. 

R E S P U E S T A . Tan fác i lmente p e r d o n a b a las in ju r ias como hacia 
l imosna ; c i e r t a vez un senador , l l amado Nicetas , quiso u su rpa r bie-
nes de la Ig les ia y de los pobres d e A le j and r í a , y enojado por la 
oposicion del San to , éste, al volver á su casa , le envió á d e c i r : 
«Hermano , el sol corre á su ocaso.» Nice tas le en tendió , corrió á 
encon t r a r l e , se a r rod i l l a ron , se ab raza ron , oraron jun tos , y la m a -
yor a r m o n í a re inó en t r e ellos desde en tonces . 

P . ¿Cuá l e ra la res ignación del s a n t o Pa t r i a r ca? 
R . En u n a c i rcuns tanc ia que neces i t aba de todos sus recursos , 

supo q u e hab ían nau f r agado tres n a v e s p rop ias de la Ig les ia a l e -
j a n d r i n a , c a r g a d a s de tr igo y g é n e r o s preciosos; pero recibió eslQ 
golpe de la Prov idenc ia con toda la res ignación del santo Job, y 
como él f u é r ecompensado . 

P . ¿ C u a l e ra su d e s p r e n d i m i e n t o ? 
R. Moraba en u n a celdi l la y do rmia en u n a cama q u e solo tenia 

un mal cober tor de lana hecho j i rones . Habiéndole comprado otro 
nuevo un r ico cabal lero , solo á su pesar lo rec ib ió ; pero en toda la 
noche no p u d o pegar los ojos, y á c a d a i n s t an t e r epe t í a : ¡ Quién cre-
ye ra q u e el h u m i l d e J u a n se abr iga con un cobertor del precio de 
t re in ta y seis piezas de p l a t a ! ¡ C u á n t o s pobreci tos no t i enen sino 



u n a mala es tera donde t ende r se ! Pero Dios sea»loado; es ta será la 
p r imera y ú l t ima vez q u e me sirvo d e t a l c o b e r t o r ; y al l legar la 
m a ñ a n a lo hizo v e n d e r . 

P . ¿ D ó n d e falleció san J u a n ? 
R . En la isla de Chipre , m u y a n c i a n o , d e j a n d o por toda fortuna 

u n a sola moneda q u e m a n d ó e n t r e g a r á los pob re s . 
P. ¿De q u é modo cast igó Dios á los p e r s a s q u e h a b i a n asolado á 

J e r u s a l e n ? 
R. De la m a n e r a m a s e s tupenda , d á n d o l e s Heracl io el golpe de 

m u e r t e por medio de una g ran v i c to r i a q u e sobre ellos reportó, des-
pues de la cual el rey Cosroes, que h a b i a tomado á Je rusa len y ro-
bado la ve rdadera c ruz , fué ases inado p o r su propio hi jo. 

P . ¿ Q u é fué de la v e r d a d e r a c r u z ? 
R. F u é devuel ta dent ro de su mismo e s t u c h e sin abr i r , sellada por 

el Pa t r i a rca de J e r u s a l e n , y l levada en t r i u n f o por la c iudad . 

Oración y propósito, pág . lí. 

LECCION X X X . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — S A N S O F R O N I O . — 

S E X T O C O N C I L I O G E N E R A L . — SAN W 1 L L I B R O D O . — S I G L O S V I I Y V I I Í . 

P . ¿ Q u i é n dió el golpe de g r ac i a al i m p e r i o p e r s a ? 
R . Mahoma, nac ido en la Meca d e A r a b i a , de oscuros padres, 

h o m b r e q u e pa ra sa t i s facer sus p a s i o n e s no vac i l aba en cometer un 
d e l i t o ; y al objeto de me jo r avasa l l a r á los á r abes , idólat ras en su 

.mayor í a , ideó dar les u n a re l ig ión . 
P. ¿Cuá l es su r e l ig ión? 
R . La m a h o m e t a n a , e x t r a v a g a n t e m e z c l a d e c r i s t ian ismo, judais-

mo y gent i l i smo, la cual e n s e ñ a q u e el h o m b r e no es l ibre, au to -
r iza los pecados m a s ne fandos , y p r o m e t e á sus sectar ios placeres 
sensua les por g a l a r d ó n . 

P . ¿ Q u é resu l tados p r o d u j o esta r e l i g i ó n ? 
R . El env i lec imien to y la c o r r u p c i ó n , la s e r v i d u m b r e y la barba-

r i e ; al contrar io de la re l igión c r i s t i a n a q u e d e p u r ó las costumbres , 
1. c ió la esclavi tud y civilizó á las n a c i o n e s . 

P. ¿De q u é m a n é r a Mahoma estableció su r e l i g i ó n ? 
R. Con el a l fan je , d ic iendo á l o s hombres : c r e e ó m u e r e ; deb ien-

do sus logros á la violencia y al amor de los p lace res ; al paso q u e los 
Apóstoles es tablecieron la rel igión cr is t iana e c h a n d o un f r e n o á to-
dos los apet i tos y de jándose inmola r . 

P . ¿ T i e n e un idad la re l igión m a h o m e t a n a ? 
R. La cr is t iana la t iene, pero la de Mahoma s e dividió en t an tas 

sectas, que forma aho ra mas de sesen ta . 
P. ¿ Q u é fin tuvo M a h o m a ? 
R. Una m u j e r j ud í a , cur iosa de saber si e r a v e r d a d e r o profe ta 

como af i rmaba , sirvióle un lomo de carnero con tósigo, y c o m i é n -
dolo sin adver t i r lo , mur ió desas t r adamen te . 

P . Y el imper io de los persas ¿cómo acabó? 
R. Omar , t en ien te de Mahoma, les declaró l a g u e r r a , y dando 

muer te á su ú l t imo rey , acabó así con su imper io , de c u y a s r e s u l -
tas todas las p rovinc ias heré t icas de Or ien te f u e r o n su j e t adas por los 
musu lmanes . 

P. ¿ Q u é o t ra ca lamidad afligía á la Iglesia?" 
R. La here j ía de los Monoteli tas que solo reconoc ían en n u e s t r o 

Señor una vo lun tad en sus dos n a t u r a l e z a s ; p e r o fueron c o n d e n a -
dos en el sexto concilio genera l de Cons tan t inop la , año 680. 

P . ¿De q u é manera consoló Dios á la I g l e s i a ? 
R. Por la v ida angelical de un g ran número de San tos q u e r e -

pararon los escándalos y excesos cometidos por la he re j í a , s iendo 
uno de los mas ins ignes s an Anastasio, sol i tar io del mon te S ína i . 

P . ¿De q u é m a n e r a subsanó Dios sus p é r d i d a s ? 
R. Convir t iendo muchos y nuevos pueblos , cuales los f r i so -

nes, los holandeses y par te de los daneses , á q u i e n e s evangel izó 
san Wi l l ib rodo , religioso benedic t ino inglés, e n v i a d o por el papa 
Sergio. 

Oración y propósito, pág . 24. 

23 C A T E C I S M O . — T O M O Y I . 



LECCION XXXI . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — SAN B O N I F A C I O . — 

M A R T I R I O D E LOS R E L I G I O S O S D E L E R I N S Y DE S A N E S T E B A N , S O L I T A -

R I O . — S I G L O V I H . 

P . ¿No hizo la Ig les ia m a s c o n q u i s t a s ? 
R. S í , muchas y d i l a t a d a s ; toda la Alemania se convir t ió á la voz 

de san Bonifacio, bened ic t ino d e Ing la te r ra , encargado por el papa 
Gregor io II de pred icar el Evange l io en todo el Nor te de Europa. 

P. ¿ Q u é hizo el Santo luego d e recibida su mis ión? 
R. Convirt ió á los bávaros , el resto de los fr isones y pa r t e dé los 

sa jones , y para a segu ra r el f ru to de sus t rabajos erigió la célebre 
abad ía de F u l d a , semil lero d e S a n t o s y grandes hombres q u e c ivi -
lizaron á los a l emanes despues d e convert idos. 

P . ¿Cómo mur ió s'an Boni fac io? 
R. Consagrado arzobispo de Maguncia convirt ió á un g ran n ú -

mero de idóla t ras , y recibió de mano de los bárbaros la corona del 
mar t i r io q u e hacia t iempo a m b i c i o n a b a . 

P. ¿Quién afligió por e n t o n c e s á la Ig les ia? 
R. A u n q u e a legre por la convers ión de los a lemanes , fué las t i -

m a d a por los sa r racenos ó á r a b e s q u e pasaron desde África á E s -
paña y luego á F ranc ia , l l evándolo todo á sangre y fuego. 

P. ¿Quién los puso á r a y a ? 
R . Cár losMar te l , soberano f r ancés , derrotándolos en la sangrien-

t a bata l la de Poi t iers ; pero an te s de esta invasión se habían come-
tido g r a n d e s desórdenes , y neces i t ábanse víc t imas para expiarlos. 

P. ¿ Q u é v íc t imas fueron e s t a s? 
R . Muchos santos obispos y religiosos que vivían en tonces , y par-

t i cu la rmente los gloriosos Már t i res cuya sangre corrió bajo el a l fanje 
morisco, en t r e otros los rel igiosos de Luxeuil en el F ranco Condado 
y los de Ler ins . 

P. ¿ Q u é mas hubo de s u f r i r la Iglesia en este siglo? 
R . La impiedad de los Iconoclas tas ó des t ructores de imágenes; 

ve rdaderos here jes q u e tomando á idolatr ía el culto p res tado á las 
imágenes de nues t ro Señor , de la Virgen y de los Santos , se em-
peña ron en des t ru i r l as . 

P. ¿ Q u i é n fué au tor de es ta h e r e j í a ? 
R. El empe rado r León el I sáur i co , q u e la sostuvo con fue rza de 

a r m a s , y su hi jo Constant ino , q u e pereció miserab lemente , her ido 
por la m a n o de Dios. 

Oración ij propósito, pág . 35. 

LECCION X X X I I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — S A N J U A N D A M A S -

C E N O . — S É P T I M O C O N C I L I O G E N E R A L . — SAN A N S C A R I O . — S A N E U L O -

G I O . — S A N M E T O D I O . — S I G L O S V I I I Y I X . 

P . ¿ Q u i é n fué el pr incipal de fensor de las s an t a s i m á g e n e s ? 
R . San J u a n , nat ivo de Damasco, donde le educó con g r a n d e e s -

mero un religioso rescatado por su p a d r e de los sa r racenos . 
P . ¿ Q u é hizo despues de fa l lec ido su p a d r e ? 
R. P romovido al gobie rno d e Damasco, temió perderse en m e -

dio del faus to y la r iqueza y se r e t i tó á la l a u r a de San Sabas cerca 
de J e r u s a l e n , en cuyo lugar escr ibió con t ra la here j ía de los I c o -
noclas tas , q u e f u é c o n d e n a d a en el .concilio séptimo general de Ni-
cea, año 787. 

P . ¿Cómo castigó Dios á los e m p e r a d o r e s d e Cons t an t inop la? 
R. Qui tándo les el imperio d e Occ iden te y dándoselo á Car lomag-

no, qu ien hizo ref lorecer las c ienc ias y la Rel ig ión, y d ispuso la con-
vers ión de los sa jones . 

P . ¿ Q u é o t ra s iguió á é s t a? 
R . La de los daneses y suecos , por la cual quedaron r epa radas las 

pérd idas q u e el Mahomet i smo y la here j ía i r rogaban á la Iglesia. 
P. ¿ Q u i é n f u é su apóstol ? 
R. San Anscar io , religioso bened ic t ino de la abad ía de Corbie . 
P . ¿No hubo Már t i res en e s t a época? 
R . Húbolos numerosos en E s p a ñ a , donde los á rabes p r e t end í an 

acabar con la f e ; s iendo otro d e los mas i lustres s an Eu log io . 
P . ¿ Q u i é n e r a ? 
R. Un santo sacerdote lleno de fe y de saber , el cual hab iendo 

aconse jado á u n a joven c r i s t i ana , h i j a d e padres iníieles, q u e h u -



yese d e la casa pa t e rna pa ra n o e x p o n e r su fe, recibió la muer te d e 
m a n o de los árabes , y cua t ro d i a s d e s p u e s fué t ambién mart ir izada 
la doncel la . 

P . ¿Fruct if icó esta s a n g r e ? 
R . F u é un semil lero de c r i s t i a n o s , p u e s en breve abrazó el Cr i s -

t ian ismo la nac ión d e los b ú l g a r o s , c u y o rey , a te r rado á vista de 
u n a p i n t u r a del juicio final, p i d i ó el Bau t i smo y se convirt ió en 
a g e n t e fervoroso. 

Oración y propósito, p á g . í o . 

L E C C I O N X X X I I I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — O C T A V O C O N C I L I O 

G E N E R A L . — C O N V E R S I O N D E L O S R U S O S Y L O S N O R M A N D O S . — ORÍGEN 

D E L A A B A D Í A D E C L O N Y . — S I G L O S I X Y X . 

P . ¿ Q u é es lo q u e afligió á la I g l e s i a á ú l t imos del siglo ix? 
R. El c i sma de Focio, h o m b r e p o t e n t e y orgulloso, q u e hizo de -

poner á san Ignac io p a t r i a r c a d e C o n s t a n t i n o p l a , y se apoderó d e 
su si l la, no obs t an te ser un s i m p l e l e g o . 

P . ¿ Q u é hizo el S u m o P o n t í f i c e ? 
R . Reunió en Cons t an t inop la el o c t a v o c o n c i l i o genera l , por el q u e 

Focio fué condenado y san I g n a c i o r econoc ido cual pastor legítimo^ 
y si bien el o rden se r e s t a b l e c i ó , q u e d ó en ciertos án imos un gé r -
m e n hostil q u e mas a d e l a n t e o c a s i o n ó el c i sma de los gr iegos . 

P . ¿De q u é m a n e r a fué c o n s o l a d a l a Ig le s i a? 
R. Por la convers ión de los r u s o s , pueb lo bárbaro q u e acababa 

de a s o m a r e n el Nor te de E u r o p a . H a b i e n d o ido á conver t i r les un 
santo obispo, los rusos le p i d i e r o n u n mi lagro . 

P . ¿Cuá l e ra es te m i l a g r o ? 
R . Quis ieron a r ro jase á u n a h o g u e r a , e n c e n d i d a por ellos, el li-

bro de los Evangel ios , p r o m e t i e n d o h a c e r s e cr is t ianos, si no se que-
m a b a ; y en efecto, rea l izado e l m i l a g r o , se bau t iza ron . 

P . ¿ Q u é pueblo se conv i r t i ó e n el s i g lo x ? 
R . Los normandos , b á r b a r o s d e l N o r t e que devas taban la Euro 

pa hacia mas de un siglo. 

P . ¿ Q u i é n les predicó la fe? 
R . El pr inc ipa l fué un arzobispo de R ú a n en F ranc ia , c o n v i r -

t i endo á su jefe Rollon, el cual despues d e baut izado cooperó con 
celo á conver t i r á sus vasal los . 

P . ¿ Q u é nuevo enemigo tuvo la Iglesia q u e vence r? 
R. El escándalo in t roducido e n t r e los catól icos y aun en los m o -

nas te r ios ; pero Dios suscitó g r a n d e s Santos q u e hicieron reflorecer 
la v i r t u d . 

P . ¿Cuá l fué el mas e m i n e n t e ? 
R. San Odón, abad de C lunv , cé lebre a b a d í a de la Orden b e n e -

dic t ina cerca de Macón, es tab lec iendo u n a perfec ta regu la r idad en 
esta casa de donde procedió la feliz re fo rma , merced á la cual las 
Órdenes monást icas recobraron su p r í s t i na san t idad . 

Oración y propósito, pág . 5 5 . 

LECCION X X X I V . 

• C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N DF.L C R I S T I A N I S M O . — S A N G E R A R D O . — 

S A N O D O N . — S A N T A A D E L A I D A . — C O N V E R S I O N D E L O S P O L A C O S . — S I -

GLO X . 

P . ¿Quién fué s iguiendo la r e fo rma de cos tumbres? 
R . San Gera rdo en la Bé lg ica . E r a és te un joven cabal lero q u e 

volv iendo de caza se de tuvo á o r a r en u n a e rmi ta y resolvió allí de-
j a r el mundo . 

P . ¿A dónde se re t i ró? 
R. A la abad ía de san Dionisio, cerca de Par í s , donde se ordenó , 

rec ib iendo la misión de res tab lece r la d isc ip l ina en Bélgica. 
P. ¿Quién reformó la I n g l a t e r r a ? 
B . San Odón, y luego san D u n s t a n , ambos arzobispos de C a n -

to rbe ry , q u e vieron coronados s u s esfuerzos con br i l lan te éxito, t r i un -
fando doqu ie ra la Religión á p e s a r de las a r t i m a ñ a s del demonio . 

P . Demués t ra lo mejor . 
R . Mient ras la v i r tud ref lorecía e n t r e el clero y en los m o n a s t e -

rios, san Wences l ao , d u q u e d e Bohemia , s an E d u a r d o , rey de I n -
g la te ra , san ta Mati lde, re ina d e G e r m a n i a , y san ta Adela ida , e m -



pera t r iz , r e f o r m a b a n con su ejemplo los pueblos q u e de ellos d e -
p e n d í a n . 

P . ¿ Q u é n u e v o s t r i u n f o s reportó la Ig le s i a? 
R . La c o n v e r s i ó n de los vascos, pueblo r ayano de E s p a ñ a y Fran-

cia, y de los po lacos , a t ra ídos á la fe por una de sus p r incesas . 
P . ¿De q u é o t r a m a n e r a fué consolada? 
R . Por las e x t r a o r d i n a r i a s v i r tudes de san Pablo de Latre , cé-

lebre a n a c o r e t a d e Or ien te , el cual d u r a n t e su p ro longada v ida ex-
pió las i n i q u i d a d e s del mundo con aus te r idades d ignas de los mas 
a f a m a d o s so l i t a r i o s . 

Oración y propósito, pág . 64. 

LECCION XXXY. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N DEL C R I S T I A N I S M O . — S A N B R U N O N . — 

S A N G U I L L E R M O . — S A N PEDRO D A M I A N . — SAN G R E G O R I O V I I . — S I -

G L O X I . 

P . ¿ Q u é r e f o r m a d o r e s tuvo la Alemania? 
R . San B r u n o n y san Gui l l e rmo; el p r imero h e r m a n o del empe-

rado r Otón y arzobispo de Maguncia , el cual res tablec iendo el amor 
á la ciencia y la p rác t ica de la v i r tud , consoló á la Iglesia cuan to los 
an te r io res e scánda los la habían afl igido; y el segundo abad d e H i r -
sauga q u e hizo ref lorecer la piedad en la abad ía de este n o m b r e y 
reformó m a s d e cíen monaster ios . 

P . ¿ Q u i é n e s fueron los pr imeros reformadores del Clero? 
R . Los P a p a s ; y así deb ia de ser , como establecidos por nues t ro 

Señor , no solo p a r a que velasen sobre los fieles, s ino sobre los pas-
tores . 

P. ¿ Q u i é n les a y u d ó ? 
R . San Pedro Damian , q u e de humi lde pastor de cerdos a scen -

dió á cé lebre profesor y eminen te san to , habiéndose re t i rado á u n a 
e rmi t a donde ejerció las mayores aus te r idades de pen i tenc ia . 

P . ¿Qi fé h ic ieron los Pontíf ices? 
R . Le sacaron d e su oscuridad promoviéndole á obispo y c a r d e -

na l , en cuya cal idad consagró toda su v ida á la r e fo rma del Clero, 
t en i endo el consuelo de ve r coronados dé éxito sus t raba jos . 

P . ¿Cuál e ra la pr inc ipa l causa de los escándalos en aquel t i empo? 
R . Las inves t iduras , es to es, el derecho q u e los pr íncipes t e m -

porales se a r rogaban de confer i r d ign idades eclesiást icas sin p a r t i -
cipación de la au to r idad d e la Igles ia . 

P . ¿Quién se opuso con mas ah inco á t amaño abuso? 
R. El g r an papa san Gregor io V I I , el cual por su en te reza eman-

cipó á la Iglesia de los poderes t empora les q u e la deshonraban , dán-
dole minis t ros poco d i g n o s ; y tal es la g ra t i tud q u e merece por este 
hecho, cuyo resul tado f u é sa lva r con la Ig les ia la sociedad, que los 
mismos P ro tes t an tes le t r i b u t a n sus homena je s . 

Oración y propósito, p á g . 78. 

LECCION X X X V I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N DEL C R I S T I A N I S M O . — - F U N D A C I O N D E L 

G R A N SAN B E R N A R D O . — O R I G E N DE LOS C A M A L D C L E N S E S . — L A N F R A N -

C O , A R Z O B I S P O DE C A N T O R B E R Y . — S I G L O X I . 

P. ¿Cuá les fue ron los p r inc ipa les Santos de este s ig lo? 
R. Además de los ya refer idos , san E n r i q u e , emperador de A l e -

man ia , san Es téban , rey d e Hungr í a , y su hi jo san Emér ico , y san 
Olao, rey de Noruega , los cua les pa t en t i zando los efectos de la reforma 
de cos tumbres , p r u e b a n q u e la Ig les ia rebosó s iempre v ida y lozanía . 

P. ¿ Q u é o t ra cosa lo p r u e b a ? 
R . La ins t i tuc ión de los religiosos del g r an San Bernardo . 
P . ¿Á qu ién se d e b e ? 
R . i san Berna rdo de M e n t h o n , el cual labró en la c ima de los 

Alpes un hospicio p a r a a lbe rga r á los c aminan t e s q u e a t rav iesan 
aquel la s ie r ra pe l igrosa , y es el q u e aun se l l ama hospicio del g r an 
San Berna rdo . 

P. ¿Cuá les son las ocupac iones de sus religiosos? 
B. Socorrer á los v ia je ros , buscar les en la n ieve, t ras ladar les y 

a lbergar les en el conven to prod igándoles toda clase de auxil ios. La 
vida que hacen es m u y aus t e r a , y r egu l a rmen te viven poco á causa 
del a i re v ivo que rein'a en aque l l as m o n t a ñ a s . 

P . ¿ Q u é otra ins t i tuc ión nació por el mismo t i empo? 
R . La de los Camaldu lenses , con objeto de dar g r a n d e s e jemplos 

de v i r tud y expiar los pecados del m u n d o , f u n d a d a por s an R o -



m u a l d o , cabal lero i t a l i ano c u y a j u v e n t u d no fué m u y regular , pero 
movido de Dios se c o n v i r t i ó é hizo u n a v ida asper ís ima en el d e -
sier to. 

P- ¿ Q u é efectos p r o d u j o su s a n t i d a d ? 
R. At raer le , como d i sc ípu los , a lgunos pr ínc ipes y cabal leros v 

otros su je tos . J 

P. ¿Cómo viven los C a m a l d u l e n s e s ? 
R. Del t raba jo de s u s m a n o s , p rac t i cando ayunos , silencio, o r a -

cion y todas las v i r t u d e s d e los an t iguos soli tarios. Ha dado á la Igle-
sia g r an n ú m e r o de S a n t o s y .pe r sona jes i lustres , en t r e otros al ú l -
t imo papa Gregorio X V I . 

P . ¿ Q u é af l icciones t u v o la Iglesia d u r a n t e este s ig lo? 
R . La here j ía de B e r e n g a r i o a rced iano de Angers , que osó negar 

la p resenc ia real de n u e s t r o Señor en el Sant ís imo Sacramento , aun-
q u e le confund ió el c é l e b r e Lan f r anco , arzobispo de Cantorbery; 2.° el 
c i sma de Miguel C e r u l a r i o pa t r i a rca de Cons tan t inopla , fomentando 
las semil las de d iv i s ión s e m b r a d a s por Focio, y 3.° las persecucio-
nes de los a rabes c o n t r a los cr is t ianos de Egipto y Pa le s t ina . 

Oración y propósito, pág . 88. 

LECCION X X X V I I . 

C O N S E R V A C I O N V P R O P A G A C I O N DEL C R I S T I A N I S M O . — C O N V E R S I O N D E L O S 
H U N G A R O S . — T B E G Ü A D E D I O S . — O R I G E N DE LOS C A R T U J O S . — S I G L O X I 
( C O N T I N U A C I O N ) . 

p . ¿De q u é modo conso ló Dios á la Iglesia en el siglo xi? 
R . Por medio de la conve r s ión de los húngaros , pueblo bárbaro 

y cruel í s imo q u e h a b i a aso lado la Alemania , la I ta l ia v otros varios 
países . 

P . ¿Cómo se e f e c t u ó ? 
R . Bautizado u n o d e s u s reyes , i ndu jo á sus vasal los á imitar le , 

y crio pa ra la Rel ig ión á su h i jo Es téban , que llegó á ser un g ran san-
to y el apóstol de la H u n g r í a . 

P . ¿ Q u é otro c o n s u e l o se dió á la Ig les ia? 
R. El de la creación d e la t r egua de Dios, por la cual se vedaba 

todo combate desde la t a r d e del miércoles has ta la m a ñ a n a del l u -

nes de cada s e m a n a ; paz tan to mas necesar ia , en cuan to los c r i s -
tianos hab ían de organizar una c r u z a d a cont ra los sa r racenos . 

P. ¿ Q u é son las Cruzadas? 
R. Unas gue r ra s emprend idas po r los cr is t ianos pa ra eximir la 

Tierra San ta del yugo de los inf ieles , é impedi r q u e éstos i n v a d i e -
ran el resto del m u n d o volviéndole a l estado de la ba rba r i e . 

P. ¿Quién fué el p r imer apóstol d e las C r u z a d a s ? 
R . Un santo e rmi taño l lamado Pedro , de la diócesis de Amiens , 

comisionado por el Sumo Pont í f ice p a r a recorrer la Europa y d e c i -
d i r á los reyes y señores á tomar las a r m a s con t ra los sar racenos . 

P . ¿Cómo se l lamaron los que t o m a b a n pa r t e en la expedic ión? 
R. Cruzados, po rque l levaban u n a cruz roja al hombro como d i s -

t int ivo. Tomaron á J e rusa l en , e l ig iendo por rey á Godofredo de 
Bouillon, y c u é n t a n s e seis c ruzadas pr inc ipa les . 

P. ¿ Q u é v e n t a j a s p r o d u j e r o n ? 
R. l . ° E n d u l z a r la sue r t e de los c r i s t ianos esc lavos ; 2." impedir 

q u e los infieles se poses ionaran de E u r o p a , dándo le lo q u e han dado 
en todas pa r tes , s e rv idumbre , cor rupc ión y ba rba r i e , y 3.° d e s a r -
rollar las a r tes y ciencias. 

P. ¿ Q u e Orden religiosa se f u n d ó en aquel t i e m p o ? 
R . La de los Car tu jos , susc i tada por Dios al objeto de expiar los 

pecados del m u n d o , y g r a n j e a r v i c to r i a á sus" h e r m a n o s . 
P. ¿Quién la f u n d ó ? 
R. San Bruno , canci l ler de la ig les ia de Reims, el cual h a b i é n -

dose re t i rado á la diócesis de G r e n o b l e en un horr ib le desier to lla-
mado la Car tu ja , llevó allí u n a v i d a d e ángel con sus compañeros , 
bas ta q u e falleció en 1101. 

Oración y propósito, pág . 99 y 1 0 0 . 

LECCION X X X V I I I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N D E LA 

O R D E N D E L O S A N T O N I A N O S . D E L O S C A B A L L E R O S DE S A N J U A N Y DE 

LOS L A Z A R I S T A S . — S A N B E R N A R D O . S I G L O S XI Y X I I . 

P . ¿ Q u é e r a la Orden de san A n t o n i o de Vienno i s? 
R . Un ins t i tu to des t inado á c u r a r las v íc t imas del l lamado fuego 



de san Antonio; e n f e r m e d a d desconocida y ter r ib le q u e asoló la Eu-
ropa d u r a n t e los s ig lo s xi, xn y xu i . 

P . ¿Cuá l e r a el d e los cabal leros de san J u a n de J e rusa l en? 
R . Cu ida r e n f e r m o s en los hospitales y debelar infieles en el cam-

po de ba ta l l a . H a c i a n los votos de pobreza, cas t idad y obediencia, 
y j u r a b a n n u n c a c o n t a r el n ú m e r o de los enemigos . 

P . ¿ E r a n los ú n i c o s q u e hac ian es to? 
R . T a m b i é n los Laza r i s t a s asist ían á los enfermos y combatían en 

el c a m p o ; pe ro su o b j e t o pr incipal e ra cu idar á los leprosos. 
P . ¿Quién d e b i a s e r g r an maest re de la O r d e n ? 
R . Un leproso, al ob je to de que los enfe rmos fueran mejor asis-

t idos : ca r idad a d m i r a b l e q u e recuerda la de nuestro Señor , el cual 
pa ra me jo r c o m p a d e c e r nues t ros males quiso ser hombre y débil 
como noso t ros . 

P . ¿ Q u é S a n t o f u é susc i tado pa ra endu lza r los males espirituales 
de los c r i s t i anos? 

R. San B e r n a r d o , q u e extirpó los escándalos , confundió las he-
rej ías y consoló á la Ig les ia . Or iundo del castil lo de Fonta ine , cerca 
de Dijon, á los v e i n t e y t res años ingresó en la Orden del Cister, 
j u n t o con sus h e r m a n o s y t re in ta mancebos nobles que a t ra jo á Je-
sucr is to . 

P . ¿ Q u é hizo en el C i s te r? 
R . E n b r e v e f u é el modelo de la comun idad , exci tándose á la vir-

t u d por medio d e e s t a p r e g u n t a : Bernardo, ¿á qué viniste? De cu-
yas resu l tas á p e s a r de ser muy joven fué env iado con otros doce 
rel igiosos á f u n d a r la abad ía de Claraval . 

P . ¿ D ó n d e e s t á C l a r a v a l ? 
R. En la d ióces is de Langres . E ra un receptáculo de ladrones; 

pero B e r n a r d o se s i t uó al l í , edificó celdas, y en poco t iempo logró 
r e u n i r q u i n i e n t o s re l ig iosos an imados de f e rv ien te devocion. 

P. ¿ E n q u é v i r t u d e s descol laba es te S a n t o ? 
R . En su apac ib i l i dad con los demás , su aspereza consigo, y su 

devocion á Mar ía s a n t í s i m a . Falleció en Claraval , de sesenta y tres 
años , el 20 de agos to d e 1153. 

Oración y propósito, pág. 11 i . 

LECCION X X X I X . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N D E L A S 

Ó R D E N E S C O N T E M P L A T I V A S . — O R I G E N D E L O S C A B A L L E R O S T E U T Ó N I C O S 

Y D E L A R E L I G I O N T R I N I T A R I A . — S I G L O X I I ( C O N T I N U A C I O N ) . 

P . ¿Qué correct ivo puso Dios á los e s c á n d a l o s del siglo xif? 
R . La fundac ión de nuevas Órdenes c o n t e m p l a t i v a s , el e jemplo 

de Santos eminen t e s y la convers ión d e u n a g r a n provincia del Nor-
te, l l amada P o m e r a n i a . 

P. ¿De q u é m a n e r a defendió á la I g l e s i a ? 
11. Por medio de las Órdenes re l ig iosas m i l i t a r e s ; los cabal leros 

teutónicos al Nor te ; los s an juan i s t a s d e J e r u s a l e n , y los de san L á -
zaro al Este , y al Mediodía los de S a n t i a g o d e la Espada , de C a l a -
t rava , de Alcán ta ra y de Avis. 

P . ¿ Q u é voto hacian estos ú l t i m o s ? 
R . El de sos tener la I n m a c u l a d a Concepc ión d e María s a n t í s i m a . 

Duran t e muchos siglos fue ron el b a l u a r t e d e la c r i s t i andad y el t e r -
ror de los m u s u l m a n e s , los cuales , á pe sa r de su arrojo, hacian b a s -
t an t e s cau t ivos . 

P . ¿ Q u i é n socorrió y redimió á estos c a u t i v o s ? 
R . La Orden t r in i t a r i a , f u n d a d a por s an J u a n de Mata, religioso 

f rancés , á qu ien Dios hizo conocer su vocac ion por un milagro el 
d ia q u e ce lebraba su p r imera mi sa . 

P . ¿ Q u é milagro fué es te? 
R . En el i n s t an t e de alzar la hos t ia consag rada , vió en lo alto del 

altar, un Ángel en f igura de mancebo ves t ido d e blanco con una c ruz 
azul y roja en el pecho, t en i endo las m a n o s pues t a s sobre dos c a u -
tivos. Pa ra conocer la vo lun tad de Dios f u é env iado á Roma por el 
obispo d e Par ís . 

P . ¿ Q u é decidió el San to P a d r e ? 
R . P r i m e r a m e n t e mandó a y u n a r y orar , y ce lebrando él mismo 

los santos mister ios, r ep rodú jose el mi l ag ro , d e cuyas resul tas e n -
cargó á san J u a n la p lan teac ion de u n a O r d e n religiosa c o n s a g r a d a 
á rescatar caut ivos del poder de los inf ie les . 

P. ¿Cómo se ar regló el S a n t o ? 
R . Volvióse á F r a n c i a , edificó un monas te r io , recogió l imosnas , 



de san Antonio; e n f e r m e d a d desconocida y ter r ib le q u e asoló la Eu-
ropa d u r a n t e los s ig lo s xi, xn y xu i . 

P . ¿Cuá l e r a el d e los cabal leros de san J u a n de J e rusa l en? 
R . Cu ida r e n f e r m o s en los hospitales y debelar infieles en el cam-

po de ba ta l l a . H a c i a n los votos de pobreza, cas t idad y obediencia, 
y j u r a b a n n u n c a c o n t a r el n ú m e r o de los enemigos . 

P . ¿ E r a n los ú n i c o s q u e hac ian es to? 
R . T a m b i é n los Laza r i s t a s asist ían á los enfermos y combatían en 

el c a m p o ; pe ro sn o b j e t o pr incipal e ra cu idar á los leprosos. 
P . ¿Quién d e b í a s e r g r an maest re de la O r d e n ? 
R . Un leproso, al ob je to de que los enfe rmos fueran mejor asis-

t idos : ca r idad a d m i r a b l e q u e recuerda la de nuestro Señor , el cual 
pa ra me jo r c o m p a d e c e r nues t ros males quiso ser hombre y débil 
como noso t ros . 

P . ¿ Q u é S a n t o f u é susc i tado pa ra endu lza r los males espirituales 
de los c r i s t i anos? 

R. San B e r n a r d o , q u e extirpó los escándalos , confundió las he-
rej ías y consoló á la Ig les ia . Or iundo del castil lo de Fonta ine , cerca 
de Dijon, á los v e i n t e y t res años ingresó en la Orden del Cister, 
j u n t o con sus h e r m a n o s y t re in ta mancebos nobles que a t ra jo á Je-
sucr is to . 

P . ¿ Q u é hizo en el C i s te r? 
B . E n b r e v e f u é el modelo de la comun idad , exci tándose á la vir-

t u d por medio d e e s t a p r e g u n t a : Bernardo, ¿á qué viniste? De cu-
yas resu l tas á p e s a r de ser muy joven fué env iado con otros doce 
rel igiosos á f u n d a r la abad ía de Claraval . 

P . ¿ D ó n d e e s t á C l a r a v a l ? 
R. En la d ióces is de Langres . E ra un receptáculo de ladrones; 

pero B e r n a r d o se s i t uó al l í , edificó celdas, y en poco t iempo logró 
r e u n i r q u i n i e n t o s re l ig iosos an imados de f e rv ien te devocion. 

P. ¿ E n q u é v i r t u d e s descol laba es te S a n t o ? 
R . En su apac ib i l i dad con los demás , su aspereza consigo, y su 

devocion á Mar ía s a n t í s i m a . Falleció en Claraval , de sesenta y tres 
años , el 20 de agos to d e 1153. 

Oración y propósito, pág . 11 i . 

LECCION X X X I X . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N D E L A S 

Ó R D E N E S C O N T E M P L A T I V A S . — O R I G E N D E L O S C A B A L L E R O S T E U T Ó N I C O S 

Y D E L A R E L I G I O N T R I N I T A R I A . — S I G L O X I I ( C O N T I N U A C I O N ) . 

P . ¿Qué correct ivo puso Dios á los e s c á n d a l o s del siglo xif? 
R . La fundac ión de nuevas Órdenes c o n t e m p l a t i v a s , el e jemplo 

de Santos eminen t e s y la convers ión d e u n a g r a n provincia del Nor-
te, l l amada P o m e r a n i a . 

P. ¿De q u é m a n e r a defendió á la I g l e s i a ? 
11. Por medio de las Órdenes re l ig iosas m i l i t a r e s ; los cabal leros 

teutónicos al Nor te ; los s an juan i s t a s d e J e r u s a l e n , y los de san L á -
zaro al Este , y al Mediodía los de S a n t i a g o d e la Espada , de C a l a -
t rava , de Alcán ta ra y de Avis. 

P . ¿ Q u é voto hacian estos ú l t i m o s ? 
R . El de sos tener la I n m a c u l a d a Concepc ión d e María s a n t í s i m a . 

Duran t e muchos siglos fue ron el b a l u a r t e de la c r i s t i andad y el t e r -
ror de los m u s u l m a n e s , los cuales , á pe sa r de su arrojo, hacian b a s -
t an t e s cau t ivos . 

P . ¿ Q u i é n socorrió y redimió á estos c a u t i v o s ? 
R . La Orden t r in i t a r i a , f u n d a d a por s an J u a n de Mata, religioso 

f rancés , á qu ien Dios hizo conocer su vocac ion por un milagro el 
d ia q u e ce lebraba su p r imera mi sa . 

P . ¿ Q u é milagro fué es te? 
R . En el i n s t an t e de alzar la hos t ia consag rada , vió en lo alto del 

altar, un Ángel en f igura de mancebo ves t ido d e blanco con una c ruz 
azul y roja en el pecho, t en i endo las m a n o s pues t a s sobre dos c a u -
tivos. Pa ra conocer la vo lun tad de Dios f u é env iado á Roma por el 
obispo d e Par ís . 

P . ¿ Q u é decidió el San to P a d r e ? 
R . P r i m e r a m e n t e mandó a y u n a r y orar , y ce lebrando él mismo 

los santos mister ios, r ep rodú jose el mi l ag ro , d e cuyas resul tas e n -
cargó á san J u a n la p lan teac ion de u n a O r d e n religiosa c o n s a g r a d a 
á rescatar caut ivos del poder de los inf ie les . 

P. ¿Cómo se ar regló el S a n t o ? 
R . Volvióse á F r a n c i a , edificó un monas te r io , recogió l imosnas , 



y hab iendo enviado á Áfr ica dos religiosos pa ra resca ta r caut ivos, 
pasó t ambién él a l lá y r e d i m i ó much í s imos por su mano . 

Oración y propósito, p á g . 124 . 

LECCION X L . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N D E LA 

O R D E N D E L E S P Í R I T U S A N T O . — C O N C I L I O L A T E R A N E N S E . — C O N V E R S I O N 

D E L O S R U G 1 E N S E S . — S I G L O S X I I Y X I I I . 

P . ¿ Q u é otras Ó r d e n e s hosp i t a l a r i a s hubo en el siglo x u ? 
R . Las del Esp í r i tu S a n t o , d e Albrac , y de los h e r m a n o s Ponto-

neros . 
P . ¿ Q u é objeto t e n i a la de l Esp í r i tu S a n t o ? 
R . Socorrer á los e n f e r m o s . El hospital mas famoso de e s t a Ór-

den está en Roma, d o n d e se a l b e r g a n miles de en fe rmos y niños 
expósi tos . 

P . ¿ Q u é hay j u n t o al m o n a s t e r i o ? 
11. Un pequeño to rno s i e m p r e abier to pa ra recibi r al expósito; 

es tando s e v e r a m e n t e p r o h i b i d o in fo rmarse de qu ién lo expone y has-
t a segu i r l e con la v i s t a c u a n d o se a le ja . 

P . ¿Cuá l e ra obje to d e la O r d e n de Albrac? 
R. F u n d a d a en el Med iod ía d e F ranc ia , servia p a r a socor rer á los 

pe regr inos e n f e r m o s , t e n i e n d o religiosos pa ra cu idar les , caballeros 
p a r a escol tar les y d e f e n d e r l e s c o n t r a los sa l teadores , y re l ig iosas para 
l eva r l e s los piés y la - ropa , h a c e r las camas , etc. 

P . ¿ Q u é ins t i tu to t en ían los h e r m a n o s Pon tone ros? 
R . Cons t ru i r p u e n t e s s o b r e los ríos, pasar á los v i a n d a n t e s en 

ba rcas s i empre a p a r e j a d a s , y a lbergar les , a l imen ta r l e s y conduc i r -
les por su camino . 

P . ¿ Q u é he re j í a s a p a r e c i e r o n en el siglo x n ? 
R. La de los Ya ldense s e n t r e otras , nac ida en Lvon. Decía que 

n a d a se podia poseer , y q u e todos los cr is t ianos eran sacerdotes . 
P. ¿ E n q u é concil io fué c o n d e n a d a ? 
R . En el u n d é c i m o g e n e r a l L a t e r a n e n s e ; y como su a p a r e n t e san-

t i dad a luc inaba al p u e b l o , Dios suscitó de en t r e el mi smo pueblo 
v e r d a d e r o s San tos , p a r a m o s t r a r l e de q u é pa r t e es taba la Iglesia; 

siendo otros de ellos san Is idro , pa t rón de los campes inos , y san 
Drogon, abogado de los pa s to r e s . 

P. ¿ Q u é se nota en el s iglo x m ? 
R . Que el inf ierno atacó á la Iglesia con fu r i a i n a u d i t a ; pero Dios 

salió en de fensa de la Ig les ia . 
P. ¿De q u é m a n e r a ? 
R . Susci tando g randes San tos , dando origen á m u c h a s Órdenes 

religiosas, e n t r e otras las c u a t r o medican tes , de los Carmel i tas . 
Franciscanos, Dominicos y Agus t inos , l lamados mend ican tes por 
vivir de l imosna . 

Oración y propósito, p á g . 136. 

LECCION X L I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N D E L A S 

CUATRO Ó R D E N E S M E N D I C A N T E S , C A R M E L I T A S , F R A N C I S C A N O S , D O M I -

N I C O S Y A G U S T I N O S . — S A N T O T O M Á S . — S I G L O X I I I ( C O N T I N U A C I O N ' ) . 

P. ¿Qué e ran los C a r m e l i t a s ? 
R. Una Orden consag rada al pulpi to , al es tudio y á la o r a c i o n ; 

tomó origen en Or iente , y d e allí v ino ai Occ iden te pa ra socorrer á 
la Iglesia á pr incipios del s iglo x m , mien t ras Dios susc i taba á la 
Iglesia otro defensor . 

P. ¿Quién f u é ? 
R . San Francisco de Asis, f u n d a d o r de los F ranc i scanos , n a t u -

ral de I ta l ia , donde repar t ió s u s bienes á los pobres, e m p o b r e c i é n -
dose él mismo, y planteó la n u e v a Orden pa ra pred icar á las gen tes 
por medio del e jemplo, de la pa labra y de las t res g r a n d e s v i r tudes 
del Cr is t ianismo: la a b n e g a c i ó n , la mortif icación y la h u m i l d a d . 

P . ¿ Q u é nombres se dan á los religiosos F r a n c i s c a n o s ? 
R . El" de Minoritas ó f ra i les menores , por h u m i l d a d ; el de lie-

coletos, á causa de su v ida sec re ta y recogida : el de Cordeleros, por 
el cordon que t raen ceñ ido , y el de Capuchinos, por la fo rma par t i -
cular de su hábi to . 

P . ¿Quiénes e ran los Domin icos? 
R . Los Dominicos, l l amados también Predicadores, e ran u n a O r -

den f u n d a d a por santo D o m i n g o , al objeto de pred icar el E v a n g e -
lio, conver t i r á los he re jes y a n u n c i a r la Rel ig ión á los infieles. 



P . ¿ D ó n d e nació san to Domingo? 
R . En España , de i lus t r e famil ia , y hab iendo pasado á Francia, 

comba t ió á los Alb igenses , y estableció el san to Rosario. 
P. ¿Cuá l e ra la c u a r t a O r d e n mend ican t e? 
R . La de los Agus t inos , l l amada así porque d e var ias congrega -

ciones r e u n i d a s se formó un todo bajo la regla d e san Agust ín . 
P . ¿ Q u i é n era santo T o m á s ? 
R . Un va rón e m i n e n t í s i m o , enviado de Dios pa ra defender la ver-

dad , na tura l de I ta l ia , d o n d e entró en la Órden domin icana , siendo 
en b reve por su r epu t ac ión de saber y san t idad objeto de la admi-
ración genera l . E n s e ñ ó m u c h o t iempo teología en París , compuso 
g r a n d e s obras de teología y p iedad , en t r e estas el oficio del Sant í -
s imo Sac ramen to , y fal leció d e c u a r e n t a y ocho años . 

Oración y propósito, p á g . 147. 

LECCION X L I I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — S A N L U I S . — S A N F E R -

N A N D O . — C O N C I L I O S G E N E R A L E S D E L E T R A N Y D E L Y O N . — Ó R D E N DE 

LA M E R C E D . — S I G L O X I I I ( C O N T I N U A C I O N ) . 

P . ¿ Q u i é n e r a s an L u i s ? 
R . San Luis , rey de F r a n c i a , e r a hijo de Luis YII1; nac ió el año 

de 1221 s iendo bau t izado en Poissy, de cuyo lugar f echaba s iem-
pre sus firmas, mos t r ando hace r mas gala del t í tulo de cris t iano que 
del de rey d e F r a n c i a . C u a n d o n iño , su madre la re ina Blanca le 
r epe t í a con f r ecuenc ia es tas hermosas pa l ab ra s : «Hijo mió, te amo 
« e n t r a ñ a b l e m e n t e , pero m a s quis iera ve r t e morir á mis piés, que 
«ver te caer en pecado mor t a l . » Lu i s se aprovechó t a n bien de la 
lección, q u e d u r a n t e toda su vida conservó la inocencia del Bau-
t ismo. 

P . ¿ Q u é hizo cuando r e y ? 
R . Se aplicó á f o m e n t a r la Religión y la d i cha de sus subditos, 

dando por su par te e j emp lo d e todas las v i r tudes , a t a jó los progre-
sos de la he re j í a y p roscr ib ió de su reino el escánda lo . 

P . ¿ Q u é m a s h izo? 

R . S igu iendo con empeño la g u e r r a san ta cont ra los infieles, pasó 
al Or i en te donde fué hecho pr i s ionero , y hab iendo despues par t ido 
pa ra Áfr ica mur ió cerca de T ú n e z como rey v e r d a d e r a m e n t e c r i s -
t iano, de j ando á su hi jo ins t rucc iones las mas sa ludables . 

P . ¿Quién fué san F e r n a n d o ? 
R. Uno de los reyes de Cast i l la y León en E s p a ñ a , el cual á s e -

m e j a n z a de san Luis defendió á la Iglesia , rechazó á los infieles, y 
edificó al m u n d o en te ro . 

P . ¿De qué o t ra m a n e r a f u é consolada la Ig le s i a? 
R . Por la convers ión de la L ivonia , de la Cuman ia y pa r t e de la 

P rus í a , obse rvándose q u e s i empre q u e ha perdido por un lado, ha 
ganado por otro. 

P. ¿ Q u é concil ios gene ra l e s h u b o en el siglo s i n ? 
R. El cuar to La t e r anense y el p r imero y segundo de Lyon , en los 

q u e la Iglesia confi rmó los beneficios realizados por las Órdenes mo-
nást icas y los San tos a r r i b a d i chos , y procuró a t raer los gr iegos á 
la u n i d a d . 

P . ¿Cuá l fué la Órden de n u e s t r a Señora de la Merced? 
R . Una f u n d a d a exc lus ivamen te para redimir cr is t ianos c a u t i -

vos, hac iendo sus religiosos voto d e ponerse en lugar de ellos en 
caso necesar io . F u n d á r o n l a san Pedro Nolasco, san R a i m u n d o de 
Peñafo r t y el rey D. J a i m e de A r a g ó n . 

Oración y propósito, pág. 157. 

LECCION XLI I I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — F U N D A C I O N DE L O S 

U E R M A N O S C E L 1 T A S Y D E LA Ó R D E N DE S A N T A B R Í G I D A . — S I G L O X I V . 

P. ¿Cómo fué a t acada y d e f e n d i d a la Iglesia en el siglo x iv? 
R. F u é a tacada por d is t in tas here j ías y un c i sma de c u a r e n t a años , 

y defendida y consolada por n u e v a s Órdenes religiosas, San tos , 
I Márt i res , y la convers ión de va r io s pueblos . 

P . ¿Cuá les fueron las Órdenes s e ñ a l a d a s ? 
R . E n t r e otras la de los h e r m a n o s Celitas, del sepulcro ó sepultu-

reros p a r a asist ir enfe rmos , e n t e r r a r los muer tos , ce lebrar por ellos 
funera les , y rezar cada dia el oficio de d i fun tos . 



P. ¿ Q ü é voto pa r t i cu la r h a c i a n ? 
R . El de no a b a n d o n a r po r n i n g ú n mot ivo la cabecera de los apes-

t a d o s ; ac red i t ando con es to la c a r i d a d y s an t idad de la verdadera 
Iglesia , po rque los he re jes j a m á s h ic i e ron cosa s eme jan te . 

P . ¿ Q u é Orden era la d e s a n t a B r í g i d a ? 
R . Otra d i r ig ida á a t r a e r sobre el m u n d o cr is t iano la especial pro-

tección de María s an t í s ima , y su poderoso auxil io con t ra las here-
j ías . Establecióla s an t a B r í g i d a , i n f a n t a de Suecia , cuyas revelacio-
nes p u e d e n p i adosamen te c r e e r s e . 

P . ¿Cuá les fue ron los o t ros de fensores de la Iglesia en este siglo? 
R . Los g r a n d e s San tos q u e Dios susc i tó para q u e acred i ta ran con 

el esp lendor de sus v i r t u d e s la s a n t i d a d de la Iglesia catól ica, seña-
l adamen te san Elzear y su esposa s a n t a Delf ina. 

P . ¿ Q u i é n era san E l z e a r ? 
R . Un conde de A r r i a n , pió, modes to , d e afable t ra to , valeroso 

en la gue r r a , y p a d r e de los pobres y de sus cr iados. Imi tába le en 
es tas v i r tudes su esposa Del f ina , y así v iv ie ron largos años en la 
unión mas perfec ta y en la p rác t ica d e todas las v i r t u d e s . 

Oración y propósito, p á g . 166. 

L E C C I O N X L I V . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — C O N C I L I O G E N E R A L 
D E V I E N N E . — S A N T A I S A B E L . — S A N J U A N N E P O M C C E N O . — C O N V E R S I O N 
D E P A R T E DE LA T A R T A R I A , Y D E LA L I T U A N I A . — S I G L O X I V ( C O N T I -
N U A C I O N ) . 

P . ¿Qué concilio g e n e r a l se tuvo en es te s ig lo? 
R . El de Y ienne en el Del f inado , q u e f u é el déc imoquin to e c u -

ménico , en el cual la Ig les ia most ró su desvelo por la sociedad, con-
d e n a n d o á los he re jes q u e la t u r b a b a n , re fo rmando las costumbres 
y e s t imulando las c iencias , al paso q u e hacia br i l lar la san t idad en 
el t rono en la pe rsona de s an t a I sabe l . 

P . ¿ Q u é San ta era e s t a ? 
R . Una re ina de P o r t u g a l , mode lo d e p iedad , de ca r idad hácia 

los pobres, y de suav idad tan ange l i ca l , q u e tuvo la d icha de dome-
ñ a r el corazon de su mar ido y vo lver le á Dios. 

P. ¿ Q u é v ida llevó, muer to ya su esposo? 
R. Resplandeció en v i r t udes t a n heroicas que fué un tes t imonio 

vivo de la sant idad de la Iglesia catól ica; presc indiendo de los mu-
chas Márt i res q u e a u n d ieron á és ta tes t imonio mas esp lenden te . 

P. ¿ Q u é Már t i r es? 
R . Tres jóvenes caballeros l i tuanios, l lamados Antonio, J u a n y 

Eus taqu io , criados en la idolatr ía pero conver t idos despues, los cua-
les pref i r ieron la muer te á comer m a n j a r e s vedados en dia de a b s -
t inenc ia . 

P . ¿No hubo aun otro Már t i r mas cé lebre? 
R . Sí por c ier to , san J u a n N e p o m u c e n o , canónigo de P r a g a , 

már t i r del secreto de la confesion. 
P . La sangre de los Már t i res ¿p rodu jo nuevos cr is t ianos? 
R. Produjo la conversión de par te de la Ta r t a r i a y de la China 

septent r ional , de la Bulgar ia y de la L i tuan ia , consolando á la Igle-
sia de las pérd idas que le i r rogaron la h e r e j í a y el g r a n cisma de 
Occidente . 

Oración y propósito, pág . 176. 

LECCION XLV. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — C O N C I L I O D E C O N S -

T A N Z A . — S A N V I C E N T E F E R R E R . — O R I G E N DE LA O R D E N DE L O S P O -

B R E S V O L U N T A R I O S . — S I G L O X V . 

P . ¿ Q u é pr incipales enemigos tuvo la Ig l e s i a en este s ig lo? 
R. Tuvo en pr imer lugar á Wic le f , J u a n Hus y Je rónimo de Pra-

ga, qu ienes d i fund ie ron errores pel igrosís imos, a t acaban la au to r i -
dad de 1a Iglesia , los Sac ramen tos y las p r á c t i c a s mas san tas , y en 
segundo lugar el g r an c i sma de Occidente q u e con t inuaba . 

P . ¿ Q u é defensores le dió el Señor? 
R . El Clero de Ing l a t e r r a , los Padres de l concilio de Constanza, 

y sobre todo san Vicente Fe r r e r . 
P. ¿ Q u i é n era san Vicen te? 
R . Un religioso dominico, español, tan s a n t o y e locuente que el 

Sumo Pont í f ice le nombró predicador apos tó l ico . E n el espacio de 
2 4 C A T E C I S M O . — T O M O V I . 



c u a r e n t a a ñ o s recorr ió la España , la Franc ia , el P iamonte , la Ale-
m a n i a y la I n g l a t e r r a , y poniendo en conmocion la Europa , convir-
tió u n n ú m e r o inca lcu lab le de judíos , á rabes , he re jes y pecadores. 

P . ¿ C ó m o se puso fin al g r an cisma de O c c i d e n t e ? 
R . Con el concil io de Constanza, celebrado el año 1414; el cual 

por razones m u y conv incen tes supr imió t ambién la comunion bajo 
ambas espec ies . 

P . ¿ Q u é o t ros auxil ios recibió la Ig les ia? 
R . El d e t r e i n t a y siete n u e v a s ó r d e n e s ó congregaciones religio-

sas d e s t i n a d a s á oponer ve rdade ras v i r tudes á las falsas de los he -
r e j e s ; y tal f u é e n pa r t i cu la r el objeto de la Órden de Pobres volun-
tar ios . 

P . ¿ Q u é h a c í a n los Pobres vo lun ta r ios? 
R . R e n u n c i a b a n á sus bienes, cu idaban á los enfermos, t raba-

j a b a n con ah inco , y sin cobrar salario prefer ían depender de la Pro-
v idenc i a y v iv i r d e l imosna . 

P . ¿ Q u i é n e s e r an los Peni ten tes negros d e la miser icordia? 
R. U n a co f r ad í a de piadosos crist ianos q u e consolaban á los reos 

d e m u e r t e , y les a y u d a b a n á bien mori r . P r imeramen te se estable-
ció en R o m a ; pero luego tuvo sucursales en di ferentes lugares de 
la c r i s t i a n d a d . 

Oración y pnpósilo, pág . 187 . 

LECCION XLYI. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — O R I G E N D E L O S M Í -

N I M O S . — C O N C I L I O D E F L O R E N C I A . — D E S C U B R I M I E N T O D E A M É R I C A . — 

S I G L O X V ( C O N T I N U A C I O N ) . ' 

P . S a n F r a n c i s c o de Pau la ¿qu ién e ra? 
R . Uno de los g r a n d e s consoladores de la Iglesia en el siglo xv. 

I t a l i ano de o r igen , se retiró á la soledad haciendo vida muy peniten-
te y f u n d ó la Ó r d e n de los Mínimos. 

P . ¿ C u á l e ra el objeto de e l l a ? 
R . A v i v a r la car idad casi ex t ingu ida en el corazon de muchos 

c r i s t ianos , y r epa ra r la violacion escandalosa de las leyes del ayuno 

y la abs t inenc ia , por cuya razón los Mínimos hac ían voto de obser-
va r u n a c u a r e s m a p e r p e t u a . 

P. ¿ D ó n d e murió san F r a n c i s c o ? 
R. En F ranc ia , á donde hab í a pasado por encargo del P a p a al 

objeto de asis t i r al rey Luis X I q u e espiró en t r e sus brazos. Sus mi-
lagros y e jemplos y los de sus discípulos consolaron á la Iglesia ayu-
dándola á sobre l levar n u e v a s t r ibu lac iones . 

P . ¿ Q u é t r ibu lac iones? 
R. La r u i n a del imper io gr iego y las conqu i s tas d é l o s m u s u l m a -

nes , cuyo su l t án Mahometo I I se apoderó de Constant inopla , a v a -
salló toda la Grecia y quiso poses ionarse de o t ras provincias , pues 
hab í a ju rado e x t e r m i n a r á los c r i s t ianos . 

P. ¿De q u é m a n e r a socorrió Dios á la Ig les ia? 
R . Mediante el esfuerzo de los cabal leros de Malta q u e venc ie ron 

á Mahometo , el cual mur ió poco t i empo después . 
P . ¿Cómo la i n d e m n i z ó ? 
R . l . ° Por la convers ión de la Samogi t i a , que llevó á cabo Jage-

llon rey de Polonia ; 2.° por la predicac ión evangél ica en el interior 
d e Africa y en las islas C a n a r i a s ; 3." por el descubr imien to de Amé-
r ica , donde la fe hizo luego ráp idos progresos . 

Oración y propósito, pág . 198. 

LECCION XLVII . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — L U C H A E N T R E L A 

I G L E S I A R O M A N A Y E L P R O T E S T A N T I S M O . — S I G L O X V I . 

P . ¿ Q u é carác te r tomó la g u e r r a cont ra la Iglesia en el s i -
g l o X V I ? 

R. El mas t e r r i b l e , s iendo sus caudi l los Lutero , Zuingl io, Ca l -
vino y En r ique VII I . 

P. ¿ Q u i é n f u é L u t e r o ? 
R . Un religioso agus t ino , a loman , q u e violó sus t res votos de 

pobreza, obedienc ia y cas t idad, apostató, se casó con u n a monja , y 
se puso á dec lamar con t ra la Ig les ia católica. 

P. ¿ E n q u é té rminos escr ibía al P a p a an tes de ser condenado? 



R. Diciendo q u e a c e p t a r í a su fallo como un oráculo salido de la 
boca de Jesucr i s to ; mas a p e n a s León X hubo condenado sus erro-
res, desatóse en in ju r i a s c o n t r a él y c o n t r a los obispos y teólogos 
católicos, p resumiendo se r él m a s sabio que todo el orbe cristiano: 
s iguió p red icando el e r ro r , y d e s p u e s de l levar la v ida mas escan-
dalosa, murió al sal i r de u n b a n q u e t e , donde , según costumbre, se 
hab i a ha r t ado de m a n j a r e s y d e v ino . 

P . ¿Quién era Z u i n g l i o ? 
R . Un cura párroco de N u e s t r a S e ñ o r a de las Ermi ta s en Suiza, 

el cual predicó en Zur ich los e r rores d e Lutero, autorizó toda clase 
de desórdenes , osó casarse p ú b l i c a m e n t e , y murió de mala muerte 
en un combate q u e sus s e c u a c e s pe rd i e ron , a u n q u e les habia a u -
g u r a d o la v ic tor ia . 

P . ¿Quién era Ca lv ino? 
R . Un eclesiástico de N o v o n , si bien no llegó á ser o rdenado s a -

cerdo te ; adoptó los e r rores d e Lu te ro , a ñ a d i e n d o á ellos los propios; 
fijóse en Ginebra donde m a n d ó q u e m a r á Miguel Serve t , q u e se atre-
vió á contradeci r le , y m u r i ó al fin de u n mal vergonzoso. 

P . ¿ Q u i é n fué E n r i q u e V I I I ? 
R . Uno de los soberanos d e I n g l a t e r r a , hombre de pasiones fo-

gosas , el cual no pud iendo l og ra r del P a p a q u e anu lase su legítimo 
mat r imonio , se declaró j e f e d e la re l igión en Ing la t e r r a , y ar ras t ró 
á su pueblo al cisma, y d e s p u e s á la h e r e j í a . 

P . ¿ E s una ve rdade ra r e l i g i ó n el P ro tes t an t i smo predicado por 
es tos hombres? 

R . Ni es ve rdade ra , ni e s r e l i g i ó n : 1.° por haber la establecido 
cua t ro g r a n d e s l iber t inos ; 2.° por h a b e r nacido del amor de los ho-
nores , de los bienes a jenos y d e los p lace res sensua les , tres cosas 
p roh ib idas en el Evangel io ; 3 .° po rque p e r m i t e creer todo lo q u e se 
qu ie re , y hacer todo lo q u e s e c ree ; I o po rque ha producido infini-
tos males , has ta conduci r al m u n d o á la impiedad y la ind i fe renc ia , 
or igen de todas las r evo luc iones y demas ía s . 

P . ¿ Q u é se deduce de e s t o ? 
R . Que hemos de rogar p o r los q u e t i enen la desgracia de seguir 

el Pro tes tan t i smo, recelar d e los que lo p regonan , y a b o m i n a r los li-
bros que lo p ropagan . 

Oración y propósito, p á g . 212. 

LECCION XLVIII . 

C O N S E R V A C I O N V P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . O R I G E N D E L O S H E R -

M A N O S I )E S A N J U A N D E D I O S Y D E L O S JESUITAS.— S A N F R A N C I S C O 

J A V I E R . — S I G L O X V I ( C O N T I N U A C I O N ) . 

P . ¿Cómo sinceró Dios á la Iglesia de los cargos q u e los p ro t e s -
tantes le d i r ig í an? 

R . Haciendo que produjese obras pa lmar ias de car idad y s a n t i -
d a d , por las que demostró ser s iempre la ve rdade ra Esposa de J e -
sucris to. 

P. ¿ Q u é obras fueron és tas? 
R . P r inc ipa lmente la fundac ión de var ias Ordenes religiosas pa ra 

socorro de los enfermos y enseñanza de la j u v e n t u d , y las mis iones , 
q u e dieron al cielo porcion de Márt i res . 

P . Cí tame a lguna de estas Órdenes . 
R . En p r imer lugar la de san Juan de Dios, así l l amada de su 

f u n d a d o r que nació en Por tuga l el año 1495, s iendo al pr incipio mi-
l i ta r y hab iendo perdido el temor de Dios, pero conver t ido , se con-
sagró al servicio de los enfermos. Estos religiosos hacen voto e s p e -
cial de cu idar á los demen tes . 

P. Cita o t ra . 
R La de los Jesu í tas , f u n d a d a por san Ignac io , cabal lero e spa -

ñol her ido en el sitio de Pamplona el año mismo en que Lutero em-
pezó á pred icar la here j ía , y , conver t ido por la l ec tura de buenos 
libros, se consagró al Señor , pasó á Pa r í s , y fundó la Orden l l a m a -
da Compañía de Jesús, con el doble objeto de ins t ru i r á la j u v e n t u d 
y conver t i r á los herejes é infieles. Por esto sus miembros hacen voto 
de ir en misión á cua lqu ie r punto q u e el P a p a qu ie ra enviar les . 

P . j Quién fué el gran misionero de es te siglo? 
R San Francisco Jav ie r , español de nac ión , noble y de ta lento 

profesor de filosofía en Par í s cuando al lá es tuvo san Ignac io , el cua 
l e convir t ió , rep i t iéndole la f rase del S a l v a d o r : ¿Qué aprovecha al 
hombre ganar el universo, y perder su alma? 

P . ; Q u é hizo J a v i e r ? , „ , , 
R. Se hizo discípulo de san Ignac io , y l levó la fe a las Indias , 

p rec i samente cuando la perd ían la A l e m a n i a , la I n g l a t e r r a y pa r t e 
de la F ranc ia . 



— 370 — 
P . ¿ Q u é f ru tos recogió san Franc i sco? 
R. Convirt ió inmenso número de infieles en las Ind ias y en el Ja-

pon , pero falleció cuando iba á pene t r a r en la China el año 1S5® ¿ 
los cua ren t a y seis de edad , s iendo su cuerpo t ras ladado á la c iudad 
de b o a , donde subs is te i nco r rup to . 

Oración y propósito, pág. 22o y 226. 

LECCION XLIN. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — C O N C I L I O D E T R E N -

T O . — S A N C A R L O S B O R R O M E O . — S A N T A T E R E S A . — U R S U L I N A S . — P O -

B R E S D E L A M A D R E D E D I O S . — F I N D E L S I G L O X V I . 

p . ¿ i q u é fin se r eun ió el concilio de T r e n t o ? 
R. Pa ra condenar las he re j í a s protes tantes y reformar las c o s t u m -

bres de los católicos. F u é el décimoctavo y postrero de los g e n e r a -
les ; y sus sabios decretos fueron en varias naciones p lan teados por 
g r a n d e s S a n i o s a qu ienes Dios suscitó, en t re otros san Cárlos Bor -
romeo. 

P- ¿ Q u é San to era Cárlos Bor romeo? 
R . El g r an r e s t au rador de la discipl ina eclesiástica y el modelo de 

la c a n d a d de la cual d.ó seña ladas pruebas en la peste de Milán 
cuyo arzobispo f u é : y m i e n t r a s él av ivaba la v i r tud en t r e el Clero' 
san ta l e r e s a la res tablec ía en los monaster ios . 

P . ¿ Q u i é n era san ta T e r e s a ? 
B . La reformadora de la Órden ca rme l i t ana . Nació en España-

recibió educación piadosa, si bien corr iendo riesgo de perderse a^cau-
sa de la lec tura de novelas y de t ener una mala c o m p a ñ e r a ; pero 
he r ida de la grac ia se hizo rel igiosa, l levando una vida angel ica l y 
r ean imando el fe rvor en a n t i g u o s monaster ios al paso que f u n d a b a 
oíros nuevos . 

P. ¿ Q u é congregación es la de las Ursulinas'? 
R . La q u e f u n d ó la b i enaven tu rada Ángela de Brescía. pa r a l l a -

mar los pecadores á la v i r t ud , enseñar á los ignorantes , y d i fund i r 
por el m u n d o el buen olor de Jesucr is to . J 

P . ¿Y la de los Pobres de la Madre de Dios? 

R Otra q u e t iene por objeto especial ins t ru i r á los niños en la Re-
ligión y en las human idades , f u n d a ú a por san José de Calasanz, el 
p r imero que abrió escuelas p ú b l i c a s . y g ra tu i tas p a r a l e s pobres 

P . ¿Quién dió or igen á la congregación de Nues t ra Señora y En-
s e ñ a n z a ? 

R El b i enaven tu rado Pedro F o u r n i e r , cu ra de Mat ta incour t , en 
L o r e n a ; c u y a Órden , d i r ig ida p r i n c i p a l m e n t e á l a e n s e ñ a n z a d e n inas 
pobres s igue aun p res t ando g r a n d e s servicios a la Iglesia , lo mismo 
q u e todas las c readas en tonces p a r a al iviar miser ias corporales . 

P . Cí tame a lgunas . 
R 1 0 La de los he rmanos Enfermeros para cu idar a los pobres en 

los hosp i ta les ; 2.° las re l ig iosas Somascas, q u e socorren a todos los 
menes te rosos ; v 3.° los h e r m a n o s Agonizantes fundados por san Ca-
milo de Lelis, para p rocura r á los pobres enfe rmos la grac ia d e u n a 
b u e n a muer t e . 

Oración y propósito, p á g . 244 y 24o. 

L E C C I O N L. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . - S A N F R A N C I S C O D E 

S A L E S . - M I S I O N E S D E A M É R I C A Y D E L E V A N T E . S A N V I C E N T E D E P A U L . 

— S I G L O X V I I . 

p . ¿Cómo castigó Dios á l a s nac iones q u e hab ian abandonado 
11, fe ̂  

a R ' Con terr ib les c a l amidades , al paso q u e consoló á la Ig les ia 
dándole un g ran San to q u e deb í a av ivar la piedad en el m u n d o , cua 
lo hab i an hecho san Cárlos e n t r e el Clero y s an t a Teresa en el 
c laust ro . 

P ; Qu ién fué es te gran S a n t o ? . , , _ 
R S a n F r a n c i s c o de Sales , obispo de Ginebra , o r iundo de S a -

bova de nob le famil ia , h a b i e n d o most rado desde su in fanc ia u n a 
piedad y una pu reza de c o s t u m b r e s que le a t ra je ron la p r o t e c c i ó n 

e s p e c i a l de María s a n t í s i m a , y con el t iempo conv.r t io mas de sesenta 
mil here jes . 

P . ¿ Q u é Órden f u n d ó ? 



— 370 — 
P . ¿ Q u é f ru tos recogió san Franc i sco? 
R. Convirt ió inmenso número de infieles en las Ind ias y en el Ja-

pon , pero falleció cuando iba á pene t r a r en la China el año 155® ¿ 
los cua ren t a y seis de edad , s iendo su cuerpo t ras ladado á la c iudad 
de b o a , donde subs is te i nco r rup to . 

Oración y propósito, pág . 225 y 226. 

LECCION XLIX. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — C O N C I L I O D E T R E N -

T O . — S A N C A R L O S B O R R O M E O . — S A N T A T E R E S A . — U R S U L I N A S . — P O -

B R E S D E L A M A D R E D E D I O S . — F I N D E L S I G L O X V I . 

p. ¿ i q u é fin se r eun ió el concilio de T r e n t o ? 
R. Pa ra condenar las he re j í a s protes tantes y reformar las c o s t u m -

bres de los católicos. F u é el décímoctavo y postrero de los g e n e r a -
les ; y sus sabios decretos fueron en varias naciones p lan teados por 
g r a n d e s S a n i o s a qu ienes Dios suscitó, en t re otros san Carlos Bor -
romeo. 

P- ¿ Q u é San to era Cárlos Borromeo? 
R . El g r an r e s t au rador de la discipl ina eclesiástica y el modelo de 

la ca r idad , de la cual d.ó seña ladas pruebas en la peste de Milán 
cuyo arzobispo f u é : y m i e n t r a s él av ivaba la v i r tud en t r e el Clero' 
san ia l e r e s a la res tablec ía en los monaster ios . 

P . ¿ Q u i é n era san ta T e r e s a ? 
R . La reformadora de la Orden ca rme l i t ana . Nació en España-

recibió educación piadosa, si bien corr iendo riesgo de perderse a^cau-
sa de la lec tura de novelas y de t ener una mala c o m p a ñ e r a ; pero 
he r ida de la grac ia se hizo rel igiosa, l levando una v ida angel ica l y 
r ean imando el fe rvor en a n t i g u o s monaster ios al paso que f u n d a b a 
oíros nuevos . 

P. ¿ Q u é congregación es la de las Ursu l inas? 
R . La q u e f u n d ó la b i enaven tu rada Ángela de Brescia, pa r a l l a -

mar los pecadores á la v i r t ud , enseñar á los ignorantes , y d i fund i r 
por el m u n d o el buen olor de Jesucr is to . J 

P . ¿Y la de los Pobres de la Madre de Dios? 

R Otra q u e t iene por objeto especial ins t ru i r á los niños en la Re-
ligión y en las human idades , f u n d a ú a por san José de Calasanz, el 
p r imero que abrió escuelas p ú b l i c a s .y g ra tu i tas p a r a l e s pobres 

P . ¿Quién dió or igen á la congregación de Nues t ra Señora y En-
s e ñ a n z a ? 

R El b i enaven tu rado Pedro F o u r n i e r , cu ra de Mat ta incour t , en 
L o r e n a ; c u y a Orden , d i r ig ida p r i n c i p a l m e n t e á la e n s e ñ a n z a d e n inas 
pobres s igue aun p res t ando g r a n d e s servicios a la Iglesia , lo mismo 
q u e todas las c readas en tonces p a r a al iviar miser ias corporales . 

P . Cí tame a lgunas . 
R 1 0 La de los he rmanos Enfermeros para cu idar a los pobres en 

los hosp i ta les ; 2,° las re l ig iosas Somascas, q u e socorren a todos los 
menes te rosos ; v 3.° los h e r m a n o s Agonizantes fundados por san Ca-
milo de Lelis, para p rocura r á los pobres enfe rmos la grac ia d e u n a 
b u e n a muer t e . 

Oración y propósito, p á g . 244 y 245. 

L E C C I O N L. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . - S A N F R A N C I S C O D E 

S A L E S . - M I S I O N E S D E A M É R I C A Y D E L E V A N T E . S A N V I C E N T E D E P A U L . 

— S I G L O X V I I . 

p . ¿Cómo castigó Dios á l a s nac iones q u e hab ian abandonado 
11, fe ̂  

a R ' Con terr ib les ca l amidades , al paso q u e consoló á la Ig les ia 
dándole un g ran San to q u e deb ia avivar la piedad en el m u n d o , cua 
lo h a b i a n hecho san Cárlos e n t r e el Clero y s an t a Teresa en el 
c laust ro . 

P ; Qu ién fué es te gran S a n t o ? . , , _ 
R S a n F r a n c i s c o d e Sa les , obispo de Ginebra , o r iundo de S a -

bova de nob le famil ia , h a b i e n d o mostrado desde su in fanc ia u n a 
piedad y una pu reza de c o s t u m b r e s que le a t ra je ron la p r o t e c c i ó n 

especial de María s a n t í s i m a , y con el t iempo conv.r t io mas de sesenta 
mil here jes . 

P . ¿ Q u é Orden f u n d ó ? 



R. Fundó , de acuerdo con s a n t a J u a n a de Chan ta l , la Órden de 
ia \ is i tacion, en la cual se c o n s e r v a aque l espí r i tu de fervor , d u l -
zu ra y car idad , que d i s t ingu ió al S a n t o mas amab le de estos ú l t i -
mos t iempos. 

¿ Q u é otros consuelos d ió el S e ñ o r á la Ig le s i a? 
R . Los ejemplos de san V i c e n t e de Pau l y las conqu i s tas de los 

misioneros , par te de los cua l e s fo rmaron en Amér ica las Reducciones 
del Paraguay, donde se vió r e s p l a n d e c e r toda la inocenc ia de los 
pr imeros c r i s t ianos ; y los d e m á s conv i r t i e ron g r a n d e s provincias en 
Or ien te . 

P . ¿ D ó n d e nació san V i c e n t e de P a u l ? 
R. En Gascuña , y fué pas to r de reses en su in fanc ia , pero Dios 

le sacó de la oscuridad l l a m á n d o l e al sacerdocio . 
. P . ¿ Q u é le sucedió d e s p u e s de o r d e n a d o ? 

R. Fué caut ivado por los tu rcos , q u e le l levaron á T ú n e z ; pero 
hab i endo conver t ido á su d u e ñ o , se v ino con él, y socorrió en F ran -
cia á toda clase de menes t e rosos , f u n d a n d o u n a congregac ión para 
socorrer les en vida y en m u e r t e , q u e es la de las b u e n a s Hermanas 
de san Vicente de Paul. 

P. ¿No dió origen á o t ra c o n g r e g a c i ó n ? 
R. Sí por cierto, la de los mis ioneros Lazaristas, con objeto de 

p r e s t a r socorros esp i r i tua les á los míse ros campes inos , y si conviene 
p red ica r á los infieles. Con su ca r idad m a n t u v o var ias provincias 
asoladas por el h a m b r e y la g u e r r a , h a c i e n d o él solo mas bien que 
no han sonado todos los filósofos r eun idos . 

Oración y propósito, pág . 260 y 261. 

LECCION L I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N B E L C R I S T I A N I S M O . — M A R T I R E S D E L J A -

P O N . — Ó R D E N E S D E L A T R A P A Y D E L R E F U G I O . — S I G L O X V I I ( C O N -

T I N U A C I O N ) . 

P. ¿ T u v o Mártires la Ig l e s i a en es te s ig lo? 
R . Muchos , s e ñ a l a d a m e n t e los del J a p ó n , donde san Francisco 

J a v i e r y sus sucesores conv i r t i e ron á cas i todo el pueblo . 

P . ¿ E n q u é época se desplegó la pe r secuc ión? 
R . Su mayor período fué en el año 1 6 2 2 ; pero el a rdor de los 

cr is t ianos en el mart i r io fué admirab le . 
P. Cítame a lgunos ejemplos. 
R . U n a mu je r vendió su ceñidor pa ra compra r el poste en q u e de-

bía ser a tada y q u e m a d a ; v s imples c r i a tu ras de cinco y ,de cuatro 
años admira ron á los verdugos por su cons tanc ia . 

P. ¿ Q u é here j ía a tacó por entonces á la Ig les ia? 
R . La de Jansen io , obispo de Iprés , el cual sostuvo, en c ier ta 

obra , q u e el hombre no era l ibre, y q u e no podia observar a lgunos 
de los mandamien tos de Dios. 

P. ¿Cómo fué d e f e n d i d a ? 
R. Defendiéronla contra los Jansen i s tas , en t r e los cuales desco -

llaban Arnaud , Nicole y Quesnel , dos i lus t res p re lados f ranceses , 
Bossuet y Fene lon . Al mismo t iempo, pa ra expiar los u l t r a j e s q u e á 
las buenas cos tumbres infer ían los pecadores escandalosos , Dios hizo 
su rg i r u n a nueva congregac ión . 

P. ¿ Q u é congregac ión? 
R. La de la T r a p a , f u n d a d a por A r m a n d o de Raneé , joven ec l e -

siást ico. Mient ras la v ida de los Trapenses , mas angél ica que h u m a -
n a , expiaba los delitos de la t ier ra , Dios a b r i a un asilo á las p e c a -
doras a r r epen t idas . 

P . ¿ Q u é asilo fué es te? 
R . La Órden de Nues t ra Señora del Refugio , no solo para d o n -

cellas y mu je re s pecadoras , s ino t ambién pa ra jóvenes v i r tuosas , al-
t e r n a n d o éstas con aquel las para que no se a b o c h o r n a s e n . 

P . ¿ Q u é otras fundac iones consolaron á la Ig les ia? 
R . La de la Adoracion perpe tua al objeto de d e s a g r a v i a r á su di-

v ina Majestad en el Sant ís imo Sac ramen to , la de las H e r m a n a s d e 
Nevers , consagrada á la ins t rucción de la in fanc ia y al alivio d é l a s 
miser ias corporales, e tc . , etc. 

Oración y propósito, pág . 278. 



LECCION LII . 

C O N S E R V A C I O N V P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — H E R M A N D A D D E L A S 

E S C U E L A S C R I S T I A N A S Y O R D E N D E L S A N T O R E D E N T O R . — M I S I O N E S E N 

C l r t N A Y E N A M É R I C A . — S I G L O X V I I I . 

P . ¿De q u é m a n e r a f u é a tacada la Iglesia en este s iglo? 
R . Por el l ibe r t ina je , el J ansen i smo y los filósofos. 
P . ¿Cómo acudió Dios en socorro de la f e ? 
R . Haciendo nace r doctores egregios que re fu ta ron á los apósto-

les del er ror , y va r i a s congregac iones religiosas para enseñanza de 
la j u v e n t u d , e n t r e o t ras la h e r m a n d a d de Escuelas cr is t ianas . 

P. ¿ Q u i é n la f u n d ó ? 
R . El aba te d e La Salle , canónigo de Reims, basándola en r e -

glas har to super iores á los p lanes que suelen formar los hombres de 
m u n d o para e d u c a r á la j u v e n t u d ; cuya congregación contr ibuyó 
mucho á conservar la fe e n t r e el vulgo. En el propio siglo formóse 
otro en I ta l i a pa ra la de f ensa y propagación de la ve rdad . 

P . ¿Cuál e r a ? 
R. La del san t í s imo Reden to r , c reada por san Alfonso María de 

Ligorio, obispo de San ta Águeda en Nápoles, á qu ien Dios suscitó 
pa ra de fender la ve rdad cont ra los impíos y oponer un d ique al Jan-
senismo q u e conculcaba los ve rdaderos principios de la moral , y ener-
v a b a la piedad a le jando de los Sac ramentos . 

P. Y los impíos ¿ h a c i a n también conquis tas? 
R . Sobradas por desgrac ia , pa r t i cu l a rmen te en F r a n c i a ; en cam-

bio unos misioneros f ranceses indemnizaban á la Iglesia convir t ien-
do en Ch ina much í s imas personas , en t r e ellas u n a r ama de la familia 
imper ia l , la que mostró en la persecución la en te reza de los p r i m i -
tivos cr is t ianos . 

P . ¿ Q u é mas conqu is tas hizo la f e ? 
R . Las de conver t i r y civil izar á d i fe ren tes naciones salvajes de 

Amér ica , u n a de t an tas los i l ineses. 
P . ¿Cuá l era el ca rác te r de estos salvajes an t e s de su convers ión? 
R . El de la b a r b a r i e mas r e p u g n a n t e , pues se comian á los p r i -

s ioneros despues de asar les á fuego lento , a r rancar les las uñas , m u -

t i lar les dedo»y orejas , e t c . ; p e r o u n a vez conver t idos to rnáronse afa-
bles, hospi ta lar ios y m u y p i adosos . 

Oración y propósito, p á g . 290 y 291. 

L E C C I O N L U I . 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — D I F E R E N T E S A P O L O -

G I S T A S D E L A R E L I G I O N . — M A D A M A L U I S A D E F R A N C I A . — S I G L O X V I I I 

( C O N T I N U A C I O N ) . 

P . ¿Gozó en paz la I g l e s i a d e sus conqu i s t a s? 
R . No por cierto, p u e s la a t aca ron los impíos conocidos con el 

nombre de filósofos, los c u a l e s desa r ro l l ando los malos principios de 
Lutero y Calvino, n e g a r o n l a s v e r d a d e s mas canonizadas y los mas 
sagrados deberes . 

P. ¿ Q u é m a s h i c i e r o n ? 
R . Organizaron u n a l i g a con t r a la Rel ig ión, esforzándose á p o -

n e r l a en contradicción con las c iencias , a u n q u e no lo cons iguieron , 
siendo sus corifeos Yol ta i re y Rousseau . 

P. ¿ Q u é v i d a llevó Y o l t a i r e ? 
R . La mas ind igna , no solo de u n cr is t iano, sino d e . u n hombre 

honrado . Apenas salió del colegio f u é echado de la casa pa t e rna y en -
carce lado; estafó á un l i b r e r o , a r ru inó á o t r o v i l l anamen te , y en t re -
góse á toda la pe rve r s idad d e su corazon y á su saña cont ra la R e -
l igión, has ta q u e fal leció en 1778 . 

P . ¿Cuá l fué su m u e r t e ? 
R . La mas desespe rada . Á m e n u d o repe t ía con furor estas p a l a -

b ra s : Estoy dejado de la mano de Dios y de los hombres; y habiendo 
pedido un confesor , sus c o m p i n c h e s no lo de jaron l legar . 

P . ¿ Q u é especie de h o m b r e era Rousseau? 
R . Un g ineb r íno no m e n o s l iber t ino , rapaz en su i n f anc i a , p r o -

t e s t an te renegado y luego r e n e g a d o católico, hab iendo vivido por 
espacio de ve in t e y c inco a ñ o s e n t r e g a d o á un público desenf reno . 

P. ¿De q u é suer te m u r i ó ? 
R . De u n a m a n e r a d i g n a d e su v ida , e n v e n e n á n d o s e y l e v a n t á n -

dose despues la tapa de los sesos. 



P . ¿Quiénes r e f u t a r o n á Y o l t a i r e y R o u s s e a u ? • 
R . R e f u t á r o n l e s p a l m a r i a m e n t e B e r g i e r , N o n n o t t e , B u l l e t , G u é n é e 

y otros pa lad ines de la v e r d a d ; al paso q u e la P r o v i d e n c i a o p o n i a á 
los desafueros del Fi losof ismo g r a n d e s v íc t imas de exp i ac ión . 

P . ¿Cuá l fué la p r i n c i p a l ? 
R . Madama Luisa d e F r a n c i a , h i j a d e Luis XV, la cual en la flor 

d e su edad dejó el pa lac io de Versali.es por el convento d e Carmeli-
t a s de San Dionisio, d o n d e vivió p rac t i cando la orac ion , el ayuno y 
toda clase de m a c e r a c i o n e s . 

Oracion y propósito, p á g . 3 0 6 . 

L E C C I O N LIV. 

C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . — E L C L E R O D E F R A N -

C I A . — M Á R T I R E S D E L A R E V O L U C I O N . — M I S I O N D E L A C O R E A . — F I N 

D E L S I G L O X V I I I . 

P . ¿ Q u é af l icciones t u v o la I g l e s i a á f ines del siglo x v m ? 
R . Tuvo el c i sma, la pe r secuc ión y el escánda lo . La impiedad 

t r i u n f a n t e quiso o r g a n i z a r u n a ig les ia á su m a n e r a , y r edac tó una 
a c t a c ismát ica , l l a m a d a Constitución civil del Clero, e x i g i e n d o q u e to-
dos los sacerdotes se s u j e t a s e n á e l l a con j u r a m e n t o . 

P . ¿ Q u é hizo d e s p u e s ? 
R . Dió orden de i n m o l a r á los sace rdo tes y p re lados q u e se habían 

man ten ido fieles, e n t r e el los el s an to Arzobispo de Ar l e s , v el vene-
rab le aba te F e n e l o n , p a d r e de los hué r f anos . Los q u e no e r a n l leva-
dos al cadalso, s u c u m b í a n en hed iondos calabozos, ó e r an tratados 
á pan y agua , l a s t i m a d o s y a t rope l lados , y , por fin d e c u e n t a , de -
por tados . 

P . ¿ Q u é mas hac ia la i m p i e d a d ? 
R . Habíase las con el mi smo Dios, colocando sobre los a l t a r e s pú-

bl icas pecadoras , á l a s q u e o f rec ía incienso y r e n d i a h o m e n a j e . 
P . ¿ Q u e d ó sa t i s f echa con e s to? 
R . No lo quedó h a s t a a p o d e r a r s e en su ciego f renes í del s an to pa -

d r e Pió VI, el cual á l a edad de o c h e n t a años f u é l levado d e cárcel en 
cárcel has ta pa ra r en Va íence del Delf inado, donde fa l lec ió á conse-
cuenc i a de las t rope l í a s p a d e c i d a s . 

P . ¿De q u é manera vengó Dios á su Ig le s i a? 
R . Lloviendo sobre la F r a n c i a infinitos y t r emendos males , y d a n -

do á los perseguidores una mue r t e terr ib le , como á los an t iguos t i ra-
nos, esp i rando muchos en la gui l lo t ina , otros devorados de perros ó 
comidos de gusanos . 

P . ¿ Q u é consuelos tuvo la Ig le s i a? 
R . Tuvo en pr imer lugar la elección milagrosa de un nuevo P o n -

tífice, cuya energ ía salvó la barqui l la de san Pedro en medio de la 
deshecha to rmenta que la a g i t a b a ; 2;° la conversión de g r a n n ú m e r o 
de pro tes tantes , y 3.° la r áp ida propagación de la fe en Amér ica y 
en la Corea. 

Oracion y propósito, pág . 3-iS. 

F I N D E L T O M O S E X T O . 
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Congregación del san to Bedentor ;— consolada : convers ión de pa r t e d e 
la familia imperial de Ch ina ; convers ión de los i l ineses 2 

LECCION LUI . 
C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . ( S I G L O XVILL) . 

La Iglesia a t a c a d a : Yoltaire.— Juic io de Dios con t r a Yol t a i r e .—Rous-
s e a u — J u i c i o de Dios con t r a Rousseau. —Yol ta i r e y Rousseau j u z g a -
dos uno por o t ro .—Juzgados por sí m i s m o s . — L a Iglesia defendida : 
Berg ie r , Nonnotte, Bullet, Guénée ;— conso l ada : m a d a m a Luisa d e 
Francia 

LECCION LIY. 
C O N S E R V A C I O N Y P R O P A G A C I O N D E L C R I S T I A N I S M O . ( S I G L O X V U L ) . 

La Iglesia a t a c a d a : Estados g e n e r a l e s : Asamblea cons t i t uyen t e ; s u p r e -
sión de las Órdenes monás t i c a s ; j u r a m e n t o forzoso .—La Iglesia d e -
f e n d i d a : d i scu r sos y conducta de los obispos en la Asamblea nacional. 
— I.a Iglesia a t acada : saqueo y dest rucción d e los t e m p l o s ; diosa Ra-
zón;— de fend ida : Márt i res en la iglesia d e Ca rme l i t a s ; aba te Fene -
lon ; clero de Nevers , é h is tor ia de sus p e r s e c u c i o n e s ; Pió VI .—Juic io 
de Dios cont ra la F r a n c i a ; — c o n t r a sus p e r s e g u i d o r e s ; — p a r t i c u l a r -
mente contra Col lo t -d ' I Ie rbo i s .—La Iglesia conso lada : e lección de 
Pió V i l ; conversión de here jes ; p rogreso d e la Religión en los E s -
tados-Unidos; misión de Corea .—Cuadro d e l a Religión desde p r i n c i -
pios del siglo 

C A T E C I S M O C O M P E N D I A D O . 

F I N D E L Í N D I C E D E L T O M O S E X T O . 




